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    El monstruoso ejército Covenant se dirige inexorablemente hacia su meta: la destrucción de toda la vida humana.


    Halo ha sido destruido. Pero esta victoria ha tenido un coste terrible para la UNSC: miles de valientes soldados murieron en combate para prevenir que el planeta artificial cayese en las garras del enemigo.


    Ahora todo depende del Jefe Maestro, quien, con la ayuda de la inteligencia artificial Cortana deberá rescatar a los supervivientes y escapar de las naves del Covenant que patrullan por el espacio lleno de los restos de Halo. Tienen un nuevo objetivo: llevar el combate al campo enemigo y lograr sobrevivir. Lanzarán contra las fuerazas enemigas el Primer Ataque, un ataque definitivo.
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  UNO


  
    1


    06:22 HORAS, 30 DE AGOSTO DE 2552 (CALENDARIO MILITAR) / PILLAR OF AUTUMN DE LA UNSC, SISTEMA EPSILON ERIDANI, CERCA DE LA ESTACIÓN 6AMMA DE REACH.

  


  El Spartan 104, Frederic, hizo girar un cuchillo de combate entre sus diestros dedos, a pesar de la aparatosa armadura de combate MJOLNIR que le rodeaba el cuerpo. La hoja trazó una serie de arcos complicados y gráciles en el aire. El poco personal de la Marina que quedaba en cubierta empalideció y apartó los ojos… Cuando un Spartan sostenía un cuchillo, habitualmente acababa rodeado de una docena de cadáveres.


  Estaba nervioso; aquello era algo más que el típico cosquilleo en el estómago de antes de embarcarse en una misión. El objetivo original del equipo, la captura de una nave Covenant, se había visto obstaculizado por la presencia de una nueva ofensiva enemiga. El Covenant se dirigía hacia Reach, la última fortaleza militar importante del Mando Espacial de las Naciones Unidas.


  Y Fred no podía evitar preguntarse de qué servían las tropas de infantería en un combate entre naves. El cuchillo giró.


  A su alrededor, sus compañeros de escuadra cargaban armas, empaquetaban el equipo y se preparaban para el combate; habían redoblado los esfuerzos desde que el capitán de la nave había descendido en persona a la sala de descanso para informar al jefe del equipo, el Spartan 117; Fred ya había acabado con lo suyo. La única que lo había adelantado había sido Kelly.


  Aguantó el cuchillo en la punta de su dedo blindado, y lo mantuvo allí durante varios segundos, totalmente quieto.


  Un ligero cambio en la gravedad del Pillar of Autumn hizo que el cuchillo se inclinase. Fred lo agarró en el aire y lo enfundó con un solo movimiento. Una sensación de frialdad le inundó el estómago cuando se dio cuenta de lo que significaba la fluctuación gravitatoria. La nave había cambiado el curso: otra complicación.


  El Jefe Maestro Spartan 117, John, se desplazó hasta el panel de comunicaciones más cercano. El rostro del capitán Keyes llenaba la pantalla.


  Fred sintió un ligero movimiento a su derecha… una débil señal manual de Kelly. Encendió un canal de comunicación hacia su compañera.


  —Parece que se avecinan más sorpresas —dijo ella.


  —Recibido —contestó Fred—, aunque me temo que ya he recibido las sorpresas suficientes para una operación.


  Kelly rio.


  Fred se concentró en la conversación entre John y Keyes. Cada Spartan, seleccionado desde la más tierna edad y entrenado hasta las cimas de la ciencia militar, había atravesado múltiples procedimientos de aumento: bioquímicos, genéticos y cibernéticos. El resultado era que un Spartan podía distinguir una aguja cayendo en una tormenta de arena, y todos los Spartans de la sala estaban interesados en lo que el capitán tenía que decir. Si vais a saltar al infierno, les había dicho en alguna ocasión el Jefe Mendez, su primer profesor, al menos debéis saltar con buena información.


  En el visor, el capitán Keyes fruncía el ceño, mientras sostenía una pipa no regulada en la mano. Aunque la voz sonaba tranquila, los nudillos de la mano con que el capitán cogía la pipa estaban de color casi blanco, mientras explicaba la situación. Una nave espacial atracada en las instalaciones orbitales de Reach no había logrado borrar su base de datos de navegación. Si aquellos datos caían en manos Covenant, el enemigo conseguiría un mapa hacia la Tierra.


  —Jefe Maestro —estaba diciendo el capitán—, creo que el Covenant usará un salto estelar de precisión para desplazarse a una posición cercana al muelle espacial. Pueden intentar infiltrar sus tropas en la estación antes de que los supercañones magnéticos puedan acabar con sus naves. Será una misión complicada. Jefe…, estoy abierto a tus sugerencias.


  —Podemos encargarnos, señor —respondió el Jefe.


  Los ojos del capitán Keyes se abrieron como platos y se reclinó sobre la silla de mando.


  —¿Y cómo lo harán exactamente, Jefe Maestro?


  —Con todos los respetos, señor, los Spartans estamos entrenados para encargarnos de misiones complicadas. Dividiré mi escuadra. Tres abordarán el muelle espacial y se asegurarán de que los datos de navegación no caigan en manos Covenant. El resto de Spartans bajarán a tierra para repeler las fuerzas invasoras.


  Fred apretó los dientes. Si le daban a escoger, preferiría luchar contra el Covenant en tierra firme. Como todos los Spartans, odiaba las misiones fuera de los ámbitos planetarios. La operación para abordar el muelle espacial estaría cargada de problemas en cada esquina… despliegue desconocido de enemigos, sin gravedad, información inservible y falta de suelo firme bajo los pies.


  Pero eso estaba fuera de cualquier cuestión: la misión espacial era la más dura, por lo que Fred se presentaría voluntario.


  El capitán Keyes sopesó la sugerencia de John.


  —No, Jefe Maestro. Es demasiado arriesgado. Tenemos que asegurarnos de que el Covenant no se apodera de los datos de navegación. Usaremos una mina nuclear, la prepararemos cerca del anillo de atraque y la detonaremos.


  —Señor, el pulso electromagnético quemará las turbinas superconductoras de las armas orbitales. Y si usa las armas convencionales del Pillar of Autumn, quizás la base de datos de navegación permanezca intacta. Si el Covenant examina los restos, todavía puede hacerse con ella.


  —Cierto —aceptó Keyes, dándose golpecitos en la barbilla con la pipa, pensativo—. Muy bien, Jefe Maestro. Lo haremos como sugieres. Marcaré una trayectoria por el muelle estelar. Prepara a tus Spartans y a dos naves de transporte. Os lanzaremos… —consultó con Cortana— en cinco minutos.


  —Sí, capitán. Estaremos listos.


  —Buena suerte —les deseó el capitán Keyes antes de que la pantalla se oscureciese completamente.


  Fred se puso en posición de firmes cuando el Jefe Maestro se dio la vuelta para mirar a sus Spartans. Fred iba a dar un paso adelante…


  Pero Kelly se le avanzó.


  —Jefe Maestro —empezó ella—, permiso para liderar la operación espacial.


  Maldita fuese. Siempre había sido la más rápida.


  —Denegado —respondió el Jefe Maestro—. La lideraré yo.


  —Linda y James —continuó—, estáis conmigo. Fred, tú serás el líder del Equipo Rojo. Tienes el mando táctico de la operación en tierra.


  —¡Señor! —gritó Fred, mientras empezaba a mascullar una protesta, pero enseguida la ahogó. No era el momento de cuestionar órdenes, por mucho que quisiera—. Sí, señor.


  —Ahora preparaos —ordenó el Jefe Maestro—. No nos queda mucho tiempo.


  Los Spartans se quedaron quietos durante un segundo. Kelly les ordenó a todos ponerse firmes, y saludaron con firmeza al Jefe Maestro, que les devolvió el saludo.


  Fred encendió la frecuencia abierta del Equipo Rojo.


  —¡En marcha, Spartans! —gritó—. Quiero el equipo preparado en noventa segundos, y los últimos preparativos en cinco minutos. Joshua, contacta con Cortana y consígueme información actualizada del área de descenso… No me importa si sólo se trata de imágenes de un satélite meteorológico; quiero imágenes, y las quiero hace noventa segundos.


  El Equipo Rojo se puso en marcha.


  Los nervios previos a la misión habían desaparecido, y una calma fría los había reemplazado. Tenían un trabajo que hacer, y Fred estaba ansioso por ponerse a ello.


  El oficial de vuelo Mitchell se estremeció cuando un rayo de energía descontrolado se estrelló en el hangar de lanzamiento y vaporizó una sección metálica de un metro de ancho en la mampara. El metal fundido, al rojo vivo, salpicó el parabrisas de la nave de transporte Pelican.


  A la mierda, pensó antes de apretar a fondo los propulsores del Pelican. El transporte metal verdoso mantuvo el equilibrio durante unos segundos sobre una columna de fuego blanco y azul, surgió del hangar de lanzamiento del Pillar of Autumn, hacia el espacio. Cinco segundos después se desencadenaba un infierno.


  Los rayos energéticos de las naves Covenant más cercanas atravesaron su vector y se estamparon contra un satélite de comunicaciones. Este se partió y, se desintegró en esquirlas brillantes.


  —Lo mejor será que se agarren —anunció Mitchell a los pasajeros que se encontraban en la cubierta de tropas—. Se acerca compañía.


  Un enjambre de Seraphs, los cazas de ataque de aspecto parecido a un escarabajo, se movieron en una formación cerrada y atravesaron el espacio para interceptar el curso de la nave de transporte.


  Los motores del Pelican llamearon y la rechoncha nave empezó a descender hacia la superficie de Reach. Los cazas alienígenas aceleraron, con rayos de plasma manando de sus armas.


  Uno de los rayos energéticos pasó por el lateral de babor, fallando por poco la cabina del Pelican.


  —Bravo 1 a Cuchillo 2-6 —sonó con interferencias la voz de Mitchell por el sistema de comunicaciones—, me iría bien un poco de ayuda.


  Hizo que el Pelican se desplazase hacia babor para evitar un pedazo enorme de chatarra de una nave de patrulla que se había alejado demasiado de la oleada de asalto. Debajo de las quemaduras de plasma, podía vislumbrar la insignia de la UNSC. Mitchell frunció el ceño. Las cosas se estaban complicando por segundos.


  —Bravo 1 a Cuchillo 2-6, ¿dónde demonios estás? —gritó.


  Un escuadrón de cazas angulosos, en forma de cuña, se colocó sobre el espacio de Mitchell, en posición de cobertura… Eran cazas Longsword.


  —Cuchillo 2-6 a Bravo 1 —sonó una voz femenina, tersa, a través de la frecuencia de comunicación—. No te bajes todavía los pantalones. Hoy es un buen día para los negocios.


  Demasiado bueno. En el momento en que los cazas habían tomado la posición de escolta alrededor de su nave de transporte, los Seraphs Covenant lanzaron una andanada de fuego de plasma.


  Tres de los cuatro escoltas Longsword se desplazaron para dirigirse contra los cazas Covenant. En contraste con la negrura del espacio, los cañones destellaban y los misiles dejaban tras de sí estelas fantasmales; las armas de energía Covenant atravesaban la noche y las explosiones llenaban el cielo de puntitos.


  El Pelican y su único escolta aceleraron en dirección al planeta. Pasaron cerca de restos que se movían dando vueltas en espiral; maniobró para esquivar los misiles y los rayos de plasma que se entrecruzaban frente a él.


  Mitchell se estremeció cuando las armas de defensa orbital de Reach dispararon con un destello radiactivo. Una esfera blanca de metal fundido sobrevoló al Pelican y a su escolta cuando éstos se lanzaban a toda prisa por debajo de la plataforma de defensa de la superestructura con forma de anillo.


  Mitchell condujo la nave al interior de la atmósfera del planeta. Unas llamas de vapor llenaban el morro achatado de la nave, y el Pelican se tambaleó de lado a lado.


  —Bravo 1, ajusta el ángulo de entrada —advirtió el piloto del Longsword—. Te acercas con demasiada velocidad.


  —Negativo —replicó Mitchell—. O llegamos a la superficie rápido… o no llegamos. Tengo contactos enemigos en mis visores, entre las tres y las cuatro en punto.


  Una docena más de Seraphs encendieron los propulsores; se acercaban a las dos naves que descendían.


  —Afirmativo… Entre las tres y las cuatro. Los tengo, Bravo 1 —anunció la piloto del Longsword—. Dadles una buena allá abajo.


  El Longsword trazó un giro muy cerrado y se lanzó hacia la formación Covenant. No había ninguna posibilidad de que el piloto pudiese derribar a una docena de Seraphs… y Cuchillo 2-6 lo sabía. Lo único que deseaba Mitchell era que los preciosos segundos que 2-6 le había conseguido fuesen suficiente.


  El Pelican abrió sus conductos de aterrizaje y encendió los propulsores de poscombustión. Cayeron hacia el suelo a mil trescientos metros por segundo. El débil halo de llamas que rodeaba el aparato pasó de rojo a un naranja cegador.


  Habían arrancado los asientos acolchados que habitualmente estaban colocados a ambos lados, a babor y a estribor, de la sección de la popa de un Pelican. También se habían deshecho de los generadores de soporte vital que normalmente estaban colocados en la pared ignífuga entre el compartimento de los pasajeros y el del piloto, para dejar espacio libre. Bajo circunstancias distintas, aquellas modificaciones habrían convertido la cubierta del Pelican en un lugar inusualmente desolado, pero hasta el último centímetro cuadrado estaba ocupado.


  Veintisiete Spartans se sujetaban y se agarraban en el marco de la nave; estaban agachados, dentro de sus armaduras MJOLNIR, para que éstas absorbiesen el impacto del rápido descenso. La armadura era media tonelada de aleación negra, planchas de cerámica de un débil tono verdoso y escudos de energía parpadeantes. Los visores polarizados y los cascos que cubrían la cabeza entera les hacían parecer una mezcla de héroe griego y de tanque, más máquinas que humanos. Habían sujetado a sus pies las bolsas con equipo y cajas de munición. Todo empezó a traquetear cuando la nave se adentró en el aire cada vez más denso.


  —Sujetaos fuerte —gritó Fred por el comunicador. La nave dio un bandazo y el Spartan intentó mantener el equilibrio.


  La Spartan 087, Kelly, se acercó y abrió una frecuencia.


  —Jefe, arreglaremos los problemas con la radio tan pronto como hayamos aterrizado —dijo.


  Fred hizo una mueca al darse cuenta de que había emitido su grito por el canal FLEETCOM-7. Habría alcanzado a todas las naves de la zona. Maldición.


  Abrió un canal privado hacia Kelly.


  —Gracias —le dijo. Ella respondió con un ligero movimiento de cabeza.


  No tendría que haber cometido un error tan básico, y, como su segunda al mando, Kelly, también se asombró por el error con la radio. Necesitaba que se mantuviese sólida como una roca. Necesitaba que todos los miembros del Equipo Rojo estuviesen en tensión, fríos.


  Eso significaba que necesita mantener la calma él mismo. No podía cometer más errores.


  Comprobó los monitores vitales de su escuadrón. Su HUD los mostraba todos verdes, con algunos pulsos marginalmente elevados. El piloto de la nave de transporte era una historia completamente distinta: el corazón de Mitchell latía como un fusil de asalto.


  Los problemas del Equipo Rojo no eran físicos, como confirmaban los monitores. Los Spartans estaban acostumbrados a las misiones duras… El alto mando de la UNSC nunca les había encargado trabajos sencillos.


  En esta ocasión, su misión era llegar a tierra y proteger los generadores que daban energía a las plataformas de los cañones magnéticos orbitales. Aquellas enormes armas magnéticas eran lo único que mantenía al Covenant fuera de las líneas defensivas de Reach.


  Fred sabía que lo único que preocupaba a Kelly y al resto de Spartans era dejar atrás al Jefe Maestro y al Equipo Azul que éste había seleccionado.


  Fred hubiese preferido mucho más haber formado parte del Equipo Azul. Era consciente de que todos y cada uno de los Spartans presentes consideraba que habían tomado el camino fácil. Si los pilotos lograban detener la oleada de asalto del Covenant, la misión del Equipo Rojo, aunque necesaria, sería sencillísima.


  La mano de Kelly se posó sobre el hombro de Fred, en lo que él reconoció como un gesto consolador. Los circuitos reactivos de la armadura MJOLNIR aumentaba cinco veces la ya aguda agilidad de Kelly. No lo habría tocado «accidentalmente» a menos que quisiera hacerlo, y el gesto hablaba por sí mismo.


  Antes de que pudiese decirle nada, el Pelican se inclinó y la gravedad se instaló en sus estómagos.


  —Nos queda un trayecto complicado —advirtió el piloto.


  Los Spartans doblaron las rodillas mientras el Pelican trazaba unos giros por el aire. A un cajón se le soltaron los amarres, salió disparado, rebotó y quedó aplastado contra una pared.


  El canal de comunicaciones se llenó de estática antes de permitir que se oyese la voz de la piloto del Longsword.


  —Aquí Cuchillo 2-6, al encuentro de cazas enemigos. Estoy recibiendo disparos… —La estática se tragó de nuevo el canal.


  Una explosión zarandeó el Pelican, y algunos pedazos de metal saltaron de su grueso casco.


  Algunos trozos de blindaje se calentaron y se fundieron. Unos rayos de energía atravesaron el metal hirviendo, y llenaron el interior de humo durante un segundo antes de que la atmósfera presurizada de la nave lo expulsase todo a través de una gran brecha en uno de sus laterales.


  La luz de sol penetraba a través del destrozado blindaje de Titanio A. La nave de transporte se inclinó hacia babor, y Fred pudo vislumbrar cinco cazas Seraph del Covenant que les seguían, sacudiéndose en el aire a causa de las turbulencias.


  —Tengo que librarme de ellos —gritó el piloto—. ¡Agarraos!


  El Pelican se lanzó hacia delante, y los motores llamearon por la sobrecarga. Los estabilizadores del transporte se rasgaron, y la nave cayó fuera de control.


  Los Spartans se agarraron al chasis de la nave mientras su equipo empezaba a rebotar dentro del compartimento.


  —Va a ser una caída muy mala, Spartans —siseó el piloto por radio—. El piloto automático está programado para equilibrar la nave. La gravedad puede conmigo, voy a…


  Un destello de luz rodeó la escotilla de la cabina, y el diminuto cristal de la ventana a prueba de choques se rompió. Los fragmentos cayeron en el compartimento de pasajeros.


  El monitor de constantes vitales del piloto dibujó una línea plana.


  El ritmo de los mareantes giros de la nave aumentó; algunos trozos de metal e instrumentos se soltaron y danzaron alrededor del compartimento.


  El Spartan 029, Joshua, era el que estaba más cerca de la escotilla de la cabina del piloto. Sacó la cabeza al interior y echó un vistazo.


  —Un disparo de plasma —comunicó. Se detuvo un segundo antes de seguir—: Desviaré el control a la terminal de aquí. —Con la mano derecha tecleaba furiosamente sus órdenes en el teclado encajado en la pared. Con los dedos de la mano izquierda se sujetaba a la mampara de metal.


  Kelly se arrastró por el chasis de estribor, que seguía en su sitio gracias al movimiento rotatorio que seguía el Pelican descontrolado. Se dirigió a la popa, al fondo del compartimento de pasajeros, y pulsó unas teclas, lo que lanzó unos explosivos sobre la escotilla de salida.


  —¡Fuego en la sala! —gritó.


  Los Spartans se sujetaron.


  La escotilla explotó y salió disparada de la nave. El fuego rodeó la parte exterior del casco. En unos segundos, el compartimento se convirtió en un horno. Con la gracilidad de una equilibrista, Kelly se inclinó hacia el exterior de la nave, con los escudos de energía de su armadura llameando a causa del calor.


  Los Seraphs del Covenant dispararon sus lásers, pero las armas de energía se dispersaron en la ardiente estela del Pelican que caía en picado. Una de las naves alienígenas perdió el control, y se adentró demasiado en la atmósfera para poder maniobrar. Las otras viraron y volvieron a alzarse hacia el espacio.


  —Es demasiado caliente para ellos —comunicó Kelly—. Estamos solos.


  —Joshua —gritó Fred—. Informa.


  —El piloto automático ha desaparecido, y los controles de la cabina están fuera de línea —contestó Joshua— pero puedo contrarrestar los giros con nuestros propulsores. —Tecleó una orden; el motor de babor se sacudió, y la nave dejó de girar, lentamente.


  —¿Podemos aterrizar? —preguntó Fred.


  Joshua no dudó en comunicar las malas noticias.


  —Negativo. El ordenador no puede calcular una ruta para nuestro vector de entrada. —Tecleó rápidamente—. Conseguiré el máximo de tiempo que pueda.


  Fred valoró sus limitadas opciones. No tenían paracaídas, ni cápsulas de descenso propulsadas. Eso les dejaba una única salida: podían adentrarse en el infierno con aquel Pelican… o podían saltar.


  —Preparaos para un salto rápido —gritó Fred—. Coged vuestro equipo. Bombead al máximo el gel hidrostático de los trajes. Ya sabéis, Spartans… será un aterrizaje difícil.


  Llamarlo «aterrizaje difícil» era quedarse corto. Los Spartans, y sus armaduras MJOLNIR, eran duros. Los escudos de energía de las armaduras, el gel hidrostático y los circuitos de reacción, junto con las estructuras óseas aumentadas de los Spartans, podían bastar para soportar un aterrizaje forzoso a gran velocidad… pero no un impacto supersónico.


  Era una apuesta peligrosa. Si Joshua no podía frenar el descenso del Pelican, acabarían hechos picadillo.


  —Quedan doce mil metros —gritó Kelly, todavía asomada a la escotilla de popa.


  —Preparados. Saltad a mi señal —ordenó Fred a los Spartans.


  Estos agarraron sus equipos y se desplazaron hasta la escotilla abierta.


  Los motores del Pelican chillaron y latieron cuando Joshua movió los propulsores para cambiar las posiciones. La desaceleración empujó al equipo de Spartans, y todos se agarraron a lo que pudieron.


  Joshua ejerció toda la presión que pudo sobre lo que quedaba de los controles de los alerones, y el morro del Pelican se alzó. Una explosión sónica atravesó la nave cuando ésta descendió por debajo de Mach 1. El chasis tembló; los remaches saltaron.


  —Ocho kilómetros y este ladrillo sigue cayendo igual de rápido —gritó Kelly.


  —Joshua, a popa —ordenó Fred.


  —Recibido —contestó Joshua.


  El Pelican gruñó y el armazón se tensó… después empezó a crujir, y la nave tembló y se dobló. Fred se sujetó con una mano blindada en la pared e intentó que la nave se mantuviese de una pieza.


  No funcionó. El motor de babor explotó, y el Pelican se zarandeó, fuera de control.


  Kelly y los Spartans que estaban más cerca de la escotilla de popa saltaron.


  No quedaba tiempo.


  —¡Saltad! —gritó Fred—. ¡Spartans, vamos, vamos!


  El resto de los Spartans se arrastraron hasta la popa, supurando las fuerzas gravitatorias que empujaban al Pelican. Fred agarró a Joshua… y saltaron.


  DOS


  
    2


    06:31 HORAS, 30 DE AGOSTO DE 2552 (CALENDARIO MILITAR) / SISTEMA EPSILON ERIDANI, POSICIÓN AÉREA DESCONOCIDA, PLANETA REACH.

  


  Fred vio cómo el cielo y la tierra se sucedían en una rápida sucesión de destellos ante su visor. Décadas de entrenamiento se apoderaron de su cuerpo. Era como un salto en paracaídas… excepto que en esta ocasión no llevaba paracaídas. Se obligó a extender los brazos y las piernas: la postura del águila voladora controlaría los giros y frenaría la velocidad.


  El tiempo parecía simultáneamente detenerse y acelerarse, un efecto que Kelly había bautizado como «Tiempo Spartan». Los sentidos y la fisiología aumentados significaban que, bajo presión, los Spartans pensaban y reaccionaban con más velocidad que un humano normal. La mente de Fred se apresuraba mientras absorbía su situación táctica.


  Activó los sensores de movimiento, y los extendió al máximo de su alcance. Su equipo aparecía como pequeños puntos en su HUD. Con un suspiro de alivio pudo localizar a los veintiséis miembros, que se reunían en una formación de cuña.


  —Las fuerzas de tierra del Covenant podían haber rastreado el Pelican —les comunicó Fred por radio—. Preparaos para fuego antiaéreo.


  Los Spartans rompieron la formación de inmediato y se dispersaron por el cielo.


  Fred se arriesgó a lanzar una mirada a su lado y pudo ver el Pelican. Seguía girando, y soltaba astillas de metal blindado que trazaban arcos brillantes en el aire, hasta que impactó contra la ladera de una montaña cubierta de nieve.


  La superficie de Reach se acercaba a ellos, ahora sólo estaba a dos mil metros. Fred vio una alfombra de bosques verdes, montañas fantasmales en la distancia y columnas de humo que se alzaban al oeste. Vislumbró un lazo sinuoso de agua que reconoció: era el río Big Horn.


  Los Spartans se habían entrenado en Reach la mayor parte de sus vidas. Este era el mismo bosque en que el Jefe Mendez les había abandonado cuando eran niños. Sólo tenían fragmentos de un mapa, y no tenían comida, agua ni armas, pero lograron capturar un Pelican vigilado y volver al cuartel. Aquella fue la misión en la que John, ahora el Jefe Maestro, se había ganado el mando del grupo, la misión que les había convertido en un equipo.


  Fred apartó el recuerdo de su mente. Aquello no era una vuelta a casa.


  Las instalaciones de entrenamiento de la Reserva Militar de la UNSC 01478-B debían de estar al oeste. ¿Y los generadores? Activó el mapa del terreno en su visor. Joshua había hecho un buen trabajo: Cortana le había entregado imágenes de satélite decentes, además un mapa de supervisión topográfica. No era tan bueno como los mapas de reconocimiento de satélites espías, pero era mejor de lo que Fred había esperado con tan poca antelación.


  Situó un marcador de navegación en la posición del complejo de generadores y cargó los datos en los comunicadores de su equipo.


  —Ese es nuestro objetivo —dijo, después de inhalar profundamente—. Desplazaos hacia él, pero mantened un ángulo de entrada plano. Apuntad a las copas de los árboles, para que os ayuden a frenar. Si no podéis, apuntad al agua… y plegad brazos y piernas antes del impacto.


  Parpadearon veintiséis luces de reconocimiento, que confirmaban que habían recibido las órdenes.


  —Presurizad al máximo el gel hidrostático antes del choque.


  Con eso, sus Spartans corrían el riesgo de sufrir embolismos por nitrógeno, pero estaban cayendo a velocidad terminal, lo que para un Spartan cargado suponía ciento treinta metros por segundo, según calculó rápidamente. Tenían que presurizar al máximo el gel amortiguador para impedir que los órganos internos estallasen al chocar contra la impenetrable armadura MJOLNIR cuando impactasen contra el suelo.


  Las luces de reconocimiento se encendieron de nuevo… aunque en esta ocasión Fred captó una leve duda.


  Quedaban quinientos metros.


  Lanzó una última mirada hacia los Spartans. Estaban desperdigados por el horizonte como motas de confeti.


  Alzó las rodillas y cambió el centro de su peso, intentando allanar su ángulo de caída mientras se dirigía hacia los árboles. Funcionó, pero no tan bien ni tan rápido como había deseado.


  Quedaban cien metros. Los escudos parpadearon cuando golpeó contra las copas de los árboles más altos.


  Respiró profundamente, exhaló todo lo que pudo, se cogió las rodillas y se ovilló en una pelota. Desconectó el sistema hidrostático y presurizó al máximo el gel que recubría su cuerpo. Se le clavaron un millar de cuchillos diminutos; era un dolor que no había experimentado desde que el programa SPARTAN II les había modificado quirúrgicamente.


  Los escudos de la armadura MJOLNIR llamearon mientras atravesaba algunas ramas, y se vaciaron completamente cuando golpeó súbitamente contra el centro de un grueso tronco. Lo atravesó como si se tratara de un misil reforzado.


  Giró, y su cuerpo absorbió una serie de impactos rápidos. Era como si le hubiesen vaciado un cargador entero de un fusil de asalto a quemarropa. Unos segundos después Fred se detuvo con un golpe demoledor.


  Su traje no funcionaba bien. No podía ver ni oír nada. Continuó en ese limbo mientras intentaba mantenerse consciente, alerta. Momentos después, su visor se llenó de estrellas. Entonces se dio cuenta de que no era el traje el que estaba estropeado… sino él.


  —¡Jefe! —La voz de Kelly resonó en su cabeza como si llegara desde el fondo de un túnel enorme—. Fred, levanta —le susurró—. Tenemos que irnos.


  Su visión se despejó, y poco a poco se irguió sobre manos y rodillas. Algo dentro de sí le dolía, como si le hubiesen arrancado el estómago, lo hubiesen cortado a pedazos y lo hubiesen vuelto a coser con una forma distinta. Tomó aire. Eso también le dolía.


  El dolor era bueno. Le permitía permanecer alerta.


  —Estado —tosió. Su boca sabía a cobre.


  Kelly se arrodilló a su lado.


  —Casi todo el mundo ha sufrido daños menores —le dijo a través de un canal privado—. Unos cuantos generadores de escudo y sistemas de sensores fundidos, una docena de huesos rotos y contusiones. Nada que no podamos compensar. Seis Spartans tienen heridas más serias. Pueden luchar desde una posición fija, pero tienen movilidad limitada. —Respiró profundamente antes de añadir—: Cuatro muertos.


  Fred se puso de pie con dificultad. Estaba mareado, pero podía mantener el equilibrio. Tenía que seguir en pie, costara lo que costase. Tenía que hacerlo por el equipo, para demostrarles que tenían un líder que seguía en forma.


  Podía haber sido mucho peor, pero cuatro muertos ya era lo bastante malo. Ninguna operación Spartan había acabado con tantas bajas en una sola misión, y aquella operación no había hecho más que empezar. Fred no era supersticioso, pero no podía evitar sentir que a los Spartans se les estaba acabando la suerte.


  —Hiciste lo que debías —le aseguró Kelly, como si estuviese leyendo su mente—. La mayoría de nosotros no seguiría con vida si tú no hubieses mantenido los pies en la tierra.


  Fred rebufó disgustado. Kelly pensaba que había permanecido con los pies en la tierra, pero la verdad es que había aterrizado con el culo. No quería hablar de eso… aún no.


  —¿Alguna otra buena noticia? —preguntó.


  —Muchas —contestó ella—. Nuestro equipo, las municiones, las cajas, las mochilas con armamento extra, están dispersados por lo que podemos considerar nuestra zona de aterrizaje. Sólo unos cuantos siguen con sus fusiles de asalto… unos cinco, en total.


  Fred buscó instintivamente su MA5B y descubrió que las sujeciones de su armadura se habían soltado durante el impacto. En el cinturón tampoco quedaban granadas. Su mochila de salto también había desaparecido.


  —Improvisaremos —dijo, encogiéndose de hombros.


  Kelly cogió una piedra y la sopesó.


  Fred se resistía a la necesidad de bajar la cabeza y recuperar el aliento. Lo único que deseaba en aquellos momentos era sentarse, descansar y pensar. Tenía que haber alguna forma de sacar a sus Spartans de allí de una sola pieza. Era como un ejercicio de entrenamiento… lo único que necesitaba era imaginarse la mejor forma de llevar a cabo su misión, sin más errores.


  Pero no tenían tiempo. Les habían enviado a proteger aquellos generadores, y el Covenant no se quedaría sentado esperando que ellos empezaran a moverse. Las columnas de humo que marcaban el lugar donde antes se había alzado el Alto Mando de Reach lo atestiguaban.


  —Reúne al equipo —le ordenó Fred—. Formación Beta. Nos dirigiremos a pie a los generadores. Reúne a los heridos y a los muertos. Envía a los que tienen armas delante, como exploradores. Quizá nuestra suerte cambiará.


  —Moveos, Spartans —gritó Kelly por el canal de comunicaciones del escuadrón—. Formación Beta en el punto de navegación.


  Fred inició un diagnóstico de su armadura. El subsistema hidrostático había hecho saltar uno de los sellos, y la presión funcionaba a los niveles mínimos. Podía moverse, pero tendría que reemplazar el sello antes de poder correr o esquivar disparos de plasma.


  Se colocó detrás de Kelly y observó a los Spartans en el monitor táctico que mostraba aliados y enemigos. No podía ver a ninguno de ellos, porque estaban diseminados por el bosque y se movían rápidamente, de árbol a árbol para evitar cualquier sorpresa Covenant. Se movieron todos en silencio por el bosque; sólo se veía la luz y las sombras, y en ocasiones el destello de una brillante armadura verde, que desaparecía enseguida.


  —Rojo 1, aquí Rojo 12. Un solo contacto enemigo… neutralizado.


  —Otro aquí —informó Rojo 15—. Neutralizado.


  Tenía que haber más. Fred era consciente que el Covenant nunca viajaba con pocas tropas.


  O peor aún, si el Covenant estaba desplegando cantidades significantes de tropas, eso sólo podía significar que la acción para detenerlos en órbita había ido mal… y que era sólo cuestión de tiempo que su misión fuese de mal en peor.


  Estaba tan concentrado escuchando los informes de campo de su equipo que casi chocó contra un par de Jackals. Se fundió instintivamente con las sombras de un árbol y se quedó quieto.


  Los Jackals no lo habían visto. Los alienígenas con aspecto de pájaro husmearan el aire, sin embargo, y siguieron avanzando con mayor cautela, y empezaron a acercarse a la posición de Fred. Movieron las armas de plasma delante de ellos, y encendieron sus escudos de energía. Los pequeños campos de protección, de forma oblonga, se extendieron y solidificaron con un murmullo silencioso.


  Fred chasqueó dos veces a través de su canal de comunicaciones a Rojo 2. La luz de reconocimiento de Kelly se encendió enseguida, en respuesta a su petición de refuerzos.


  Los Jackals se volvieron repentinamente hacia la derecha, olfateando el aire.


  Una roca del tamaño de un puño apareció a la izquierda de los extraterrestres. Golpeó contra el lóbulo occipital del Jackal más avanzado con un crujido húmedo. La criatura chilló y se desplomó en el suelo sobre un charco de sangre púrpura y negra.


  Fred se lanzó hacia delante y se acercó al Jackal superviviente con tres rápidos pasos. Rodeó la plancha del escudo de energía y agarró la muñeca de la criatura. El Jackal graznó de miedo y sorpresa.


  Agarró el brazo con que el Jackal empuñaba el arma, y lo dobló. El Jackal forcejeó mientras colocaban su propia arma en la piel dura y moteada del cuello.


  Fred apretó, y sintió como se destrozaban los huesos del alienígena. La pistola de plasma se descargó con un destello brillante, esmeralda. El Jackal cayó de espaldas, sin cabeza.


  Fred recogió las armas del suelo mientras Kelly surgía de los árboles. Le lanzó una de las pistolas de plasma, y ella la agarró en el aire.


  —Gracias. Aunque prefiero mi propio fusil antes que este pedazo de chatarra extraterrestre —gruñó Kelly.


  Fred asintió, y sujetó la otra arma en su arnés.


  —Pero es mucho mejor que tirar piedras.


  —Afirmativo, Jefe —le concedió ella, con un movimiento de cabeza—, pero por poco.


  —Rojo 1 —le llamó la voz de Joshua a través del canal del escuadrón—. Estoy a medio kilómetro de ti. Tienes que ver esto.


  —Recibido —contestó Fred—. Equipo Rojo, mantened las posiciones y esperad mi señal.


  Las luces se encendieron.


  Moviéndose medio agachado, Fred se acercó a Joshua. Había luz delante de ellos: las sombras eran cada vez más escasas y desaparecían porque el bosque desaparecía. Habían arrancado los árboles, cada uno de ellos había sido reducido a astillas o quemado hasta convertirlos en tocones chamuscados.


  También había cadáveres: miles de Grunts del Covenant, cientos de Jackals y de Élites cubrían el campo abierto. También había humanos… También todos muertos. Fred podía distinguir a algunos marines muertos, todavía humeantes a causa de los disparos de plasma. Había tanques Scorpion volcados, Warthogs con los neumáticos quemados, y un caza Banshee. A éste se le había enganchado un canard en una hilera de alambre de espino, y daba vueltas, sin piloto, en una órbita eterna.


  El complejo de generadores en el extremo más alejado de ese campo de batalla seguía intacto. Unos búnkeres de cemento reforzado, coronados por metralletas, rodeaban un edificio de poca altura. Los generadores estaban enterrados profundamente bajo él. Por el momento, parecía que el Covenant no había logrado hacerse con ellos, y no por no haberlo intentado.


  —Contactos delante —susurró Joshua.


  Cuatro puntos aparecieron en su sensor de movimiento. Las etiquetas para aliados o enemigos los clasificaban como marines de la UNSC, miembros de la compañía Charlie. En su HUD aparecieron los números de registro al lado de cada uno de los hombres, mientras los colocaba en el mapa topográfico del área.


  Joshua le pasó a Fred su fusil de precisión, y pudo ver a los contactos por el visor. Estaba seguro de que se trataba de marines. Estaban revisando los cadáveres que llenaban el área, buscando supervivientes, recogiendo armas y munición.


  Fred frunció el ceño; había algo en la forma de moverse del escuadrón de marines que no encajaba. Les faltaba cohesión de unidad, y mostraban una expuesta línea discontinua. No se cubrían en ninguna de las posiciones que les proporcionaban refugio. Ante el ojo experimentado de Fred, los marines no parecían estar dirigiéndose a ninguna dirección específica. Uno de ellos deambulaba en círculos.


  Fred lanzó una transmisión limitada en una frecuencia global de la UNSC.


  —Patrulla marine, al habla el Equipo Rojo Spartan. Nos acercamos a vuestra posición desde las seis en punto. ¿Me recibís?


  Los marines se dieron media vuelta y miraron hacia la dirección donde se encontraba Fred, y alzaron sus fusiles de asalto. El canal se llenó de estática antes de que contestase una voz ronca y apática.


  —¿Spartans? Si sois lo que decís que sois, nos iría muy bien una mano…


  —Lamentamos habernos perdido la batalla, marine.


  —¿Perdido? —El marine emitió una carcajada corta, amarga—. Dioses, Jefe, esto ha sido solo el primer asalto.


  Fred devolvió el fusil de precisión a Joshua, le señaló los ojos y después a los marines del campo. Joshua asintió, apoyó el fusil en el hombro y les apuntó. Su dedo flotaba por encima del gatillo del arma, pero sin tocarlo. No estaba de más ir con cuidado.


  Fred se puso en pie y se acercó al grupo de marines. Caminó por un sendero a través de un montón de cadáveres de Grunts y una pila de metal calcinado y neumáticos abrasados que antes había sido un Warthog.


  Aquellos hombres tenían el aspecto de haber viajado de ida y vuelta al infierno. Todos mostraban quemaduras y una mirada perdida hacia el infinito que indicaba que estaban al borde de la conmoción. Miraban a Fred con las bocas abiertas; era una reacción habitual la primera vez que los soldados veían a un Spartan, con sus dos metros de altura, media tonelada de armadura y las salpicaduras de sangre alienígena. Era una mezcla de asombro, de sospecha, de miedo.


  Lo odiaba. Lo único que quería era luchar y ganar esa guerra, como el resto de soldados de la UNSC. El cabo pareció salir de su estado de locura. Se quitó el casco, se rascó un mechón de pelo rojo y miró detrás de él.


  —Jefe, lo mejor será que vuelva a la base con nosotros antes de que ataquen de nuevo.


  —¿Cuántos forman tu compañía, cabo? —preguntó Fred tras asentir.


  El hombre miró a sus tres compañeros y meneó la cabeza.


  —Vuélvame a preguntar, Jefe.


  Aquellos hombres estaban al borde de un ataque de nervios por culpa del combate, así que Fred controló su impaciencia y contestó con el tono de voz más amable que pudo encontrar.


  —Vuestras marcas de aliado-o-enemigo dice que sois la Compañía Charlie, cabo. ¿Cuántos sois? ¿Cuántos heridos?


  —No hay heridos, Jefe —replicó el cabo—. Y tampoco hay compañía. Sólo quedamos nosotros.
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  Fred echó un vistazo al campo de batalla desde el techo del bunker más al sur, su puesto de mando temporal. Había levantado la estructura rápidamente, y había porciones del cemento instantáneo de secado rápido que aún no se había endurecido.


  El búnker no era la mejor posición de defensa, pero le permitía una buena visión del área mientras su equipo trabajaba para reforzar el perímetro del complejo de generadores. Los Spartans extendían alambre de espino, enterraban minas Antion y barrían el área en patrullas. Un equipo de seis hombres registraba el campo de batalla en busca de armas y munición.


  Satisfecho con la situación que era todo lo estable posible, se sentó y empezó a quitarse partes de la armadura. En circunstancias normales, un equipo de técnicos lo hubiese ayudado, pero con el tiempo todos los Spartans habían aprendido a hacer reparaciones de campo rudimentarias. Localizó el sello de presión roto y lo reemplazó rápidamente con uno que había recuperado de la armadura del Spartan 059.


  Fred frunció el ceño. No le había gustado la necesidad de llevarse equipo del traje de Malcolm, pero sería un deshonor para su compañero caído no aprovechar el regalo que le hacía de los fragmentos de su armadura.


  Apartó de su mente los pensamientos sobre el salto y acabó de instalar el sello. Autorecriminarse era un lujo que no podía permitirse, y el Equipo Rojo Spartan no tenía el monopolio de los tiempos difíciles.


  Los marines supervivientes de la Compañía Charlie habían mantenido a raya el asalto Covenant con sus baterías de metralletas, Warthogs y un par de tanques Scorpions durante casi una hora. Los Grunts habían cargado contra ellos a través del campo de minas, lo que había abierto un camino para Jackals y Élites…


  El teniente Buckman, el oficial al mando de los marines, había enviado al grueso de sus hombres al bosque, en un intento de flanquear al enemigo. También había pedido refuerzos aéreos.


  Los había conseguido.


  El Alto Mando de Reach debía de haberse dado cuenta de que había peligro de que los generadores cayeran, así que alguien tuvo un ataque de pánico y envió los bombarderos a atacar el bosque, en un radio de medio kilómetro. Aquello barrió completamente la fuerza de asalto del Covenant. También mató al teniente y a sus hombres.


  Qué desperdicio.


  Fred volvió a colocar en su lugar el último componente de su armadura y la encendió. Sus luces de estado se iluminaron con un tono azul frío. Satisfecho, se puso en pie y activó la radio.


  —Rojo 12, ¿cuál es el estado del área?


  La voz de Will sonó en el canal.


  —Hemos establecido el perímetro, Jefe. Sin contactos enemigos.


  —Bien —contestó Fred—. ¿Estado de la misión?


  —Hemos recuperado diez ametralladoras, con las que hemos conseguido trazar un campo de fuego alrededor del complejo de generadores —explicó Will—. Tenemos tres Banshees en funcionamiento. También hemos conseguido treinta de esos generadores de escudo que llevan los Jackals en el brazo, además de unos centenares de fusiles de asalto, pistolas y granadas.


  —¿Munición? La necesitaremos.


  —Afirmativo, señor —contestó Will—. La suficiente para aguantar una hora de fuego continuo. —Hizo una breve pausa y añadió—: El cuartel general debe de haber enviado refuerzos en algún momento, porque hemos descubierto una caja señalada como ARSENAL OMEGA DEL ALTO MANDO.


  —¿Qué hay dentro?


  —Seis misiles tierra-aire Anaconda. —La voz de Will apenas podía disimular su regocijo—. Y un par de bombas nucleares magnéticas Fury.


  Fred soltó un silbido grave. Las nucleares Fury eran lo más cercano que había en los arsenales de la UNSC a una granada nuclear. Tenían la misma forma y tamaño que una pelota de rugby hinchada. Explotaba con una fuerza ligeramente menor a un megatón, y era extremadamente limpia. Desafortunadamente, en aquella situación, era completamente inútil.


  —Guardad esas armas lo antes posible. No podemos usarlas. El pulso electromagnético freiría los generadores.


  —Comprendido —dijo Will con un suspiro de decepción.


  —¿Rojo 3? —llamó Fred—. Informa.


  Hubo un momento de duda.


  —Las cosas no van bien por aquí, Rojo 1 —susurró Joshua—. Estoy apostado en los riscos que hay entre nuestro valle y el siguiente. El Covenant ha preparado una enorme zona de aterrizaje. Hay una nave enemiga estacionada y estimo que un batallón de tropas enemigas en tierra. Están desplegando a Grunts, Jackals, equipo y blindajes de refuerzo. Parece que se están preparando para el segundo asalto, señor.


  Fred sintió que el hueco de su estómago se enfriaba más.


  —Muéstramelo.


  —Recibido.


  Una imagen diminuta apareció en el visor del casco de Fred, y pudo ver lo que Joshua observaba a través de la mirilla de su fusil de precisión. Un crucero Covenant flotaba a treinta metros del suelo. La nave crepitaba con sus armas de energía y su artillería de plasma. Los Spartans no podrían acercarse a esa nave sin acabar tostados.


  Un ascensor gravitacional conectaba la nave con la superficie de Reach, y las tropas surgían de él… a millares: legiones de Grunts, tres escuadrones de Élites pilotando Banshees, además de una docena de tanques Wraith.


  Pero todo aquello no tenía mucho sentido… ¿Por qué no se acercaba más el crucero y abría fuego? ¿O creía el Covenant que podía haber otro ataque aéreo? El Covenant nunca duraba durante un asalto… pero el hecho de que todavía estuviese vivo significaba que las reglas de acercamiento del enemigo habían cambiado de algún modo.


  Fred no estaba seguro del porqué el Covenant se comportaba tan cautamente, pero aprovecharía el respiro. Le daría tiempo de averiguar cómo detenerlos. Si los Spartans podían moverse, serían capaces de encargarse de una fuerza de ese tamaño con tácticas de ataque y huida… Mantener una posición fija era una historia completamente distinta.


  —Actualización cada diez minutos —le dijo a Joshua, con una voz repentinamente tensa y seca.


  —Recibido.


  —¿Rojo 2? ¿Alguna novedad en el satélite de comunicaciones?


  —Negativo, señor —murmuró Kelly, con voz tensa. La tarea que le habían encomendado era reparar el sistema de comunicaciones de la Compañía Charlie, destrozado por los disparos—. Hay informes de combates saturando todo el espectro, pero por lo que he podido comprender la batalla allá arriba no está yendo muy bien. Necesitan que el generador siga funcionando… a cualquier coste.


  —Comprendido —respondió Fred—. Mantenme…


  —Espera. Llega una transmisión para la Compañía Charlie desde el Alto Mando de Reach.


  ¿El Alto Mando? Fred creía que los cuarteles centrales de Reach ya habían caído.


  —¿Códigos de verificación?


  —Comprobados —contestó Kelly.


  —Pásamelo.


  —¿Compañía Charlie? ¿Jake? ¿Qué demonios os está retrasando? ¿Por qué todavía no habéis extraído a mis hombres?


  —Al habla el Oficial Veterano Spartan 104, líder del Equipo Rojo —contestó Fred—, ahora al cargo de la Compañía Charlie. Identifíquese.


  —Spartan, pon al teniente Chapman al aparato —espetó la irritada voz.


  —Eso no es posible, señor —respondió Fred, dándose cuenta instintivamente de que estaba hablando con un oficial y añadiendo el nombre honorífico—. Excepto por cuatro marines heridos, la Compañía Charlie ya no existe.


  Se produjo una pausa larga, llena de estática.


  —Spartan, escúchame atentamente. Soy el vicealmirante Danforth Whitcomb, Jefe en funciones de las Operaciones de la Marina. ¿Sabes quién soy, hijo?


  —Sí, señor —contestó Fred, estremeciéndose cuando el almirante se identificó. Si el Covenant estaba escuchando las transmisiones, el oficial de alto rango se acababa de convertir en un objetivo gigante.


  —Mi equipo y yo estamos atrapados en una quebrada al sureste de donde se encuentra el Alto Mando —continuó Whitcomb—. Trae a tu equipo aquí y sácanos, ahora mismo.


  —Negativo, señor. No puedo hacerlo. Tengo órdenes directas para proteger el complejo de generadores que dan energía a las armas orbitales.


  —Estoy revocando esas órdenes —ladró el almirante—. Desde hace dos horas, tengo el mando táctico de la defensa de Reach. Y ahora no me importa si eres un Spartan o Jesucristo cruzando a pie por el río Big Horn… Te estoy dando una orden directa, Spartan, ¿me recibes?


  Que el almirante Whitcomb estuviese al cargo de la defensa significaba que buena parte de los oficiales veteranos habían caído cuando atacaron el cuartel general.


  Fred vio que una pequeña luz ambarina destellaba en su HUD. Su monitor de constantes vitales indicaba un aumento en la presión sanguínea y en el ritmo cardíaco. Notó que las manos le temblaban, aunque casi imperceptiblemente…


  Controló el temblor, y presionó el control de la radio.


  —Recibido, señor. ¿Hay soporte aéreo?


  —Negativo. Las naves Covenant acabaron con nuestros cazas y nuestros bombarderos en la primera oleada.


  —Muy bien, señor. Le sacaremos de allí.


  —Ponte en marcha, Jefe. —El canal de comunicaciones se apagó.


  Fred se preguntaba si el almirante Whitcomb debía de ser el responsable de los centenares de marines muertos que habían intentado proteger los generadores. No dudaba de que se tratase de un piloto genial… pero ¿un oficial de la flota liderando operaciones terrestres? No le extrañaba que la situación estuviese bien jodida.


  ¿Había presionado a un teniente joven e inexperto a que flanquease un enemigo superior? ¿Había enviado a los refuerzos aéreos con órdenes de llenar de bombas el área?


  Fred no confiaba en el buen juicio del almirante, pero al mismo tiempo no podía ignorar una orden directa proveniente de él.


  Hizo que el listado de miembros de su equipo apareciese en el HUD: había veintidós Spartans, y seis estaban heridos, de manera que apenas podían andar, además de cuatro marines fatigados que ya habían vivido un infierno. Y tenían que rechazar una enorme fuerza de asalto Covenant. Y, además, extraer de su posición al almirante Whitcomb. Como era habitual, su supervivencia era como mucho algo terciario.


  Tenía armas para defender la instalación: granadas, ametralladoras, misiles…


  Fred se detuvo. Quizás estaba mirando su situación táctica desde un punto de vista erróneo. Estaba pensando en defender la instalación, cuando debería estar planteándose uno de los puntos fuertes de los Spartans… La ofensiva.


  Se comunicó con su escuadrón.


  —¿Todo el mundo ha escuchado la última transmisión?


  Las luces de reconocimiento parpadearon.


  —Bien. Este es el plan. Nos dividiremos en cuatro equipos:


  »El equipo Delta… —Hizo que en su listado se iluminaran los Spartans heridos y los cuatro marines— se replegará a esta posición. —Cargó un mapa táctico del área y colocó un puntero de navegación en una quebrada a dieciséis kilómetros hacia el norte—. Coged dos Warthogs, pero abandonadlos y escondeos si os encontráis con cualquier resistencia. Esta será la posición de retirada del escuadrón. Dejadnos abierta la puerta trasera.


  Enseguida comunicaron que habían recibido las órdenes. Los Spartans conocían aquellas quebradas como la palma de sus manos. No estaba señalado en ningún mapa, pero era allí donde se habían entrenado durante meses con la doctora Halsey. Dentro de las montañas había unas cavernas que la Oficina de Inteligencia de la Marina, la ONI, había convertido en unas instalaciones de alto secreto. Estaban fortificadas, protegidas contra la radiación, y podrían soportar cualquier cosa, incluido un ataque nuclear directo. Era un agujero perfecto en el que esconderse si todo iba a malas.


  —Equipo Gamma —Fred seleccionó a los Rojo 21 a 23 de la lista—, sacaréis al almirante y a su equipo y les traeréis de vuelta a los generadores. Necesitaremos hombres extra.


  —Afirmativo —contestó Rojo 21.


  Técnicamente, Fred estaba acatando las órdenes de Whitcomb de extraerle de su posición actual. Lo que el almirante no había comprendido realmente era que seguramente estaría más seguro manteniéndose escondido.


  —Equipo Beta —Fred seleccionó de Rojo 20 a Rojo 4—, vosotros defenderéis los generadores.


  —Comprendido, Jefe.


  —Equipo Alfa —seleccionó a Kelly, a Joshua y a sí mismo.


  —Esperamos órdenes, señor —dijo Joshua.


  —Vamos a ir a ese valle, a matar todo lo que no sea humano.


  Fred y Kelly estaban delante de los tres Banshees que habían arrastrado hasta el cuartel improvisado. Fred echó un vistazo a la cabina del más cercano y acarició el pomo de activación. El Banshee se alzó a un metro del suelo; su turbina antigravitatoria brillaba con un tono azul eléctrico, y empezó a deslizarse hacia delante. Lo apagó, y volvió a depositarse sobre el suelo. Rápidamente, comprobó los otros dos vehículos, que también se alzaron del suelo.


  —Bien, funcionan todos.


  Kelly cruzó los brazos.


  —¿Vamos a ir en ellos?


  Un Warthog coronó la colina y frenó en frente de ellos; lo conducía Joshua. En la parte trasera llevaba una docena de misiles Jackhammer y tres lanzacohetes. En el asiento del copiloto había un cajón, lleno de cinta de embalar de color verde oscuro, esmeralda.


  —Misión cumplida, señor —dijo Joshua mientras descendía del Warthog.


  Fred agarró un lanzacohetes, un par de misiles y un rollo de cinta del coche.


  —Los necesitaremos cuando ataquemos al Covenant del otro lado de los riscos —explicó—. Atad un lanzacohetes y algo de munición al Banshee.


  Joshua y Kelly dejaron lo que tenían entre manos y se giraron hacia él.


  —Permiso para hablar, señor —solicitó Kelly.


  —Concedido.


  —Fred, me encantan las buenas peleas, pero las probabilidades en este caso nos van un poco a la contra… como de diez mil contra uno.


  —Podríamos ocuparnos de cien contra uno —agregó Joshua—, quizás hasta quinientos contra uno con un poco de planificación y de refuerzos, pero con estas posibilidades, un ataque frontal parece…


  —No será un ataque frontal —le interrumpió Fred. Apretó el lanzacohetes contra la estrecha cabina del Banshee—. Cinta.


  Kelly cortó una tira de cinta y se la pasó. Fred colocó la tira adhesiva y comprobó que el lanzacohetes estuviese bien sujeto.


  »Lo haremos tan silenciosamente como podamos.


  Kelly consideró el plan de Fred durante unos segundos, y preguntó:


  —Vale, suponiendo que les engañemos para que nos dejen introducirnos en sus líneas… ¿después qué?


  —Aunque me gustaría mucho, no podemos usar las bombas nucleares magnéticas —murmuró Joshua—, no en ese valle. Los riscos que nos separan de ellos no son lo bastante altos para bloquear los pulsos electromagnéticos, y quemarían los generadores de defensa orbital.


  —Hay otra forma de usarlas —les explicó Fred—. Iremos a bordo del crucero, por el ascensor gravitacional, y detonaremos la bomba nuclear dentro. Los escudos de la nave amortiguarán el pulso electromagnético.


  —Aunque eso también convertirá la nave en la mayor granada de fragmentación de la historia —remarcó Kelly.


  —Y si algo va mal —intervino Joshua—, acabaremos en medio de diez mil tíos enfadados.


  —Somos Spartans —les aseguró Fred—, ¿qué puede ir mal?


  CUATRO


  
    4


    
      07:11 HORAS, 30 DE AGOSTO DE 2552 (CALENDARIO MILITAR) / SISTEMA EPSILON ERIDANI, VALLE LONGHORN, PLANETA REACH.

    

  


  Se disparó la alarma, y Zawaz se puso en pie de un salto con un gemido de sorpresa. El achaparrado alienígena, un Grunt vestido con una armadura naranja, buscó a tientas y derribó un escáner de movimiento. Se sintió invadido por el miedo y recogió el aparato con una garra temblorosa. Si había estropeado el escáner, los Élites usarían su cuerpo para escudar los reactores. Si sus jefes descubrían que se había dormido en su puesto, quizás harían algo peor que matarlo. Quizás le entregarían a los Jackals.


  Zawaz se estremeció.


  Afortunadamente, el escáner seguía funcionando, y el diminuto alienígena suspiró aliviado. Tres contactos se acercaban rápidamente a las montañas que separaban la posición de Zawaz de las lejanas fuerzas humanas. Alargó la garra hacia la bocina de advertencia, pero se relajó cuando el escáner identificó los contactos: eran Banshees.


  Miró sobre el terroso borde de su trinchera para confirmarlo, y pudo ver tres de aquellos bulbosos vehículos acercándose. Zawaz bufó. Era extraño que ese vuelo no estuviese incluido en la agenda de patrullas. Consideró alertar a sus superiores, pero se lo repensó. ¿Y si eran Élites en una misión secreta?


  No, era mejor no cuestionar aquel tipo de asuntos. Que lo ignorasen. Vivir un día más. Ese era su credo.


  Se volvió a acomodar en su agujero, reinició el detector de movimiento a largo alcance, y rezó para que no volviese a dispararse. Se ovilló en una pequeña bola y cayó en un sueño profundo.


  Fred lideraba la formación en forma de cuña. Las naves de color púrpura y roja trazaron un arco por encima de las copas de los árboles que coronaban los riscos, y ganaron la altura máxima a la que podían llegar con Banshees, unos trescientos metros. Cuando llegaron a la cima, Fred dejó de presionar el acelerador al ver lo que había.


  El valle tenía diez kilómetros de ancho y descendía ante él, cubierto de abetos Douglas que daban paso a campos pisoteados y al río Big Horn. En aquella área acampaban miles y miles de tropas Covenant. Su masa cubría por completo el barrio, y la luz del sol, debilitada por el humo, se reflejaba sobre un océano de armaduras rojas, amarillas y azules. Se movían en columnas estrechas alrededor de la ribera del río… Había tantos que parecía como si alguien le hubiese propinado una patada al hormiguero más grande de la historia.


  Y estaban construyendo. Estaban levantando centenares de pequeñas tiendas abovedadas, pozos atmosféricos para los Grunts, que respiraban metano. Más allá podía ver las extrañas tiendas poliédricas de los Jackals, guardado por una larga línea de docenas de tanques Wraith, parecidos a escarabajos. Unas atalayas delimitaban el valle; se alzaban en espiral encima de bases móviles, medían diez metros y acababan en torretas de plasma.


  Era evidente: las reglas habían cambiado. En sus más de cien batallas, Fred jamás había visto al Covenant montar un campamento de tal envergadura. Lo único que hacían era matar.


  Flotando tras toda esta actividad, casi chocando contra las colinas más alejadas, flotaba el crucero del Covenant a treinta metros del suelo. Parecía un enorme pescado hinchado con gruesas aletas estabilizadoras. El ascensor gravitacional estaba funcionando; era un tubo de energía chispeante que transportaba materiales desde el suelo hacia el crucero. Un racimo de cajones púrpura flotaba lentamente desde la nave. Bajo la luz del atardecer, podía ver como las armas en toda su eslora chisporroteaban, lanzando sombras por todo el casco, como si fuese una telaraña.


  Sus Banshees perdieron altura, y Fred volvió atrás para reunir la formación con Kelly y Joshua.


  Miró de nuevo a la nave enemiga y las atalayas. Un solo disparo certero de aquellas armas podría derribarlos.


  Fred localizó otras patrullas de Banshees que daban vueltas por encima del valle. Frunció el ceño. Si las adelantaban, los pilotos enemigos seguramente preguntarían qué hacían allí… y no había forma de saber cuáles eran las rutas de patrulla preestablecidas. Eso se traducía en que tendrían que escoger una trayectoria de vuelo alternativa: directos al medio, directos a la horda Covenant.


  Para lograr lo que se proponían, sólo necesitaban pasar por allí una vez. Seguramente sólo podrían pasar una vez.


  Activó el canal de comunicaciones.


  —Vamos.


  Kelly apretó el acelerador y planeó hacia el crucero. Fred cayó detrás de ella. Preparó el arma de combustible que llevaba el Banshee.


  Todavía faltaban seis kilómetros hasta el crucero cuando Kelly logró la máxima velocidad de su vehículo. Los Grunts y los Jackals de los campos doblaron los cuellos cuando los Spartans pasaron como una centella por encima de ellos.


  Tenían que ir más rápido. Fred sentía cada mirada Covenant centrada en ellos. Descendió, cambiando altura por velocidad; Joshua y Fred le imitaron.


  Unos símbolos de comunicación destellaron en la pantalla del parabrisas de su Banshee. La programación de la UNSC incluida en su armadura sólo funcionaba con algunos idiomas hablados Covenant… no con sus palabras escritas. Unos caracteres extraños, retorcidos, cruzaban las pantallas de los Banshees.


  Fred pulsó uno de los botones de respuesta.


  Una pausa, la pantalla se despejó y aparecieron docenas de símbolos, dos veces más rápido.


  Quedaban tres kilómetros, y el corazón le latía tan rápido que lo sentía retumbar en sus oídos.


  Kelly se les avanzó un poco. Ahora estaba a treinta metros del suelo, iba a toda la velocidad y se dirigía directamente hacia el ascensor gravitacional de la nave.


  La atalaya más cercana la estaba siguiendo; el cañón de plasma disparó unas llamaradas.


  El aparato de Kelly se elevó y se zarandeó para evitar el fuego enemigo. Los pernos de gas ionizado sobrecalentado chocaron contra el fuselaje de estribor. La energía fundió la zona frontal del vehículo, que disminuyó la velocidad.


  Una docena de torreras de plasma se giraron para apuntarles.


  Fred ladeó su Banshee y abrió fuego. Los rayos de energía del arma principal del Banshee destrozaron la atalaya. Joshua hizo lo mismo, y un río de fuego se dirigió hacia las torreras.


  Fred apretó el gatillo del arma pesada del Banshee, y una esfera de energía trazó un arco en el aire, en dirección a la base de la atalaya, que se inclinó gradualmente antes de hundirse del todo.


  Kelly no había disparado. Fred miró hacia ella, y vio que ahora se mantenía agazapada sobre su Banshee, que seguía a toda velocidad. Tenía un pie colocado bajo la cinta adhesiva que había sujetado la bomba nuclear y ahora la sujetaba con la mano, preparada para lanzarla.


  Una esquirla de cristal irregular, una ráfaga de disparos de agujas del Covenant, se clavó en el escudo delantero de Fred. Miró hacia abajo.


  Los Grunts y los Jackals hervían de agitación… Un centenar de disparos mal dirigidos se alzaban hacia él; una nube brillante de agujas cristalinas y de rayos de plasma, cuales luciérnagas, volaban como un enjambre por el aire y desgarraban el fuselaje de su Banshee.


  Fred movió su Banshee a derecha y a izquierda, y esquivó rayos de plasma que llegaban de las tres torres de vigía que lo apuntaban. Disparó una segunda andanada destructora, y el arma de energía ligera del Banshee acabó con unos cuantos Grunts.


  Quedaban unos centenares de metros.


  Kelly se inclinó, retorció el cuerpo y se preparó a lanzar la bomba nuclear, como si se tratase de una prueba de lanzamiento de peso.


  El crucero del Covenant cobró vida, y sus armas empezaron a apuntar a los Banshees. Una docena de líneas de plasma desgarraron el aire; unos arcos azules y blancos se dirigían hacia ellos.


  Uno de los rayos alcanzó el vehículo de Joshua. Los escudos improvisados del Banshee se sobrecargaron y se apagaron. Los canards del aparato se fundieron y se doblaron. La nave alienígena empezó a rodar cuando los controles de superficie se retorcieron, y Joshua cayó detrás de Fred y Kelly, en el mismo momento en que éstos entraban en el ascensor gravitatorio de la nave.


  Fred encendió la radio para comunicarse con Joshua, pero sólo recibió estática. El tiempo dentro del rayo de luz púrpura que transportaba materiales y tropas hacia el vientre de la nave parecía ralentizarse. Aquel extraño brillo le rodeó, y sintió un cosquilleo en la piel, como si se le hubiese dormido.


  Sus Banshees se alzaron hacia la abertura en la parte inferior del crucero. No entrarían en la nave; volaban a demasiada velocidad, y cruzarían el rayo antes de que hubiesen ascendido las tres cuartas partes de la altura.


  Fred miró a su alrededor. No veía a Joshua por ninguna parte. Los rayos de plasma golpeaban el pozo y quedaban desviados, como si se tratara de una lupa gigante.


  Kelly lanzó la bomba nuclear directamente a la garganta de la nave.


  Fred se inclinó sobre los controles del Banshee e hizo que el vehículo girase al llegar al borde de la nave. Kelly le seguía de cerca. La luz se desvaneció, y salieron por el otro lado de la nave Covenant.


  Detrás de ellos, distorsionados a causa del ascensor gravitacional, Fred podía ver como las tropas del Covenant seguían disparando sus armas al aire. Podía oír como diez mil voces clamaban por su sangre.


  Fred volvió a llamar a Joshua por radio, pero la luz de reconocimiento seguía apagada.


  Quería detenerse, volver a buscarlo, pero Kelly descendió, aceleró en dirección al suelo y se adentró en el bosque que cubría la ladera de la montaña. Fred la siguió. Estaban a sólo unos metros de la superficie; esquivaban los árboles y disparaban contra la maleza enmarañada. Un puñado de disparos sueltos destellaron por encima de ellos. Volaron a máxima velocidad, sin mirar atrás.


  Ascendieron por encima de la línea de árboles, sobre la cima de una montaña cubierta de nieve. Sobrevolaron un risco de granito, lo rodearon y frenaron. Los Banshees se posaron suavemente sobre el suelo.


  El cielo se tiñó de blanco. El visor de Fred se polarizó lo más oscuro que podía. El estruendo le recorrió los huesos. El fuego, el metal fundido brotó por encima de los riscos, se alzó hacia el cielo y llovió de nuevo sobre el valle. La cima de granito de la montaña que les separaba de ellos se hizo pedazos, y la nieve de su lado se convirtió en riachuelos de lodo.


  El visor de Fred se despolarizó.


  Kelly se reclinó sobre su Banshee. La sangre le manaba de una juntura de la armadura, en el hombro izquierdo. Buscó a tientas el sello del casco, lo cogió y se lo quitó de la cabeza.


  —¿Hemos acabado con ellos? —jadeó. La sangre surgía de la comisura del labio.


  —Eso creo —le contestó Fred.


  —¿Joshua? —Kelly miraba a su alrededor.


  —Le alcanzaron mientras nos adentrábamos —respondió Fred, meneando la cabeza.


  Para él, había sido sencillo volar a la cara de la misma muerte hacía sólo unos segundos. Decir aquellas palabras había sido cien veces peor.


  Kelly se derrumbó, y apoyó la cabeza de nuevo en el Banshee.


  —Quédate aquí. Iré arriba a echar un vistazo. —Fred puso en marcha su Banshee y lo alzó en paralelo a la línea de la montaña. Lo hizo subir un poco más y echó un primer vistazo al valle.


  Era un mar de llamas. Cientos de incendios destacaban en un destrozado y vidriado suelo. Ahora sólo quedaba un riachuelo humeante donde antes había fluido el río Big Horn. No quedaba señal del crucero, ni de las tropas Covenant que hacía unos momentos habían plagado el valle. Lo único que quedaba era un valle lleno de huesos y metal retorcido y humeante. En el borde de esa matanza se alzaban unos palos ennegrecidos, los restos del bosque, todos inclinados en dirección contraria al centro de la explosión.


  Diez mil Covenant muertos. No valían la pérdida de Joshua o de cualquiera de los otros Spartans, pero algo era algo. Quizás habían ganado el tiempo suficiente para que las armas magnéticas orbitales ayudasen a inclinar la batalla, en los cielos de Reach, a favor de su flota. Quizás sus sacrificios salvarían Reach. Eso sí valdría la pena.


  Miró hacia el cielo. El humo hacía difícil ver nada, pero podía vislumbrar algo de movimiento… Unas débiles sombras que planeaban entre las nubes.


  El Banshee de Kelly se alzó al lado del suyo, y los canards chocaron.


  Las sombras que tenían encima se hicieron más claras; tres cruceros Covenant surgieron de entre las nubes y se dirigían hacia el complejo de generadores. La artillería de plasma parpadeaba, brillante de energía.


  Fred abrió el canal de radio y emitió con la máxima fuerza de la señal.


  —Equipo Delta: retirada. ¡Retirada ya!


  La estática siseó a través del canal, y algunas voces se solaparon. Uno de sus Spartans, aunque no pudo distinguir quién, se hizo oír a través de todo aquel ruido.


  —El complejo de reactores 7 ha sido capturado. Estamos retirándonos. Quizás podamos salvar el número 3. —Una pausa, y el soldado que hablaba le dirigió unas órdenes a alguien—. ¡Haz estallar las cargas ya!


  Fred cambió el canal al de la flota y empezó a comunicarse con ellos:


  —¡Pillar of Autumn, tengan en cuenta que han capturado los reactores de tierra! Las armas orbitales están en peligro. No podemos hacer nada. Son demasiados. Tendremos que usar bombas nucleares. Seguramente las armas electromagnéticas orbitales quedarán neutralizadas. Pillar of Autumn, ¿me escucháis? ¿Me recibís?


  Más voces abarrotaron el canal, y Fred creyó oír la voz del almirante Whitcomb, pero no pudo comprender la orden que dio. Sólo quedaba estática, y la radio quedó muerta.


  Los cruceros dispararon andanadas de plasma que ardieron en el cielo. Se oyó el estruendo de explosiones lejanas, y Fred se estiró para ver si había alguien que devolviera el fuego, algún signo de que sus Spartans estaban luchando o retirándose. Su única esperanza era moverse; el poder de disparo del enemigo haría pedazos cualquier posición fija.


  —Retiraos —gruñó—. ¡Ahora mismo, maldición!


  Kelly le dio unos golpecitos en el hombro y señaló hacia el cielo.


  Las nubes se separaban como un telón alzado mientras una esfera de fuego de unos cien metros de diámetro rugía hacia su posición. Podía ver la línea de una docena de naves de guerra Covenant en órbitas bajas.


  —Bombardeo de plasma —susurró Fred.


  Lo había visto con anterioridad. Todos lo habían visto. Cuando el Covenant conquistaba un planeta humano, disparaban sus baterías de plasma sobre el planeta, y lo quemaban hasta que los océanos hervían y no quedaba nada más que un globo de cristales rotos.


  —Ya está —murmuró Kelly—. Hemos perdido. Reach caerá.


  Fred observó como el plasma impactaba en el horizonte, como el cielo se volvía blanco y a continuación negro, a causa de las toneladas de ceniza y escombros que tapaban el sol.


  —Quizás sí —dijo Fred, poniendo en marcha el Banshee—. Quizás no. Vamos… Todavía no hemos acabado.
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    16:37 HORAS, 22 DE SEPTIEMBRE DE 2552 (CALENDARIO MILITAR) / A BORDO DEL CAZA LONGSWORD, SISTEMA SIN CLASIFICAR, CAMPO DE RESTOS DE HALO. TRES SEMANAS DESPUÉS

  


  El Jefe Maestro se acomodó en el asiento del piloto de la nave de ataque Longsword. No cabía. Habían diseñado aquel tipo de asiento, con contornos marcados, para encajar con el traje de vuelo estándar de la Marina, no con la abultada armadura MJOLNIR.


  Se rascó la cabeza y respiró profundamente. El aire tenía un gusto extraño… no tenía el gusto metálico de los filtros de aire de su armadura. Era el primer momento de calma que había tenido para sentarse, pensar y recordar. Primero sintió la satisfacción después de la operación realizada con éxito en el espacio sobre Reach, pero enseguida se convirtió en dolor a causa de la muerte de Linda y de que el Covenant vidriara el planeta… y al Equipo Rojo. Después el tiempo que pasó dentro del criotubo del Pillar of Autumn, el vuelo desde Reach y el descubrimiento de Halo.


  Y el Flood.


  Miró al exterior a través del visor frontal e intentó ignorar la repulsión que le provocaba el recuerdo del levantamiento del Flood. Quienquiera que hubiese construido Halo, lo había hecho para contener aquella sensible, virulenta y extraña forma de vida que casi se había apoderado de todos ellos. La herida que una forma infecciosa del Flood le había causado en el cuello se estaba curando rápidamente pero todavía le dolía.


  Quería olvidarlo completamente… sobre todo el Flood. En su interior, todo seguía doliendo.


  La luna del sistema, Basis, era un disco gris plateado que se recortaba contra la oscuridad del espacio; detrás de ella flotaba el mudo gigante de gas púrpura, Threshold. Entre ellos se extendía una extensión de restos brillantes… metal, piedra, hielo, y todo lo que había formado parte de Halo.


  —Escanéalo de nuevo —le ordenó el Jefe Maestro a Cortana.


  —Ya lo he completado —contestó la voz sin cuerpo—. No hay nada allá fuera. Ya te lo he dicho: sólo hay polvo y ecos.


  La mano del Jefe Maestro se cerró en un puño, y durante un segundo sintió la necesidad de golpear lo que fuese. Se relajó, sorprendido de que su temperamento estuviese al límite. En el pasado ya se había sentido agotado, y sin duda la batalla en Halo había sido la más angustiosa de su carrera, pero nunca había sido propenso a esos arrebatos.


  La lucha contra el Flood debía de haber podido con él más de lo que se daba cuenta.


  Con esfuerzo, logró borrar al Flood de sus pensamientos. Ya habría tiempo para ocuparse de eso más adelante… o no. Preocuparse de eso ahora no servía de nada.


  —Escanea de nuevo el campo —repitió.


  La diminuta figura holográfica de Cortana apareció en la plataforma de proyección, instalada entre el asiento del piloto y el del operador de sistemas. Cruzó los brazos ante el pecho, visiblemente irritada por la petición del Jefe Maestro.


  —Si no encuentras nada allá fuera que podamos usar —le explicó él—, estamos muertos. Esta nave ni tiene un motor de salto estelar, ni criogénesis. No hay forma de volver e informar. Energía, combustible, aire, comida, agua… Lo que tenemos sólo durará unas horas.


  »Así que —concluyó con toda la paciencia que pudo reunir— escanea. De nuevo.


  Cortana lanzó un suspiro explosivo y su holograma se disolvió. El panel de escáneres se activó, de todas formas, y los símbolos matemáticos llenaron la pantalla.


  Un momento después el escáner se atenuó.


  —Sigue sin haber nada, Jefe —dijo Cortana—. Lo único que capto es un eco enorme de la luna, pero no hay señales transpondedoras, ni llamadas de socorro.


  —¿No estás realizando un escáner activo?


  El diminuto holograma apareció de nuevo, pero en esta ocasión la estática destellaba por su figura.


  —Aquí fuera hay un trillón de objetos. Si quieres, puedo iniciar un escáner para identificar cada pedazo individual. Si nos quedamos aquí y no hacemos nada, estará en dieciocho días.


  —¿Y si hay alguien fuera pero ha apagado su transpondedor? ¿Y si no quiere que le encuentren?


  —Eso es altamente im… —Cortana se detuvo durante un segundo. La estática a su alrededor desapareció, y se quedó mirando al espacio—. Interesante.


  —¿El qué?


  Cortana parecía distraída, pero enseguida salió de ese estado.


  —Nuevos datos. La señal del eco se hace más potente.


  —¿Qué significa eso?


  —¿Que qué significa? —replicó ella—. Que no es un eco. —El panel de escaneado volvió a la vida con un murmullo mientras Cortana activaba el equipo de detección de largo alcance del Longsword—. Oh, oh —dijo poco después.


  El Jefe echó un vistazo al panel de escaneado mientras Cortana identificaba el contacto. La silueta bulbosa y distintiva de un crucero Covenant se hizo visible al moverse alrededor del extremo más alejado de la luna.


  —Apaga la energía —espetó—. Apágalo todo excepto los escáneres pasivos y la energía necesaria para mantenerte en línea.


  El Longsword se oscureció. El holograma de Cortana parpadeó y se desvaneció cuando ésta apagó el holoproyector.


  El crucero se adentró en el campo de escombros, flotando como un tiburón hambriento. Apareció otro crucero, otro más… y todavía tres más.


  —¿Estado? —susurró, con las manos encima de los controles de las armas—. ¿Nos han visto?


  —Están usando las mismas frecuencias de escáner que nuestro sistema —contestó Cortana por los auriculares del casco—. Qué raro. En ninguno de los archivos sobre el Covenant de la UNSC o la ONI se habla de este fenómeno. ¿Por qué crees que usan las mismas frecuencias?


  —No te preocupes por eso —respondió el Jefe—. Están aquí y buscan algo. Como te he dicho antes, si hay supervivientes, han apagado la energía.


  —Puedo escuchar sus ecos —explicó Cortana, con una voz plana, extrañamente procedimental. Operar a niveles bajos de energía parecía limitar su carácter, normalmente más colorido—. Proceso activo: analizando las señales del Covenant. Acoplándome a sus escáneres. Desviando más tiempo a la tarea. Estoy construyendo un algoritmo de filtro múltiple. Adaptando el software actual de reconocimiento de las formas.


  Otra nave apareció tras el horizonte de Basis. Era la nave del Covenant más grande que el Jefe Maestro jamás hubiese visto. Tenía la forma de tres bultos típica de uno de sus destructores, pero debía de medir tres kilómetros de eslora. Encima de sus junturas universales había instaladas siete torretas de plasma, suficientes para acabar con cualquier nave de la flota de la UNSC.


  —Estoy captando transmisiones codificadas del nuevo contacto —susurró Cortana—. Decodificando… muchas transmisiones… están dando órdenes a los cruceros. Parece que está dirigiendo las operaciones de la flota de este sistema.


  —Una nave insignia —murmuró el Jefe—. Interesante.


  —El escáner sigue en marcha, Jefe. Espera.


  John se levantó del asiento del operador de sistemas. No tenía ninguna intención de quedarse esperando mientras hubiese siete naves de guerra del Covenant en el sistema.


  Se desplazó hasta el compartimento de popa del caza Longsword. Comprobaría qué equipo había a bordo. Con suerte encontraría unos cuantos misiles de punta nuclear Shiva.


  Cuando abordó la nave se fijó en que habían retirado el criotubo. No estaba seguro de la razón, pero quizás, como todo lo que había a bordo del Pillar of Autumn, le habían quitado a la nave todo lo innecesario, y la habían dejado preparada para sus misiones de alto riesgo originales.


  Donde tendría que haber estado la unidad criogénica ahora había un nuevo panel de control. El Jefe lo examinó y descubrió que era un sistema de colocación de minas Moray. No lo encendió. El Sistema Moray podía repartir hasta tres docenas de minas flotantes, que contenían unos diminutos motores propulsados por compuestos químicos que les permitían mantenerse en una posición fija o perseguir a objetivos específicos. Le serían útiles.


  Se acercó al armero y lo forzó… Estaba vacío.


  El Jefe comprobó su propio fusil de asalto: funcionaba completamente, pero sólo le quedaban trece balas en el cargador.


  —Tengo algo —comunicó Cortana.


  Volvió al asiento del operador de sistemas.


  —Muéstramelo.


  En la pantalla más pequeña apareció una silueta: era un cono pequeño, con forma de bala, con propulsores para maniobrar en un extremo.


  —Podría ser un criotubo —dijo Cortana—. Se les puede añadir propulsores y mochilas de energía en la sección de popa en caso de emergencia… por ejemplo, si se ha abandonado la nave.


  —Y no tuvimos la posibilidad de revivir de la criogénesis a la mayor parte de la tripulación del Pillar of Autumn —concluyó el Jefe—. Quizás los lanzaron de la nave antes de que ésta cayese. Llévanos hacía allí. Usa sólo los propulsores de acoplamiento.


  —Trayectoria trazada —dijo Cortana—. Propulsores encendidos.


  Notó una ligera aceleración.


  —Tiempo estimado de llegada: veinte minutos, Jefe. Pero teniendo en cuenta el ritmo de búsqueda actual del crucero Covenant, estimo que descubrirán la vaina en cinco minutos.


  —Tenemos que movernos más rápidamente —ordenó el Jefe—, pero sin encender los motores. Las emisiones de conducción serían como una bengala en sus sensores.


  —Espera —contestó Cortana—. Nos llevaré hasta allí.


  El Jefe se colocó el casco y cerró los sellos atmosféricos. Las luces de estado se encendieron con su color verde.


  —Preparado.


  La escotilla de popa se abrió de golpe. Se oyó un sonido explosivo cuando la atmósfera salió expulsada al exterior. El Longsword saltó hacia delante; la cabeza del Jefe se golpeó contra la parte trasera del casco.


  —Ajustando trayectoria —comunicó con calma Cortana—. Tiempo de llegada: dos minutos.


  —¿Cómo vamos a detenernos? —preguntó el Jefe.


  —¿Es que tengo que pensar yo en todo? —suspiró Cortana. La escotilla de popa volvió a quedar sellada, y John escuchó el débil silbido de los compartimentos internos recuperando la presión.


  Uno de los elegantes cruceros Covenant desaceleró y viró hacia ellos.


  —Estoy captando un incremento en la actividad y la potencia de las señales de escaneado —informó Cortana.


  La mano del Jefe se deslizó por encima de la consola del sistema de armas. Estas necesitarían algunos segundos para cargarse. Los cañones de rotación de 110 mm podían disparar inmediatamente, pero para los misiles tendría que esperar a que se iniciase el software de dirección.


  Para entonces, el crucero, que les sobrepasaba en armas en una relación de cien a uno, habría convertido al Longsword en chatarra fundida.


  —Estoy intentando saturar sus escáneres —dijo Cortana—. Eso nos puede conseguir algo de tiempo.


  El crucero Covenant giró en otra dirección, frenó de nuevo y volvió a encararse hacia el Longsword, que en comparación a la nave parecía diminuto. No hizo nada más… Esperaba a que se acercase.


  «Hasta ahora, todo bien. —El Jefe abría y cerraba su mano enguantada—. Todavía no estamos muertos».


  Echó un vistazo a la pantalla del escáner. El contacto ofrecía ahora una imagen más nítida: sin duda se trataba de una vaina criogénica de la UNSC. Daba volteretas en el aire, y se dio cuenta de que lo que pensaba que era una sola vaina en realidad eran tres, unidas por los laterales.


  Tres posibles supervivientes del Pillar of Autumn, que había contado con una tripulación de centenares de personas. Ojalá hubiese más. Deseaba que el capitán Keyes estuviera con él. Según su opinión, Keyes era el estratega espacial más brillante que jamás se hubiera encontrado… pero incluso el capitán se lo hubiese pensado dos veces el tener que acercarse a siete naves de guerra Covenant con un solo Longsword.


  Se arriesgó a enviar más energía a los sistemas de Cortana. Si tenían que salir de esa, necesitaba que se comportase con la mayor efectividad posible.


  —Un nuevo contacto —informó Cortana, interrumpiendo sus pensamientos—. Al menos, eso creo. Sea lo que sea, está atrapado en un pedazo de roca de medio kilómetro de diámetro. Maldición, acaba de rotar y ha quedado fuera de mi campo de visión.


  Cortana emitió por la pantalla una silueta parcial con una forma extrañamente angular sobre la superficie de la roca. Marcó los contornos, hizo que el polígono girase sobre sí mismo y lo superpuso sobre los planos de una nave de transporte Pelican.


  —Encaja con una tolerancia del 58 por ciento —dijo—. Quizás han aterrizado sobre la roca para evitar que les detecten, como habías sugerido.


  El Jefe creyó detectar un leve tono de irritación en su voz, como si le molestase que él hubiera pensado en algo antes que ella.


  »O —continuó Cortana—, lo más probable es que la nave se haya estrellado allí.


  —No lo creo. —Señaló a la pantalla—. La posición de las alas indica que el morro apunta hacia el exterior, preparado para el despegue. Si se hubiese estrellado, estaría al revés.


  Otro crucero Covenant viró hacia esta nueva nave.


  —Vamos, Jefe —le increpó Cortana—. Sujétate, y prepárate para recoger las vainas.


  El Jefe soltó su arnés y se dirigió hacia la popa. Agarró una cuerda y ató uno de los cabos a su traje y el otro a una de las mamparas del Longsword.


  Sintió como se encendían los propulsores de maniobra, y como la nave rotaba ciento ochenta grados.


  El Jefe abrió el armero vacío y se metió parcialmente dentro. Se sujetó con fuerza.


  Cortana abrió la escotilla de popa y el interior de la nave salió propulsado al exterior; el Jefe se golpeó contra la puerta del armero, y melló la plancha de Titanio A de un centímetro de grosor.


  Se deslizó fuera mientras Cortana colocaba un punto de navegación de color azul, con forma de flecha, en su HUD, que indicaba la localización de las vainas criogénicas.


  El Jefe saltó al exterior del Longsword.


  Flotó a través del espacio. Estaba a sólo treinta metros de las vainas, pero si calculaba mal la trayectoria y fallaba su objetivo, no tendría una segunda posibilidad. Para cuando pudiese volver al Longsword para intentarlo de nuevo, las naves Covenant estarían preparadas para matarlos a todos.


  Estiró brazos y manos hacia los cilindros. Faltaban treinta metros.


  Se acercaba desde una mala posición. Alzó la rodilla izquierda hacia el pecho e inició una voltereta lenta.


  Diez metros.


  La parte superior de su cuerpo giraba hacia la parte inferior de los tubos. Si giraba justo en el momento en que pasase al lado de las vainas criogénicas, le daría un espacio extra para intentar agarrarlo. O al menos eso esperaba.


  Rotó hacia atrás. Ahora estaba casi encima.


  Tres metros.


  Estiró los brazos hasta que las junturas de los codos empezaron a crujir; estiró las manos, casi obligando a sus dedos a alargarse.


  Las puntas de los dedos rozaron la suave superficie de la primera vaina. Se deslizó fuera de su alcance y logró tocar el segundo tubo. Se estiró, pero no consiguió agarrarlo. Rascó la superficie de la tercera vaina, la última… El dedo anular se agarró al armazón.


  Su cuerpo se balanceó hacia delante, giró y aterrizó sobre la vaina. Con un movimiento rápido, enlazó el armazón con la cuerda, se aseguró a sí mismo encima y empujó todo aquel peso combinado hacia el Longsword.


  —Date prisa, Jefe —dijo Cortana por radio—. Tenemos problemas.


  El Jefe vio exactamente a qué se refería. Los motores de los dos cruceros Covenant destellaban con tono azul eléctrico; estaban acercándose al Longsword. Las armas de plasma y de láser del casco estaban calentándose, pasando de un tono rojo a uno anaranjado, listas para disparar.


  Tiró de la cuerda lo más rápido que pudo, haciendo pequeños ajustes en los músculos de las piernas con las que se sujetaba, para que su movimiento no les enviase girando hacia una zona de gravedad cero.


  El Longsword era como un patito de feria para los cruceros Covenant. Cortana no podía encender los motores hasta que él llegase a bordo. Incluso aunque él y las vainas sobreviviesen al fuego de los propulsores, cualquier maniobra evasiva de Cortana podría golpearle a él o a los tubos criogénicos como si se tratase de un látigo.


  Las naves Covenant ya se habían acercado lo suficiente para disparar, y se estaban alineando perfectamente para destruir el Longsword.


  Tres misiles cruzaron el espacio e impactaron contra el lateral de estribor de la nave Covenant más cercana. La explosión se dispersó, inocua, por un escudo que brilló con un tono plateado mientras disipaba la energía.


  El Jefe volvió la cabeza y vio que el Pelican había despegado del asteroide donde había permanecido escondido. Se dirigía en un curso perpendicular hacia las dos naves Covenant.


  Los dos cruceros viraron; aparentemente, les interesaba más perseguir una presa viva que el quieto Longsword.


  El Jefe tiró por última vez del cabo. Las vainas y él entraron volando a través de la escotilla de popa y aterrizaron con un golpe sobre la cubierta del Longsword.


  El Jefe trepó hasta el asiento del operador de sistemas mientras aceleraban y giraban hacia los cruceros. Activó el sistema de armas.


  Los dos cruceros del Covenant aceleraron en persecución del Pelican, pero éste se había adentrado en una región del campo de escombros muy densa, esquivó un pedazo de metal y roca fundidos, sobrevoló una esfera de hielo y atravesó una nube de metal alienígena desintegrado. El Covenant disparó. Los rayos de energía impactaron sobre los escombros; no acertaron al Pelican.


  —Quienquiera que esté pilotando ese Pelican, sabe lo que se hace —indicó Cortana.


  —Les debemos una. —John disparó las armas del Longsword, y unos puntitos plateados aparecieron en los escudos del crucero Covenant—. Vamos a saldar cuentas.


  —Te darás cuenta —le interrumpió Cortana— que no puedes dañar a esas naves Covenant.


  El crucero redujo la velocidad y viró hacia ellos.


  —Ya veremos. Búscame una trayectoria de disparo para los misiles. Quiero que estén apuntando a sus torretas de plasma justo antes de que disparen. Tendrán que desactivar una sección de sus escudos durante una fracción de segundo.


  —Estoy en ello —replicó Cortana—. Sin datos más precisos, tendré que basar mis cálculos en algunas suposiciones. —Un listado de símbolos matemáticos se reflejó en el panel del sistema de armas—. Dame control sobre los disparos.


  John apretó el botón de control automático del sistema de armas.


  —Todo tuyo.


  Las torretas de plasma del Covenant se volvieron para seguirlos cuando la nave se puso a su alcance. Se calentaron, y Cortana disparó todos los misiles ASGM-10 del Longsword.


  Unas estelas de vapor blanco marcaron la trayectoria hacia su objetivo.


  —¡Vamos! —gritó el Jefe.


  El Longsword aceleró en dirección al campo de escombros, siguiendo la trayectoria del Pelican. La cámara de popa mostraba cómo los misiles se acercaban a su objetivo. Los láseres antimisiles cruzaron el espacio, y tres de los proyectiles explotaron como bolas de fuego. Una de las torretas del Covenant brillaba al rojo blanco, lista para disparar, cuando el último misil impactó en ella. La explosión reverberó en todo el casco.


  Al principio el Jefe creyó que había golpeado el escudo, pero después se dio cuenta de que la explosión se había producido en el interior del envoltorio de energía. Las torretas de plasma dispararon, pero la nube de polvo y vapor que rodeaba la nave absorbió en un segundo la energía. El plasma, de un débil color rojo, se esparció por el interior del escudo del crucero, obstaculizando los sensores. La nave se ladeó hacia babor, cegada momentáneamente.


  —Eso les mantendrá ocupados un rato —dijo Cortana.


  El Longsword se deslizó por debajo de una plancha de metal de medio kilómetro de ancho, un rayo de plasma golpeó contra la superficie, la calentó, y la envió girando y escupiendo fragmentos por el espacio.


  —O no —rectificó Cortana—. Mejor que me dejes conducir.


  El piloto automático se puso en marcha y los controles se soltaron de la mano del Jefe. Los propulsores del Longsword se encendieron y la nave aceleró, en dirección a un campo de rocas giratorias. Cortana giró y descendió, mientras mantenía el casco de la nave a sólo unos metros de las irregulares superficies.


  El Jefe se sujetó al asiento con una mano mientras apretaba el arnés con la otra. Desplazó las imágenes del escáner a la pantalla central y vio que los dos cruceros Covenant más cercanos iniciaban una trayectoria en dirección a la posición del Pelican, y a la suya propia. Las dos naves de la UNSC podrían esquivarlos y evitarlos en medio del campo de escombros durante unos minutos, pero el combustible se les agotaría enseguida y el Covenant podría moverse para acabar con ellos.


  ¿Y adonde podían huir, de todos modos? Ninguna de las dos naves contaba con un motor translumínico Shaw-Fujikawa, así que estaban atrapados en aquel sistema, y el Covenant era consciente de ello. Podían tomarse su tiempo y jugar con su presa antes del ataque final.


  El Jefe realizó un escáner y barrió todo el sistema buscando algo, lo que fuese, que pudiese proporcionarle una ventaja táctica. No, pensando en tácticas sólo conseguiría acabar muerto. En esa inferioridad de condiciones, no había forma de conseguir ninguna ventaja táctica que le pudiese dar la victoria. Tenía que cambiar las reglas… cambiar su estrategia.


  Observó la enorme nave insignia del Covenant… ésa era la clave. Así es como tendría que cambiar las tornas.


  Encendió el sistema de comunicaciones y saludó al Pelican.


  —Al habla el Spartan 117, el Jefe Maestro. Código de reconocimiento Tango Alfa 340. ¿Me recibís?


  —Recibido —respondió una voz femenina—. Al habla la oficial técnico Polaski. —Oyó otras voces discutiendo en el fondo—. Me alegro de oírle, Jefe.


  —Polaski, acércate a máxima velocidad a esta posición. —Situó un puntero de navegación en la pantalla, directamente sobre la nave insignia Covenant. Incluyó un vector de salida que le proporcionaría una trayectoria directa.


  El silencio invadió la radio.


  —¿Me recibes, Polaski?


  —Le recibo. Estoy calculando el curso, jefe. —Las voces que discutían en el fondo subieron de volumen, y sonaban más tensas—. Espero que sepa lo que se hace. Polaski fuera. —El canal se apagó.


  —Llévanos allí, Cortana —ordenó, dando golpecitos al puntero—. Lo más rápido que pueda volar este aparato.


  El Longsword viró a la derecha y se lanzó hacia la luna, Basis. El arnés de seguridad del Jefe gimió cuando las fuerzas de gravedad aumentaron.


  —¿Sabes lo que estás haciendo? —preguntó Cortana—. Quiero decir que nos dirigimos directamente hacia la mayor nave Covenant del sistema… y además, es la más peligrosa. Supongo que todo esto forma parte de algún plan peligroso y brutalmente simple que se te ha ocurrido.


  —Sí —replicó el jefe.


  —Vale. Sujétate —advirtió Cortana—. El Longsword giró hacia babor y se hundió por debajo de una roca. Una explosión detonó en la popa de la nave. —Parece que tu plan les ha llamado la atención. Estoy captando que los seis cruceros Covenant se están moviendo a velocidad máxima para detenernos.


  —¿Y el Pelican?


  —Sigue allí —informó Cortana—. Soportando unos fuertes disparos, pero en la trayectoria hacia el puntero de navegación… Se mueve más lentamente que nosotros, claro.


  —Ajusta nuestra velocidad para que lleguemos al mismo tiempo. Cuando estemos lo bastante cerca para abrir un enlace seguro, házmelo saber.


  El Longsgword deceleró; se zarandeó, primero hacia estribor, luego hacia babor, y los disparos láser destellaron a ambos lados.


  —No me has contado —dijo Cortana con un tono que mostraba al mismo tiempo irritación y una tranquilidad indiferente— cuál es tu plan.


  —Algo que el capitán Keyes aprobaría. —El Jefe hizo que la consola de navegación apareciese en la pantalla principal—. Si sobrevivimos lo suficiente, quiero un curso desde aquí —señaló el puntero del navegador que estaba encima de la nave insignia— hacia el pozo de gravedad de Basis, para que nos arrastre a su alrededor.


  —Hecho —contestó Cortana—. Pero todavía… Hey, han dejado de disparar.


  El Jefe conectó la cámara de popa. Los seis cruceros continuaban la persecución, pero las puntas de sus armas se enfriaban; no estaban recibiendo energía.


  —Contaba con esto. Estamos en la misma línea de fuego que la nave insignia. No nos dispararán.


  —El Pelican está a mil doscientos kilómetros, y acercándose. Estamos al alcance del enlace.


  El Jefe conectó con el Pelican.


  —Polaski, libera tus controles. Nos hacemos cargo nosotros.


  —¿He?


  —Establece un enlace de sistemas codificado. ¿Me recibes?


  Hubo una larga pausa.


  —Recibido.


  El holograma de Cortana apareció en la pequeña plataforma de protección. Pareció escuchar atentamente un segundo.


  —Los tengo —indicó.


  —Sincroniza nuestros cursos, Cortana. Colócanos encima del Pelican.


  —Maniobrando para interceptar el Pelican. Quinientos kilómetros hasta la nave insignia.


  —Prepárate para alterar nuestra trayectoria cuando sobrepasemos la nave insignia, Cortana. También prepárate para enfocar todos los escáneres hacia la nave insignia si la pasamos.


  —¿Si? —preguntó Cortana.


  Las torretas de la nave insignia se habían girado para apuntar hacia el Longsword y el Pelican. Brillaban como ojos enfurecidos en la oscuridad.


  —Trescientos kilómetros.


  Las luces chisporroteaban a lo largo de la nave Covenant al prepararse para disparar; tres torpedos se dirigían hacia ellos.


  —Maniobra evasiv… —dijo el Jefe.


  Cortana se ladeó profundamente hacia babor, después a estribor, y después encendió los propulsores y se alzó. Unas estelas de fuego infernal pasaron cerca de los cascos del Longsword y el Pelican… y desaparecieron lejos de ellos.


  El Jefe esperaba eso: su acercamiento en un ángulo exageradamente oblicuo combinado con su velocidad les convertía en un objetivo difícil de alcanzar, incluso para las armas Covenant, con fama de ser certeras.


  —Diez kilómetros —anunció Cortana—. Escáneres al máximo.


  Recorrieron la nave de tres kilómetros de eslora en un abrir y cerrar de ojos. El Jefe vio que las torreras se esforzaban por seguir su movimiento. La nave alienígena gozaba de unas líneas elegantes, era relativamente delgada de arriba abajo, pero se curvaba de proa a popa, formando tres secciones bulbosas. A lo largo de su casco se distinguían conductos azules de plasma caliente; alrededor de la nave los escudos de energía brillaban con un débil tono plateado.


  Se acomodó de nuevo en su asiento. El Jefe no se había dado cuenta de que estaba conteniendo el aliento, y exhaló.


  —Bien —se dijo—. Muy bien.


  —Adentrándonos en una órbita alta —anunció Cortana.


  Los motores del Longsword rugieron. La aceleración afectó el oído interno del Jefe. Durante un segundo no estuvo seguro de hacia dónde era arriba.


  —Acércanos al Pelican —ordenó—. Justo encima. Aposéntate encima de su escotilla de acceso superior.


  Cortana se colocó las manos en las caderas y frunció el ceño.


  —Reajustando los parámetros de entrada. Pero tienes que saber que las configuraciones con dos naves enlazadas durante una órbita no son estables.


  —No estaremos enlazados mucho tiempo —contestó, y se soltó el arnés. Se deslizó hasta la popa, se dejó caer al suelo y abrió la escotilla de acceso del Longsword. Las luces verdes de la puerta presurizada se encendieron sucesivamente. Quitó los seguros y abrió el sello.


  Una mano surgió del otro lado. John ayudó a entrar a la persona.


  La sorpresa sólo duró un momento. Los reflejos de John se pusieron en marcha… Agarró el uniforme del hombre, cerró la escotilla de una patada y lo lanzó contra el casco. Con un movimiento rápido como un rayo, desenfundó la pistola del recién llegado y apuntó directamente a la frente del hombre.


  —Estás muerto —dijo el Jefe—. Te vi morir. En la grabación de misión de Jenkins. El Flood te atrapó.


  El hombre negro sonrió con una dentadura blanca, perfecta.


  —¿El Flood? Demonios, Jefe, hace falta más que un puñado de monstruos de feria para acabar con el sargento A. J. Johnson.
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    17:10 HORAS, 22 DE SEPTIEMBRE DE 2552 (CALENDARIO MILITAR) / A BORDO DEL CAZA LONGSWORD, SISTEMA SIN CLASIFICAR, CAMPO DE RESTOS DE HALO.

  


  El Jefe Maestro se sujetó en el fuselaje de la nave con una mano, para no alejarse flotando a causa de la falta de gravedad. Con la otra mano, hundió todavía más la pistola en la frente de Johnson.


  La sonrisa del sargento se desvaneció, pero sus ojos oscuros no reflejaban el menor rastro de miedo. Soltó una carcajada.


  —Ya lo entiendo… Cree que estoy infectado. Bueno, pues no lo estoy… Esto —se golpeó el pecho— es marine de primer grado al cien por cien… y nada más.


  El Jefe relajó la presión, pero no bajó el arma.


  —Explica cómo es posible eso.


  —Nos pillaron bien pillados, esos cabrones infecciosos, los que tenían forma de champiñón… —empezó Johnson—. Me tendieron una emboscada, a mí, a Jenkins y a Keyes. —Se detuvo al pronunciar el nombre del capitán, meneó la cabeza y continuó—: Nos rodearon, como un enjambre. Capturaron a Jenkins y a Keyes… pero supongo que yo no tengo tan buen sabor.


  —El Flood no saborea nada —intervino Cortana—. Las formas infecciosas reescriben la estructura celular y la convierten en un combatiente, y después en un portador… que incuba más formas infecciosas. Basándonos en lo que hemos podido observar, no deciden pasar de una víctima.


  El sargento se encogió de hombros. Buscó en su bolsillo, encontró la colilla de un puro muy masticada y se la colocó al borde de la boca.


  —Bueno, pues yo he observado algo distinto. Pasaron de mí, como si fuese una hoja de espinaca mal cocida en una cena con pavo.


  —Cortana, ¿es eso posible? —preguntó el Jefe.


  —Es posible —respondió con cautela—, pero al mismo tiempo es altamente improbable. —Hizo una pausa que duró dos segundos, antes de añadir—: Su historia concuerda con las lecturas de los monitores vitales del sargento. No puedo estar segura al cien por cien hasta que no pueda examinarlo con un traje médico, pero las observaciones preliminares indican que no está infectado por ninguna forma parasitaria de Flood. Es evidente que no es una máquina de matar alienígena medio desnuda y sin cerebro.


  —Muy bien. —El Jefe colocó el seguro de la pistola, le dio la vuelta al arma y se la devolvió al sargento—. Pero a la primera oportunidad que tenga haré que te revisen por dentro y por fuera. No podemos arriesgarnos a que la epidemia del Flood se extienda.


  —Lo comprendo, Jefe Maestro. Estaré esperando a las enfermeras de la Marina. Ahora… —el sargento se separó del casco y flotó hacia la escotilla— ayudemos al resto de la tripulación a subir a bordo. —Se detuvo al lado de los tubos criogénicos—. Veo que ya has recogido a algunos compañeros.


  —Tendrán que esperar —contestó el Jefe—. Necesitamos media hora para descongelarlos para no correr riesgos de que sufran un shock hipotérmico. No tenemos tanto tiempo antes de volver a toparnos con el Covenant.


  —Toparnos —repitió el sargento, saboreando la palabra. Sonrió—. Bien, por un momento he pensado que estábamos huyendo de una buena pelea. —El sargento abrió la escotilla que daba al Pelican.


  El cañón de un fusil de asalto MA5B apareció por la abertura. El sargento se inclinó y tiró de él.


  Un cabo marine surgió de la escotilla. El nombre cosido a su uniforme decía Locklear. Era moreno, llevaba la cabeza afeitada y sus ojos azules mostraban una mirada enloquecida. Recuperó su arma de manos del sargento y barrió el interior con la punta.


  —¡Despejado! —gritó a los que seguían en el interior del Pelican.


  —Descanse, cabo —ordenó el Jefe.


  Los ojos del cabo por fin se fijaron en el Jefe. Meneó la cabeza, incrédulo.


  —Un Spartan —murmuró—. Vaya. Hemos salido de la sartén…


  El Jefe Maestro se fijó en la insignia que llevaba el marine en el hombro: era el cometa dorado de las Tropas de Choque de Descenso Orbital, las ODST, aunque más conocidos popularmente como «Helljumpers». Destacaban sobre todo por su tenacidad en los combates.


  Locklear debía de haber sido uno de los chicos del Comandante Silva, lo que explicaría la hostilidad general del joven marine. Silva llevaba las ODST en los huesos, y durante la actividad en Halo se había mostrado completamente contrario a los Spartans II en general… y al Jefe Maestro en particular.


  Otro hombre se agarró del borde de la escotilla y se aupó. Llevaba una pistola de plasma en el cinto e iba vestido con un uniforme negro, almidonado. Su pelo rojo estaba bien peinado hacia atrás, y sus ojos miraron al Jefe sin mostrar ningún tipo de asombro. Lucía las barras de esmalte negro de los tenientes.


  —¡Señor! —El Jefe se tensó para saludar.


  —Ajustando ángulo y velocidad —comunicó Cortana. El Longsword y el Pelican se inclinaron en relación a la luna, Basis, que podían ver en las pantallas—. Esto debería proporcionar a la cubierta algo más de una gravedad.


  El teniente se equilibró sobre la cubierta y devolvió el saludo despreocupadamente.


  —Soy Haverson —se presentó. Miró a John con interés—. Y tú eres el Jefe Maestro, el Spartan 117.


  —Sí, señor. —El Jefe estaba sorprendido. La mayoría de gente, incluso los oficiales con más experiencia, no podía distinguir fácilmente un Spartan de otro. ¿Cómo había podido identificarlo tan fácilmente aquel oficial tan joven?


  El Jefe se fijó en la insignia redonda cosida a su hombro: contenía las alas de águila negras y plateadas, sobre un trío de estrellas. Encima de ellas, las palabras en latín Semper vigilans: Siempre alerta.


  Haverson formaba parte de la Oficina de Inteligencia de la Marina.


  —Bien —continuó Haverson. Echó una mirada rápida a Locklear y a Johnson—. Contigo, Jefe, quizás tengamos una oportunidad. —Se inclinó sobre la escotilla y alzó a otra persona al interior del Longsword.


  Esta última era una mujer, ataviada con el traje de vuelo de los pilotos. Su pelo, de color rubio sucio, estaba recogido bajo una gorra. Saludó al Jefe. *


  —Oficial técnico Polaski, pidiendo permiso para subir a bordo, Jefe Maestro.


  —Concedido —contestó este, y le devolvió el saludo.


  Bordado sobre su traje se veía un puño llameante sobre una diana roja, la insignia del Escuadrón de Aire de la Marina 23. Aunque el Jefe no conocía a Polaski, debía de estar hecha de la misma pasta que la capitana Carol Rawley, apodada «Foehammer». Si Polaski se parecía a Foehammer, sería una piloto muy hábil, y sin pizca de miedo.


  —¿Qué es lo que se cuece? —preguntó Locklear—. ¿Tenemos que dispararle a algo?


  —Calma, marine —gruñó el sargento—. Usa el relleno que tienes entre las orejas para algo más que mantener el casco en su sitio. ¿Te has fijado en que no flotamos? ¿Notas la fuerza de gravedad? Esta nave está siguiendo una órbita. Vamos a dar la vuelta a la luna, y volveremos a enfrentarnos al Covenant.


  —Correcto —confirmó el Jefe.


  —Nuestra prioridad debería ser huir —intervino Haverson, con las cejas unidas por la frustración—, no enfrentarnos ciegamente al Covenant. Tenemos información valiosa sobre el enemigo, y sobre Halo. Nuestra prioridad debería ser llegar al espacio controlado por la UNSC.


  —Eso es lo que me propongo, señor —replicó el Jefe—. Pero ni este Longsword ni su Pelican están equipados con motores Shaw-Fujikawa. Sin poder saltar al espacio estelar, tardaríamos años en volver.


  Haverson suspiró.


  —Eso limita nuestras opciones, ¿no? —Volvió la espalda al Jefe y empezó a caminar, pensativo.


  El Jefe Maestro respetaba la cadena de mando, lo que significaba que tenía que obedecer al teniente Haverson. Pero fuese o no un oficial, al Spartan nunca le habían gustado las personas que le daban la espalda. Y tampoco le gustó nada la forma en que Haverson había asumido que estaba al mando.


  El Jefe ya había recibido órdenes, y estaba dispuesto a cumplirlas… las aprobase o no Haverson.


  —Perdone, señor —dijo el Jefe—. Debo señalar que, aunque usted sea el oficial de mayor rango, me encuentro en una misión clasificada de la prioridad más alta. Mis órdenes provienen directamente del Alto Mando.


  —¿Qué significa eso?


  —Significa —continuó John— que tengo el mando estratégico de este equipo, de estas naves… y de usted, señor.


  Haverson se volvió, con una expresión sombría. La boca del teniente se abrió, como si fuese a decir algo. La cerró y miró por encima del Jefe. Una débil sonrisa se asomó a sus delgados labios.


  —Claro. Estoy al tanto de su misión, Jefe. Haré lo que esté en mis manos para ayudarle.


  ¿Conocía la misión original del Spartan de capturar a un Profeta Covenant? ¿Y, además, que hacía allí un oficial de la ONI?


  —Bueno, ¿cuál es el plan? —preguntó Locklear—. Seguimos la órbita… ¿y después qué? ¿O vamos a quedarnos hablando todo el día, Jefe?


  —No —contestó el Jefe.


  Miró a Polaski y al sargento. Podía confiar en ella, pero seguía intranquilo sobre la forma real en que el sargento Johnson había logrado evitar caer en manos del Flood… pero estaba dispuesto a concederle el beneficio de la duda. ¿Y Haverson? No confiaría en él, pero aquel hombre sabía lo que estaba en juego y no interferiría. Probablemente. Locklear era una historia completamente distinta.


  El ODST estaba preparado para saltar… o estallar como una mina antipersona. Algunos hombres se rompían bajo la presión, y no podían luchar. Algunos se desataban, y actuaban cegados por la venganza, sin preocuparse de la seguridad personal ni la de su equipo. Si a eso se le añadía el fiero orgullo de los Helljumpers, se conseguía una mezcla explosiva. El Jefe tenía que establecer su autoridad sobre aquel hombre.


  —Ve al Pelican —le ordenó el Jefe—. Sólo nos quedan unos minutos, mientras seguimos en el extremo más alejado de la luna. Recoge todo lo que nos pueda ser de utilidad: armas extra, munición, granadas. Mantente enlazado por radio, para que puedas escuchar el resumen del plan.


  Locklear se quedó de pie, mirando al visor del Jefe, en tensión.


  El sargento Johnson abrió la boca, pero el Jefe lo cortó con un sutil gesto de la mano. El sargento se quedó para sí mismo lo que tenía que decir.


  El Jefe Maestro se acercó a Locklear.


  —Cabo, ¿acaso mi orden no está clara?


  Locklear tragó saliva. El fuego azul de sus ojos se apagó un poco, y apartó la mirada.


  —No. —El cuerpo le temblaba, y se colgó el fusil en el hombro, aceptando por el momento la autoridad del Jefe Maestro—. Estoy en ello, Jefe Maestro. —Se acercó a la escotilla y se dejó caer al Pelican.


  Decir que este equipo no era el ideal para una operación de entrada era quedarse cortos.


  —¿Y cómo conseguiremos un motor Shaw-Fujikawa? —preguntó Polaski.


  —No lo conseguiremos —contestó John—. Pero nos haremos con algo igual de bueno. —Se acercó a la consola de operaciones y dio un golpecito en la pantalla. En ella apareció el escáner de la nave insignia del Covenant—. Este es nuestro objetivo.


  Aparecieron unas arrugas en la frente de Haverson.


  —Jefe, si nos acercamos a esa nave, nos harán saltar en pedazos antes de que podamos ni siquiera pensar en topar con ellos.


  —Normalmente sí —replicó el Jefe—, pero usaremos el Pelican como un barco ardiendo… Lo cargaremos de minas Moray y lo enviaremos por delante de nosotros. Tendremos que pilotar por control remoto el Pelican, pero podremos acelerarlo a más velocidad de la posible si no lleva tripulación a bordo. Atraerá el fuego enemigo, dejará caer algunas minas y eso permitirá que nos acerquemos.


  La expresión de Polaski se endureció.


  —¿Algún problema, oficial?


  —No, Jefe Maestro, pero odio perder una buena nave. Ese pájaro nos sacó de Halo de una pieza.


  La comprendía. Los pilotos se identificaban con sus naves. Les daban nombres y las dotaban de personalidades humanas. El Jefe, de cualquier modo, nunca había caído en esa trampa: hacía tiempo que había aprendido que cualquier equipo era prescindible. Excepto Cortana, quizás.


  —Así que nos acercaremos a la nave insignia —dijo Haverson, cruzando los brazos sobre el pecho—. ¿Y nos enfrentaremos cara a cara con una nave que nos supera un millar de veces en potencia de fuego? ¿O planeas sobrevolarla de nuevo?


  —Ninguna de las dos cosas. —El Jefe señaló el hangar de lanzamiento de cazas de la nave insignia—. Esa será nuestra pista de aterrizaje.


  Polaski miró fijamente a la, en comparación, diminuta abertura en el vientre de la nave insignia.


  —Es un agujerito muy pequeño para acertarlo a esta velocidad, pero… —Se mordisqueó el labio inferior, calculando—. Pero técnicamente posible en un Longsword.


  —Van a lanzar cazas Seraph para derribar el Pelican y el Longsword —explicó el Jefe—, y para hacerlo, tendrán que desactivar esa sección de sus escudos. Entramos, neutralizamos a la tripulación, y tendremos una nave con capacidad para realizar saltos estelares.


  —¡Como mola! —gritó por la radio Locklear—. ¡Entramos y aniquilamos! El sargento Johnson mordisqueó el puro mientras consideraba el plan.


  —Nadie ha logrado capturar una nave Covenant —susurró Haverson—. Las pocas veces que hemos logrado golpear a alguna hasta llevarla al borde de la rendición, se han autodestruido.


  —No tenemos elección —dijo el Jefe. Miró a Polaski, a Johnson y por fin a Haverson—. ¿Alguien tiene un plan mejor?


  Permanecieron en silencio.


  —¿Quieres añadir algo, Cortana?


  —Nuestra salida de la órbita nos dejará con poco combustible, pero en trayectoria para interceptar la nave insignia. En nuestro vector de acercamiento hay campos de fuego enemigo que se solapan. Tendremos que decelerar y esquivar simultáneamente. Será complicado.


  —Polaski se ocupará de ello. —El Jefe se volvió hacia ella.


  —¿Pilotar el Longsword? —Polaski asintió lentamente, con un brillo en sus ojos verdes que antes no estaba allí—. Hace mucho tiempo que no lo hago, pero sí, Jefe Maestro. Estaré al ciento diez por ciento en ello. —Se desplazó hasta el asiento del piloto y se colocó los cinturones.


  —Con los debidos respetos a las habilidades de la señorita Polaski —intervino Cortana—, déjame apuntar que yo proceso la información un millón de veces más rápido y que…


  —Necesito que te conectes a la red de combate interna de la nave insignia —la cortó el Jefe—. Cuando nos acerquemos, necesitaré que apagues sus armas, que satures sus comunicaciones.


  —¿Enviarás a una chica sin protección delante de ti para hacer el trabajo sucio? —suspiró Cortana—. Supongo que soy la única que puede encargarse.


  —Teniente Haverson —siguió el Jefe—, necesito que programe las minas Moray para que se suelten y se sujeten al Pelican antes de que salgamos de esta órbita. Prepare la mitad para que exploten al impacto, y el resto para que se suelten y sigan cualquier nave enemiga que se nos acerque.


  Haverson asintió y se colocó en el operador de sistemas, al lado de Polaski.


  Dos cajas y un petate aparecieron por el túnel de acceso al Pelican. Locklear emergió de él, y selló la escotilla.


  —Esto es todo, Jefe —dijo—. Una pistola explosiva, dos MA5B más, una pistola de corto alcance M90 y un poco más de una caja de granadas de fragmentación. Hay una docena de cargadores para los fusiles… y sólo unas cuantas balas para la pistola.


  El Jefe agarró cuatro granadas y media docena de cargadores para su fusil de asalto. Redro el cargador casi vacío de su arma y lo sustituyó por uno nuevo con un chasquido satisfactorio.


  El sargento también se quedó algo de munición, un MA5B y tres granadas.


  —Salida de órbita en diez segundos —indicó Polaski.


  —Quédate lo que queda —le ordenó el Jefe a Locklear—, y sujétate.


  Locklear guardó la colección de armas y artillería en el petate, se la ató al cuello y encontró un asidero. El sargento Johnson se apoyó en las vainas criogénicas. El Jefe Maestro se agarró a una mampara.


  —Liberando el Pelican —dijo Polaski. Se oyó un golpe sordo por debajo del casco—. Liberado.


  —Piloto automático del Pelican programado —anunció Cortana.


  —Minas Moray armadas y sujetas —añadió Haverson.


  —Salida de órbita en tres… dos… uno… ¡Ahora! —contó Polaski.


  El motor del Longsword cobró vida con un rugido, el casco crujió por la tensión y todo el mundo se inclinó a causa del acelerón.


  El Pelican saltó adelante, y fue el primero en rodear el horizonte de la luna y lanzarse de nuevo al campo de escombros. Cuando el Longsword lo seguía, la luz iluminó la superficie de la luna, a su derecha, y el Jefe pudo ver los meteoritos lloviendo sobre el planetoide, formando cráteres y levantando nubes de polvo cuando impactaban.


  Polaski activó la pantalla de babor, centrada en los cruceros Covenant.


  —Nos estaban esperando —gritó—. Maniobras de evasión. —El Pelican giró hacia estribor—. Acelerando en dirección a la n…


  La nave insignia estaba cerca. Demasiado. Deberían haber calculado su trayectoria orbital, pero no habían contado con que ellos se dirigirían directamente hacia allí. Si lo hubiesen hecho, la nave insignia se encontraría en una posición de disparo perfecta, perpendicular a ellos.


  —El Pelican está ahora a doscientos kilómetros por delante de nosotros —dijo Polaski.


  El achaparrado aparato atraía los disparos de los cruceros. De su casco empezó a brotar humo, y pedazos de la nave vacía empezaron a desvanecerse.


  —Minas lanzadas —anunció Haverson—. Estoy cargando las coordenadas y las trayectorias en el sistema de navegación, Polaski. No choques contra ellas.


  —Recibido. Sujetaos… Vamos a entrar.


  —Odio toda esta mierda —refunfuñó Locklear—. Naves lanzándose rayos unas a otras, disparos tan espesos que podrías entrar andando en la zona de aterrizaje… y yo aquí sentado, incapaz de hacer nada más que sujetarme y preguntarme cuándo voy a saltar por los aires.


  El Jefe no dijo nada, pero estaba de acuerdo. A pesar de la mala disposición del ODST, compartía su incomodidad ante los combates espaciales.


  —Amén —añadió el sargento Johnson—. Ahora cállate y deja que la dama conduzca. —Sacó la unidad de grabación de misiones de un bolsillo y le insertó un chip. La pantalla se borró; una cacofonía rítmica brotó de su diminuto altavoz.


  El Jefe reconoció el sonido: era música flip, descendiente de un ruido de varios siglos de antigüedad que llamaban «metal». El sargento tenía gustos peculiares, para no extendernos más.


  —Pégueme un tiro, sargento —protestó Locklear—, y acabe va con esto. No me torture antes con esa basura.


  —Cállate, marine. Esto es un clásico.


  —También es un misericordioso asesinato.


  Polaski continuaba esquivando, y el Longsword se tambaleaba de babor a estribor. Hizo que la nave realizara una doble vuelta de campana para esquivar un torpedo de plasma que habían disparado desde la nave insignia.


  —Fardona —murmuró Cortana en el auricular del casco del Jefe—. Conectando a la red de combate del Covenant —anunció después a través de los altavoces de la nave—. Accediendo a sus sistemas de armamento. Esperad.


  Delante, el Pelican interceptó un segundo torpedo y estalló en llamas, se vaporizó y cruzó la noche como una nube de metal ionizado chisporroteante.


  La nave insignia apareció en la pantalla frontal…, no mayor que un plato.


  —Se acabaron los juegos —farfulló Polaski. Pulsó los propulsores de poscombustión y se dirigió a toda velocidad hacia la nave insignia.


  La súbita aceleración lanzó al Jefe y al sargento Johnson hacia la popa del Longsword. Locklear seguía agarrado a su asidero, en posición casi horizontal.


  —No hay suficiente distancia para decelerar y aterrizar suavemente dentro del hangar de la nave —advirtió Cortana.


  —¿De veras? —replicó Polaski, irritada—. No me extraña que os llamen inteligencias artificiales… —Se bajó la gorra casi hasta los ojos—. Yo me encargo de pilotar. Encárgate tú de desactivar esas malditas armas.


  —Están lanzando cazas —avisó Haverson. En la pantalla, la nave insignia Covenant ocupaba la mitad del espacio, y seis Seraph surgían del vientre de la enorme nave—. Todavía tengo señales activas de veinte minas Moray. La inercia las está poniendo a nuestro alcance… Rastreando… Localizadas… Maniobrando… —Unas diminutas llamaradas cubrieron los cazas en forma de lágrima al explotar. Haverson rio—. ¡Diana!


  —Los sistemas de armas principales y los escudos están desconectados —dijo Cortana.


  —Las puertas están abiertas —murmuró Polaski—. Nos invitan a entrar. Sería de mala educación negarse.


  La nave insignia llenaba toda la pantalla.


  —Colisión inminente —advirtió Cortana.


  El sargento Johnson se puso en pie. El Jefe sabía lo que se avecinaba, y se quedó donde estaba, encima de la cubierta. Agarró la pierna del sargento.


  Polaski apagó los monitores y encendió los propulsores de maniobra. El Longsword giró 180 grados. Con la nave de espaldas, apretó el acelerador al máximo y los motores tronaron con la carga máxima. El casco crujió a causa de la tensión de la repentina desaceleración.


  El Jefe se sujetaba al suelo con una mano; con la otra agarraba al sargento e impedía que saliera volando por la nave.


  Polaski cambió la visión de la pantalla a visión partida: la proa y la popa. Maniobró con los propulsores de la nave, y ajustó el ángulo de acercamiento al hangar de lanzamiento. En la pantalla, la pequeña abertura crecía de forma alarmantemente rápida.


  —¡Sujetaos! ¡Sujetaos!


  Los motores gimieron, la nave frenó… pero no era suficiente.


  Penetraron en el hangar de lanzamiento a trescientos metros por segundo. Las llamas de los motores del Longsword acabaron con los técnicos Grunts, que intentaban inútilmente apartarse del medio. Los tanques de respiración, cargados de metano, estallaron como petardos.


  Polaski apagó la energía. La nave chocó contra una pared.


  El Jefe Maestro, el sargento Johnson y Locklear fueron a chocar contra los asientos del piloto y del operador de sistemas de un salto.


  Los Grunts se acercaron a la nave con las pistolas de plasma desenfundadas, y brillando con un tono verde. Los extraterrestres las estaban sobrecargando. Los mecánicos Covenant corrían a apagar los pequeños incendios y a reparar los conductos destrozados.


  —Escudo alrededor del hangar de lanzamiento recuperando energía —anunció Cortana—. La atmósfera exterior se está estabilizando. Por favor, pueden levantarse y pasear por la cabina.


  Locklear se puso en pie de un salto.


  —¡Sí! —gritó con alegría. El joven presionó el cerrojo e introdujo una bala en la cámara—. ¡Vamos!


  —Buen trabajo, chicos —dijo el Jefe, levantándose. Preparó su propio fusil de asalto—, pero eso ha sido lo sencillo.


  SIETE


  
    7


    17:50 HORAS, 22 DE SEPTIEMBRE DE 2552 (CALENDARIO MILITAR) / A BORDO DE LA NAVE INSIGNIA SIN IDENTIFICAR DEL COVENANT SISTEMA SIN CLASIFICAR, CAMPO DE RESTOS DE HALO.

  


  Los rayos de plasma impactaron contra el casco del Longsword y se desparramaron por el parabrisas. Los paquetes de energía brillante chisporrotearon alrededor de la cabina y levantaron surcos humeantes en el cristal.


  Una legión de Grunts se agazapaba detrás de los cazas Seraph atracados allí y de los tanques de combustible. Algunos surgían de su escondrijo rápidamente y disparaban aquellas esferas fantasmales de plasma contra el Longsword.


  —Les tengo —dijo Polaski, presionando un interruptor.


  El tren de aterrizaje del Longsword surgió de debajo de la nave y la alzó a un metro del suelo.


  —Armas preparadas —anunció Polaski—. Adiós, chicos.


  Activó un objetivo reticular, y barrió con él todo el hangar. Una andanada de proyectiles del calibre 120 mm destrozó el refugio de los Grunts.


  Los tanques de combustible y los cazas sin escudos estallaron y lanzaron fragmentos de metal y pedazos de soldados alienígenas por toda la cubierta. El aire se convirtió en una llama ardiente, que ascendió hasta el techo y se disolvió. El hangar de lanzamiento estaba cubierto de charcos de combustible ardiendo y de cadáveres de Grunts y de mecánicos del Covenant abrasados.


  —Activando el sistema contraincendios —dijo Cortana.


  Unos chorros de niebla gris aparecieron desde arriba. Los fuegos se intensificaron durante un instante, pero enseguida se consumieron y se apagaron.


  —¿Hay atmósfera en el hangar? —preguntó el Jefe.


  —Comprobándolo —contestó Cortana—. Restos de ceniza, algunos contaminantes provenientes de los cascos fundidos de las naves, y mucho humo, pero el aire del hangar se puede respirar, Jefe.


  —Bien. —Se volvió hacia los otros—. Vamos a entrar. Yo iré en primera posición. Locklear, tú conmigo. Sargento, irás a la retaguardia.


  —Tendrás que llevarme contigo —dijo Cortana—. Tengo los esquemas de cómo navegar con esta nave, pero los controles de los motores tienen que cerrarse manualmente. Necesitaré acceso directo a los sistemas de datos del mando de la nave.


  El Jefe dudó. Su armadura permitía llevar almacenada una IA como Cortana en una capa especial de cristal. En Halo, Cortana se había convertido en una ayuda táctica imprescindible.


  Pero usaba parte del interfaz neural de su armadura para sus procesos, lo que colocaba restricciones literales al cerebro del Jefe. Y después de salir del sistema informático de Halo, había estado actuando de forma un tanto… extraña.


  Apartó de su mente su incomodidad. Si Cortana se convertía en un problema, la apagaría.


  —Espera —le dijo. Apretó una tecla en el terminal informático y descargó Cortana en un chip de datos. Un momento después, el terminal mostraba un color verde.


  Retiró el chip y lo deslizó en un puerto, en la parte posterior de su casco. Sintió un mareo momentáneo, seguido por la sensación familiar de mercurio y hielo invadiendo su cráneo cuando Cortana se conectaba.


  —Veo que todavía queda mucho espacio por aquí —comentó ella.


  El Jefe ignoró sus habituales bromas e hizo un gesto con la cabeza a Johnson y a Locklear.


  —En marcha.


  El sargento Johnson presionó el botón de apertura de la puerta y la escotilla lateral se abrió. Locklear apoyó el fusil en su hombro y disparó a través del agujero. Un par de Grunts, que se habían agazapado cerca del Longsword para protegerse del fuego cayeron de espaldas sobre la cubierta. La fosforescente sangre manaba de sus formas tendidas boca abajo.


  El Jefe se lanzó por la escotilla abierta y rodó hasta caer de pie; su sensor de movimiento captó tres objetivos a su lado. Se giró y vio un trío de mecánicos del Covenant. Apartó el dedo del gatillo. Los mecánicos no suponían ninguna amenaza.


  Aquellas extrañas criaturas de un metro de altura flotaban por encima de la cubierta, usaban bolsas de un gas más ligero que el aire que producía su propio cuerpo, para mantenerse en el aire. Con los tentáculos y los sensores exploraban una maraña de conductos de combustible, y reparaban rápidamente las tuberías y los surtidores.


  —Es curioso que todavía no haya aparecido el comité de bienvenida —susurró Cortana—. He comprobado el listado de personal de la nave: hay tres mil Covenant, la mayoría son mecánicos. Hay una compañía ligera de Grunts y sólo un centenar de Élites.


  —¿Sólo un centenar? —farfulló el Jefe.


  Hizo un gesto a su equipo para que avanzase hacia una puerta pesada que había al fondo del hangar de lanzamiento. El aire estaba lleno de humo y de la niebla ignífuga, lo que reducía la visibilidad a tan sólo una docena de metros.


  El sonido traqueteante de los fusiles de asalto resonó en todo el hangar. El Jefe giró a su derecha y alzó su propio fusil.


  Locklear estaba de pie ante los cuerpos derribados de los mecánicos. Disparó una ráfaga más contra los alienígenas caídos.


  —No malgastes tu munición, cabo —dijo el sargento—. Aunque son feos, son inocuos.


  —Ahora lo son, sargento —replicó Locklear. Se limpió una salpicadura de sangre alienígena de la mejilla e hizo una mueca.


  El Jefe tendía a mostrarse de acuerdo con las valoraciones que hacía Locklear de la amenaza Covenant: si dudas, mata.


  De todos modos, en aquellos momentos consideraba la acción del joven marine innecesaria… y un poco descuidada.


  La arquitectura del hangar de caías del Covenant era similar al interior de la otra nave del Covenant en la que había estado recientemente el Jefe Maestro, la Truth and Reconcilliation. Unas luces suaves e indirectas iluminaban las paredes de un tono púrpura oscuro. El metal alienígena parecía grabado con patrones geométricos extraños y levemente resplandecientes; los patrones se iban entrecruzando. El techo era abovedado e innecesariamente elevado. Quizás debía medir diez, metros. En contraste con las naves humanas, era un desperdicio de espacio.


  El Jefe vislumbró una puerta enorme al fondo del hangar.


  La puerta tenía una forma hexagonal irregular, y era lo bastante grande para que todo el equipo pudiese entrar al mismo tiempo… aunque no sería tan estúpido para adoptar esa formación en territorio hostil. La puerta estaba formada por cuatro secciones que se replegaban cuando se activaba la cerradura del centro.


  —Por allí podemos acceder al corredor principal —indicó Cortana—. Y desde allí, al puente de mando.


  El Jefe hizo una señal a Locklear para que se colocara a la derecha de la puerta, y envió al sargento Johnson a la izquierda.


  —Teniente Haverson —gritó—, usted estará a la retaguardia. Polaski, activa los controles de la puerta. A partir de ahora, sólo señales manuales.


  Haverson saludó irónicamente al Jefe, pero a continuación sujetó con fuerza su arma y comprobó el hangar.


  Polaski avanzó y se agachó al lado del panel que había en el centro de la puerta. Le dio la vuelta a su gorra, miró de nuevo al Jefe y alzó un pulgar.


  El Jefe alzó su fusil y asintió con la cabeza: le daba permiso para abrir la puerta.


  La chica acercó la mano a los controles. Antes de tocarlos, la puerta se abrió.


  De pie en el lado opuesto de la entrada había cinco Élites. Dos estaban escudados por ambos lados de la puerta; un tercero estaba de pie en medio del corredor, con el fusil de plasma apuntando al Jefe; detrás de él, el cuarto Élite cubría las espaldas de la formación; y un último Élite estaba agachado ante el panel de control de la puerta… casi tocando a Polaski.


  El Jefe disparó dos balas por encima de la cabeza de Polaski. El primero alcanzó al Élite que estaba en medio del corredor. El segundo golpeó al Élite que estaba en la retaguardia. Los guerreros alienígenas no habían activado sus escudos, y las balas de 7,62 mm les atravesaron las armaduras. Los dos Élites cayeron sobre la cubierta.


  Los camaradas que permanecían a ambos lados de la puerta aullaron y atacaron. El gemido de los fusiles de plasma resonó en todo el hangar, mientras los rayos de energía blanca y azul chocaban contra los escudos del Jefe.


  El escudo se apagó, y el zumbido insistente del indicador de advertencia resonaba en el casco. Los destellos de las armas energéticas le nublaron la visión. Intentó meterle un tiro al Élite que estaba frente a Polaski. Pero no podía… No tenía el camino despejado.


  El Élite sacó una pistola de plasma. Polaski desenfundó su propia arma. Ella fue más rápida… o más afortunada. La pistola abandonó la funda, la alzó y disparó. La pistola detonó y una bala golpeó el mismo centro del alargado casco del Élite.


  La bala del Élite se desvió y se perdió en la estancia que Polaski tenía a sus espaldas.


  Polaski vació el cargador en la cara del extraterrestre. Un par de balas hicieron que el alienígena cayese de espaldas. El escudo se le apagó y el resto de disparos atravesaron la armadura y los huesos.


  Cayó de espaldas, se estremeció y murió.


  Johnson y Locklear desencadenaron un fuego cruzado infernal por el interior del pasadizo y se ocuparon de los Élites que quedaban. Polaski se estiró sobre las planchas de cubierta.


  —Ahora nos entendemos —graznó Johnson—. Un tiroteo como Dios manda.


  Diez metros más allá, en el corredor, una docena más de Élites doblaron una esquina.


  —Oh, oh —murmuró Locklear.


  —Sargento —gritó el Jefe—. ¡El control de las puertas! —John se desplazó hasta la posición de Polaski en dos rápidas zancadas, la cogió por el cuello y la apartó de la línea de fuego.


  Los rayos de plasma cruzaban por el aire, en el lugar donde había estado ella.


  La dejó caer, preparó una granada y la lanzó contra los Élites que se aproximaban.


  El sargento disparó su fusil de asalto contra los controles de la puerta. Explotaron en una lluvia de chispas, y la puerta se cerró de golpe.


  Un golpe sordo resonó al otro lado del grueso metal, y a continuación un escalofriante silencio se cernió sobre el hangar. Polaski se puso de pie con dificultad y colocó un cargador nuevo en su pistola. Las manos le temblaban.


  —Cortana —dijo el Jefe—. Necesitamos una ruta alternativa para acceder al puente de mando.


  Una flecha azul se iluminó en el HUD. El Jefe se dio la vuelta y descubrió una escotilla a su derecha. La señaló e hizo gestos al equipo para que se dirigiera hacia ella, corrió hacia la escotilla y activó el panel de control.


  La pequeña portezuela se deslizó y reveló detrás un estrecho corredor, que se adentraba en la oscuridad.


  No le gustaba. Aquel pasadizo era demasiado estrecho, demasiado oscuro… Era el lugar perfecto para una emboscada. Consideró brevemente la posibilidad de volver a la puerta de acceso principal, pero abandonó la idea. De las junturas de la puerta surgía humo y chispas; las fuerzas Covenant que seguían al otro lado se abrían camino.


  El Jefe activó los filtros de visión para ambientes con poca luz y la oscuridad fue sustituida por una luz fluorescente verdosa y granulada. No había contactos.


  Hizo una pausa para dar tiempo a que sus escudos se recargaran, y después se lanzó al interior, agachado. Se adentraba con el fusil en ristre.


  El interior del pasadizo se estrechaba todavía más, y el color púrpura de la superficie se oscurecía. El Jefe tenía que colocarse de lado para poder pasar.


  —Tiene todo el aspecto de ser un acceso de servicio para los mecánicos —explicó Cortana—. Los guerreros Élite lo tendrán complicado para seguirnos.


  El Jefe gruñó para expresar su acuerdo mientras seguía avanzando. Su escudo chocó contra la pared con un sonido rasgador y una lluvia de chispas. Era demasiado estrecho. Apagó los escudos, lo que lo dejaba con la anchura justa para colarse por el corredor.


  Locklear iba detrás de él, seguido de Polaski y el sargento. Haverson cerraba la marcha.


  El Jefe señaló a Haverson, y a la puerta. El teniente frunció el ceño y asintió. Haverson cerró la escotilla y arrancó los circuitos del mecanismo de control.


  En el hangar de lanzamiento había docenas de mecánicos… y en la nave había los suficientes para merecer su propio túnel de acceso. El Jefe no había visto nada parecido en el Truth and Reconcilliation.


  En realidad no había visto ni un solo mecánico en la otra nave. ¿Qué distinguía a aquella nave? Iba armada como una nave de combate… pero contaba con la tripulación de apoyo de una nave de reparaciones.


  —Detente —dijo Cortana.


  El Jefe se paró y apagó los altavoces externos, para poder hablar con total libertad.


  —¿Algún problema?


  —No. Un respiro, quizás. Mira a tu izquierda, y después veinte centímetros hacia abajo.


  El Jefe fijó la mirada y observó que de una sección de la pared sobresalía una abertura no mayor que la punta de su pulgar.


  —Es un puerto de datos… o lo que los mecánicos Covenant consideran uno. Estoy captando señales de reconocimiento, que salen de él en ondas de frecuencia corta e infrarrojos. Por favor, deslízame en él.


  —¿Estás segura?


  —Aquí contigo no sirvo de mucho. Cuando esté en contacto directo con la red de combate de la nave, podré infiltrarme y dominar sus sistemas. Igualmente necesitarás llegar al puente y darme acceso manual a los sistemas de motores. Mientras, quizás pueda hacerme con el control de los sistemas secundarios y ganar algo de tiempo.


  —Si estás segura…


  —¿Cuándo no lo he estado? —le espetó.


  El Jefe podía notar su impaciencia a través del interfaz neural.


  Retiró el chip de datos de Cortana del puerto de su casco. El Jefe notó cómo abandonaba su mente, cómo el calor volvía a su cabeza, latiendo al mismo ritmo que su corazón… y de nuevo se sintió solo dentro de la armadura.


  Colocó el chip de Cortana en el puerto de datos del Covenant.


  La cara de Locklear estaba deformada con una mueca de asco.


  —No pondría una parte de mí en eso ni por todo el dinero del mundo.


  El Jefe hizo el gesto de cortar la garganta, y el marine volvió a callar.


  —Estoy dentro —dijo Cortana.


  —¿Cómo es? —preguntó el Jefe.


  Hubo una pausa de medio segundo.


  —Es… distinto —contestó Cortana—. Avanza treinta metros por este pasadizo y gira a la izquierda.


  El Jefe siguió adelante con su equipo.


  —Es muy distinto —murmuró Cortana.


  Habían creado a Cortana con software intrusivo. La habían programado con cada truco sucio y cada algoritmo que pudiese romper códigos que la Sección Tres de la Oficina de Inteligencia de la Marina hubiese creado jamás, a los que había que sumar unos cuantos trucos que ella había desarrollado por sí misma. Era la espía electrónica definitiva. Se deslizó al interior del sistema Covenant.


  La primera vez que enlazó con aquella red, cuando se acercaban a la nave insignia con el Longsword, había sido sencillo. Había hecho que las armas realizaran un diagnóstico del sistema. El Covenant había determinado el problema y había reiniciado rápidamente el sistema, pero le había dado a Polaski los segundos necesarios para que sus lentos reflejos humanos pudiesen conducir la nave al interior del hangar de lanzamiento.


  —¿Cómo es? —preguntó el Jefe.


  Ahora el elemento sorpresa había desaparecido y los sistemas contra intrusiones funcionaban al nivel de máxima alerta.


  Había algo más merodeando por el sistema. Había unas sondas delicadas que rebotaban al borde de la presencia de Corana; la examinaban y se retiraban.


  Sentía como si hubiese alguien más en aquel sistema. ¿Una IA del Covenant? Nunca habían recibido informes sobre inteligencias artificiales extraterrestres. Aquella posibilidad la intrigaba.


  —Es… distinto —contestó por fin.


  Examinó los planos de la nave, cubierta a cubierta, y superó los tres mil sistemas de seguridad de la nave. Escogió la ruta más rápida hacia el puente desde su posición actual y la almacenó en un buffer terciario que había robado. Puso en multitarea una porción de sí misma y siguió analizando la estructura de la nave y sus subsistemas.


  —Avanza treinta metros por este pasadizo y gira a la izquierda.


  Cortana se conectó a las cámaras externas de la nave y detectó los seis cruceros Covenant. Habían dejado de perseguir el Longsword y ahora flotaban a cien kilómetros por el lado de estribor de la nave. Las extrañas naves de transporte del Covenant, en forma de U, salían de los cruceros y se dirigían como un enjambre hacia la nave insignia. Aquello significaba problemas.


  Dentro de la nave insignia detectó una docena de equipos de rastreo de Élites barriendo los corredores. Saturó los sistemas de rastreo de la nave, generó fantasmas electrónicos del Jefe y de su equipo en un camino que se dirigía directamente al morro de la nave, donde normalmente había los centros de mando y control de las naves de la UNSC. Quizás podría engañar a los Élites y enviarlos a una caza a ciegas.


  Cargó las coordenadas de los enemigos en el HUD del Jefe.


  El cosquilleo de la retroalimentación atravesó el flujo de datos.


  Cortana se centró en la fuente de ese flujo, escuchó, descubrió una pauta no aleatoria en la señal y cortó el contacto. No tenía tiempo para jugar al escondite con quienquiera que estuviese en el sistema.


  Cortana tuvo que admitirse a sí misma que no tenía la energía para enfrentarse a un posible enemigo artificial. Había absorbido una cantidad enorme de datos de los sistemas de Halo: eones de informes sobre la ingeniería y el mantenimiento de Halo, sobre la biología extraterrestre del Flood, y cada pedazo de información sobre los Antiguos, a quienes el Covenant adoraban tanto. Necesitaría una semana sin descanso para procesar toda aquella información, examinarla, recopilarla, codificarla… y comprenderla.


  Incluso comprimidos como estaban, los datos la llenaban y saturaban sus subsistemas ópticos, que normalmente reservaba para los procesos. Tenía la sospecha tenaz de que la compresión de los archivos se había hecho descuidadamente, y que los datos sobre Halo podían estar corruptos.


  De hecho, la gran cantidad de información que había copiado la hacía sentirse hinchada, y era más lenta y menos efectiva.


  Todavía no se lo había comentado al Jefe. Casi ni podía admitírselo a sí misma. Cortana estaba extremadamente orgullosa de su intelecto, pero operar como si no hubiese nada distinto sería una estupidez.


  Envió una contraseñal de bloqueo a través de la conexión por la que el «otro» intentaba contactar con ella.


  La porción de su conciencia que estaba examinando la estructura de la nave descubrió que había otro punto de acceso hacia el puente. Estúpida. Tendría que haberse dado cuenta antes, pero habían archivado esta segunda entrada en los planos del sistema de emergencia. Era un corredor diminuto que conectaba con una serie de cápsulas de escape. Una de las aperturas de ventilación del pasadizo de los mecánicos se abría hacia ese camino.


  —Jefe, hay otra vía hacia el puente.


  —Afirmativo. Espera. —Oyó una ráfaga de disparos por la radio, y a continuación nada—. Sigue, Cortana.


  —Cargando la ruta. No creo que quepas por este nuevo pasillo con tu armadura. Sugiero que dividas el equipo y que avancéis por ambas rutas, para maximizar las posibilidades de conseguir llegar al puente.


  —Comprendido —contestó el Jefe—. Polaski y Haverson, conmigo. Johnson y Locklear, seguid la ruta de las cápsulas de escape.


  Cortana continuó siguiendo el rastro de los dos equipos y las posiciones de las partidas Covenant. Hizo réplicas de las imágenes electrónicas de los equipos, para confundir al enemigo.


  La IA captó un incremento en la banda de comunicaciones entre la nave insignia y los cruceros. Informes sobre los invasores, una llamada de auxilio, una advertencia para reenviar a su mundo de origen. Había referencias al «sagrado», y habían intentado codificar aquellos mensajes para mantenerlos en secreto. Era curioso; tendría que investigar qué creía el Covenant que era tan importante como para mantenerlo oculto.


  Mientras descifraba aquellos mensajes y otras referencias cruzadas, y los archivaba en sus archivos de comunicación, detectó una subida de energía en los sensores laterales de la nave insignia. Uno de los cruceros de estribor se alejó todavía más; se dio la vuelta, los motores se encendieron, la negrura a su alrededor se llenó de un tono azul eléctrico. La nave Covenant aceleró, rasgó la noche y desapareció en el espacio estelar.


  Cortana apuntó el vector de salida para referencias futuras…, una posible pista para la localización de su mundo.


  Era asombroso que el Covenant pidiese ayuda. Sus guerreros eran extremadamente orgullosos; casi nunca huían de una pelea. Nunca pedían ayuda… no para ellos. Y de nuevo, esa nave, aunque estaba armada para la guerra, no parecía llevar la tripulación necesaria para un combate. Sólo transportaba a un centenar de Élites y todo un ejército de mecánicos.


  Mientras Cortana se planteaba todo esto, continuaba generando contraseñales para encajar con la sonda que había enviado la otra presencia del sistema. Esperaba poder camuflar su actividad el máximo tiempo posible. La otra señal se convirtió en una serie de funciones Bessel, y ella las compensó.


  Automatizó el proceso, haciendo que una porción del propio ordenador de navegación del Covenant se encargase de ello, y a continuación desplazó los fantasmas electrónicos del Jefe y de los otros para confundir a las fuerzas de Élites que los perseguían.


  Al mismo tiempo continuaba estudiando la nave Covenant y sus sistemas; era una oportunidad única. La información de su motor estelar avanzado, de sus armas…, podría significar un gran salto evolutivo de décadas para la tecnología humana.


  —¿Cortana? —La voz del Jefe interrumpió su concentración. Se oía el sonido de rayos de plasma y de armas automáticas disparando—. En el corredor hay Élites con escudos de camuflaje activados. Necesitamos poder rodear esta intersección.


  No había tenido en cuenta la tecnología de modificación de la luz de los Élites. Estaba haciendo demasiado, se estaba extendiendo demasiado. Detuvo el curso del estudio de la tecnología Covenant y le buscó al Jefe una forma de poder atravesar aquel cruce de caminos.


  Reinició sus rutinas de comunicaciones y protocolo humanos.


  —Panel de acceso a tu derecha, Jefe. Descended tres metros, seguid cinco metros adelante, girad a la izquierda y volved a subir.


  Oyó una explosión.


  —Lo tenemos —contestó el Jefe.


  Cortana tenía que concentrarse en proteger al Jefe. Detuvo el resto de rastreos y estudió al milímetro los planos de la nave. Tenía que haber algo que pudiera usar. Un arma. Una forma de detener a sus enemigos… Allí: la terminal de refuerzo de los procesadores atmosféricos. A diferencia de los otros sistemas, habían clasificado éste en la prioridad inferior y las capas de seguridad eran mínimas.


  Generó centenares de miles de códigos Covenant en un microsegundo y se introdujo en el sistema. Desvió los conductos de aire de los corredores que ocupaban el Jefe y su equipo hacia el sistema de ventilación principal. Después asignó las bombas de tratamiento para que sirvieran al resto de la nave y las activó… a la inversa.


  Las señales de advertencia destellaron a través de todos los sistemas del Covenant cuando la presión cayó súbitamente en el 87 por ciento de las estancias. Las silenció.


  La otra presencia del sistema intentó apagar las bombas, pero Cortana bloqueó su señal y asignó un nuevo código de seguridad a los sistemas: «Lamentamos informarle».


  Escuchó cómo la otra IA gritaba, el eco de un eco que reverberó a través de todos sus procesadores. Conocía el sonido: era familiar, como una voz humana, pero estaba terriblemente distorsionado.


  Comprobó las cámaras de toda la nave y vio Grunts chillando y cayendo al suelo cuando el metano empezaba a escapar de sus aparatos de respiración a causa del descenso de la presión. Los mecánicos se pusieron azules, disminuyeron su velocidad y murieron. Se quedaron flotando en el mismo sitio, con los tentáculos retorciéndose todavía, buscando algo que poder reparar. Los equipos de caza formados por Élites se detuvieron en los pasadizos, se agarraron las gargantas le hicieron chasquear las mandíbulas, buscando un aire que ya no seguía allí. Se tambalearon y se ahogaron.


  Un impulso parpadeó a través de su subrutina ética y generó un comando de interrupción, diseñado para hacerla detenerse y pensar dos veces sus decisiones. Pero Cortana sabía que era cuestión de matar o morir. Redirigió todas las señales de la rutina de ética y las apagó. No podía permitirse que unas consideraciones secundarias de aquel tipo la frenasen.


  —Jefe —susurró por radio—. Ten en cuenta que los corredores que ahora cargaré en tu sistema de navegación ya no contienen atmósfera. Adentrarse en alguna de estas áreas supondría la muerte para el resto de tu equipo.


  —Comprendido —contestó el Jefe después de una pausa de tres segundos.


  El descifrado de los comunicados del Covenant con referencias al «sagrado» llegó al final de su ciclo. El lenguaje que se usaba era inusitadamente adornado, incluso más que la florida prosa que usaban normalmente los Élites de mayor rango. Era imposible desarrollar una traducción literal, pero dedujo que algún alto dignatario se dirigiría hacia Halo. Pronto.


  El visitante era tan importante que aquellas naves de combate eran únicamente una avanzadilla. Llegarían más naves. Centenares.


  —Jefe —empezó Cortana—, quizás tengamos prob…


  —Espera, Cortana —la interrumpió el Jefe—. Estamos en el exterior del centro de mando. ¿Nos puedes decir cuántos hay dentro?


  —Negativo. Han desconectado los sensores del puente.


  —Ya habéis oído a Cortana —continuó el Jefe, dirigiéndose a sus compañeros—. Esperad cualquier cosa. Sargento, tú y Locklear, colocaos en posición.


  —Recibido —susurró el sargento Johnson—. En posición, y listos para patear culos Covenant.


  —Estamos a punto de hacer estallar la puerta de este lado, Cortana. Espera.


  Cortana sintió el incremento energético en los sensores laterales de la nave insignia. Los cruceros Covenant habían vuelto; las armas de plasma se estaban calentando, se estaban preparando para disparar.


  —Jefe —dijo Cortana—, ¡date prisa!


  —Granadas de plasma a mi señal —ordenó el Jefe por el sistema de comunicaciones—. ¡Ahora! ¡Lanzadlas y cubrios!


  El Jefe lanzó dos granadas de plasma. Ardían con el brillo del magnesio, y se adhirieron a la pesada aleación de las puertas metálicas que cerraban el puente… Aquella era una de las propiedades más útiles de aquellas armas alienígenas. Dobló la esquina del corredor y escudó a Haverson y a Polaski.


  Pasaron cinco segundos, y un destello llenó el pasadizo. El Jefe volvió hacia las puertas. En las zonas donde habían estallado las granadas brillaban como un espejo, pero seguían ilesas.


  Ni un centenar de granadas hubiese logrado atravesar aquellas puertas, pero cuando las granadas del Covenant estallaban interferían en los sistemas electrónicos y los escudos. El Jefe metió sus dedos, enfundados en el guantelete, por la rendija de la puerta, esperando que la disrupción hubiese apagado los motores y los escudos que mantenían cerradas las puertas.


  Buscó un buen punto de apoyo e intentó separar las puertas. Se deslizaron sólo unos centímetros, y se detuvieron. El Jefe se recolocó y tiró de nuevo de ellas, pero las puertas se mantuvieron en su sitio.


  Los sensores de movimiento del Jefe emitieron una advertencia… Algo se movía directamente en el otro lado de la puerta.


  Colocó el cañón de su fusil de asalto en la estrecha abertura y apretó el gatillo. Los casquillos cayeron sobre la cubierta con un chasquido.


  Del otro lado les llegó un aullido, y una voluta de humo gris surgió de la rendija.


  El Jefe se colgó el fusil, agarró las puertas, flexionó los brazos y tiró de nuevo… En esta ocasión, el pesado metal se desplazó.


  Un rayo de plasma se desparramó por encima de sus escudos y lo cegó. Le hizo caso omiso, cerró los ojos y siguió forzando la puerta. Otro disparo de plasma le alcanzó en medio del pecho.


  Había logrado separar medio metro las puertas… Suficiente.


  Se apartó a un lado y le dio a sus escudos un segundo para regenerarse.


  Nada. La alarma del traje bramaba, insistente. Miró a través de los puntos brillantes que nublaban su vista y miró el control de daños: la temperatura interna de la MJOLNIR superaba los sesenta grados, y el Jefe podía escuchar el gemido de los microcompresores de la armadura, intentando equilibrarla.


  —¡Marines! —gritó—. ¡Fuego de cobertura!


  —Claro que sí, Jefe Maestro —se mostró de acuerdo Locklear. Se apoyó sobre una rodilla y disparó a través de la abertura; Johnson mantuvo su posición y disparó por encima de la cabeza del joven marine.


  El Jefe reinició el software de control de la temperatura.


  Nada. El sistema de escudos estaba muerto.


  Los disparos se detuvieron.


  —¡Se me han acabado! —comunicó Locklear.


  —Ahora empiezo yo —contestó el Jefe.


  Se lanzó al interior de la sala y pisoteó el cadáver del Élite que había ante la puerta. Le había destrozado el torso a tiros, cuando intentaba mantener las puertas cerradas.


  El Jefe comprobó la sala. Era circular, de veinte metros de diámetro, y en el centro había una plataforma elevada de diez metros de ancho, rodeada por superficies llenas de controles holográficos. La plataforma central flotaba sobre un agujero del suelo. Dentro del agujero había conductos ópticos destrozados, y tres mecánicos temblando de miedo.


  —No disparéis a los mecánicos —advirtió Cortana—. Les necesitamos.


  —Recibido —contestó el Jefe—. Locklear, confirma que has comprendido la orden.


  Se produjo una pausa.


  —Recibido —dijo al fin Locklear.


  En las paredes circulares, unas pantallas que iban del suelo al techo mostraban el estado de la nave insignia y una variedad de cartas estelares y gráficos, salpicados con la extraña caligrafía del Covenant. También mostraban el espacio que les rodeaba, y los cinco cruceros Covenant que seguían allí y se acercaban a ellos.


  El Jefe captó un movimiento con su visión periférica. Un Élite con una armadura negra se materializaba delante de la pantalla de la pared; el camuflaje de manipulación de la luz se estaba disolviendo. Caminaba hacia el Jefe, rugiendo desafiante.


  El Jefe alzó el fusil y apretó el gatillo. El cañón escupió tres balas, y el cerrojo se abrió. El contador de munición indicaba los números 00… Estaba vacío.


  Los disparos destellaron al chocar contra el escudo del Élite. Una bala afortunada logró penetrarlo y le deformó el hombro. La sangre entre púrpura y negra salpicó la cubierta, pero el alienígena ignoró la herida y siguió adelante.


  Haverson se lanzó al interior de la sala y alzó la pistola.


  —¡Aguanta! —gritó mientras quitaba el seguro de su arma.


  El Élite desenfundó una pistola de plasma y disparó contra el teniente, pero sin quitarle los ojos de encima al Jefe.


  Haverson lanzó una maldición y salió de la sala con la carga de plasma persiguiéndole.


  El Jefe cambió la forma de sujetar el fusil; se agachó, en una posición de combate cuerpo a cuerpo. Incluso sin los escudos, confiaba en poderse ocupar de un solo Élite.


  El alienígena se quitó el casco y lo dejó caer. La pistola de plasma golpeó contra la cubierta con un sonido metálico. El monstruo se inclinó hacia delante, con las mandíbulas separadas en una mueca que el Jefe supuso que era una sonrisa. Se acercó más, y una espada de energía azul y blanca cobró vida en sus manos.


  El Élite alzó su arma y embistió.


  OCHO
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  El Jefe Maestro se agachó cuando la siseante hoja de energía iba a cortarle. Se lanzó hacia el Élite y golpeó el torso del alienígena con la culata de su fusil.


  El Élite se dobló, y el Jefe se preparó a aplastarle el cráneo…


  … pero el alienígena rodó sobre sí mismo. Hubo un borrón de movimiento cuando la hoja de energía salió disparada y cortó en dos el fusil de asalto. Las dos partes del destrozado MA5B cayeron sobre la cubierta.


  La espada de energía chisporroteante no alcanzó al Jefe por muy poco. La temperatura interna de la MJOLNIR seguía elevándose.


  No podía arriesgarse a esquivar los golpes a tan poca distancia, por lo que el Jefe Maestro hizo lo último que esperaría la criatura: se acercó aún más y la agarró por las muñecas.


  Los músculos de los brazos del Élite eran tan duros como el hierro, y forcejeó para liberarse del Jefe. Este dobló el brazo con el que sujetaba la espada de energía, y alejó de sí la hoja… Hacerlo requirió casi toda su fuerza y tuvo que aflojar la presa en la otra mano del Élite.


  La hoja de energía se movía peligrosamente cerca de la cabeza del Jefe. No la alcanzó por menos de un centímetro, y lanzó una lluvia de estática encima del HUD del Jefe.


  La hoja era un triángulo aplastado de plasma al rojo blanco, contenido en un campo electromagnético que emanaba de la empuñadura. El Jefe había visto aquel tipo de armas partiendo por la mitad a miembros de la ODST ataviados con armaduras, y abrir agujeros en planchas blindadas con Titanio A.


  Aun peor, aquel Élite era duro, astuto, y estaba bien entrenado, y él llevaba días luchando sin descanso en Halo. El Jefe sentía cada herida, cada músculo magullado, cada tendón tenso de su cuerpo.


  Haverson y Polaski se desplazaron hasta el puente, con las pistolas desenfundadas, pero ninguno de ellos tenía una línea de fuego despejada.


  —¡Apártate, Jefe! —gritó Haverson—. ¡Maldición, no podemos disparar!


  Era más fácil decirlo que hacerlo. Si lo soltaba, el Élite lo partiría en dos.


  El Jefe Maestro gruñó, forcejeando para darle la vuelta al Élite.


  El alienígena se resistió durante un segundo, y luego, en lugar de seguir luchando, se movió hacia atrás, con lo que se colocó en el camino de los compañeros del Jefe.


  El Élite colocó en un ángulo plano la hoja de la espada, de manera que el arco de energía apuntase hacia Haverson y Polaski.


  Haverson gritó y cayó al suelo cuando la hoja de plasma le cortó la pistola y el pecho. Polaski se cagó en todo y disparó una sola bala, que rebotó en el escudo del Élite.


  El alienígena miró el lugar de donde había salido el disparo y gorjeó en su idioma gutural.


  —Saca al teniente de aquí —le ordenó el Jefe Maestro. Alzó la rodilla hasta el pecho y la soltó con una poderosa patada. Su bota golpeó el peto de la armadura del Élite. El escudo de energía del alienígena destelló, se apagó y el peto se rompió como si fuese porcelana.


  La criatura reculó unos pasos, arrastrando consigo al Jefe Maestro. Tosió grumos de sangre púrpura y negra que salpicaron el visor de John, y le oscurecieron la vista. El pie de la criatura pisó algo que había en el suelo, el casco, y perdió el equilibrio.


  Cayeron juntos al suelo.


  El Jefe Maestro mantuvo la presa sobre el brazo de la espada del Élite. La otra mano estaba libre, y agarró la pistola de plasma que seguía en el suelo. El cañón del arma empezó a cargarse de energía de un tono verde enfermizo.


  El Jefe rodó a su derecha cuando se disparó el arma. Una esfera de plasma cruzó toda la estancia y acabó chocando contra las pantallas del fondo.


  Los instrumentos parpadearon, y empezaron a soltar chispas cuando el rayo de energía fundió sus sistemas. Antes de que las pantallas se apagasen, el Jefe Maestro pudo ver cómo uno de los cruceros del Covenant abría fuego. Una lanza de plasma cruzaba el espacio hacia la nave insignia.


  El Jefe y el Élite siguieron forcejeando, y se alzaron. El Jefe apartó a un lado la pistola de plasma, que fue a chocar contra el centro de control.


  La boca del Élite se abrió e intentó morder al Jefe. Ahora estaba enfadado, aterrorizado… y el Jefe notaba cómo se hacía cada vez más fuerte.


  Su presa sobre la criatura se debilitaba.


  Algo se movía por detrás del Élite: el sargento Johnson y Locklear seguían intentando abrir la escotilla de su lado más que una pequeña rendija.


  —Sargento… ¡prepárate a disparar!


  —¡Preparado, Jefe Maestro! —gritó el sargento desde el otro lado de la escotilla.


  El Jefe apretó más la muñeca del arma del Élite, colocó el antebrazo en la garganta del alienígena y lo empujó hacia atrás, a través del puente. Estampó a la criatura contra la escotilla parcialmente abierta.


  La hoja de energía cortó la armadura del Jefe Maestro, e hizo hervir parte de la aleación que le protegía el brazo.


  —¡Sargento, ya! ¡Fuego!


  El estruendo de un disparo surgió de la escotilla, parcialmente amortiguado porque las balas impactaron directamente contra la espalda del Élite. El alienígena aulló y se retorció, pero siguió sujeto al Jefe Maestro. El guerrero extraterrestre hundió todavía más la hoja, que penetró a través de las capas de cristal de la armadura MJOLNIR. El gel hidrostático empezó a brotar por la grieta, mezclado con la propia sangre del Jefe.


  —Sigue… disparando…


  Un agujero de bala apareció a través del peto roto del Élite… y pedazos de armadura y de carne destrozados rociaron al Jefe.


  El Jefe Maestro golpeó al Élite contra la mampara de la pared, y un panel de control detrás del alienígena soltó chispas. La puerta del corredor de salida se abrió con un herido, y la criatura dio unos pasos atrás.


  El alienígena perdió el equilibrio, y por fin el Jefe consiguió algo de ventaja. Empujó al Élite hacia atrás y le golpeó el brazo contra la pared. El metal alienígena resonó como un gong, y el Élite dejó caer su espada de energía. La hoja gorgoteó y se apagó cuando los mecanismos de seguridad desconectaron para siempre el arma.


  El Jefe siguió obligando al alienígena a recular, paso a paso. La cubierta resbalaba a causa de la sangre. Por fin hizo que el Élite girase hacia la derecha, y golpeó con todas sus fuerzas y con la mano abierta contra el pecho herido del alienígena.


  El Élite aulló de dolor y huyó hacia atrás, a través de la escotilla abierta de una cápsula de escape.


  —Fuera de la nave —dijo el Jefe. Golpeó un control y la escotilla se cerró de golpe. Se oyó un sonido agudo y metálico cuando los amarres de seguridad se soltaron. La cápsula se soltó del casco con un chirrido.


  El Jefe respiró. Le caía el sudor sobre los ojos, lo que emborronaba momentáneamente su visión.


  —Buen trabajo, sargento, Locklear —jadeó. Le ardía el hombro. Intentó moverlo, pero estaba entumecido y no respondía.


  La nave dio un bandazo.


  —Impacto de plasma en la cubierta exterior de estribor —indicó Cortana—. Los escudos han caído al sesenta y siete por ciento. —Hizo una pausa antes de añadir—: Propiedades radiactivas asombrosas. Jefe, necesitas desactivar el piloto automático de navegación para que pueda ponerme al mando.


  Haverson y Polaski se acercaron al Jefe. Haverson se sujetaba el pecho con una mueca de dolor a causa del espadazo. Polaski colocó una mano sobre el hombro del Jefe Maestro.


  —Tiene mala pinta —susurró—. Deja que vaya a buscar el botiquín al Pelican y…


  El Jefe se estremeció cuando lo tocó.


  —Más tarde. —Vio que la mirada de preocupación de la piloto se convertía en… ¿Qué era eso? ¿Miedo? ¿Confusión?—. Cortana, explícame qué tengo que hacer —ordenó mientras se acercaba a la plataforma elevada que había en el centro del puente—. Polaski, tú y Haverson abrid la otra escotilla.


  —Señor, sí, señor —murmuró Polaski, con la voz tensa. Haverson y ella se acercaron a la escotilla y empezaron a trabajar.


  El Jefe Maestro echó un vistazo a las superficies de control. Cuando su mano empezó a moverse por encima de ellos, los controles planos se alzaron y se convirtieron en una telaraña tridimensional llena de la característica caligrafía del Covenant.


  —¿Dónde? —preguntó.


  —Mueve tu mano medio metro a la derecha —dijo Cortana—. Veinte centímetros hacia arriba. Ese control. No, no, a la izquierda. —Suspiró—. Ese. Presiónalo tres veces.


  Unas luces débiles iluminaron la superficie cuando el Jefe lo tocó; destellaron con tonos rojos y naranjas, y después se enfriaron a un azul brillante.


  —Ha funcionado —dijo Cortana—. Los controles de navegación ya están en línea. Por fin puedo mover esta bañera. Sujetaos.


  La nave giró hacia babor. En las pantallas que aún funcionaban, aparecieron otros cuatro cruceros Covenant que los perseguían… y les disparaban.


  La nave insignia aceleró, pero los torpedos de plasma la seguían.


  —No sirve de nada —murmuró Cortana—. No puedo compensar nuestra inercia. Van a golpearnos… a menos que pueda realizar un salto estelar.


  Un trino rítmico provenía de una de las pantallas, que latía con un tono rojizo.


  —Oh, no —dijo Cortana.


  El primer torpedo de plasma impactó. Un fuego rojo se desparramó por encima de las pantallas.


  —¿Oh, no qué? —preguntó Haverson.


  —El generador estelar de la nave está inerte —contestó Cortana—. Los controles de navegación desconectados debían de ser una trampa. Tiene que ser cosa de la IA de esta nave; me ha atraído hasta aquí, a sabiendas de que el motor estaba desconectado físicamente del reactor. Puedo moverme todo lo que quiera, dar órdenes al generador de saltos estelares… pero sin energía en el sistema no vamos a ir a ninguna parte.


  —¿Hay una IA Covenant? —murmuró Haverson, alzando una ceja.


  —Carga las coordenadas para conectar físicamente el generador —le pidió el Jefe Maestro—. Yo me encargo.


  Dos torpedos de plasma más impactaron y se desparramaron sobre los escudos.


  —Los escudos de energía se están hundiendo —anunció Cortana—. ¡Sujetaos!


  El último disparo golpeó directamente la nave insignia. El casco se calentó, y el plasma arrancó varias capas de blindaje. La nave empezó a girar al expulsar varios penachos de metal sobrecalentado y vaporizado.


  —Otro impacto igual romperá el casco —dijo Cortana—. Moviendo esta bañera a velocidad de emergencia.


  —Cortana, las coordenadas de conexión del reactor —insistió el Jefe Maestro.


  En su HUD apareció una ruta. Las salas de motores estaban a veinte pisos por debajo del puente.


  —Eso no te hará ningún bien —le explicó Cortana—. Tiene que haber partidas de caza Élite esperándote. Y aunque consiguieses deshacerte de ellos, no hay forma de reparar la conexión de energía a tiempo. No tenemos ni herramientas ni instrucciones.


  El Jefe echó un vistazo por el puente. Tenía que haber una forma. Siempre había una forma.


  Se inclinó sobre el borde de la plataforma central y agarró a uno de los mecánicos del Covenant que se escondían debajo de ella. Lo sacó de allá dentro por la bolsa de flotación. La criatura chilló y se revolvió.


  —Quizás no sepamos cómo hacerlo, pero esta cosa sí sabe —dijo, meneando al mecánico—. ¿Te puedes comunicar con él? ¿Decirle lo que necesitamos?


  Hubo una pausa antes de que Cortana contestase.


  —En el léxico Covenant, hay una extensa lista de comunicaciones…


  —Sólo dile que me lo llevo para que arregle una cosa.


  —Muy bien, Jefe —contestó Cortana.


  Una serie de pitidos agudos surgieron de los altavoces del puente, y el mecánico abrió los seis ojos. Dejó de revolverse y se sujetó al Jefe Maestro con los tentáculos.


  —Ha dicho que «bien» y que «rápido» —le contó Cortana.


  —El resto, quedaos aquí.


  —Si insistes —farfulló Haverson, con la cara pálida. La sangre le goteaba de la herida del pecho.


  El Jefe Maestro miró fijamente a Johnson y a Locklear.


  —No dejéis que el Covenant reconquiste el puente.


  —Sin problemas, Jefe —contestó el sargento Johnson. Se detuvo para darle una patada en los dientes al Élite muerto, y colocó un nuevo cargador en su MA5B. Manipuló el cerrojo de carga del arma, deslizó una bala en la cámara y se colocó en posición—. Esos mariquitas del Covenant tendrán que acabar conmigo antes de poder pisar esta sala.


  En la pantalla, dos de los cruceros Covenant dispararon de nuevo.


  El Jefe miró cómo el plasma corría hacia ellos, como fuego que atravesase la negrura del espacio.


  —Cortana, consígueme algo de tiempo —pidió el Jefe.


  —Haré lo que pueda, Jefe —contestó Cortana—, pero será mejor que te apresures. Me estoy quedando sin opciones.


  Cortana estaba enojada. Se había dejado engañar por la IA Covenant, porque eso debía ser la otra presencia en el sistema, sin duda alguna. Había ido directamente a arreglar el cierre de seguridad de los sistemas de navegación. No había hecho una comprobación rigurosa de los sistemas de la nave, asumiendo que sólo la habían saboteado en un punto. Era un error que nunca habría cometido si estuviese operando a plena capacidad.


  Comprobó cada uno de los sistemas de la nave insignia, y después los bloqueó con sus propias medidas de seguridad.


  Cortana apagó sus sentimientos de rabia y culpa, y se concentró en mantener la nave de una sola pieza, y al Jefe Maestro con vida. Pero lo reconsideró y mantuvo activas sus emociones. La intuición que le proporcionaba ese aspecto de la programación de su inteligencia era demasiado valiosa para desactivarla en medio de una batalla.


  Hizo girar la nave insignia hacia el gigante gaseoso, Threshold. Los disparos de plasma que se acercaban quizás quedarían afectados a causa del campo magnético del planeta… si se atrevía a acercarse lo suficiente.


  Cortana dirigió un aparte de la energía del escudo principal a las secciones de popa, lo que distorsionó la burbuja de protección que rodeaba toda la nave insignia. Hizo que las siete torretas de plasma girasen hacia popa y dispararan un par de torpedos de plasma hacia la andanada que se les echaba encima.


  Las torretas de plasma se calentaron y eructaron unas llamaradas sobrecalentadas… pero se convirtieron en una nube roja a sólo unos metros del punto desde donde la habían disparado, la cual se hizo cada vez más fina hasta disolverse completamente.


  Descubrió un subsistema vinculado al control de armas: era un multiplicador de los campos magnéticos. Así era como el Covenant daba forma y guiaba sus cargas de plasma. Actuaba como una lupa sofisticada. Pero había algo que no encajaba… Algo ya había penetrado en aquel directorio y había borrado el software.


  Cortana se juró que cuando capturase a aquella LA Covenant tan guerrillera la borraría línea a línea.


  Sin comprender cómo funcionaban los campos magnéticos que servían de guía, las torretas de plasma no le servían de más que de fuegos artificiales.


  Las cargas de plasma del enemigo, de todas formas, seguían llegando, ardientes como soles en miniatura; alcanzaron la nave insignia y estallaron ante los escudos reforzados de popa. Hirvieron sobre la energía plateada, hasta que los escudos fallaron y se apagaron.


  El plasma arrancó una porción del casco de popa como si fuese agua caliente disolviendo sal. Cortana sintió los golpes sordos de las descompresiones atmosféricas.


  Comprobó el estado del Jefe. Su señal seguía a bordo, y sus lecturas vitales indicaban que seguía con vida.


  —Jefe, ¿has llegado ya? Sólo me queda un recurso.


  La radio se llenó de silencio plagado de estática antes de que el Jefe Maestro respondiese con un susurro:


  —Casi.


  —Ve con cuidado. Tu armadura esta agrietada. No puedes adentrarte en zonas sin atmósfera.


  La luz de reconocimiento se encendió.


  Cortana sobrecargó los reactores del Covenant y trazó una ruta alrededor de Threshold. Tendrían que deslizarse por el borde externo de su atmósfera. El calor, la ionización y el campo magnético del planeta los protegerían del plasma.


  La nave insignia giró y se sumergió dentro de los hilachos de nubes. Unas tiras de nubes formadas por amoniaco blanco y bisulfuro de amoniaco ámbar flotaban en el aire en lazos sinuosos. Una mancha entre roja y violeta de compuestos fosfóricos giraba como un ciclón, provocando relámpagos que iluminaban una capa interna de cristales de hielo de color azul claro.


  Pero su nave ya no tenía escudos, y el calor de la fricción afectaba al casco hasta elevar la temperatura a 300 grados, cuando la nave se adentró en las superficies de la atmósfera.


  Cortana vio por las cámaras de popa que las naves Covenant que la perseguían como una bandada de aves de presa disparaban más torpedos.


  —Venid a por mí —murmuró.


  Ajustó el ángulo de entrada de la nave insignia para que el morro enfocase hacia arriba, lo que les proporcionaría un ligero impulso. Se concentró en el calor cada vez más elevado que había en la zona de la cola. Una estela turbulenta de aire caliente se elevaba detrás de ellos.


  —¿Cortana? —dijo Polaski—. Nos estamos acercando al punto límite de salida de órbita. Te estás acercando demasiado al planeta.


  —Soy consciente de nuestra trayectoria, oficial técnico —le espetó antes de apagar la radio. Lo último que necesitaba eran lecciones de vuelo.


  El primer rayo de plasma les alcanzó. Rodó en la estela que dejaba la nave y se adentró explosivamente en la atmósfera. La nave insignia se tambaleó y se hundió a causa de la inestabilidad del aire, pero el plasma se esparció y no le causó más daños. Detrás de la nave insignia quedaba un rastro de cientos de kilómetros, una marca llameante encima de Threshold.


  Cortana experimentó un momento de triunfo, pero enseguida lo ahogó.


  Tenía un nuevo problema: la onda expansiva del golpe había alterado su trayectoria de vuelo. El calor y la ola de presión habían aligerado la atmósfera lo suficiente para hacer que la nave insignia cayese setecientos metros. Contra la proa chocaban diminutos cristales de hielo.


  Se habían hundido demasiado. No tenían la energía necesaria para salir de la órbita. Seguirían dando vueltas a la atmósfera en espiral, hasta que las titánicas fuerzas de gravedad de Threshold los aplastasen.


  El Jefe giró en medio del salto y afianzó sus pies en el «suelo». Habían desconectado la gravedad en el hueco del ascensor. Eso había hecho que atravesar los pisos intermedios hubiese sido más sencillo, y había confiado en saltar esperando que no restaurasen la energía en esa sección de la nave.


  El mecánico agazapado en su hombro tecleó en el diminuto panel de control de la pared. Las puertas al fondo del hueco se deslizaron con un suspiro.


  Era curioso que a aquella criatura no le importase quién era John. ¿Acaso no sabía que sus razas eran enemigas? Era evidentemente inteligente, y podía comunicarse. Quizás no le importaban ni los aliados ni los enemigos. Quizás lo único que quería era hacer su trabajo.


  Había un pasillo delante de él, de cinco metros de ancho, con techo abovedado. Al cruzar un último arco, el camino se habría a una cavernosa sala de reactores. Las luces del corredor y las de la sala estaban apagadas. En el extremo de la estancia, de todos modos, las turbinas de los reactores, de diez metros de alto, latían con rayos azules y proyectaban sus sombras en los muros.


  El Jefe Maestro encendió los filtros para ver en la oscuridad, y los ajustó para eliminar el brillo de los reactores. Podía ver las siluetas de algunas cajas y de otra maquinaria. También notó que una de las sombras se movía, con el anadeo característico de un Grunt. El movimiento se detuvo.


  Una emboscada. Claro.


  Se detuvo, escuchó y pudo discernir el jadeo de al menos media docena de Grunts, seguidos de los incómodos y agudos chillidos que emitían aquellas criaturas cuando estaban excitadas.


  Esto le supuso un alivio al Jefe Maestro. Si hubiese un Élite en la sala, habría mantenido una mejor disciplina y haría que los Grunts estuviesen en silencio.


  Pero, de todas formas, el Jefe Maestro dudaba. No tenía escudos, y la armadura estaba agrietada. Había estado luchando sin descanso durante lo que ya le parecían años. Se veía obligado a admitir que su resistencia tenía límites.


  Un buen soldado siempre valoraba su situación estratégica, y en aquel momento su situación era crítica. Un disparo de plasma que le acertase podría infligirle quemaduras de tercer grado en el brazo y el hombro e incapacitarlo, lo que le daría a los Grunts la oportunidad de acabar con él.


  El Jefe flexionó el hombro herido, y el dolor le atravesó el pecho. Apartó de su mente la incomodidad y se concentró en el modo de ganar aquel combate.


  Era irónico que después de haberse enfrentado a los mejores guerreros del Covenant y de haber derrotado al Flood, estuviese a punto de morir a manos de un puñado de Grunts.


  —Jefe, ¿has llegado ya? Sólo me queda un recurso.


  —Casi —respondió el Jefe Maestro en un susurro.


  —Ve con cuidado. Tu armadura está agrietada. No puedes adentrarte en zonas sin atmósfera.


  Hizo destellar su luz de reconocimiento para Cortana y se concentró en el problema que tenía delante. Usar granadas no era una opción: la explosión de una granada de plasma o de fragmentación al lado de las turbinas del reactor podía romper el contenedor.


  Eso sólo dejaba el sigilo, y fuera de combate a los Grunts.


  Quizás sí que usaría las granadas, después de todo. El Jefe Maestro colocó una en el centro del hueco del ascensor. Agarró las dos granadas de fragmentación que le quedaban y las apartó. Palpó los muros del hueco del ascensor y descubrió lo que buscaba. Una tira de cuerda óptica, no más gruesa que un cabello. Agarró unos tres metros de cuerda.


  El mecánico bufó irritado al ver la destrucción.


  El Jefe Maestro pasó la cuerda por el interior de las anillas de las granadas y ató los cabos a unos puntos de anclaje que sobresalían unos diez centímetros del suelo. Depositó las granadas en el espacio que había sobre la puerta abierta.


  La trampa estaba preparada; sólo le faltaba el cebo.


  Colocó una granada de plasma en el muro del fondo del ascensor y la activó.


  Corrió rápidamente hacia el pasadizo. Quedaban cuatro segundos. La gravedad, todavía activa en aquella parte de la nave le lanzaba hacia el suelo. Se fundió en las sombras y recorrió el muro dos metros más, y se detuvo al poder esconderse en la parte interior de una abrazadera. Tres segundos.


  Un Grunt emitió un grito de asombro y un disparo de plasma recorrió silbando el centro del corredor.


  Dos segundos.


  El Jefe Maestro agarró al mecánico que llevaba al hombro y colocó a la criatura en el punto en que la abrazadera se unía a la pared.


  Un segundo.


  El mecánico se retorció un momento y después se quedó quieto, previendo quizás lo que estaba a punto de suceder.


  La granada de plasma estalló. Un destello de una luz intensa inundó el corredor y la sala contigua.


  El resto de Grunts gritaron; los rayos de plasma y una ráfaga de agujas de cristal llenaron el pasillo, impactando en el interior del hueco del ascensor.


  Los Grunts dejaron de disparar. Una de las criaturas se asomó cautelosamente desde detrás de una de las cajas y dio un par de pasos. Soltó una risa nerviosa, y a continuación, al no encontrar resistencia, anadeó por el pasadizo hacia el ascensor.


  Le siguieron otros cuatro Grunts, que pasaron por delante del Jefe Maestro, ignorantes de que estaba escondido en el muro, a menos de medio metro de ellos.


  Se acercaron al ascensor, olisquearon el aire y entraron.


  Se oyó el débil tintineo de las anillas de las granadas al soltarse del cable.


  El Jefe Maestro cubrió al mecánico.


  Uno de los Grunts chilló de pánico. Todos se dieron media vuelta y corrieron.


  Los estruendos gemelos cubrieron el hueco del ascensor. El corredor quedó cubierto de pedazos de carne y de metal.


  Uno de los disparadores de agujas cayó a más de un metro de distancia. Estaba roto, y la turbina de energía se apagaba. El Jefe Maestro lo recogió y se agachó al ver que un rayo de plasma volaba por encima de su cabeza. Buscó de nuevo la cobertura de la abrazadera. Intentó activar el arma, pero sin suerte. Estaba destrozada.


  El mecánico deslizó un tentáculo alrededor del arma y se la arrebató a John. Abrió la tapa y mostró los entresijos de su interior. La punta de uno de sus tentáculos se convirtió en un centenar de pelos finos y afilados, que barrieron el interior del arma. Un momento después volvió a montar el arma y se la devolvió por la culata al Jefe Maestro.


  El disparador de agujas zumbaba con energía, y las plumas de cristal que lanzaba brillaban con un nono violeta frío.


  —Gracias —susurró.


  El mecánico trinó.


  El Jefe Maestro se asomó tras la abrazadera. Esperó, con el arma en ristre, y se quedó completamente quieto. Tenía todo el tiempo del mundo, se decía a sí mismo. No había que apresurarse. Que el enemigo se acercara. Todo el tiempo…


  Un Grunt asomó el morro tras una caja, intentando encontrar a su enemigo. Disparó a ciegas por el corredor, y falló.


  El Jefe Maestro mantuvo su posición, alzó el arma y disparó. Un flujo de esquirlas de cristal flotó por el pasadizo y empalaron al Grunt. Cayó de espaldas cuando las agujas de cristal explotaron.


  El Jefe Maestro esperó y escuchó. Lo único que oía era el suave zumbido de los reactores.


  Descendió por el corredor, con el arma en alto hasta que comprobó que la sala estaba despejada. Escuchó con cautela, para intentar descubrir el débil jadeo que le alertaría de la presencia de Élites camuflados. Nada.


  El mecánico flotaba detrás de él, y corrió hacia el enlace de energía cortado. Siseó y gorjeó mientras empezaba a manipular rápidamente un bloque cuadrado de cristales ópticos, y a desenmarañar los circuitos internos.


  —Cortana —comunicó—, he llegado al enlace. Parece que el mecánico sabe lo que se hace. Tendrás energía para el generador estelar en un momento.


  —Demasiado tarde —contestó Cortana.
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    18:27 HORAS, 22 DE SEPTIEMBRE DE 2552 (CALENDARIO MILITAR) / A BORDO DE LA NAVE INSIGNIA SIN IDENTIFICAR DEL COVENANT, SISTEMA SIN CLASIFICAR, CAMPO DE RESTOS DE HALO

  


  La nave insignia se sumergía en la agitada atmósfera de Threshold. Cortana no podía mantener la postura de la nave. Se zarandeaba y abría una terrible cicatriz en las nubes, y lentamente se inclinaba sobre su eje central, hacia babor.


  Sin escudos, el casco de la nave se había calentado hasta llegar a mil setecientos grados. El morro brillaba con un tono rojo oscuro, que se convertía en color ambarino en la sección media y se convertía en un penacho blanco en la cola de la nave. Los conductos y las secciones con antenas se fundían, se soltaban y dejaban un rastro de metal fundido en la explosiva estela de la nave. Las ondas de choque se traspasaban al chasis de la nave, mientras las altas presiones desgarraban la proa oleada tras oleada. La fricción de la densa atmósfera del planeta desgarraría la nave en cuestión de segundos.


  —Cortana —comunicó el Jefe Maestro—, he llegado al enlace. Parece que el mecánico sabe lo que se hace. Tendrás energía para el generador estelar en un momento.


  —Demasiado tarde —le contestó Cortana—. Estamos demasiado bajos para escapar de la atracción gravitacional de Threshold. Incluso a máxima energía no podremos romper la órbita de caída. Y tampoco podemos abrir un túnel hacia el espacio estelar.


  El fuego Covenant que se acercaba cada vez más les había obligado a adentrarse más en la atmósfera. Se había colocado en una trayectoria en el límite de la seguridad… Había sido eso o el verse engullidos por el plasma. Los había salvado a todos de una muerte segura… sólo para retrasar aquel destino sólo unos minutos.


  Cortana volvió a comprobar los números, los propulsores, la velocidad y la atracción de la gravedad. Incluso aunque sobrecargase los reactores a niveles críticos, casi hasta la fundición, seguirían atrapados en aquella espiral descendente. Los cálculos no mentían.


  El mecánico que acompañaba al Jefe Maestro debía de haber reparado ya el enlace energético, porque el generador de saltos estelares volvía a funcionar, aunque no les servía para nada.


  Para poder penetrar en el espacio estelar, las naves debían estar alejadas de cualquier campo gravitacional potente. La gravedad distorsionaba las pautas superfinas de los filamentos cuánticos a través de los cuales Cortana tenía que programar el curso. La tecnología de saltos espaciales del Covenant era demostrablemente superior, pero dudaba de que el enemigo hubiese intentado en alguna ocasión saltar teniendo un planeta tan cerca.


  Cortana jugueteó con la idea de intentarlo de todos modos: si encendía los generadores estelares, quizás tendría suerte y encontraría una posibilidad entre un cuatrillón, y localizaría el vector correcto entre la maraña de filamentos enredados a causa de la gravedad. Apartó de su pensamiento aquella posibilidad: a la velocidad a la que iba, cualquier intento por hacer que la nave se moviese resultaría un tambaleo caótico del que dudaba que pudiesen recuperarse.


  —Intenta algo —le dijo el Jefe con una calma asombrosa—. Intenta lo que sea.


  Cortana suspiró.


  —Entendido, Jefe.


  Inició los generadores de salto estelar: el software fluyó por su consciencia.


  Los generadores Shaw-Fujikawa de la UNSC rasgaban el espacio normal con fuerza una brutal. La tecnología Covenant usaba una aproximación distinta. Los sensores entraron en línea, y Cortana podía «ver» realmente la maraña de redes de filamentos cuánticos que rodeaban la nave insignia.


  —Asombroso —susurró.


  El Covenant podía escoger un camino a través de las dimensiones subatómicas; un suave empujón de los generadores abría lo suficiente los campos para permitir que las naves pasasen fluidamente al espacio alternativo con un gasto mínimo de energía. Su resolución de la realidad del espacio-tiempo era infinitamente más poderosa que la de la tecnología humana. Se sentía como si antes hubiese estado ciega y nunca hubiese podido ver el universo que la rodeaba. Era bello.


  Esto explicaba cómo podía el Covenant efectuar saltos con tanta precisión. Podía trazar un trayecto literalmente sin equivocarse más que el diámetro de un átomo.


  —¿Estado, Cortana? —preguntó el Jefe Maestro.


  —Espera —contestó, irritada por la distracción.


  A esa resolución, Cortana podía discernir todos los pliegues que causaban en el espacio la gravedad de Threshold, los otros planetas de aquel sistema solar, el sol e incluso los creados por la masa de aquella nave. ¿Podía compensar todas aquellas distorsiones?


  Los sensores de presión captaron roturas del casco en diecisiete cubiertas exteriores. Cortana las ignoró. Apagó todos los sistemas periféricos y se concentró en la tarea que la ocupaba. Era la única forma de escapar de aquel embrollo. Saldrían de allí atravesándolos.


  Se concentró en la interpolación del espacio fluctuante. Generó los algoritmos necesarios para anticipar y suavizar las distorsiones gravitacionales.


  La energía fluía desde los reactores hacia las matrices de los generadores de saltos estelares. Delante de ellos se abrió un sendero: un orificio no mayor que la cabeza de una aguja que se convirtió en un agujero de gusano giratorio, que rodaba y fluía.


  La atmósfera de Threshold se sacudía y se veía arrastrada al interior del agujero, absorbida en el vacío de la otra dimensión.


  Cortana dedicó todos sus procesos a la comprobación del espacio que rodeaba la nave, y se arriesgó a realizar correcciones microscópicas en el trayecto para poder desplazarse hacia el sendero fluctuante. Las chispas bailaron alrededor de todo el casco cuando el morro de la nave insignia se apartó del espacio normal.


  Hizo que el resto de la nave atravesase el agujero, rodeados por tormentas de torbellinos y lanzas formadas por relámpagos.


  Comprobó sus sensores: la temperatura del casco estaba cayendo precipitadamente y registró una serie de explosiones por descompresión en las cubiertas agrietadas.


  Cortana surgió de su capullo de concentración e inmediatamente sintió la presencia electrónica del otro cerca de ella, vigilando los cálculos de salto estelar. Estaba casi encima de ella.


  —¡Herejía! —siseó antes de apartarse… y desaparecer.


  Cortana realizó una comprobación de los sistemas en todos los circuitos de la nave, esperando localizar la IA Covenant. No tuvo suerte.


  —Maldito cabrón —emitió a través del sistema—. Vuelve aquí.


  ¿Había visto lo que había hecho? ¿Había comprendido lo que había logrado? Si era así, ¿por qué lo había considerado una herejía?


  Era cierto, manipular ochenta y ocho variables aleatorias en once dimensiones del espacio-tiempo no era un juego de niños… pero era posible que la otra IA hubiese podido seguir todos sus cálculos.


  Pero quizás no. Los Covenant imitaban, no innovaban, o, al menos, eso es lo que había deducido la ONI de toda la información que habían conseguido sobre las razas extraterrestres. Siempre había pensado que aquello era una exageración, simple propaganda para hacer subir la moral humana.


  Ahora ya no estaba tan segura, porque si el Covenant comprendiese perfectamente el alcance de la magnificencia de su propia tecnología, no sólo saltarían al espacio estelar desde la atmósfera de un planeta… sino que también saltarían hasta la atmósfera de un planeta.


  Podrían haber sobrepasado las defensas orbitales de Reach.


  ¿La IA Covenant había considerado eso una herejía? Ridículo.


  Quizás los humanos pudiesen superar al Covenant, si se les daba el acceso a la tecnología del enemigo. Cortana se dio cuenta de que por fin los humanos tenían una oportunidad para ganar aquella guerra. Lo único que necesitaban era tiempo.


  —¿Cortana? Estado, por favor.


  —Estable —contestó Cortana.


  El Jefe sintió como las explosiones que causaba la descompresión reverberaban por la cubierta; eran como un trueno silenciado repentinamente cuando la atmósfera salía expulsada al exterior.


  Esperó que una explosión desgarrase la sala de máquinas, o que el plasma lo rodease. Comprobó la sala de motores, en busca de cualquier signo de Grunts o Élites, y exhaló al mirar a la cara de la muerte por enésima vez.


  Siempre estaba al borde de la muerte. John no era un fatalista, era simplemente realista. No esperaba ansioso el fin, pero sabía de todos modos que lo había hecho todo lo mejor que podía; había luchado y ganado muchas veces por su equipo, por la Marina, por la raza humana, y eso hacía momentos como aquél tolerables. Eran, irónicamente, los momentos más pacíficos de su vida.


  —¿Cortana? Estado, por favor —preguntó de nuevo.


  —Estamos a salvo, en el espacio estelar —contestó Cortana después de una pausa en la radio—. Con destinación desconocida. —Suspiró, y su voz sonó tensa por la preocupación—. Nos hemos alejado de Halo, de Threshold y de la flota Covenant. Si esta lata puede mantenerse de una pieza un rato más, quiero poner algo de distancia entre nosotros y ellos.


  —Buen trabajo, Cortana —contestó el Jefe—. Muy buen trabajo. —Avanzó hacia el ascensor—. Ahora tenemos que tomar una decisión complicada.


  Se detuvo y se volvió, para volver al lado del mecánico del Covenant. La criatura se había alejado del enlace de energía reparado y había llegado al lado de un panel medio fundido y abrasado que un rayo de plasma había alcanzado. Enfurruñado, retiró la cubierta y empezó a revolver en la maraña de cables ópticos.


  El Jefe lo dejó solo. No era una amenaza ni para él ni para su equipo. Además, ese y los otros mecánicos podían ser la clave para reparar la nave y garantizar su supervivencia.


  Continuó avanzando hacia el hueco del ascensor, caminando por encima de los cadáveres de Grunts que llenaban el corredor. Los pateó para comprobar que estuviesen muertos, y recuperó dos pistolas de plasma y uno de aquellos disparadores de agujas.


  Entró en el ascensor, saltó y flotó hacia arriba, gracias a la falta de gravedad. El Jefe mantuvo ojos y oídos agudizados para captar cualquier tipo de amenaza mientras avanzaba hacia el puente. Todo estaba silencioso, en calma.


  Se detuvo al llegar ante la puerta abierta del puente de mando, y miró cómo la oficial técnico Polaski supervisaba un mecánico Covenant mientras éste reemplazaba el panel de control de la puerta, destrozado. El mecánico le dio la vuelta a un pedazo de cristal polarizado ante sus ojos, y recogió un panel cristalino inmaculado del suelo y lo insertó en el muro.


  Polaski se limpió las manos en la ropa sucia que llevaba y le hizo una señal para que entrase.


  Un humo fino y azul llenaba el puente, pero el Jefe percibió que la mayoría de pantallas volvían a estar activas. Cerca, el sargento Johnson estaba atendiendo las heridas de Haverson mientras Locklear montaba guardia. Los ojos del joven marine no dejaban de mirar al mecánico, y su dedo no se separaba mucho del gatillo del MA5B.


  El mecánico volvió a flotar, giró sobre su largo eje y miró primero a Polaski y después al Jefe.


  Una ráfaga de estática brotó de los altavoces del puente, y el mecánico Covenant los miró antes de mirar a Polaski. Tocó el panel de control y las pesadas puertas del puente se cerraron.


  El mecánico pasó un tentáculo por encima de los controles. Destellaron con un tono azul, que se apagó enseguida.


  —Ahora se cierran —les dijo Polaski—. El feote este sabe lo que se hace.


  Unos silbidos ultrasónicos llenaron el aire que llamaron la atención del mecánico Covenant que acababa de reparar la puerta del puente. Sus ojos empezaron a mirar fijamente al Jefe Maestro, trinó una respuesta, flotó hasta el Jefe e intentó colocarse a sus espaldas.


  —¿Qué está haciendo? —preguntó el Jefe Maestro, volviéndose para darle la cara a la criatura.


  El mecánico bufó irritado e intentó desplazarse de nuevo a su alrededor.


  El Jefe Maestro no se lo permitió. Aunque John no había visto ninguna actividad hostil en aquellas criaturas, seguían formando parte del Covenant. Tener uno a la espalda iba en contra de todos sus instintos.


  —Le he pedido que arreglase los escudos de tu armadura —dijo Cortana—. Déjale.


  El Jefe Maestro permitió al pequeño alienígena que pasase. Sintió que le quitaban el panel de acceso a los generadores de escudo que tenía en la espalda. Normalmente era necesario un equipo de tres técnicos para retirar los cierres de seguridad y acceder a la fuente de energía radiactiva. El Jefe se movió intranquilo. No le gustaba nada eso, pero Cortana siempre sabía lo que se hacía.


  Locklear miraba esto y se pasó una mano por la cabeza afeitada. Estaba de pie en la plataforma central, y se volvió hacia el otro mecánico del Covenant, que reparaba las pantallas quemadas en la parte de babor de la sala. Sostenía descuidadamente su MA5B, pero seguía apuntándolo en dirección al alienígena.


  —No me importa lo que diga Cortana —le dijo al Jefe—. No me fío de ellos.


  El mecánico más cercano a Locklear flotó hasta los controles holográficos del puente y pasó un tentáculo por encima de una serie de puntos elevados.


  Las pantallas se encendieron de pronto y mostraron tres cruceros Covenant acercándose rápidamente.


  La adrenalina se disparó en la sangre del Jefe Maestro.


  —Cortana, rápido, acción evasiva.


  —Calma, Jefe —dijo Locklear. Movió la mano encima de un control holográfico: las imágenes de la pantalla se detuvieron—. Es una grabación. —Se paró a contemplar los rayos de plasma que estaban chocando contra los escudos de la nave insignia—. Tío, ojalá nuestras naves tuviesen armas como esas.


  —Quizás pronto las tengamos, marine —dijo el teniente Haverson. Se puso en pie con una mueca de dolor, y se desplazó hasta una pantalla que mostraba las tormentas de la atmósfera de Threshold—. Cabo, pon en marcha esta.


  Locklear tecleó uno de los controles.


  Una línea de luces azules brillantes aparecieron en la pantalla, y el morro de la nave insignia surgió a la vista de todos. La línea azul abrió un agujero en el espacio y la nave saltó adelante. Las nubles de Threshold desaparecieron: en la pantalla sólo quedaba oscuridad.


  Haverson se apartó de la cara los mechones de pelo rojo que le habían caído encima.


  —Cortana —preguntó—, ¿alguien, sea humano o Covenant, habrá realizado antes un salto estelar dentro de una atmósfera?


  —No, teniente. Normalmente estos campos gravitatorios tan potentes distorsionarían y destrozarían el horizonte de sucesos. De todas formas, con las matrices de salto estelar del Covenant, he logrado una resolución mucho mayor, y he podido compensarlas.


  —Asombroso —murmuró Haverson.


  —Vaya suerte —farfulló Polaski. Se tiró de la punta de la gorra.


  —Ha funcionado —contestó el Jefe Maestro—. Por ahora, eso es lo único que importa. —Se colocó delante de su equipo, intentando ignorar el movimiento que realizaba el mecánico Covenant que llevaba pegado a la espalda—. Tenemos que planificar nuestro siguiente movimiento.


  —Lamento no estar de acuerdo, Jefe —le interrumpió el teniente Haverson—. El simple hecho de que la maniobra de Cortana funcionase es lo único que importa ahora mismo.


  El Jefe Maestro se quedó mirando al teniente sin decir nada.


  Haverson alzó las manos.


  —Ya sé que tienes el mando táctico, Jefe, y sé que tu autoridad está respaldada por los miembros de la Sección Tres de la ONI. No te discutiré nada en ese aspecto, pero debes comprender que tu misión original ha sido reemplazada por el descubrimiento de la tecnología que hay a bordo. Debemos ignorar tu misión y volver directamente a la Tierra.


  —¿Cuál es la otra misión? —preguntó Locklear, con un tono de sospecha en la voz.


  Haverson se encogió de hombros.


  —No veo ninguna razón para mantener esta información confidencial. Cuéntaselo, Jefe.


  Al Jefe Maestro no le gustaba que Haverson accediese a reconocer su mando táctico, ni que a continuación le ordenase desvelar material altamente clasificado.


  —Cortana —preguntó el Jefe—, ¿está el puente asegurado contra posibles espías?


  —Un momento —pidió Cortana. Unas luces rojas se encendieron en el perímetro de la sala—. Ahora sí. Puedes seguir, Jefe.


  —Mi equipo y yo… —empezó el Jefe.


  Dudó un segundo; pensar en sus compañeros, los Spartans, le frenó. Por lo que sabía, habían muerto todos. Apartó eso hacia el fondo de su mente, y continuó.


  —Nuestra misión consistía en capturar una nave Covenant, infiltrarnos en el espacio controlado por el Covenant y capturar a uno de sus líderes. El Alto Mando esperaba poder usarlo para obligar al Covenant a un alto el fuego y a empezar a negociar.


  Nadie dijo palabra.


  Después Locklear rebufó y puso los ojos en blanco.


  —Las típicas misiones suicidas de la Marina.


  —No —replicó el Jefe Maestro—. Era complicada, pero teníamos una posibilidad. Y ahora, con esta nave, tenemos otra posibilidad.


  —Perdone, Jefe Maestro —intervino Polaski. Se quitó la gorra y la retorció con las manos—. ¿No estará sugiriendo continuar con esa misión de locos? Apenas hemos sobrevivido a cuatro días infernales. Ha sido un milagro que escapásemos de Reach, y que sobreviviésemos al Covenant en Halo… por no mencionar al Flood.


  —Tengo el deber de completar mi misión —explicó el Jefe Maestro—. Y lo haré con vuestra ayuda o sin ella. Hay mucho más en juego que nuestra comodidad personal… Incluso que nuestras vidas.


  —No somos Spartans —dijo Haverson—. No estamos entrenados para este tipo de misiones.


  Eso era completamente cierto. No eran Spartans. El equipo de John nunca se hubiese rendido. Pero mientras examinaba sus cansados rostros, tuvo que admitirse a sí mismo que no estaban preparados para aquello.


  —Si todavía quiere ir, yo le cubriré las espaldas, Jefe —dijo el sargento, dando un paso al frente.


  John asintió, pero incluso en los ojos oscuros del sargento podía vislumbrar el agotamiento. Había límites a lo que podía resistir un hombre, incluso aunque fuese un marine tan duro como Johnson. Por mucho que no quisiera admitirlo, parecía que hubiese recibido sus órdenes originales no sólo hacía apenas una semana sino una vida antes. A John le tentaba la idea de detenerse y reagrupar el equipo antes de seguir adelante.


  —Lo que hay en esta nave —continuó Haverson— puede salvar a la raza humana. ¿Acaso no es ése el objetivo de tu misión? Volvamos a la Tierra, y que el almirantazgo tome la decisión. Nadie cuestionará tu decisión para aclarar las órdenes teniendo en cuenta las circunstancias —hizo una pausa antes de añadir— y la pérdida del resto de tu equipo.


  La expresión de Haverson era cuidadosamente neutral, pero el Jefe seguía sintiendo una punzada cuando le mencionaban a su equipo… y cuando intentaban manipularlo. Recordó cuando ordenó que enviasen a Fred, a Kelly y al resto a la superficie de Reach, pensando que Linda, James y él mismo tomaban la misión «difícil».


  —Escuche al teniente —dijo Locklear—. Le entregaremos algo a los de investigación y desarrollo para que estén entretenidos, y quizás consigamos un poco de tiempo libre. Voto por ese plan. —Dedicó un saludo a Haverson—. ¡Claro que sí!


  —Esto no es una democracia —les espetó el Jefe Maestro, con una voz a la vez tranquila y amenazante.


  Locklear se estremeció, pero no reculó.


  —Sí, puede que no lo sea, pero la última vez que lo comprobé mis órdenes venían del Ejército… y no de alguien de la Marina, señor.


  El sargento miró ceñudo al ODST y se acercó a su lado.


  —Será mejor que te reprimas, marine —le ladró— o el Jefe vendrá aquí y te arrancará las tripas por el culo. Y eso será algo muy, muy piadoso… si lo comparamos con lo que te haré yo.


  Locklear estudió las palabras del sargento y valoró el silencio del Jefe Maestro. Miró a Polaski y a Haverson.


  Locklear suspiró, relajó su postura y bajó la mirada al suelo.


  —Tío, odio toda esta mierda, de veras.


  —Odio interrumpir —dijo Cortana— pero debo decir que estoy de acuerdo con el teniente.


  El Jefe encendió un canal de comunicaciones privado con Cortana.


  —Explícate, Cortana. Creía que te habían construido para llevar a cabo nuestra misión. ¿Por qué me das la espalda ahora?


  —No te estoy dando la espalda —se defendió ella—. Nos dieron las órdenes cuando la UNSC contaba con una flota, cuando la presencia militar en Reach seguía intacta… Todo eso ha cambiado.


  El Jefe Maestro no podía mostrarse en desacuerdo con lo que Cortana le decía, pero en su voz había algo más. Por primera vez, John pensó que Cortana podía estar escondiéndole algo.


  —Tenemos armas de plasma para una nave intactas, y las nuevas tecnologías de reactores —continuó Cortana—. Imagínate si todas las naves pudiesen saltar al espacio estelar con esta precisión. —Hizo una pausa—. La UNSC podría ser tan efectiva en el espacio como tú eres en las misiones terrestres. Podríamos ganar la guerra.


  El Jefe Maestro frunció el ceño. No le gustaban las razones del teniente ni de Cortana, porque tenían sentido. Pero era impensable abortar su misión. Siempre había terminado lo que había empezado, y siempre había ganado.


  Como un soldado profesional, John estaba dispuesto a renunciar a todo por la victoria: su comodidad personal, sus amigos, e incluso su propia vida, si era necesario, pero nunca había considerado que tendría que sacrificar su dignidad y su orgullo por un bien mayor.


  Suspiró y asintió.


  —De acuerdo, teniente Haverson. Lo haremos a su modo. A partir de ahora, renuncio al mando táctico.


  —Bien —aceptó Haverson—, gracias. —Se volvió hacia los otros y continuó—: ¿Sargento? Tú, Polaski y Locklear volved al Pelican y recuperad todo el equipo que no haya acabado reducido pedazos. Buscad por el botiquín de campo, además, y volved aquí arriba a toda prisa.


  —Sí, señor —contestó el sargento Johnson—. Estamos en ello. —El y Polaski se dirigieron hacia la puerta, teclearon los controles y esperaron a que las puertas se deslizasen.


  Polaski le echó un vistazo al Jefe Maestro por encima del hombro. Después, meneando la cabeza, siguió al sargento.


  —Mierda —dijo Locklear, que comprobaba el fusil mientras correteaba tras ellos—. ¡Esperad! Tío, nunca más conseguiré tener una hora para dormir.


  —Ya dormirás cuando estés muerto, marine —le espetó el sargento.


  Las puertas del puente se cerraron.


  —Busca una trayectoria de vuelta a la Tierra, Cortana, y después…


  —Lo siento, teniente Haverson —le interrumpió Cortana—. No puedo hacerlo. Un curso directo hacia la Tierra violaría directamente el Protocolo Colé. Además, tampoco se nos permite un curso indirecto. La Subsección siete del Protocolo Colé indica que no se puede llevar ninguna nave Covenant al espacio controlado por humanos sin realizar antes un reconocimiento exhaustivo en busca de sistemas de rastreo que pueda conducir al enemigo a nuestras bases.


  —¿La Subsección siete? —estalló Haverson—. Nunca la he oído nada.


  —Muy poca gente la conoce, señor —contestó Cortana—. Era poco más que un tecnicismo. Hasta ahora nunca se había capturado una nave Covenant.


  —Con nuestras circunstancias, será complicado realizar un reconocimiento exhaustivo de la nave —dijo Haverson, colocando una mano bajo la barbilla, pensativo—. Debe de tener más de tres kilómetros de ancho.


  —Tengo una sugerencia, señor —intervino el Jefe—. Un destino intermedio: Reach.


  —¿Reach? —Haverson disimuló el asombro con una sonrisa—. Jefe, no queda nada en el sistema de Reach, sólo el ejército Covenant.


  —No, señor —replicó el Jefe Maestro—. Hay otras posibilidades.


  Haverson alzó una ceja.


  —Sigue, Jefe. Tengo curiosidad.


  —La primera posibilidad —dijo John— es que el Covenant haya vidriado el planeta y haya seguido adelante. En ese caso puede haber naves de la UNSC abandonadas, pero que aún puedan funcionar; las podríamos reparar y llegar con ellas a la Tierra. Dejaríamos la nave insignia Covenant en una órbita baja, y volveríamos con equipo científico para efectuar la operación de recuperación de datos.


  Haverson asintió.


  —Es arriesgado. Pero el Euphrates llevaba un Prowler con él. Tenían que soltarlo para realizar una misión de reconocimiento, pero les llegó antes la señal de dejar todo lo que tuviesen entre manos y ayudar en la defensa de Reach. Quizás, después de todo, no sea tan complicado. ¿Cuál es la otra posibilidad?


  —Que el Covenant siga allí —dijo el Jefe Maestro—. Las posibilidades de que ataquen a una de sus propias naves son muy bajas. En cualquiera de los dos casos no violamos el Protocolo Colé ya que el Covenant ya conoce la localización de Reach.


  —Cierto —contestó Haverson. Caminó hasta el centro del puente—. Muy bien, Jefe. Cortana, prepara el curso hacia Reach. Entraremos por el borde del sistema y reconoceremos la situación. Si es demasiado complicado, saltaremos y buscaremos otra ruta hacia casa.


  —Recibido, teniente —replicó Cortana—. Por favor, tened en cuenta que esta nave viaja por el espacio estelar mucho más rápido que nuestras contrapartidas de la UNSC. Estimo que llegaremos a Reach en trece horas.


  El Jefe Maestro suspiró y se relajó un poco. Tenía otro motivo para escoger Reach, uno que no le había revelado al teniente. Sabía que las posibilidades de que alguien hubiese sobrevivido en la superficie eran remotas, quizás astronómicas… porque cuando el Covenant decidía vidriar un planeta, lo hacía con total minuciosidad. Pero tenía que verlo con sus propios ojos. Era la única forma de aceptar que sus compañeros habían muerto.


  Una lluvia de estática cubrió al Jefe, primero por la columna vertebral y después le rodeó el torso. Se oyó un chasquido y un chisporroteo alrededor de toda su armadura MJOLNIR.


  El mecánico lo soltó y trinó entusiasmado.


  Las rutinas de diagnóstico recorrieron el HUD del Jefe. En la esquina derecha superior la barra de recarga de los escudos parpadeó y empezó a llenarse lentamente.


  —Funcionan —dijo el Jefe Maestro. A John le aliviaba volver a tener escudos. No olvidaría lo que suponía luchar sin ellos. Había sido una llamada de advertencia: no podía depender completamente de la tecnología. También era un recordatorio de que la mayoría de batallas se libraban en la mente, antes de enfrentarse físicamente al enemigo.


  —Esas criaturas son impresionantes —remarcó Haverson. Se quedó mirando al mecánico del Covenant, que flotaba hacia el muro de pantallas y empezaba a trabajar en una de ellas—. Me preguntó cómo debe el sistema de castas del Covenant…


  —¡Señor! —La voz del sargento Johnson resonó por la radio, recubierta de estática—. Tiene que venir enseguida al Pelican. Usted y el Jefe.


  —¿Nos disparan? —preguntó el Jefe.


  —Negativo —contestó—. Es uno de los tubos criogénicos que recuperó.


  —¿Qué le sucede, sargento? —espetó Haverson.


  —Jefe… Dentro hay un Spartan.


  DIEZ
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    18:52 HORAS, 22 DE SEPTIEMBRE DE 2552 (CALENDARIO MILITAR) / A BORDO DE LA NAVE INSIGNIA CAPTURADA AL COVENANT, EN EL ESPACIO ESTELAR, LOCALIZACIÓN DESCONOCIDA.

  


  Después de que el Jefe hubiese ido a investigar lo que sucedía con la cápsula de criogenización, Haverson se aseguró de que las puertas del puente estuviesen cerradas. Se dio la vuelta y caminó hacia el mecánico que había arreglado la armadura del Jefe Maestro.


  —Sois unas criaturas fascinantes —murmuró. Desenfundó la pistola y la apuntó a la nuca de la criatura.


  Dos de los seis ojos del mecánico se clavaron en el cañón del arma. Un tentáculo se le acercó, se dividió en finos hilos rastreadores, y tocó el metal grisáceo.


  —¿Qué estás ha…? —preguntó Cortana.


  Haverson disparó contra el mecánico. La bala le atravesó la cabeza y roció de sangre y carne la pantalla que el alienígena había estado reparando.


  —¡Haverson! —gritó Cortana.


  El otro mecánico se dio la vuelta y chilló… después una luz parpadeante en una pantalla rota le llamó la atención, y lo olvidó todo al volver al trabajo.


  Haverson se arrodilló al lado del mecánico muerto y enfundó el arma.


  —No tenía elección —susurró.


  Tocó la extraña piel resbaladiza de la criatura. El color pasó de una tonalidad rosácea a un gris frío. Lo arrastró hasta la escotilla de salida, la abrió y colocó el cadáver en el corredor. Se detuvo, y se inclinó para colocarle los tentáculos alrededor del cuerpo.


  —Lo siento. No lo merecías.


  —¿Era eso necesario? —preguntó Cortana.


  Haverson se puso en pie, se limpió las manos en los pantalones y cerró el acceso a la escotilla de salida.


  —Me sorprende que tengas que preguntarlo, Cortana. —Notaba que su voz sonaba enrabiada, e intentó controlar su furia. No estaba enfadado con Cortana sino consigo mismo, furioso por la horrible necesidad de aquel acto.


  —Los Covenant imitan, no innovan —explicó—. El mecánico al que ordenaste que reparara la armadura del Jefe tuvo acceso de primera a nuestra tecnología de escudos, una tecnología que robamos al Covenant y que mejoramos. Si de alguna forma logra volver al Covenant, esa tecnología mejorada caerá en sus manos… ¿Te gustaría que eso se manifestase en mejores escudos personales para sus guerreros Élite? ¿O en sus naves de combate?


  Cortana se quedó callada.


  —El cabo Locklear tenía razón —farfulló Haverson—. Yo también odio toda esta mierda.


  —Lo comprendo —contestó finalmente Cortana, pero su voz era tan fría que podría haber congelado helio.


  Haverson suspiró y se miró las manos. La sangre del mecánico le había teñido la piel con puntitos azules y negros.


  —¿Crees que el Jefe Maestro encontrará lo que realmente busca en Reach?


  —¿Qué quieres decir con «lo que realmente busca»? —preguntó Cortana. La voz era todavía helada, pero la curiosidad la calentaba un poco.


  —Quiero decir los otros Spartans. —Haverson soltó una débil carcajada—. Es cierto, sus motivos para ir a Reach eran válidos… Si no, no iríamos, pero eso no es lo que busca. Envió a su equipo a la superficie de Reach… los envió a la muerte. ¿Qué comandante no volvería? ¿Qué comandante no esperaría que siguiesen con vida, fueran cuales fuesen las posibilidades?


  ONCE


  
    11


    09:30 HORAS, 4 DE SEPTIEMBRE DE 2552 (CALENDARIO MILITAR) / ALTO MANDO DE LA UNSC, INSTALACIONES BRAVOS. SYDNEY (AUSTRALIA), LA TIERRA, DOS SEMANAS Y MEDIA ANTES

  


  El teniente Wagner atravesó los detectores de metal y explosivos para situarse en la entrada del atrio de la enorme estructura, vagamente cónica. Aunque oficialmente su designación era la Instalación del Alto Mando de la UNSC B-6, habían apodado al extenso edifico como «la Colmena».


  Estaba nublado en Sidney. La luz gris se filtraba a través de la bóveda de cristal que tenía sobre la cabeza.


  Pasó al lado de los oficiales y los militares que se dirigían a las destinaciones en las que iban a pasar un tiempo. Ignoró las plantaciones de acacias y de helechos exóticos, que servían para la prensa y las visitas civiles. Hoy no tenía tiempo para el placer.


  Al cabo de una hora, la calma y la eficiencia aparentes del Alto Mando quedarían destruidas en un millón de fragmentos. Sólo algunos de los miembros de más rango sabían que en aquellos momentos la fortaleza militar más poderosa de la UNSC, Reach, no era más que cenizas.


  Wagner se acercó a la estación de la recepcionista, vigilado de cerca por tres marines.


  Mantener escondido el destino de Reach no era el mayor secreto de la UNSC, ni de lejos. Virtualmente nadie de las Colonias Interiores sabía lo peligrosamente cerca que estaban de perder aquella guerra. La Sección Dos de la ONI había hecho una tarea excelente manteniendo la invención de que las fuerzas terrestres resistían el embate Covenant.


  ¿Y qué pensaban los habitantes de las Colonias Exteriores? Los que no habían huido a puestos lejanos y se habían escondido en bases privadas no tenían de qué preocuparse. El Covenant no tomaba prisioneros.


  —Le esperan hoy, teniente —le dijo la recepcionista. Era una joven oficial técnico, y tenía aspecto de no preocuparse, y de no saber nada. Pero los ojos la traicionaban: sabía algo. Quizás no supiese concretamente la información, pero sin duda se habría fijado en el incremento del protocolo de seguridad… o las miradas preocupadas de los oficiales al mando.


  —Por favor, diríjase al ascensor 8 —le comunicó, y volvió su atención a la pantalla que tenía delante.


  Wagner se apuntó mentalmente que tendría que averiguar quién era esta persona tan perceptiva y reclutarla para la Sección Tres. La ONI había perdido a un montón de gente buena las últimas semanas.


  Wagner se desplazó hasta la pared de metal y un par de puertas se abrieron ante él. Entró en una sala pequeña, y las puertas se cerraron con un silencioso chasquido.


  De la pared surgió un escáner de retina y de huellas dactilares. Wagner presionó la mano en el escáner, y una aguja le pinchó el dedo índice. Contrastarían su ADN con la muestra que tenían archivada. Parpadeó una vez y descansó la barbilla en el escáner de retina.


  —Buenos días, teniente —le susurró al oído una dulce voz femenina.


  —Buenos días, Lysithea. ¿Qué tal te encuentras hoy?


  —Muy bien, ahora que veo que ha vuelto sano y salvo de su misión. Supongo que todo ha ido como se esperaba.


  —Ya sabes que eso es confidencial —le contestó a la IA.


  —Claro —respondió ella, con un tono juguetón—. Pero lo descubriré de todos modos. ¿Por qué no me ahorra algo de tiempo y me lo cuenta directamente?


  Aunque normalmente disfrutaba de estas conversaciones con Lysithea, sabía que formaba parte del escáner biométrico. Comprobaba sus ondas cerebrales y sus pautas vocales en las respuestas a sus preguntas, y las comparaba con las respuestas antiguas que almacenaba en su memoria. Probablemente también comprobaba su lealtad con las medidas de seguridad. Nada podía salir de la Sección Tres: cada día que pasaba estaban más paranoicos.


  —Claro que lo descubrirás —repuso Wagner— pero aun así tampoco te lo puedo contar. Eso sería una infracción de la seguridad, punible según el artículo 428-A. Además —añadió en un tono más serio—, tendré que informar de esta violación a mi controlador.


  La IA carcajeó con un sonido como de porcelana chocando entre sí.


  —Puede proceder, teniente.


  Las puertas se abrieron y mostraron un corredor forrado de paneles de nogal y los cuadros de Washington cruzando el Delaware, La última batalla de Colé, varios paisajes extraterrestres y algunas batallas espaciales.


  Aunque apenas había notado el descenso, Wagner se había adentrado tres kilómetros en el interior del planeta a través de capas sólidas de granito, cemento reforzado, planchas de Titanio A y metal endurecido con pulsos electromagnéticos. Nada de esto le hacía sentirse más seguro: las instalaciones de investigación de la ONI en Reach tenían las mismas medidas de seguridad, y no les había servido de nada a esos pobres cabrones.


  Salió del ascensor.


  —Vigila —le susurró por la espalda Lysithea—. Están buscando una cabeza de turco.


  Wagner tragó saliva y alisó las arrugas microscópicas de su uniforme. Buscó un motivo para retrasarse, cualquier cosa que le permitiese no entrar en la sala que había al final del pasillo. Suspiró y recuperó la marcha. Nadie hacía esperar al Comité de Seguridad de la UNSC.


  Un par de soldados aparecieron al lado de las puertas dobles. No le saludaron, y las manos se mantuvieron sobre las culatas de sus pistolas enfundadas. Miraban por encima de él, pero Wagner sabía que si daba un solo paso en falso, primero le dispararían y después preguntarían.


  Las puertas se abrieron silenciosamente hacia dentro.


  Entró, y las puertas se cerraron tras él. Wagner reconoció a la mayor parte de los militares de alto rango sentados a la mesa con forma de luna creciente: el comandante general Nicolás Strauss, el almirante de la flota sir Terrence Hood y el coronel James Ackerson. La silla del vicealmirante Whitcomb permanecía vacía.


  También estaban presentes media docena de oficiales, todos con rango de mando, lo que alteró a Wagner. Cada uno tenía una pantalla delante, e incluso vueltas del revés, Wagner reconocía el informe preliminar y las grabaciones.


  Wagner saludó.


  El general Strauss se inclinó hacia delante y apagó su pantalla.


  —¡Jesús! ¿Sabíamos que tenían tantas naves? —Golpeó con el puño la mesa—. ¿Por qué demonios no lo sabíamos? ¿A qué miembro de la ONI se le escapó?


  Ackerson se reclinó en la silla.


  —No es culpa de nadie, general… Sólo del Covenant, evidentemente. Me preocupa más nuestra respuesta a esta incursión. Han diezmado nuestra flota.


  La reputación de Ackerson le precedía. Wagner había oído hasta dónde había llegado en el pasado para asegurarse que sus operaciones tuviesen prioridad por encima de las de la Sección Tres. Su rivalidad con la doctora Catherine Halsey, la líder del programa SPARTAN II, era legendaria. Wagner pensaba que le habían asignado un puesto en el frente, pero, aparentemente, había logrado librarse de él. Eso se traducía en problemas.


  El almirante Hood se irguió, apartó su pantalla y entonces pareció darse cuenta de la presencia de Wagner. Devolvió el saludo. El almirante estaba impecablemente arreglado; ni un solo pelo estaba friera de su cabeza, pero debajo de sus ojos se percibían unas ojeras oscuras.


  —Descanse, teniente.


  Wagner se cogió las manos por detrás de la espalda, y separó ligeramente los pies, pero no se relajó ni un milímetro. No se podía descansar en presencia de leones, tiburones y escorpiones.


  Hood se volvió hacia Ackerson.


  —«Diezmado» no sería la palabra correcta, coronel. Nos habrían diezmado si hubiésemos perdido una de cada diez naves. —Alzó levemente la voz—. En lugar de eso, hemos perdido diez naves por cada una que logramos rescatar. ¡Ha sido un completo desastre!


  —Claro, almirante —asintió Ackerson, simulando escuchar, mientras sus ojos recorrían de nuevo la pantalla. Sus cejas se alzaron cuando se dio cuenta del sello con la fecha y la hora—: De todos modos, hay una cosa que me gustaría que me contestaran. —Su mirada helada se clavó en Wagner—. El tiempo que ha pasado entre los sucesos de este informe y ahora… —Se reclinó en la silla, pensativo—. Felicidades, teniente. Es un nuevo récord de velocidad entre la Tierra y Reach. Especialmente sabiendo que se realizaron los saltos al azar requeridos por ley, antes de volver a la Tierra.


  —Señor —contestó Wagner—, seguí el Protocolo Colé al pie de la letra.


  Era mentira y todo el mundo presente lo sabía. La ONI siempre ignoraba el Protocolo Colé. En este caso, seguramente estaba justificado por el valor de la información. Pero si querían crucificarlo, sólo tenían que comprobar el tiempo registrado en su Prowler y realizar los cálculos.


  Hood movió la mano.


  —Ese no es el tema.


  —Yo creo que sí —espetó Ackerson—. Reach ha caído. No hay nada entre la Tierra y el Covenant, sólo un montón de vacío… Eso, y que podamos mantener el secreto, es el tema.


  —Revisaremos las prácticas de la Sección Tres más tarde, coronel. —El almirante Hood se volvió hacia Wagner—. He leído su informe, teniente. Es muy detallado, pero quiero oírlo de su boca. ¿Qué vio? ¿Hay detalles que consideró demasiado sensibles para incluirlos en su informe? Cuéntemelo todo.


  Wagner respiró profundamente. Se había preparado para esto y relató lo mejor que pudo cómo las naves del Covenant habían aparecido en el sistema, los valerosos esfuerzos de la flota de la UNSC para defender Reach, cómo fracasaron y cómo los destruyeron sistemáticamente.


  —Cuando el Covenant desembarcó en la superficie de Reach con sus fuerzas de infantería y tomaron los generadores de las armas orbitales… Aquello fue el fin. Bueno, yo sólo pude ver el principio del fin. Vidriaron el planeta, empezando por los polos.


  Wagner, que hacía dos años había sufrido quemaduras a causa del plasma Covenant en un tercio de su cuerpo y no había gritado ni derramado una lágrima, se detuvo ahora y se secó la humedad que estaba emborronando su vista.


  —Me entrené en la Academia de la Marina de Reach, señor. Era lo más cercano que tenía a un hogar en las Colonias Exteriores.


  Hood asintió, comprendiendo lo que sentía.


  Ackerson rebufó. Se separó de la mesa, se puso en pie y se acercó a Wagner.


  —Guárdese los sentimentalismos, teniente. Dice que han vidriado Reach… ¿completamente?


  Wagner detectaba un poco de ansia en el tono del coronel… como si deseara que el Covenant hubiese destruido Reach.


  —Señor —explicó Wagner—, antes de saltar al espacio estelar, vi cómo destruían los polos, y cómo aproximadamente dos tercios de la superficie del planeta ardían.


  Ackerson asintió; parecía que la respuesta le satisfacía.


  —Así que todo el mundo en Reach ha muerto… También el vicealmirante Whitcomb, y la doctora Halsey. —Asintió y añadió—: Qué pérdida más lamentable. —En su voz no se notaba lástima.


  —Sólo puedo especular, señor.


  —No será necesario —murmuró Ackerson, y volvió a su silla.


  —Al menos contamos con nuestros programas de armas especiales —suspiró Strauss—. Los Spartans II de la doctora Halsey fueron todo un éxi…


  Ackerson le lanzó al general una mirada que podría haber atravesado una plancha blindada.


  El general se detuvo en medio de la frase, y cerró la boca.


  Wagner se quedó absolutamente quieto, mirando hacia delante, simulando que no había presenciado una infracción tan grave del protocolo militar. ¿Un general cediendo ante un oficial inferior? Acababa de descubrir algo extraordinario: había una especie de plan de reserva del mismo nivel que el programa SPARTAN, y Ackerson estaba al cargo. De pronto, el coronel le parecía mucho más capaz.


  Wagner continuó simulando ignorancia, y a toda costa evitó la mirada del coronel Ackerson. Si éste sospechaba que lo había descubierto, el muy cabrón haría que lo eliminasen para evitar que su secreto se trasmitiese a la Sección Tres.


  Tras lo que pareció un siglo de silencio incómodo, el almirante Hood carraspeó.


  —¿Y el Pillar of Autumn, teniente Wagner? ¿Destruyeron la nave? ¿O saltó? No la menciona en su informe.


  —Saltó, señor. La telemetría indica que la persiguieron varias naves enemigas, por lo que sólo podemos especular sobre lo que le ha sucedido. No mencionaba el Pillar of Autumn en mi informe, señor, porque está en la lista de seguridad de la Sección Tres.


  —Bien. —Hood cerró los ojos—. Así pues, queda alguna esperanza.


  Ackerson meneó la cabeza.


  —Con todos los respetos a mi predecesora, la doctora Halsey, las armas especiales que viajaban a bordo del Pillar of Autumn no tienen ninguna oportunidad de llevar a cabo la misión. Podríamos haberles pegado a todos un tiro en la cabeza y hubiésemos acabado antes.


  —Ya basta, Ackerson —dijo Hood, con una mirada fulminante—. Ya basta.


  —Señor —intervino Wagner—, el coronel quizás tenga razón…, al menos en la evaluación de la misión. Nuestro agente en el Pillar of Autumn nos envió una señal antes del fin. Decía que lamentablemente un número significante de Spartans habían descendido a la superficie de Reach para defender las armas orbitales.


  —Pues ahora están muertos —concluyó Ackerson—. Los monstruos de Halsey deben de haber perdido por fin su pátina de invulnerabilidad.


  El almirante Hood cerró la boca.


  —La doctora Halsey —dijo lentamente y con un control deliberado— y sus Spartans merecen nuestros máximos respetos, coronel. —Se volvió para darle la cara, pero Hood miraba a través de Ackerson—. Y si quiere mantener su recién adquirida posición en el Consejo de Seguridad, les mostrará ese respeto… o lo enviaré a Melbourne de una patada.


  —Yo solo… —se justificó Ackerson.


  —Esos «monstruos» —continuó Hood, interrumpiendo su protesta— han acabado con más enemigos que tres divisiones de la ODST, y se han ganado las más altas medallas de la UNSC. Esos «monstruos» me han salvado la vida personalmente dos veces, además de las vidas de la mayor parte del personal veterano que está presente en el Alto Mando. Mantenga a raya su intolerancia, coronel… ¿me comprende?


  —Mis disculpas —farfulló Ackerson.


  —Le he hecho una pregunta directa —ladró Hood.


  —Señor —contestó Ackerson—, le comprendo perfectamente. No sucederá de nuevo. —La cara se le tiñó de un color rojo brillante.


  Wagner, de todas formas, no creía que fuese de vergüenza… sino de rabia.


  —Los Spartans —susurró Hood—. La doctora Halsey. Whitcomb. Hemos perdido demasiada gente buena en Reach. Por no mencionar las docenas de naves. —Apretó los labios hasta que formaron una fina línea.


  —Deberíamos enviar una pequeña fuerza de reconocimiento para descubrir qué ha quedado —sugirió el general Strauss.


  —Eso no es muy inteligente, señor —replicó Ackerson—. Debemos recular y reforzar las Colonias Interiores y la Tierra. Las nuevas plataformas orbitales no estarán en línea hasta dentro de diez días. Hasta entonces, nuestra posición de defensa será demasiado débil. Necesitaremos todas las naves de que dispongamos.


  —Hmmm… —dijo el almirante Hood. Se colocó los dos pulgares bajo la barbilla y consideró ambas opciones.


  —Señor —interrumpió Wagner—. Hay un punto adicional que no he cubierto en mi informe. No me parecía excepcionalmente importante en ese momento, pero si están planteando una misión de reconocimiento, creo que podría ser pertinente.


  —Suéltalo —le dijo el general Strauss.


  Wagner tragó saliva y resistió la necesidad de cruzar su mirada con la de Ackerson.


  —Cuando el Covenant destruye un planeta, normalmente desplazan hasta allí sus naves más grandes y rodean el mundo con una serie de órbitas cruzadas para asegurarse que hasta el último milímetro cuadrado de la superficie queda cubierto con los bombardeos de plasma.


  —Somos dolorosamente conscientes del procedimiento de los bombardeos del Covenant, teniente —gruñó Hood—. ¿Qué pasa con ellos?


  —Como les he comentado, empezaron por los polos, pero sólo usaron unas cuantas naves. No había muchas sobre las latitudes cercanas al ecuador, y no esperaban más naves. Además, un gran número de vehículos de combate del Covenant abandonaron el sistema persiguiendo el Pillar of Autumn.


  Ackerson movió una mano desdeñosamente.


  —Reach está vidriado, teniente. Si se hubiese quedado lo suficiente para contemplar todo el espectáculo, también usted habría ardido.


  —Sí, señor —replicó Wagner—. Pero si se efectúa una misión de reconocimiento, me gustaría presentarme voluntario.


  Ackerson se levantó y se acercó a Wagner. Se quedó a un centímetro de su cara, y sus ojos se encontraron. La mirada de Ackerson era puro veneno. Wagner hizo todo lo posible para no rendirse, pero no podía evitarlo. Con una mirada había sabido que aquel hombre lo quería muerto, por el motivo que fuese: que había oído hablar del programa alternativo a los Spartans II de Ackerson, que no quería problemas sobre Reach… o quizás, como le había advertido Lysithea, estaba buscando sólo un cabeza de turco.


  —¿Está sordo, teniente? —le preguntó Ackerson, con una preocupación burlona—. ¿Es que ha perdido algo de oído durante el combate?


  —No, señor.


  —Bueno, pues cuando salta por los límites del espacio estelar en esos diminutos Prowlers, se arriesga a toda clase de daños por radiación. O quizás sea el trauma de ver Reach destruido lo que le ha afectado. Sea cual sea su problema, cuando se vaya de aquí irá directamente a la enfermería. Tendrán que darle el alta en todos los campos antes de poder volver al servicio activo. —Se encogió de hombros—. Algo dentro de usted tiene que estar mal, teniente, ya que parece que no ha comprendido mis palabras aunque estaban bien claras.


  —Señor.


  —Intentemos esto, pues. No malgastaremos ninguna nave de la UNSC para confirmar lo que ya hemos visto docenas de veces: Reach ha desaparecido.


  Se acercó todavía más a Wagner.


  —Todo lo que había sobre Reach ha sido hecho pedazos, o quemado, o vidriado. Todo el mundo de Reach ha muerto. —Le clavó un dedo en el pecho para dar más énfasis a sus palabras—. Muerto. Muerto. Muerto.
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  Las vaporosas nubes se apartaron como si estuvieran alzando un telón. Una bola de fuego de cien metros de diámetro rugió hacia la posición de Fred y Kelly. Fred siguió el rastro de las llamas hacia el cielo y descubrió las líneas de docenas de naves del Covenant en una órbita descendente.


  El Banshee de Fred pasó rozando las copas de los árboles que había en la ladera de la montaña. Obligó al aparato a coger la máxima velocidad. Kelly le seguía, y se lanzaron hacia un valle que les llevó hasta la cadena montañosa donde Joshua había visto por primera vez las fuerzas invasoras del Covenant.


  Apartó a un lado los pensamientos de su camarada caído. Tenía que centrarse en los miembros del equipo que seguían con vida. Fred inició el sistema de mapas en su HUD. Un puntero azul de navegación, colocado en el cruce de diferentes líneas topográficas, identificaba el puesto de retirada: las instalaciones reforzadas y secretas de la OKI enterradas bajo la montaña Mechanite. Hacía dos décadas había sido una mina de titanio; después, las galerías abandonadas se habían usado como almacenes, hasta que la Sección Tres se habían adueñado de la montaña para sus propósitos.


  —Necesitamos encontrar una ruta segura hacia…


  Una ráfaga de esquirlas de cristal sisearon por el aire: surgían del bosque que tenían debajo. Cada uno de aquellos cristales parecían proyectiles disparados por el Covenant, pero mucho mayores. El fragmento que cortó un trozo de la cabina de Fred tenía el mismo tamaño que su antebrazo.


  Kelly se agachó para esquivar un proyectil, que explotó en mitad del aire. Unos fragmentos no más grandes que agujas cayeron sobre el fuselaje del Banshee.


  Otro trozo pequeño se clavó en el Banshee de Fred y detonó. El canard de babor de su aparato quedó deformado, y el Banshee empezó a tambalearse.


  —¡Abajo! —gritó, pero Kelly ya estaba doce metros por debajo de él, y se dirigía a toda velocidad hacia un lecho de río seco que había en la distancia. Él la siguió, dejando tras de sí una estela de humo.


  Fred confirmó su posición y guió su tocado Banshee en un curso que seguiría el lecho del río. El sendero atravesaba el bosque como si fuese una cicatriz, y avanzaba sinuoso cerca de la montaña Mechanite. Con suerte, podrían abandonar los Banshees y correr hasta las instalaciones de la ONI.


  Por el norte se avecinaba una especie de aurora boreal; grandes capas de tonos plateados crujían en el cielo, y las nubes negras hervían. Por debajo las iluminaban unos incendios furiosos, y soltaban y escupían truenos y relámpagos.


  Las enormes naves de combate que estaban encima de ellos unos momentos antes volvieron rápidamente a la atmósfera superior. Los motores gritaron y dejaron estelas erizadas a través del tormentoso cielo.


  Durante un segundo, el pánico se apoderó de la garganta de Fred, pero su entrenamiento enseguida se hizo patente y su mente se enfrió, metálica, y filtró todo lo que tenía que ver con los bombardeos del Covenant. Debía pensar o morir.


  Así que pensó.


  Había algo que no encajaba. Los bombardeos de plasma del Covenant siempre se producían en una pauta cruzada hasta que todos los centímetros cuadrados de la superficie se habían convertido en vidrio o en ceniza. Las naves que había en el cielo no habían acabado su trabajo.


  Echó un vistazo a derecha e izquierda. Los muros de llamas estaban devorando cien mil hectáreas de bosque, el mismo bosque en que Fred y sus compañeros se habían entrenado desde pequeños. Las columnas de humo negro y calor subían hacia el cielo.


  Una oleada pasó por encima de Fred y de Kelly. No pudo ver lo que era, pero lo sintió: como un millar de hormigas que hubiesen penetrado en su armadura y estuviesen picándole. La estática llenó su visor y después desapareció con un pop. Los escudos cayeron a cero y lentamente empezaron a recargarse. Las cápsulas gravitatorias de sus Banshees parpadearon y tosieron.


  —Un pulso electromagnético —le gritó Kelly por radio—, o el efecto del plasma.


  —Aterriza —le ordenó Fred.


  Kelly bufó, no muy contenta, por la radio, y la apagó.


  Descendieron del cielo, planeando con la poca energía y las pocas cualidades aerodinámicas que les quedaban a los Banshees. Fred apuntó su nave hacia las humeantes rocas del lecho seco del río. Escogió un camino entre riscos y rocas de granito desgarradas, hacia un campo de gravilla.


  Sólo había un problema: un par de aquellas rocas eran más oscuras que el resto, y se movían.


  Las criaturas eran enormes, estaban fuertemente acorazadas y se movían con una precisión lenta y deliberada. Cada uno llevaba una plancha de blindaje a modo de escudo.


  —¡Arriba! ¡Hay Hunters del Covenant justo delante! —gritó Fred por el comunicador. No había tiempo para esquivar aquella nueva amenaza. El más cercano se volvió para estar de cara a ellos, y la línea de agujas sensitivas de su espalda se alzó, como una anémona. La enorme criatura apuntó a Fred con su arma principal, una pistola de combustible montada en el brazo. El cañón brillaba con luz verde. Disparó.


  Fred apagó la energía y su Banshee cayó diez metros. Sintió un destello cuando el orbe de energía destructiva cruzó el espacio donde se encontraba su nave un segundo antes.


  El Banshee chocó contra el suelo y resbaló sobre rocas grandes como puños. El destrozado aparato volcó y tiró a Fred al suelo. El Banshee dio una vuelta de campana y acabó estrellándose contra el Hunter.


  El enorme extraterrestre alzó su grueso escudo de metal y se apartó de encima los restos de la nave como si se tratase de pedazos de papel. La pistola de combustible se cargaba de nuevo.


  Fred hizo una mueca y rodó hasta ponerse en pie, haciendo caso omiso del nuevo dolor que le había causado el aterrizaje forzoso. Necesitaba un arma. El dolor podía esperar.


  El Hunter se volvió hacia él, agachó la espalda y lo embistió con una velocidad aterradora.


  La frecuencia de la radio se llenó de estática, y Fred sólo pudo escuchar una palabra:


  —¡Agáchate!


  Se lanzó al suelo y rodó a un lado.


  La nave sin piloto de Kelly voló por encima de él y colisionó contra el Hunter a toda velocidad. El Banshee explotó y lanzó sobre toda el área una lluvia de fragmentos brillantes de metal.


  El Hunter se tambaleó con el fuego abrasándole la armadura. Se movía en círculos lentos, confusos. Fred pudo ver el rastro brillante de la sangre naranja del Hunter salpicando las rocas.


  Kelly cayó de pie a lado de Fred. Preparó una granada de plasma que le había quitado al ejército del Covenant y la lanzó hacia la enorme arma del segundo Hunter.


  Cayó sobre el cañón del arma y explotó. Unos tentáculos de energía cubrieron al Hunter; el arma se resquebrajó y eructó humo.


  Fred se puso en pie.


  —¡Corre!


  No se enfrentarían sin armas contra un Hunter. Podían perder, podían ganar, pero en el transcurso del combate el resto de tropas del Covenant llegarían hasta allí.


  Corrieron hacia un bosquecillo que tenían delante, quizás los últimos árboles que quedaban en Reach. El Hunter, confuso por la destrucción de su arma y su compañero consumido por las llamas, dudó, sin saber qué hacer.


  —¿No lo viste cuando estábamos en el aire? —preguntó Kelly, con la voz teñida de preocupación—. La mitad de las tropas de salto del Covenant están delante.


  —¿Infantería? —dijo Fred, aumentando la velocidad—. ¿A qué distancia?


  —A medio kilómetro.


  Eso tampoco tenía ningún sentido. ¿Por qué tener tropas en el planeta si destruyes desde la órbita?


  —Hay algo que no encaja —le dijo Fred—. Vamos a ver qué se proponen.


  La luz de Kelly se encendió con un tono rojo.


  »Están entre nosotros y el punto de retirada —siguió Fred—. Tenemos que hacerlo.


  Entraron en el bosquecillo, se detuvieron y miraron a sus espaldas. El Hunter caminaba tras ellos, pero era una persecución inútil. Aunque en ocasiones podían esprintar, los Hunters eran demasiado lentos.


  Estaban atrapados entre las tropas Covenant del suelo y las del aire, y ni Fred ni Kelly quisieron pronunciar en voz alta la pregunta que les acuciaba las mentes: ¿Seguía en pie el punto de retirada, o lo habían encontrado los Covenant que se interponían entre ellos y el resto de su equipo, y lo habían destruido?


  La radio chisporroteó.


  —… el Equipo Gamma, Alfa: contestad.


  —Gamma, al habla Alfa. Puedes hablar.


  De nuevo el rugido de la estática.


  —Whitcomb… demasiados. Tuvimos… ¿me recibís?


  —Gamma —gritó Fred—. El punto de retirada es peligroso. Repito: ¡peligroso! ¿Me recibes?


  Sólo estática.


  —Espero que me hayan oído —le dijo a Kelly.


  —Rojo 21 se puede ocupar de su equipo, no te preocupes. —Avanzó en silencio y le hizo una señal con la mano para que la siguiese—. Mira eso.


  Fred miró a su espalda. Ni rastro del Hunter, y no aparecía nada en su sensor de movimiento. Siguió a Kelly y apartó un zarzal de moras. Aparcados en un claro, esperaban algunos vehículos del Covenant, en tres líneas de cuatro. Eran tanques de mortero. Los tanques contaban con dos aletas laterales anchas, bajo las cuales escondían cápsulas antigravitatorias blindadas. Eran muy estables, de superficie lisa y disparaban el arma terrestre más poderosa del Covenant: los morteros de energía. Fred les había visto en acción; disparaban una esfera encapsulada de plasma que lo borraba todo a veinte metros del impacto. El blindaje de titanio, el cemento, la carne… Todo quedaba vaporizado.


  Los marines llamaban a estos tanques Wraith, el espectro de la muerte, ya que si te los encontrabas, normalmente era lo último que llegabas a ver.


  Había un puñado de Grunts haraganeando alrededor de los tanques, además de docenas de mecánicos flotantes del Covenant. Estos parecían enjambres que volasen por encima y por debajo de la maquinaria. Lo que le pareció más interesante a Fred era que las escotillas de los vehículos estaban abiertas.


  —No puedo pensar un disfraz mejor —susurró Kelly— que cinco toneladas de blindaje del Covenant. —Empezó a caminar.


  Fred apoyó una mano en su brazo para detenerla.


  —Espera. Piénsalo bien. Hay dos posibilidades. Una, que el Covenant haya descubierto el puesto de retirada. Si es así, nos acercaremos disparando a diestro y siniestro para abrir un camino para el Equipo Delta.


  Kelly asintió.


  —¿Y la otra posibilidad?


  —No saben que el Equipo Delta está escondido en el interior de la montaña. Si es así… —Fred dudó—. Si es así, tendremos que alejarlos de allí.


  —Temía que dijeses eso —contestó Kelly después de pensarlo un momento. Dio una pequeña patada contra el suelo—, pero tienes razón.


  En sus sensores de movimiento apareció un elemento, a las seis. Era algo grande, y se dirigía hacia ellos. El Hunter debía de habérselo repensado; había decidido descubrirlos y pisotearlos.


  —Vamos —susurró Fred.


  Cruzaron el campo, rápidamente y en silencio, y los Grunts ni siquiera les vieron. Fred y Kelly llegaron junto a los tanques Wraith. Fred le hizo a Kelly una señal, para que siguiese, y ésta saltó al interior de la escotilla más cercana. Un momento después, Fred trepó hasta el siguiente tanque y se dejó caer dentro.


  Cerró la escotilla detrás de él.


  Era una de las decisiones más desesperadas y más estúpidas que jamás hubiese tomado. ¿Cómo iban a derrotar a toda una fuerza invasora del Covenant con sólo un par de tanques? Además, con unos tanques que no tenían ni idea de cómo manejar.


  —Rojo 1 —le llamó Kelly por radio—, estoy preparada. Cuando digas.


  Fred, entre tinieblas examinó el interior. Delante de él había un asiento, construido con el mismo tipo de metal moteado de púrpura que los Banshees. Fred se colocó en él. Era demasiado alto, y tenía que permanecer medio agachado. Las superficies de control holográfico y las pantallas saltaron a la vista enfrente de él y le mostraron una panorámica de 360 grados.


  A través de su recubrimiento blindado, sintió el rugido y el temblor que ocasionaba el tanque de Kelly, que se ponía en marcha.


  Fred no comprendía ninguno de los símbolos, pero tenían algo familiar. Algunos controles eran similares a los de los Banshees, pero nada era exactamente igual. Se relajó todo lo que pudo, teniendo en cuenta la situación, y sus manos se movieron por encima de los controles. Tocó un símbolo que podía haber pertenecido a la iconografía azteca, a un plato de espagueti o a un cruce de rutas de pájaros.


  Su tanque crujió, rugió y se alzó un metro por encima del suelo.


  Fred frunció el cejo. Había tenido mucha suerte de haberlo acertado a la primera. Eso era algo más que suerte, igual que era algo más que suerte que supiese que los controles que tenía bajo la mano izquierda movían el tanque, mientras que los que estaban al alcance de la mano derecha alineaban el mortero con el objetivo, y que los que estaban en el centro preparaban y disparaban las armas principales. Fred no iba a detenerse a reflexionar cómo sabía todo aquello. Usaría aquel extraño conocimiento para sacar ventaja.


  —Preparado —le dijo a Kelly—. Acabemos primero con los otros vehículos.


  —Afirmativo —contestó ella, intentando esconder los rastros de ansiedad de su voz.


  Los Spartans viraron y dispararon a la esquina más alejada de los tanques en formación al unísono. Dos esferas azules y blancas, como soles líquidos, surgieron de los Wraiths y estallaron. Se produjo un destello cegador, la expansión del fuego blanco sobrecalentado y quedó sólo un terreno tan liso como el cristal y los esqueletos humeantes de siete tanques Wraith.


  Más suerte. Si los tanques hubiesen estado activados y las escotillas cerradas, podrían haber sobrevivido aquella primera andanada.


  El tanque de Kelly salió el primero y embistió contra los supervivientes que quedaban cerca.


  Fred se dio la vuelta, aceleró al máximo, y chocó contra una línea de Grunts en retirada. Una serie de golpes sordos y satisfactorios resonaron en la cabina.


  Los dos tanques Wraith se abrieron camino a través de una línea de árboles, cuyos troncos quedaron reducidos a astillas. Detrás de ese bosquecillo estaba el campamento Covenant. Un millar de Grunts y Jackals corrían hacia ellos, con las armas y los escudos personales preparados, pero ninguno disparó.


  Pasaron por el lado de los dos tanques.


  —Creen que estamos de su lado —dijo Fred—. Van a comprobar quién les ha atacado. No hagamos nada para demostrarles la verdad, a menos que sea necesario.


  La luz de reconocimiento de Kelly se encendió, y ella siguió adelante a través de los Grunts, que se separaban al verla venir.


  A medio kilómetro estaban las estructuras hexagonales doradas y plateadas: las tiendas con escudos de los Élites. Había media docena de torreras de plasma inmóviles. Los vigilaban Shades, y más allá estaba la montaña donde se encontraban las cavernas, las instalaciones de investigación secretas de la Sección Tres de la ONI. El Covenant también había llegado hasta allí.


  Sin pensarlo, Fred presionó un control: la pantalla aumentó. Un centenar de mecánicos Covenant trasladaba equipo pesado: taladros láser y cintas de transporte, además de una maquinaria gigante con forma de insecto que parecía que pudiese excavar completamente la montaña.


  —Han encontrado las cavernas —le dijo Fred a Kelly—, y parece que van a sacarlos fuera a golpe de pala.


  Pero, de nuevo… ¿por qué? ¿Por qué no los freían desde la órbita? El Covenant nunca tomaba prisioneros, excepto en alguna ocasión, para ejecutarlos por puro deporte. No se preocupaban por ello. A menos que no buscasen al Equipo Delta.


  —Delta, si me estáis escuchando —dijo Fred por radio—, nos acercamos por el sur-sureste, con un par de tanques Wraith capturados. Sabréis cuáles son por los fuegos artificiales. Mantened las cabezas bajas, y no nos disparéis.


  Encendió un canal personal hacia Kelly.


  —Abre un camino, Rojo 2. Mata a todo lo que se interponga, y haznos llegar a la entrada… ¡ya!


  —Estoy en ello —susurró ella, con la voz tensa por la concentración.


  Una luz azul de reconocimiento parpadeó… pero no era la de Kelly. Indicaba que era la del Spartan 039, Isaac. Era parte del equipo de Will.


  Así que estaban encerrados en la posición de retirada. El alivio lo invadió al saber que su equipo se encontraba allí, y que seguía con vida.


  Pero no podía esperar mucho, todavía no. Tenían que cruzar trescientos metros, y cada milímetro estaba cubierto por un muro sólido de Grunts, Jackals y Élites. Era un camino que llevaba directamente al infierno.


  Kelly rotó su tanque y disparó contra los Wraiths que seguían en pie y contra un grupo de Grunts que intentaban apagar los fuegos de los que ya había destruido. Durante un segundo, el suelo fue como la superficie de un sol. Ardió, las llamas se extinguieron y no quedó más que cenizas.


  Fred disparó el mortero, lo más rápido que el ciclo de energía del tanque podía llenarse. Lanzó tres proyectiles esféricos contra la concentración de Élites y de torretas de plasma. Los escudos los protegieron un microsegundo antes de que se sobrecargasen y se apagasen. Se encendieron como las cerillas multiusos que los ODST usaban para prender sus cigarrillos de contrabando.


  Kelly disparaba proyectiles, que se alzaban por el cielo formando un arco, contra los centenares de Jackals y de Grunts que corrían en todas direcciones. Los cuerpos se abrasaban en medio de un paso y se convertían en vapor. Era como si una docena de relámpagos hubiese golpeado el centro del campo.


  Los Grunts corrían, se escondían, se disparaban unos a otros. Los pocos Jackals intentaban ordenar a los diminutos soldados, pero los Grunts, rabiosos o aterrorizados, también dispararon contra ellos.


  Fred captó algo de movimiento por el rabillo del ojo. Una sombra se acercaba a su tanque, y un golpe lo zarandeó completamente.


  Tenían que ser Banshees. Tenía sentido que tuviesen ya Élites en el aire, patrullando. Se maldijo por no haberlos localizado antes. Ahora era sólo cuestión de tiempo. Sin ayuda de infantería, tarde o temprano las tropas terrestres y aéreas del Covenant se reagruparían y los destruirían.


  —¡En marcha! —gritó por el comunicador—. ¡Deja a los contactos y dirígete a las cuevas!


  Kelly giró su tanque y lo lanzó a través de la matanza.


  Fred la dejó avanzar y se detuvo para apuntar contra el equipo de excavación. Disparó una vez.


  Tres impactos rápidos golpearon contra la cubierta de su tanque, explotaron y le sacudieron hasta los dientes. Disparó tres veces más contra la excavación e hizo avanzar el tanque Wraith, que tembló antes de empezar a avanzar.


  Apretó los dientes y sonrió. En la pantalla, el humo se había disipado lo bastante para permitirle ver el taladro láser, las cintas de transporte y las excavadoras insectoides convertidos en montones de chatarra medio fundida.


  La pantalla perdió su enfoque. No… Fred se dio cuenta de que no era la imagen, sino que en la cabina estaba entrando humo.


  —Tienes Banshees justo encima —le gritó Kelly—. ¡Sal ya!


  Fred abrió la escotilla y se arrastró al exterior.


  Encima de él, una docena de Banshees daban la vuelta para acabar de destruir su mellado tanque.


  Fred saltó, dio una voltereta, se puso en pie y corrió. Un puntero de navegación apareció en su HUD, sobre una grieta en la ladera de la montaña, donde antes estaba la entrada a las cavernas.


  Un mazo al rojo vivo le golpeó en plena espalda. Era una pistola de plasma sobrecargada. Se tambaleó hacia delante pero no perdió el equilibrio y siguió corriendo. No había tiempo para detenerse. Echó un vistazo a la barra de los escudos; estaba completamente vacía, pero empezaba a recargarse lentamente. Empezó a correr en zigzag, agachado, esquivando proyectiles. No sobreviviría a otro impacto parecido.


  —Date prisa —le urgió Kelly.


  Cruzó los centenares de metros que le quedaban en segundos y saltó a un cráter, donde antes había habido una caseta de vigilancia y la entrada de seguridad a la base subterránea de la ONI.


  Kelly estaba allí, sujeta al borde del cráter, sujetando la metralleta de un Warthog. Apuntó por encima de la cabeza de Fred y roció al enemigo con fuego de cobertura. Will, el Spartan 043, estaba a su lado. Fred se sintió contento de verlo con vida, y todavía más al ver que sostenía un lanzacohetes Jackhammer.


  —Abajo —le dijo Kelly, mientras señalaba con la cabeza el centro del cráter—. Te cubrimos. —Continuó disparando hasta que acabó con las municiones de la ametralladora.


  Will apuntó y apretó el gatillo. Un cohete cortó el aire y su estela de humo blanco marcó el camino hacia la cabina de un Banshee que se aproximaba. La nave alienígena se desintegró en una esfera de fuego.


  Fred se dio la vuelta y vio un hueco que se adentraba en el suelo. A un extremo había colgado un cable de acero que pendía sobre las profundidades.


  Agarró el cabo, saltó y se deslizó hacia la oscuridad. Sintió una vibración a través del cable, una, dos veces, cuando los otros Spartans le siguieron.


  Tras trescientos metros de caída libre, vislumbró una iluminación débil en el fondo del hueco; era el enfermizo tono amarillo de los bastones de iluminación química. Fred tensó su agarre en el cable y su descenso se frenó un poco. A un metro del fondo se soltó y aterrizó medio agachado. Se apartó del camino, y dejó que los otros Spartans aterrizaran detrás de él.


  —Por aquí —dijo Will, y atravesó una serie de puertas de ascensor que habían abierto a la fuerza.


  Fred se dio cuenta de que Will andaba con una pierna tiesa, y recordó que los Spartans que había enviado allí estaban heridos. Era irónico que los hubiese mandado lejos del centro de la batalla y hubiesen acabado en medio de otra situación más difícil aún.


  Pero todavía no estaban muertos… que era más de lo que esperaba del Equipo Beta.


  Entraron en un pasadizo forrado de planchas de acero inmaculado, bruñido, que reflejaban su imagen y la débil luz química.


  Encima de sus cabezas se produjo una explosión enorme.


  El hueco por el que habían bajado se llenó de rocas y arena, y el polvo se adentró en el pasadizo.


  —Minas antitanque Lotus —explicó Will—. Eso frenará un poco a los huéspedes que han venido sin invitación.


  Dos Spartans más, Isaac y Vinh, estaban a ambos lados del pasadizo, detrás de barricadas levantadas con rocas. Movieron la cabeza en dirección a Fred, pero mantuvieron los ojos y las armas apuntando al otro extremo del corredor.


  —¿Dónde está el resto del Equipo? ¿Y los marines de la Compañía Charlie? —preguntó Fred.


  —No lo lograron —contestó Will, con la voz plana—. Nos separamos al venir hacia aquí. —Meneó la cabeza—. Desde entonces, ningún contacto.


  Fred se quedó en silencio un momento. En el listado del equipo marcó a aquellos tres como «desaparecidos en combate», al igual que al resto de Spartans del equipo de Will. La lista de Spartans con los que podía contar era exageradamente corta. Fred sintió que el estómago le daba un vuelco.


  —¿Se sabe algo del Equipo Beta?


  —Negativo. Sin contacto, señor.


  Fred apretó los dientes y marcó el Equipo Beta también como desaparecido en combate.


  —¿Y el Equipo Gamma? —le preguntó Will.


  —Están allá fuera —contestó Fred—. Les oí por radio, pero no pude entender mucho. Les advertí que se alejaran de esta posición.


  —Bien —susurró Will.


  El corredor acababa en una puerta acorazada.


  —Los escáneres de retinas y de palma están rotos —explicó Will—. Hay acceso por voz, pero lo hemos intentando, sin ningún resultado. La puerta debe de tener un metro de grosor, pero sin herramientas o un kilo de explosivos, estamos atrapados a este lado.


  —¿Habéis hablado con la gente que hayal otro lado? —preguntó Kelly.


  —El canal está abierto —respondió Will—, pero nadie ha contestado. Todos los que estaban al otro lado seguramente escaparon.


  —O quizás no has dicho nada que quieran oír —replicó Kelly. Silbó una melodía de seis notas.


  —No había pensado en eso —indicó Will, asintiendo.


  La melodía era el código secreto de los Spartans desde que eran pequeños y se entrenaban en Reach. Era su señal para indicar que todo estaba despejado y se podía salir. Sólo lo conocían los Spartans y un grupo selecto de gente… gente que podía seguir allí dentro.


  Kelly encendió el micrófono y silbó la melodía. Soltó la tecla y esperó.


  Pasaron dos minutos en el reloj de misiones de Fred. Demasiado tiempo para permanecer todavía allí, sin hacer nada, mientras los Covenant que tenían por encima de sus cabezas estaban pensando una forma de cavar una abertura y hacerlos pedazos.


  —Ha sido una buena idea —le dijo a Kelly—. Vamos a examinar el hueco. Quizás no se haya derrumbado completamente. ¿Quieres…?


  Se oyó el golpe de un mecanismo y un zumbido en el interior de la enorme puerta. Después vino un siseo y los refuerzos se apartaron; la puerta de un metro de grosor se abrió hacia dentro sobre bisagras perfectamente equilibradas, silenciosas.


  Una luz brillante inundó el pasadizo. La silueta de una figura se recortó en el umbral. El visor de Fred compensó y aumentó la imagen, y vio una figura humana, delgada, femenina. Llevaba una falda plisada gris y una bata de laboratorio blanca, con un colector de datos metido en el bolsillo del pecho. Captó el reflejo de sus gafas, rodeado por las líneas bifocales. Llevaba el pelo gris recogido en una cola.


  Pero fue su cara lo que le llamó la atención… Reconocía aquella piel tersa, suave, que sólo tenía arrugas en los bordes de la boca y de los ojos entre azules y grises. Era el intelecto detrás del programa SPARTAN II, y la persona que había inventado la armadura MJOLNIR.


  Era la doctora Catherine Halsey.
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  La doctora Halsey observó a los cinco Spartans que había en el corredor, y se alzó las viejas gafas por encima del puente de la nariz. A pesar de todo lo que suponía su presencia allí, que habían invadido Reach, que no habían cumplido su misión para capturar a un líder del Covenant, que todo en lo que había trabajado estaba en peligro, le alegraba verlos. A pesar de todo, se cubrió de una coraza de acero; los Spartans no comprenderían, ni apreciarían, que se dejase llevar por las emociones.


  —Entrad —les dijo con fuerza—. Y rápido. Por como suenas las cosas arriba, no tenemos mucho tiempo.


  Los Spartans se quedaron quietos un momento, sin duda hablando entre ellos a través de sus canales de comunicación silenciosos desde el exterior y sin lenguaje corporal. La doctora Halsey fijó en la flexión de un dedo y en un ligero movimiento de cabeza. Después los Spartan se movieron al unísono, cogieron su equipo y atravesaron el umbral que daba a la gran cámara acorazada.


  La doctora Halsey los saludaba a medida que pasaban a su lado.


  —Me alegro de verte, Fred.


  —Señora —replicó Fred—, yo también me alegro de verla.


  Percibió que los movimientos de Kelly eran un poco descoordinados, lentos. Estaba herida, como el resto de ellos; ahora que los podía ver más de cerca se daba cuenta.


  —Kelly.


  —Doctora Halsey. —Kelly le estrechó ligeramente la mano, a modo de saludo.


  —Isaac.


  —Doctora.


  —Vinh.


  Esta movió la cabeza.


  —William.


  Will gruñó. Nunca le había gustado su nombre completo.


  La doctora Halsey sabía que ser capaz de distinguirlos a todos a pesar de ir ataviados con sus armaduras MJOLNIR les enojaba. Había crecido a su lado, conocía todos sus gestos y sus formas de andar individuales. Y nunca podría haberse dirigido a ellos con sus designaciones numéricas: Spartan 104, 087, 039, 029 y 043 respectivamente.


  La doctora Halsey manipuló un dispositivo de control. La puerta acorazada se cerró silenciosamente, los cerrojos desaparecieron y quedó reforzada con un chasquido agudo, metálico.


  —Tenemos acceso a los niveles Aqua, Scarlet y Lavender —les explicó—. Seguidme hasta el ala médica. —Avanzó hacia un corredor de cemento con un techo abovedado alto, luces empotradas y cámaras de seguridad—. Mi información dice que el Covenant entró en el Sistema Epsilon Eridani a las 05:00, aproximadamente. Los miembros de la Sección Tres de la ONI fueron evacuados a las 05:30. Supongo que no habréis venido a decirme que ya es seguro salir al exterior.


  —Sí, señora —contestó Fred—. Quiero decir, no, señora. No es seguro. Nuestra flota se enfrentó al Covenant, pero el enemigo consiguió hacer aterrizar tropas en la superficie de Reach. Nos enviaron aquí para proteger los generadores de las armas orbitales. —Se detuvo, respiró profundamente y continuó—: No logramos llevar a cabo esa misión. Las fuerzas Covenant controlaron nuestra posición. —Miró de nuevo a Kelly y al resto de Spartans—. Nos retiramos aquí… Creíamos que sería seguro.


  Continuaron bajando por el corredor inclinado. Las puertas de titanio se abrían automáticamente ante ellos, y se cerraban de nuevo cuando las habían cruzado.


  —Ya veo… —musitó la doctora Halsey—. ¿Y el capitán Keyes? ¿Y John?


  —En paradero desconocido —le contestó Fred—. El Jefe Maestro y parte de nuestro equipo intentaron recuperar una base de datos de navegación de una estación orbital antes de que el Covenant se hiciera con ella. Suponiendo que tuviese éxito, y teniendo en cuenta los resultados de los combates del capitán Keyes contra el Covenant… —La voz de Fred se quebró.


  —Estoy segura de que cumplieron su misión y escaparon —dijo la doctora Halsey, completando sus pensamientos—. John nunca ha fracasado.


  —No, señora —respondió Fred.


  Caminaron en silencio durante un segundo, al pasar frente a una vitrina con banderas de insurgentes capturadas, colocada en una de las curvas del muro de cemento. La mayoría de ellas mostraban blasones de colores brillantes: divisas familiares, dragones sangrientos, y espadas llameantes cruzadas. Dejaron atrás estos restos de una rebelión por la que la UNSC ya no tenía que preocuparse.


  —¿Doctora Halsey? —preguntó Fred—. Permiso para hablar libremente.


  —Concedido. No me agradan las ceremonias, y menos teniendo en cuenta las circunstancias. Habla.


  —Señora, hay algo fuera de lo normal en esta invasión Covenant —le contó Fred—. Han ganado, pero no están vidriando el planeta. Al menos, no completamente. Por lo que he podido determinar, sólo han golpeado los polos y una porción de las latitudes más bajas.


  —Y han colocado un equipo de excavación sobre estas instalaciones —añadió Kelly.


  —Qué curioso —dijo la doctora Halsey—. Nunca antes se habían interesado por los humanos o por nuestras tecnologías… —Se detuvo ante un arco de metal, lo bastante ancho para dejar pasar un Warthog, y colocó la palma en el escáner de mano—. Es el ala médica —les explicó. Habló ante un micrófono cercano—: No haré ningún daño. —La puerta se abrió ante ellos.


  Unas luces de alta intensidad parpadearon en la enorme sala que tenían ante ellos. Había una docena de mesas de diagnóstico y una fila de pantallas en la pared más alejada. El suelo, de color lima, estaba pulido, esterilizado. Las paredes brillaban con una luminiscencia rosada. Había siete puertas que llevaban a siete oficinas adyacentes o bien a siete salas de cirugía, cuyas ventanas daban a la sala central.


  —¿Kalmiya? —dijo la doctora Halsey—. ¿Cuál es el estado?


  —Sí, doctora —contestó la voz sin cuerpo de su IA personal, la sustituta de Cortana—. He preparado los historiales médicos personales de los Spartans y he enviado transportes a buscar sangre y otros suministros médicos del almacén refrigerado, además de algunas herramientas para poder quitarles la armadura MJOLNIR.


  Las puertas del diminuto ascensor de servicio que había en el extremo de las instalaciones se abrieron, y de dentro salió un vehículo robótico. Entre sus brazos telescópicos sostenía un montón de bolsas llenas de líquido. Encima de la bandeja superior del robot estaban ordenados diferentes instrumentos.


  —Muy bien —la felicitó la doctora Halsey—. Continúa rastreando la actividad sísmica por encima de nosotros. Enlázate con los monitores vitales de los Spartans y emite los resultados en la pantalla de la mesa 3.


  Se acercó a grandes zancadas hasta una mesa, y una plataforma holográfica se puso en marcha con un zumbido; las imágenes flotaban serenamente, con gráficos y números atravesándolas.


  —Pon un foco aquí, prepara el campo de esterilización y baja un cuarenta por ciento la iluminación. Ah, y un poco de Mahler, por favor. La sinfonía número 2.


  —Sí, doctora. —La música empezó a sonar por los altavoces.


  La Halsey examinó los gráficos, tocó los iconos que representaban figuras humanas e hizo aparecer imágenes en tres dimensiones de las estructuras internas de los Spartans: los huesos, órganos y músculos holográficos poco a poco rotaron ante su vista.


  Hizo una mueca de dolor al darse cuenta del alcance de sus heridas.


  —Fred, tienes desgarrado el talón de Aquiles y tres costillas rotas. Los dos riñones tienen contusiones moderadas. —Echó un vistazo a los datos del resto del equipo, y después de un segundo continuó—: Estás bien.


  »William, tú te has roto una tibia y sufres de hemorragias internas. Ponte un poco de bioespuma en la herida y evita movimientos bruscos durante un día. —Se volvió para mirar a Fred y a Will—. Vosotros sois los que estáis en mejores condiciones. Quiero que vayáis al nivel Aqua, Sección Lambda, y me consigáis algunas cosas.


  —Sí, señora —contestó Fred.


  La doctora Halsey era sólo una civil pero los Spartans siempre habían aceptado su autoridad, quizás porque ella siempre actuaba como una igual ante los almirantes de flota y los generales que intentaban coartar su trabajo. O quizás era más que eso. La doctora siempre se había planteado si los Spartans la consideraban como una figura maternal. Aunque esta noción la divirtiese un poco, le extrañaba que aceptasen a alguien de fuera de su propio equipo como un miembro de su familia, ni siquiera a ella.


  William cogió una lata de bioespuma del robot e insertó la punta en un puerta de inyección de su armadura, y la empujó hasta colocarla entre la cuarta y la quinta costilla. Llenó su cavidad abdominal con este polímero coagulante, antibacteriano y regenerador de tejidos.


  —¿Está frío? —preguntó ella.


  —Casi ni se nota, señora.


  Ella asintió, sin hacerle caso al valor de William. Siempre se reservaba para sí misma su admiración por los Spartans. Lo último que quería era hacerles sentir diferentes. El resto del mundo ya les trataba de forma «especial», y eso era suficiente.


  La doctora Halsey cogió una carpeta, escribió el nombre de unos cuantos objetos y se la dio a Fred.


  —Son armas nuevas que llegaron la semana pasada para hacer pruebas de campo —explicó—, además de partes para las armaduras MJOLNIR Mark 5. Las cambiaremos por los fragmentos que se os han roto. Kalmiya, muéstrales el camino, por favor, y dales acceso a las áreas restringidas.


  —Sí, doctora —contestó Kalmiya. Las puertas del ala médica se abrieron—. Por aquí.


  Fred echó un vistazo a los objetos de la carpeta.


  —Muy… Muy bien —se dijo, con una voz llena de satisfacción. Asintió, echó un largo vistazo a sus compañeros y se fue junto con Will.


  La doctora Halsey volvió al lado de las lecturas médicas.


  —Vinh, te has desgarrado el músculo deltoides, te has roto tres dedos y tienes una hernia discal. Isaac, has sufrido contusiones internas y los dos hombros se te han dislocado; al colocarse incorrectamente, están pinzando los vasos sanguíneos. Os arreglaré en un momento, pero antes quiero que comprobéis la ruta por la que vinimos y que sugiráis nuevas formas de defensa del perímetro.


  —Sí, señora —contestaron los dos, miraron a Kelly y se fueron.


  La doctora Halsey se concentró en los escáneres internos de Kelly. Sus heridas eran las peores de lejos. Lo había sabido incluso antes de mirar las proyecciones tridimensionales a causa de la baja presión sanguínea, unido a la alta temperatura corporal. El hígado le sangraba moderadamente, una condición que podía resultar fatal si no se trataba, y el pulmón derecho se le había hundido completamente. Que aquella mujer siguiese en pie, que siguiese luchando, sólo podía considerarse un milagro de Dios.


  Claro que de eso trataba el proyecto SPARTAN II, ¿no? Jugar a ser Dios por un bien mayor.


  —Doctora Flalsey —preguntó Kelly—, ¿dónde están los otros?


  —Como os he dicho, los evacuaron —contestó—. Túmbate en la mesa, por favor. Voy a efectuar algunas reparaciones menores.


  Kelly hizo lo que le pedían.


  —¿Y por qué se ha quedado aquí, señora?


  La doctora Halsey agarró una llave inglesa magnética, de mango largo y curva, construida específicamente para encajar en aquel panel de acceso. La insertó y abrió una sección del tamaño de un puño en la maltrecha armadura MJOLNIR de Kelly. De las heridas de Kelly salía sangre a borbotones y fluido hidrostático.


  —Me ofrecí voluntaria para el cierre de seguridad —le explicó a Kelly—. En los niveles inferiores de las cavernas hay suficientes explosivos para borrar estas instalaciones, por si el enemigo en algún momento nos conquistaba. Estoy aquí para asegurarme de que nadie tiene acceso a nuestra tecnología.


  La doctora Halsey le inyectó anestesia local e insertó un catéter flexible con punta de láser. Siguió cuidadosamente el avance del instrumento por la representación holográfica. Encendió el láser para coser las laceraciones del hígado. Después le volvió a hinchar el pulmón. Kelly perdería la mitad del órgano, fuese cual fuera el tratamiento. El tejido se estaba poniendo azul, y tenía motas de color marrón que indicaban necrosis.


  —Kalmiya, prepara la instalación de clonación instantánea y coge muestras del ADN del Kelly historial. Quiero que empecemos la creación de un nuevo pulmón y un nuevo hígado.


  »Por ahora, te encuentras bien —le mintió la doctora Halsey—, pero quiero hacerte algunos órganos de reserva por si nos tenemos que quedar aquí abajo mucho tiempo.


  —Lo comprendo —dijo Kelly, con la voz ronca.


  La doctora Halsey se preguntó si realmente lo entendía…, si comprendía que la disparasen, la abrasasen y que sus órganos sufriesen de traumas no tendría que suceder cada día, a menos que fueses un Spartan. Deseaba que la guerra ya hubiese terminado, que sus Spartans pudiesen disfrutar de un poco de paz.


  —¿Doctora? —susurró Kalmiya a través del auricular privado que la doctora Halsey llevaba en las gafas—. Hay una anomalía en los archivos de ADN del Spartan 087. Querrá revisarlo en privado.


  La doctora Halsey selló las heridas de Kelly con bioespuma, retiró el catéter y cauterizó la incisión.


  —Descansa —le ordenó.


  —No, señora. Estoy lista para… —Kelly intentó sentarse.


  —Abajo. —La doctora Halsey le colocó una mano en el hombro. Sabía que no podría detener a Kelly con eso gesto, pero eso reforzaba sus palabras, su voluntad—. Órdenes del médico.


  Kelly suspiró y se tumbó.


  —Estaré en mi oficina, justo allí —señaló a la puerta que daba a la siguiente habitación— por si necesitas algo.


  La doctora Halsey dejó a Kelly y fue a su oficina. Dos paredes estaban cubiertas por unas anchas vitrinas, el suelo estaba lleno de tazas de café de plástico; un proyector holográfico emitía datos, líneas, gráficos que rotaban y la correspondencia por contestar le había inundado el escritorio. Bajó las persianas que separaban su oficina de la sala de medicina, pero sólo hasta la mitad, para poder mantener vigilada a Kelly.


  —Veamos eso, Kalmiya.


  El historial médico de Kelly apareció en una pantalla.


  —Aquí —indicó Kalmiya, resaltando una petición furtiva de datos al final de una línea—. Está fechada hace tres meses. Es el código de Araqiel.


  La doctora Halsey cogió el globo con nieve de su escritorio, lo meneó y lo dejó de nuevo; se quedó mirando los torbellinos que creaban las partículas.


  —¿Araqiel? Es el perro guardián de Ackerson, ¿verdad?


  —Afirmativo, doctora.


  —¿Puedes rastrear la petición?


  —El contacto fue realizado y cortado desde el nódulo FE8897.Z. El acceso está restringido a la gente con permiso de Rayos-X.


  —¿Restringido? —La doctora Halsey rio con una carcajada corta y grave—. ¿Acaso ahora eso significa algo? No queda nadie para detenernos, ¿verdad, Kalmiya?


  —Entrar en esos archivos sin el permiso apropiado es un acto de traición, doctora.


  —Que vengan a arrestarme. Haz lo que te he mandado, Kalmiya —ordenó la doctora Halsey—. Borrado del centro de subrutinas éticas 4-Alfa. Código de anulación: «loqueseanecesario».


  La doctora Halsey encontró una taza de café medio llena en el suelo y la recogió con cautela. Olfateó el contenido, y al ver que no estaba rancio, lo removió una vez y se tragó el café frío.


  —Sí, doctora. En proceso. Terminado.


  Kalmiya era la «hermana» mayor de Cortana. La doctora Halsey había diseñado y comprobado el software con rutinas de intrusión en ella. Cuando hubo mejorado y racionalizado el proceso, incorporó las rutinas en Cortana. Los miembros de mayor rango de la Sección Tres de la ONI habían sido muy específicos con que eliminase todos los prototipos, una orden que la doctora Halsey desobedeció enseguida.


  —Hay una cantidad poco habitual de software contra intrusiones, doctora.


  —Muéstramelo.


  La pantalla holográfica parpadeó y se solidificó en unos bloques de cristal que representaban las barreras de códigos. La doctora Halsey siguió un hilo con su dedo que rodeaba un fragmento de rubí hasta que formaba un ángulo de 90 grados con una esmeralda cortada en forma de escalera.


  —Este cluster de datos de aquí. Cógelo y sustitúyelo con una cadencia neutralizadora.


  —Sí, doctora.


  El cristal de datos se partió en un millar de fragmentos brillantes y flotaron formando una hélice.


  —Estoy dentro, y…


  Las esquirlas latían y se fusionaban. Las facetas y los planos duros se juntaban formando cuernos retorcidos, una mandíbula alargada, y unos ojos enormes que chisporroteaban con fuego holográfico. Se volvió y sonrió a la doctora Halsey; mostraba unos dientes como cuchillas.


  —Consulta civil 409871 —dijo con una voz atronadora, profunda y grave, que contenía el sonido del trueno—. Doctora Catherine Halsey.


  »Araqiel —murmuró—. ¿Acaso tu amo te dejó atrás cuando lo reasignaron? ¿No tienes nada mejor que hacer que robar datos de mi programa SPARTAN?


  La doctora se inclinó sobre una pantalla lateral, y sin mirar, tecleó una línea de órdenes, que le daban acceso al directorio raíz de la base.


  —Está violando el código de seguridad militar de la UNSC 447-R27 —le informó Araqiel con un gruñido—. Esta infracción ha sido registrada y se ha notificado a las autoridades pertinentes. Debe detener cualquier otra actividad.


  La doctora Halsey bufó y siguió tecleando.


  —Soy la única autoridad que queda, Araqiel. Para ser una inteligencia artificial, eres bastante obtuso. —Miró a la pantalla que tenía delante—. Kalmiya, te necesito. —Colocó barreras de seguridad de nivel 7, que aparecieron cuando tecleó las órdenes—. Aquí.


  —Sí, doctora.


  —Oh, soy denso, doctora —se quejó Araqiel—. Mientras le permitía acceder a estos archivos médicos, he tomado el control del sistema de reciclaje de aire del ala médica. Puedo presurizar la oficina y causarle un edema pulmonar. Puedo soltar gas narcótico para… —Sus ojos se cerraron hasta que sólo quedó una pequeña rendija—. ¿Qué estás haciendo aquí?


  —Estamos dentro —comunicó Kalmiya.


  La doctora Halsey tecleó una nueva serie de comandos.


  El holograma de Araqiel se asomó por encima de su hombro.


  —¿Qué es eso? No reconozco ese directorio, ni esas… —Soltó aire por la nariz, con desprecio—. Esas líneas de mando arcaicas.


  —Estos comandos se inventaron, refinaron, descartaron y olvidaron mucho antes de que la primera inteligencia artificial estuviese en línea —le explicó la doctora Halsey—. Las aprendí a los quince años, cuando estaba trabajando en mi segunda tesis doctoral.


  —Una metodología de acceso anticuada para una humana obsoleta.


  —¿Anticuada? ¿Obsoleta? ¿De veras? —Sonrió y dijo—: Comprobemos tu hipótesis, Araqiel. Supervisé la creación de la plantilla de cada una de las IA de tercera generación de este planeta. Sé todo lo que hay que saber sobre ti, incluso tu desprecio casi total por la vida humana. —Se detuvo y se dio unos golpecitos en la barbilla—. Quizás es por eso por lo que Ackerson y tú os llevabais tan bien.


  —El coronel Ackerson es un gran hombre. Es…


  —Para responder tu primera pregunta —siguió ella, sin hacerle caso—, esto es el nexo de tu ser. —Señaló la pantalla—. Los directorios de tu código, el centro desde el que se impulsa todo tu flujo mental. Y esto —tecleó rápidamente otra orden— es el código que activa tu mecanismo de seguridad personal. Genera un rayo latente de luz ultravioleta de alta frecuencia en tu matriz de pensamiento cíclico Riemann, que borra todas tus funciones de pensamiento. Te borrará completamente.


  —¡No! —gritó Araqiel y reculó un poco. Las llamas rodeaban su cráneo de cristal—. No…


  La doctora Halsey presionó la tecla ENTER.


  Araqiel desapareció.


  La doctora Halsey suspiró y cerró la pantalla.


  —Un desperdicio de cristal de memoria.


  Se preguntaba si la IA se había marcado un farol. Quizás no: la Sección Tres de la ONI les daba a sus IA poderes totales para encargarse de los problemas de seguridad. De todas formas, se alegraba de no haber tenido que comprobar hasta dónde habría sido capaz de llegar Araqiel.


  —Kalmiya, por favor, recupera el archivo y muéstrame el contenido del directorio del coronel Ackerson.


  —En proceso, doctora. Necesito descifrar algunos documentos. Sólo tardaré un momento. —Hizo una pausa antes de preguntar—: doctora Halsey, el mecanismo de seguridad de luz ultravioleta en la matriz Riemann de Araqiel… ¿está implantado en todas las IA? ¿En mí?


  —No está implantado en todas las IA —contestó la doctora Halsey, controlando con cuidado su tono de voz.


  Estaba segura de que Kalmiya analizaría la tensión de sus pautas vocales, por lo que tuvo que decirle la verdad. Tratar con las inteligencias artificiales, era como jugar una partida de ajedrez: ataques y contraataques. Era un reto constante para ganarse y mantener su respeto. Por eso prefería su compañía a la de los humanos, porque eran deliciosamente complejas.


  —Aquí están, doctora.


  Los iconos de los archivos y las carpetas parpadearon en el espacio que había encima del escritorio.


  —Fíltralos por nombres propios —le pidió la doctora Halsey—. No perdamos tiempo con los absurdos chantajes de Ackerson. Elimina también todos los archivos con fecha anterior a que se conociese el programa SPARTAN II, y cualquier otro al que no hayan accedido más de una docena de veces. Quiero ver las operaciones que estaban en los primeros puestos de su lista.


  Las carpetas y los archivos desaparecieron. Sólo quedaron dos carpetas flotando encima de la mesa de la doctora Halsey: S-III y REY BAJO LA MONTAÑA. Tocó la primera y la abrió, lo que le mostró centenares de archivos distintos. La doctora Halsey los examinó: había historiales médicos de cada uno de sus Spartans, informes completos de sus orígenes, de antes de que fuesen adoctrinados; de sus vacunas en la infancia; de sus padres; de las lesiones importantes y los tratamientos sufridos durante el entrenamiento, e incluso sobre los procedimientos experimentados realizados para mejorar su fuerza, su agilidad y su resistencia mental.


  —¿Qué demonios pretendía? —murmuró. Sintió que el pulso se le aceleraba mientras merodeaba por sus archivos. Había perfiles del ADN de cada Spartan, extensos archivos sobre las anticuadas técnicas de clonación instantánea que la ONI había usado para reemplazar los originales. Ackerson parecía especialmente interesado en este aspecto del programa. Había seguido los historiales médicos de los reemplazos mientras crecían, contraían enfermedades congénitas y morían inevitablemente. Incluso había recuperado los cadáveres y había efectuado autopsias.


  A la doctora Halsey le dolía el estómago. Era culpa suya, en parte, que estos niños de reemplazo hubiesen muerto a tan corta edad. Lo habían hecho hacía treinta años porque el gobierno de la Tierra estaba a punto de romperse en pedazos, y caer bajo el peso de un centenar de guerras civiles. Habían necesitado desesperadamente el programa Spartan.


  Y, claro, lo habían hecho simplemente porque podían.


  No importaba la legitimidad de sus motivos, sabía que había causado la muerte de aquellos chiquillos, como si les hubiese disparado en la cabeza.


  Quedaba un último archivo en la carpeta S-III.


  —Es sólo un fragmento —le dijo Kalmiya cuando la estaba abriendo—. La habían borrado, pero conseguí reconstruirla en parte por los rastros de ionización del cristal de memoria.


  La doctora Halsey examinó lo que contenía. Sólo decía CPOMZ seguido por una serie de 512 caracteres alfanuméricos.


  —Esta porción más larga es una referencia en una carta estelar —susurró.


  —Sí, doctora, pero el destino no es ninguna localización en el espacio controlado por la UNSC.


  ¿Qué había estado haciendo Ackerson?


  —Esto no pinta nada bien —murmuró, y pasó el dedo por la primera palabra del archivo: CPOMZ—. Tendré que ocuparme de esto más tarde. —Descargó todos los archivos a un colector de datos—. Veamos en qué más se entretenía el bueno del coronel. —Abrió la carpeta llamada REY BAJO LA MONTAÑA.


  Sólo había tres archivos.


  La primera eran los planos de construcción originales de aquella base; apareció sobre el escritorio. La doctora Halsey pudo comprobar que la representación holográfica de la base era mucho mayor de lo que le habían dejado pensar. Su permiso de seguridad era la más elevada que podía conseguir un civil, pero aparentemente sólo había visto un tercio de las instalaciones en las que había trabajado la última década.


  La doctora Halsey abrió el segundo archivo. Eran las transcripciones de los informes del campo Hatchcock, del 12 de agosto de 2552. Era el interrogatorio a que sometieron a John por la destrucción de la ciudad de Cote d’Azur y el artefacto alienígena que el Covenant había intentado arrebatarles. Curioso.


  El tercer archivo era un análisis de los símbolos que John había descubierto en el artefacto alienígena. Según las notas de Ackerson, también se trataba de parte de un mapa estelar. La doctora Halsey volvió a la referencia estelar que había en los archivos sobre los Spartans.


  No sirvió de nada. La localización no tenía nada que ver con la referencia.


  La referencia estelar en el artefacto alienígena estaba en… lo calculó mentalmente…


  —Maldición —farfulló.


  Cogió unos mapas estelares e informes de navegación para confirmarlo, y comprobó de nuevo sus cálculos.


  No había duda: era el Sistema Epsilon Eridani.


  Allí.


  Ahora era más que curiosidad. Ackerson había estado sentado encima de un tremendo secreto, un secreto muy peligroso.


  —Es su estilo: jugar con fuego hasta que todos nos quemamos.


  Los archivos adicionales detallaban la compra de equipos de excavación y un nuevo juego de planos y de informes geológicos. Los nuevos mapas parecían una red de venas y arterias.


  —¿Qué estoy mirando, Kalmiya?


  —Según las coordenadas de los mapas secundarios, doctora, las instalaciones se construyeron encima de una antigua mina de titanio… y antes, este lugar era un volcán extinguido. Esto de aquí son túneles de lava.


  —Me pregunto si usaron los corredores naturales para construir las minas… y después para construir estas instalaciones. —La doctora Halsey se quitó las gafas y las limpió mientras reflexionaba sobre ello—. No… si fuese algo tan sencillo, ¿por qué le interesaría a Ackerson? ¿Y por qué clasificar estos archivos en el nivel de rayos X? ¿Y qué conexión hay entre todo esto y el artefacto de Cote d’Azur?


  —No lo sé —respondió Kalmiya—, pero quizás haya una puerta trasera por la que podáis escapar.


  —Sí, sí. —La doctora descargó todos los archivos secretos de Ackerson en el contenedor de datos—. Lo pensaré más tarde. Ahora deberíamos concentrarnos en…


  —Detectó un aumento de la actividad sísmica, doctora.


  La doctora Halsey se quedó paralizada. Lo sentía más que verlo: era una serie de golpes débiles, rítmicos, como truenos lejanos.


  De los azulejos del techo les llovió polvo, que convirtió la luz del sistema holográfico en una destellante lluvia de estrellas.


  —Se acercan —susurró la doctora Halsey. Encendió un canal de comunicación hacia todos los Spartan—. Volved todos al laboratorio ya mismo. Creo que tengo una salida.


  Se tambaleó cuando un golpe poderoso zarandeó toda la habitación. Se oyó el gemido del metal desgarrándose, y la viga principal del techo se dobló, cayó y chocó contra el escritorio.


  Las luces se apagaron.
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  Las puercas de seguridad del almacén se abrieron sibilantes, y las luces fluorescentes del techo se encendieron. Fred captó algo de movimiento, pero era sólo su propio reflejo en el acabado de las paredes de acero, tan bruñidas que parecían un espejo. Will entró, miró hacia arriba y volvió a echar un vistazo al corredor.


  La sala acorazada medía tres metros por cinco, y tenía las paredes, el techo y el suelo recubiertos de acero. Sus pasos quedaron amortiguados al entrar, por lo que el suelo debía de tener al menos veinticinco centímetros de espesor. En las paredes de la derecha y de la izquierda había armarios de seguridad que iban del techo hasta el suelo, y al fondo había dos contenedores metálicos. Todas las superficies eran inmaculadas, y cada juntura se había tallado con precisión milimétrica para evitar la entrada de explosivos o de ácidos.


  —Un segundo, por favor —les pidió Kalmiya—. Estoy intentando acceder a los cerrojos. Esperad, por favor.


  Will se quedó de pie en el umbral, guardando las espaldas. Lo que no hacía que Fred se sintiese más cómodo. La base abandonada de la ONI le intimidaba más que enfrentarse a la fuerza invasora Covenant del exterior. Durante su entrenamiento en Reach había recorrido varias veces esos pasillos. Esta base siempre estaba llena de gente, y ahora, vacía, le había hecho aceptar el hecho de que el Covenant estaba ganando. Primero habían aplastado las Colonias Exteriores, ahora Reach. ¿Cuánto faltaba para que toda la humanidad tuviera que replegarse en la Tierra? Y después de eso, ¿qué? Sólo podrían elegir entre la victoria o la extinción.


  Basta. Esos pensamientos no le ayudaban a conseguir su objetivo inmediato. Dejaría las estrategias a largo plazo a los generales y a los almirantes. Ahora era momento de concentrarse en lo que hacía mejor.


  Los muros resonaron cuando las gruesas barras de metal que estaban dentro de los cerrojos se retrajeron; era el sonido del acero bien engrasado resbalando encima de acero. Tras un golpe final, el sonido dejó de oírse.


  —Los armarios están abiertos, los mecanismos de seguridad desactivados —les comunicó Kalmiya—. Podéis servios.


  —Cierra la puerta exterior, por favor —le pidió Fred.


  La puerta que daba al corredor se cerró y Will se acercó a Fred. Cada Spartan abría uno de los armarios de la pared, y se apartaba a un lado en caso que hubiese alguna trampa que Kalmiya no hubiese podido desconectar.


  Fred miró dentro y vio una hilera de armas de mano. No eran pistolas explosivas estándares; éstas tenían el cañón más grande, un 30 por ciento más largo fácilmente, y las empuñaduras eran de plastiacero moldeable. Cogió una y la sopesó; se inclinaba un poco hacia el cañón, pero eso era normal en una pistola descargada. Encontró tres cajas de cargadores en el fondo del armario, abrió una y cogió un cargador. Fuera lo que fuese lo que disparaba esa nueva pistola, era de gran calibre, con proyectiles del tamaño de un pulgar. Deslizó el cargador en la pistola y lo aseguró con un chasquido satisfactorio.


  Ahora estaba perfectamente equilibrada, mucho mejor que la pistola estándar.


  Guardó el arma y fue a ver qué había encontrado Will.


  Este examinaba un fusil envuelto en plástico. Sacó el fusil del armario, le arrancó el envoltorio y se lo colocó en el hombro. Asintió con satisfacción.


  A diferencia del MA5B, ese fusil tenía el cañón y la empuñadura más largos, con boca recortada. En la parte superior del fusil, sobre el raíl óptico, una mirilla telescópica. Will agarró un cargador y lo colocó.


  Se colocó de nuevo el fusil en el hombro y miró a través de la mirilla.


  —Zoom automático, genial.


  Will y Fred se intercambiaron sus nuevas armas y las examinaron. A Fred le gustaba la sensación que le proporcionaba el nuevo fusil, pero se preguntaba con cuánta fuerza dispararía; la suficiente, esperaba, para compensar el hecho de que los cargadores contuviesen menos balas.


  Llenaron dos mochilas con las nuevas pistolas, los fusiles y la munición; después se acercaron a los contenedores y levantaron las tapas.


  En el primero había algunas cargas de morral. Fred cogió tres y se las colgó en el cuello.


  —Creo que podremos encontrar algo con qué usarlas.


  Will se arrodilló frente al otro contenedor. Dentro había cajas de plástico con la etiqueta MJOLNIR MARK V, seguida por una larga lista de números de serie.


  —Esto debe de ser lo que buscaba la doctora Halsey —dijo.


  Sintieron un ligero estremecimiento en el suelo, lo que llamó la atención de Fred, ya que un estremecimiento en un suelo de acero tan sólido como aquél sólo podía significar problemas.


  El canal de comunicaciones se encendió y la voz de la doctora Halsey surgió, distorsionada por la estática:


  —Volved todos al laboratorio ya mismo. Creo que tengo una salida. ¡Rápido!


  La sala acorazada se movió, y un ruido atronador hizo retumbar los muros.


  —Detonaciones —dijo Will—. Se acercan.


  —Asegura esas cajas —le ordenó Fred y corrió hacia las puertas cerradas—. Ábrelas —le ordenó a Kalmiya, y esperó mientras las puertas se deslizaban lentamente. Comprobó ambos lados del pasadizo, y corrió hacia el laboratorio.


  Cuando llegaron al ala médica, las luces se habían apagado; Fred distinguió las luces del casco de Kelly brillar en medio de la oscuridad aterciopelada, y llena de polvo. Llevaba a la doctora Halsey sobre un hombro; le salía sangre de la nariz.


  —Su oficina se derrumbó —les contó Kelly—. La viga de soporte no la alcanzó por un centímetro.


  —Estoy bien —aseguró la doctora Halsey, alzando la vista.


  —De veras. —Bajó de Kelly, se puso en pie y se tambaleó un poco.


  Fred la agarró y la sentó en una de las mesas de reconocimiento.


  —Con los debidos respetos, señora, no lo esta.


  Otra explosión, más fuerte que las previas, retumbó por todo el suelo. Unas fisuras empezaron a agrietar las paredes de cemento.


  Vinh e Isaac llegaron a la sala.


  —Contactos enemigos en las zonas mas alejadas —informó Vinh.


  Abajo —dijo la doctora Halsey, dándole el contenedor de datos a Fred, para que pudiese verlo. En la pantalla mostraba un mapa, pero no de esa base—. Tenemos que ir más abajo.


  Fred se preguntaba si la doctora Halsey estaba delirando.


  —Hay que bajar por los ascensores de la Sección Sigma —les explicó—. Los sellaremos cuando hayamos pasado. No podemos permitir que nos sigan.


  —Kelly, toma posición —le ordenó Fred. Agarró dos de las nuevas pistolas magnum, las cargo y se las lanzó a Kelly, junto con tres cargadores más—. Supongo que te mueres de ganas de probarlas.


  Kelly miró las nuevas armas y soltó un grave silbido.


  Fred abrió las bolsas que contenían los nuevos fusiles y los repartió a su equipo.


  Will, carga con las partes extra de la armadura y con la munición.


  —Recibido —contestó Will y se colgó las mochilas.


  Esas bolsas de allí —les dijo la doctora Halsey, señalando cuatro petates— contienen suministros médicos, comida y agua. También las necesitaremos.


  Will las recogió.


  —Faltan algunas cosas más —susurró la doctora Halsey—. No podemos permitir que accedan a los informes de la ONI. —Tecleó unas órdenes y le dijo a Kalmiya—: Inicia la Operación Guante Blanco. Irradia todos los cristales de memoria del ordenador. Código de acceso a los archivos: Beta-Foxtrot.99874. —La doctora Halsey cerró los ojos, como si se estuviera concentrando, y añadió en un susurro—: Querida Kalmiya, no todas las IA tienen el mecanismo de seguridad… Sólo las importantes.


  —Lo comprendo, doctora. —Hizo una pausa y la IA habló de nuevo, con una voz entristecida—. Voz y huella dactilar aceptada y verificado. Código de seguridad verificado. Ha sido… un placer trabajar con usted, doctora Halsey.


  —El placer ha sido mío, Kalmiya. —Se irguió y dijo—: código de borrado de seguridad: Ragnarok. Danos una cuenta atrás de tres minutos.


  Un contador de tres minutos apareció en una esquina del HUD de Fred.


  La doctora Halsey se volvió hacia él.


  —He activado el alijo de explosivos debajo de la base, que volará por los aires el complejo. Tenemos que ir por debajo, a las túneles originales de la mina de titanio.


  Fred deseaba que le hubiese consultado antes de decidirse a dar sólo tres minutos de tiempo. Pero la doctora Halsey sabía lo que estaba en juego, los secretos que se escondían en la base y el daño que podría ocasionar el Covenant si se hacía con aquellos secretos.


  Cinco minutos podría ser demasiado tiempo si se consideraba lo que estaba en juego.


  —De acuerdo —contestó Fred—. Isaac, a la retaguardia. Vinh, quédate cerca de Kelly. Yo me encargo de la doctora Halsey. —Fred cogió a la doctora con mucho cuidado; no debía de pesar más de cincuenta kilos. Pesaba tan poco como una ramita.


  —Los objetivos han desaparecido del sensor de movimiento —susurró Vinh por radio—, pero están cerca.


  —Kelly, vigila… Puede haber Élites camuflados.


  —Afirmativo —contestó ella. Comprobó la sala, se acercó a un armario y cogió una lata de talco.


  —En marcha —ordenó Fred—. Kalmiya, apaga las luces de la base. Sólo señales con las manos… Quiero silencio total por radio.


  Se encendieron cuatro luces de reconocimiento. La débil iluminación que entraba por el pasadizo exterior se apagó.


  Kelly se deslizó en el pasillo y se fundió con las sombras.


  Vinh la siguió, y detrás vinieron Fred e Isaac. Will iba el último, y se movía con gran lentitud y cuidado, para que el equipo que transportaba no chocase e hiciese ruido.


  La doctora Halsey comprobó su colector de datos y en el HUD de Fred se cargó un mapa, con un camino trazado por los diferentes corredores y un marcador de navegación colocado sobre el hueco de un ascensor. Aquel era su objetivo.


  Los Spartans encendieron las luces con las que se comunicaban, para confirmar que habían recibido el mapa de ruta.


  Siguieron adelante, en silencio, como aceite resbalando sobre aceite, hasta que Kelly se detuvo a diez metros de una intersección de cinco caminos. Los Spartans se quedaron quietos, expectantes. Ella se agazapó, colocó la lata de talco en el suelo y esperó con las rodillas dobladas.


  Pasó otro segundo, y meneó la cabeza ligeramente, de lado a lado: era su señal para indicar que se avecinaban problemas.


  Vinh se desplazó hasta el flanco de Fred, y éste depositó a la doctora Halsey en el suelo y se colocó delante de ella. Will se agachó al lado de la doctora para cubrirla con su propio cuerpo si llegaba a ser necesario.


  Isaac permaneció a las seis.


  Kelly le dio una patada a la lata. Esta dio una serie de vueltas de campana por los aires y al entrar en la intersección, Kelly disparó una sola vez. El fogonazo que salió de la boca de la pistola iluminó el pasadizo lo suficiente para que pudiesen ver cómo la lata explotaba y una nube de polvo blanco cubría los corredores.


  Los detectores de movimiento parpadearon, y sus pantallas señalaron cuatro contactos. Los aumentadores de imagen mostraron las ondulantes líneas de cuatro Élites del Covenant. El camuflaje distorsionador de la luz estaba parpadeando y sobrecargándose a causa del polvo de talco que lo cubría.


  Kelly abrió fuego con ambas pistolas. El Élite más cercano cayó cuando tres proyectiles superaron sus escudos y una bala se alojó en el centro de su alargada cabeza. La sangre púrpura salpicó las paredes.


  Los Élites que quedaban abrieron fuego, Kelly embistió adelante, mientras los disparos de plasma chocaban contra su escudo. Se escondió en el pasadizo lateral.


  En el instante en que Kelly se apartó de la línea de fuego, Fred alzó el fusil y apretó el gatillo. Una ráfaga de tres balas impactó contra el siguiente Élite; el escudo chisporroteó y se apagó. Cayó dando un giro, a causa del único proyectil que le había penetrado el pecho.


  Vinh disparó sólo dos veces, y el escudo del Élite resistió. Al unísono, Vinh y Fred dispararon una ráfaga de tres disparos. El Élite cayó al suelo de acero con un salto retorcido.


  El último Élite desapareció. No devolvió el fuego. No había contacto en los sensores.


  Los Spartans mantuvieron la posición unos momentos, y se reagruparon. Cada miembro, a través de gestos informó que no había contactos.


  Fred examinó los pasos de polvo blanco que había en el suelo. El Élite se había escabullido, y seguramente había ido en busca de refuerzos.


  Pero eso no era habitual en los Élites del Covenant. Su orgullo les obligaba a luchar, y morir luchando si era necesario. Se lanzaban directamente a la batalla, sin importarles las posibilidades de ganar, y morían a centenares si se requería. Nunca huían. Pero en esos combates, nada había sido habitual.


  Fred miró a Will y a la doctora Halsey. Will alzó los pulgares, lo que indicaba que durante el tiroteo no habían herido a la doctora.


  Después de los disparos, no había necesidad de seguir avanzando discretamente.


  —Uno de ellos ha huido —les explicó Fred—. Tenemos que avanzar… y olvidar el silencio.


  Los Spartans corrieron por el corredor. Oyeron y sintieron una nueva explosión por encima de sus cabezas.


  Kelly frenó frente a las puertas cerradas del ascensor. Agarró uno de los paneles; Fred y Vinh agarraron el soporte del otro lado. Los Spartans los separaron como si aquella plancha de cinco centímetros de acero no fuese más que la piel de una naranja.


  Kelly se agarró a los cables del ascensor y empezó a descender. Vinh la siguió, y Fred saltó también hacia la oscuridad. Los tres abrieron las puertas del fondo del hueco.


  Will fue el siguiente en bajar por la cuerda, con la doctora Halsey agarrada al cuello. Isaac le seguía.


  —Tendría que haber un conducto de ventilación —susurró la doctora Halsey—. Aquí.


  Kelly arrancó la tapa del conducto y miró al interior.


  —Lleva a los túneles de la vieja mina —les explicó la doctora Halsey—, y más allá, espero.


  —Vamos —ordenó Fred.


  Kelly se lanzó al interior, con la cabeza por delante. Esperaron diez segundos hasta que su luz de reconocimiento se encendió.


  Fred fue el siguiente, y resbaló por el conducto de ventilación. Daba vueltas y más vueltas hasta desembocar en un túnel de granito no pulido. El techo estaba a diez metros y, a juzgar por las marcas de neumáticos de tres metros de ancho, era lo bastante grande para acoger equipo pesado.


  Will salió del conducto con la doctora Halsey sobre el pecho. Vinh e Isaac salieron detrás.


  —Hay mucho más —les dijo la doctora Halsey, poniéndose en pie y sacudiendo el polvo de la bata de laboratorio—. Esto es sólo el principio. Tenemos que…


  Una estruendosa detonación la cortó de golpe. La montaña explotó y la base de la ONI se derrumbó encima de sus cabezas.
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  Fred siguió el camino de extraños símbolos que había en el muro de piedra de la izquierda, hasta que se convirtieron en un mosaico en espiral, que formaba curvas cada vez más pequeñas. Los símbolos formaban parte de la roca, y estaban compuestos de mica brillante incrustada en la base de granito. Eran una serie de cuadrados, triángulos, barras y puntos, similares a la caligrafía del Covenant que Fred ya había visto, pero al mismo tiempo era más simple, más limpia, y cuando se concentraba en ellos, los bordes de los caracteres se ponían borrosos y se desvanecían ante su mirada.


  Si parpadeaba, volvían a aparecer los símbolos.


  Seguir aquellos símbolos como si se tratase de un sendero hecho de migas de pan había sido su misión primaria los últimos cinco días. La doctora Halsey y los Spartans habían explorado las extensas cavernas, esperando encontrar dos cosas: una salida y lo que la doctora Halsey consideraba «el descubrimiento más importante del siglo», aunque se había negado a conjeturar sobre qué podía ser ese descubrimiento.


  —Soy una científica —se había justificado—, no una vidente.


  Fred se habría contentado con encontrar un pasaje que los llevara a la superficie, pero debía reconocer que aquellos símbolos también eran importantes. Lo eran porque el Covenant así lo pensaba. Y eso hacía que valiese la pena encontrar lo que fuese que buscara la doctora Halsey, aunque sólo fuese para evitar que cayese en manos del enemigo.


  El Covenant no había cesado las excavaciones por encima de ellos, aunque el ritmo y los métodos habían cambiado. No habían oído más explosiones, sólo el sonido constante y suave del equipo de excavación que poco a poco iba agujereando la montaña. A cada hora el sonido se intensificaba y se acercaba. Fred había programado sus filtros de audio para que filtrasen el oído, y así poder concentrarse.


  Habían pasado cinco días, pero no le había parecido tanto tiempo. Habían trabajado, descansado, dormido y esperado. La doctora Halsey les había enseñado juegos de palabras, como el de las veinte preguntas, y uno de cifras, y todos habían sido excelentes en ellos… Tanto, que la doctora Halsey dejó de jugar. A ésta no le gustaba perder.


  El tiempo había pasado rápido, tal vez a causa de la oscuridad; a falta de referencias temporales, como el sol, la luna o las estrellas, las horas habían perdido todo significado.


  Se detuvo para estirar el tendón de Aquiles, que la doctora Halsey le había cosido hacía poco. Aparte de cierto agarrotamiento, estaba casi como siempre. Estuvo a punto de arrancarse el tendón al correr con la herida.


  La doctora Halsey los había curado a todos; incluso le había clonado a Kelly parte de un nuevo pulmón, y se lo había trasplantado satisfactoriamente. En su pequeño botiquín de campo, la doctora llevaba un escáner manual, un generador de campo estéril e incluso un tanque de clonación del tamaño de una caja de zapatos para la duplicación de órganos.


  También había instalado las nuevas piezas de la armadura MJOLNIR. Estas mejoras se tenían que probar en campo, y todavía no estaban certificadas, pero consideraba que las circunstancias justificaban el riesgo de usar ese nuevo equipo.


  Kelly recibió una mejora de los circuitos de inducción neural, lo que aceleraba su capacidad de respuesta. Vinh tenía un nuevo acelerador lineal en su sistema de escudos, que le doblaba la fuerza. A Isaac le habían instalado un nuevo ordenador de mejora de imágenes, y Will recibió un sistema de rastreo mejorado en el HUD, lo que mejoraba sus capacidades en distancias de más de veinte metros.


  Fred flexionó la mano derecha, desnuda. La doctora Halsey estaba instalándole la mejora en aquellos momentos; se trataba de nuevos sensores que ampliarían su sensor de movimientos. Sin aquel guantelete Fred se sentía vulnerable. El Jefe Maestro les habría dicho que no debían confiar en la armadura ni en las armas, sino en su cabeza. Aquello le protegería mejor.


  Se preguntó qué habría sido del Equipo Azul, de John, Linda y James. ¿Y el resto de su propio equipo? ¿Había sobrevivido alguien en el complejo de generadores?


  No quería pensar en ellos, pero no podía evitarlo. Quizás era a causa de la oscuridad y el peso constante del planeta encima de él.


  ¿Y si morían allí? ¿Y si morían sin luchar? Según como se mirara, tampoco sería tan malo. Fred se había enfrentado a la muerte docenas de veces, la había mirado cara a cara hasta que ésta parpadeaba y se retiraba.


  Pero ahora era diferente. No quería morir, no sin saber si los otros Spartans seguían allá fuera, luchando. No si todavía le necesitaban.


  Suspiró y sin darse cuenta tocó con la punta de los dedos los extraños símbolos. Eran tan lisos como el cristal, y los bordes eran afilados. Aquellos cristales podrían ser un fenómeno natural. Había visto incrustaciones similares en el museo de…


  Fred notó un fuerte dolor en la punta de sus dedos. Apartó su mano desnuda y sobre la piedra apareció un hilillo de sangre.


  Los brillantes símbolos de la pared se tornaron de un tono más aceitoso; el reflejo de las luces de su casco se hizo más denso, casi como si lo absorbiesen los minerales.


  Apagó las luces del casco. Los símbolos de la roca emitían una débil iluminación, propia; un brillo suave, rojizo, como de metal caliente. La luz se intensificó y se extendió por las espirales del muro, empezando por el punto en que había caído su sangre. Los símbolos se calentaron hasta llegar a un cálido tono naranja, y después a un amarillo dorado.


  En el centro de la espiral apareció un nuevo símbolo que no estaba allí hacía un segundo… o quizás sí, pero por debajo de la superficie. Se calentó y se hizo cada vez más visible: era un triángulo de un color blanco que brillaba.


  Fred se sentía inexorablemente atraído hacia esa figura central. Estiró la mano para tocarla. No emitía calor. Rozó el símbolo con su dedo desnudo.


  Una cálida luz blanca recorrió la espiral de símbolos, y trazó un camino por el corredor, hacia lo lejos. Toda la caverna parecía, de pronto, haber cobrado vida con el brillo y las sombras. Incluso con los filtros de luminosidad del casco activados, Fred tuvo que parpadear y apartar la vista.


  El muro que tenía delante tembló y en la figura central aparecieron unas junturas, una docena de líneas que surgían de una pauta radial… y que se separaban para mostrar tras ellas un corredor.


  Fred se dio cuenta de que había estado conteniendo el alto y espiró ruidosamente.


  El nuevo pasadizo tenía veinte metros de aire, lo bastante alto para que un titán penetrase en él. Se perdía en la distancia, pero seguía una línea recta que penetraba poco a poco por el suelo. El suelo estaba pavimentado con losetas azules asimétricas, colocadas para que pareciesen olas rompiendo contra la playa. En el centro de las paredes, lisas como espejos, habían tallado símbolos de cuatro metros de alto. Estos triángulos, cuadrados, barras y círculos gigantes empezaron a emitir una luz tenue… y Fred sintió que sus pies querían avanzar.


  Se detuvo, sacudió la cabeza y miró hacia delante. Comprobó el contador de radiaciones; mostró un número elevado pero después volvió a la normalidad.


  Encendió la radio.


  —Doctora Halsey, creo que he encontrado lo que buscaba. Le estoy enviando un vídeo. ¿Me recibe?


  Una larga pausa. El canal estaba encendido, pero la doctora Halsey no contestaba.


  —¿Doctora Halsey, me recibe?


  —Sí —contestó finalmente—. No te muevas, Fred. Y no toques nada. Muy buen trabajo. Kelly, Isaac, Vinh, Will… nos reuniremos en la localización de Fred.


  Fred quería observar fijamente los símbolos dorados y la luz que proyectaban, pero algo le advertía que sería peligroso. Hacía tiempo que había aprendido a escuchar su voz interior cuando patrullaba o en el fragor de la batalla. Aquello le había salvado de docenas de emboscadas. Mantuvo los ojos pegados al suelo del túnel. Aquellos símbolos tenían algo demasiado fascinante, demasiado familiar. Le recordaba a la mitología griega que Déjà, el primer maestro de los Spartans, les había enseñado: leyendas de criaturas de una belleza embrujadora que arrastraban a los imprudentes a una muerte segura. Las sirenas.


  Comprobó su fusil. El contador de munición mostraba que estaba lleno, pero prefirió quitar el cargador y comprobarlo por sí mismo. Volvió a colocar el cargador. Aquella operación tan simple le despejó la mente.


  Detectó cuatro contactos en su sensor de movimientos. Eran de color verde, lo que indicaba que eran aliados.


  Kelly, Vinh, Isaac y Will corrieron hasta llegar a su lado, con las armas preparadas.


  —¿Qué es esto? —susurró Will. El brillo dorado se reflejaba en el visor de su casco.


  —Con cuidado —les advirtió Fred—. Filtrad la luz; activad el modo en blanco y negro.


  Recibió cuatro señales de reconocimiento, y Fred también activó su visor en blanco y negro. Era curioso que no hubiese pensado antes en ello; sólo lo había visto claro cuando de ello dependía la seguridad de su equipo.


  La doctora Halsey llegó corriendo por el túnel y se detuvo jadeante al lado de los Spartans.


  —Sí —dijo, respirando pesadamente—, sí, esto debe de ser… lo que buscaba Ackerson. Y lo más seguro —continuó mirando al techo— lo que ellos buscan.


  La doctora Halsey ignoró los curiosos símbolos y la luz, y se aventuró a grandes zancadas por el nuevo pasadizo.


  —Rápido —les apremió—. Me temo que hayamos puesto algo en marcha, y que nuestros visitantes del piso de arriba se hayan dado cuenta.


  Fred hizo que el equipo formase alrededor de la doctora Halsey. Kelly se colocó delante, y el resto de ellos creó una caja cerrada alrededor de la mujer.


  La doctora Halsey le entregó a Fred su guantelete. Lo cogió y metió los dedos dentro del pedazo de armadura, los cerró, y selló el cierre alrededor de la muñeca. Se activaron los diagnósticos, que confirmaban que la armadura volvía a estar completa. Su sensor de movimientos latía en su FIUD.


  El pasadizo cambiaba a medida que descendían por él. La luz dorada se desvanecía en el techo, y toda la extensión estaba cubierta de un tono negro como la tinta. En ella brillaban y titilaban estrellas. Encima de sus cabezas había lunas que rotaban; eran orbes plateados, con marcas de viruela a causa de los impactos de meteoritos, que realizaban amplias órbitas. Por las paredes crecía una hierba verde, parecida al bambú, que cubría las superficies curvadas. La doctora Halsey pasó los dedos por la pared y cuando tocó la hierba, ésta se murió.


  —Hologramas semi-sólidos —confirmó, sin detenerse—. No hay emisores visibles. Interesante. Deberíamos investigarlo más tarde —musitó, e incrementó el ritmo de sus pasos—. Si tenemos tiempo.


  Aquel ambiente holográfico cambió hasta formar un árido paisaje lunar, de luz estéril y cráteres profundos; después se convirtió en un mundo volcánico con lava fluyendo a su alrededor. El aire se ondulaba a causa del calor. A pesar de las transformaciones, los símbolos dorados seguían en las paredes y les guiaban a través de las ilusiones.


  El corredor acababa en un rellano que daba a la sala más grande que había visto Fred en su vida.


  Kelly subió al rellano, echó un vistazo y les hizo un gesto para que se acercasen.


  Estaban en uno de la docena de niveles que envolvían en semicírculo la sala; no había barandilla. Fred se inclinó por el borde. Habría al menos un centenar de metros hasta el suelo. La sala era aproximadamente circular, y debía de medir unos tres kilómetros de diámetro. El suelo era azul, y parecía cambiar a causa de las millones de pequeñas baldosas que se movían y desplazaban en pautas frustrantemente familiares. El techo era una bóveda con un sol holográfico dorado, un cielo azul y algodonosas nubes que se convertían en esferas, pirámides hinchadas, barras y cubos. En el centro del suelo había un pedestal que emitía una luz débil.


  Isaac alzó una mano.


  —Escuchad —susurró por radio.


  Todos se detuvieron, y Fred se esforzó por oír algo. No había nada. Fred aumentó al máximo la amplificación auditiva. Escuchaba el crujido de las junturas de sus armaduras y débilmente cinco latidos de corazón, pero aparte de eso, silencio.


  —Han parado —dijo Fred, señalando hacia arriba—. Han dejado de excavar.


  —No me gusta —contestó la doctora Halsey—. Los Covenant no son conocidos por abandonar cualquier cosa que empiecen. Mejor que sigamos adelante.


  Kelly retiró el cargador de su magnum, despejó la cámara y deslizó por el cañón un perno que se sujetaría automáticamente. Lo disparó a una pared de piedra, y la astilla de metal se hundió diez centímetros, desplegó unos espolones metálicos y quedó asegurada al muro.


  Vinh le pasó una bobina de cuerda negra. Ató uno de los cabos al perno y tiró el resto por el borde.


  Isaac y Will, de pie, barrían con sus armas toda la enorme región.


  Kelly saltó y bajó haciendo rappel hasta el fondo. Un momento después les hizo la señal de que todo estaba despejado.


  Will e Isaac la siguieron hasta el suelo. Fred ató la cuerda alrededor de la cintura de la doctora Halsey y la bajó suavemente. El y Vinh fueron los últimos en descender.


  El suelo de la gran sala no estaba hecho con las mismas baldosas que el corredor superior. Seguían siendo azules, pero éstas eran cuadradas, circulares, triangulares y con forma de barra. Si aquellos símbolos eran un lenguaje, Fred estaba de pie sobre un millón de palabras: ojalá hubiese traído un diccionario.


  La doctora Halsey se tomó un momento para examinar las baldosas.


  —Si tuviésemos tiempo… —murmuró, y después caminó hacia la luz que brillaba en el centro de la estancia.


  Los Spartans volvieron a su formación alrededor de la doctora, pero los instintos de Fred le advirtieron de que no era una buena idea. No podía pensar correctamente. La sala era grande, tanto que sentía como si estuviese en el exterior. Lo desconcertaba. Tenía una extraña sensación de vértigo, como si el suelo se estuviera zarandeando y él estuviese caminando por el tejado.


  La doctora Halsey aumentó el ritmo de sus pasos, pero la distancia hasta el centro de la sala no sólo no parecía disminuir, sino que parecía que estaban más alejados de él que cuando habían empezado en el borde de la estancia.


  Fred disminuyó la visión de su HUD hasta que todo se convirtió en un borrón en blanco y negro. Miró su sensor de movimientos, y se fijó en que los Spartans y la doctora Halsey estaban separados unos de otros por dos docenas de metros.


  —Deteneos todos. Reagrupaos. Nos estamos dispersando.


  Ellos pararon y volvieron a la formación.


  —Tiene que haber otro camino —dijo la doctora Flalsey. Rebuscó en el bolsillo de su bata de laboratorio y sacó una bola—. El suelo está inclinado hacia el centro —observó. Dejó la pelota en el suelo y le dio un ligero empujón. Salió rodando, y empezó a dar vueltas hasta que se detuvo.


  —Todo esto es demasiado extraño —murmuró Fred—. Kelly, eres la que tiene mejor puntería. Cierra los ojos, escoge una dirección y te seguiremos.


  —Afirmativo —susurró ella.


  Los Spartans colocaron las manos sobre el hombro del que tenían enfrente y marcharon no hacia el centro de la habitación sino hacia un punto que había decidido Kelly, aparentemente de vuelta al lugar del que habían partido.


  Fred apagó su visor y miró el sensor de movimientos. Avanzaban juntos y apareció otra señal, hacia la que Kelly les dirigía directamente.


  Veinte metros después, Kelly se detuvo.


  —Mirad.


  Fred encendió su HUD, y su vista se vio inundada por una luz azul zafiro. Estaban ante la fuente del brillo, en el centro de la sala. Había un pedestal hecho con el mismo material dorado que los símbolos del corredor, y encima de este, flotaba un cristal del tamaño de un puño, acabado en punta en ambos extremos. Daba vueltas, y las facetas que rodeaban su línea central se doblaban y cambiaban como las piezas de un rompecabezas.


  La doctora Halsey alargó una mano y dudó.


  —¿Radiación? —preguntó.


  Fred comprobó el contador.


  —Niveles normales —informó.


  —Tenemos que llevarlo con nosotros —susurró la doctora—. Estudiadlo. O destruidlo si es necesario, para mantenerlo alejado de las garras del Covenant. —Tocó el cristal y la luz se atenuó. Durante un momento pareció como si la palma de la mano de la doctora Halsey absorbiera la luz.


  La estática cubrió el visor de Fred; sus escudos parpadearon, un chillido brotó de sus auriculares y su sensor de movimientos hizo contacto con un millón de objetivos en la gran sala. La advertencia de radiación destelló con tonos rojos y se apagó de nuevo.


  —Un pico de radiación —explicó—. El análisis dice que han sido muchos neutrinos, pero soy incapaz de determinar el tipo… No está en la base de datos del ordenador.


  —¿Ahora es seguro? —preguntó la doctora Halsey, echando una mirada al cristal que tenía en su pequeña mano.


  —Eso parece —le contestó Fred—, pero, doctora…


  —No hay tiempo para discusiones —le cortó ella—•. La radiación de neutrinos penetrará la roca que hay entre nosotros y la superficie.


  —Serán capaces de localizar nuestra posición —añadió Kelly—. Lo único que necesitan son tres naves cerca para poder triangularla. Tenemos que salir de aquí… y rápido.


  —¿Por dónde? —le preguntó Isaac a Fred—. ¿Por dónde vinimos, o nos adentramos más?


  —Por las minas de titanio no había salida —replicó Fred—, por lo que tendremos que descender más.


  Una explosión sacudió el suelo, y oyeron el rugido de un trueno, que, en lugar de disminuir, se hizo cada vez más fuerte.


  La sombra de Fred se alargó, los bordes se hicieron más precisos.


  Miró hacia la fuente de aquella luz blanca intensa… Estaba encima de él; era un agujero en la bóveda. El espectáculo holográfico de lunas y estrellas había perdido el color y se apagaba. Hizo que la doctora Halsey se volviera, para no mirarlo, y le cubrió la cabeza.


  El techo de piedra se fundió y se peló como si fuese un plástico quemado por un soplete. Un tubo de radiación blanca apareció y estalló contra el suelo embaldosado, a quinientos metros de su posición.


  Después desapareció, y la sala quedó en penumbras, con un único rayo de débil luz solar que entraba por el agujero del techo. En el punto en que había impactado el rayo de luz sólida, se había formado un cráter de quince metros de profundidad.


  —¿Qué ha sido? —empezó la doctora Halsey.


  —Un proyector de energía —le dijo Fred, parpadeando para eliminar los puntos negros que llenaban su visión, aunque los filtros de su visor hubiesen absorbido la mayor parte de la luz—. Sólo los tienen las mayores naves del Covenant. Tiene que haber una…


  El hueco que habían hecho se llenó con un rayo de luz púrpura. Brillaba y chisporroteaba con las motas de polvo.


  —Un ascensor gravitatorio —gritó Fred—. ¡Vienen hacia aquí! Isaac, Vinh, a las seis. Will, conmigo; debemos proteger a la doctora Halsey. Kelly, encuentra una salida.


  Kelly corrió en dirección opuesta al rayo antigravedad.


  Una docena de Élites descendieron por el hueco, y dispararon aún desde el aire. Los rayos de plasma se dirigieron hacia ellos desde la distancia. Fred y Will agarraron a la doctora Halsey y la colocaron detrás del pedestal, fuera de la línea de fuego. Isaac y Vinh se colocaron en el suelo y abrieron fuego.


  —¡Fuego de cobertura! —ladró Fred—. Que no salgan de ese cráter.


  Los Spartans dispararon algunas ráfagas, pero estaban bajando más Élites, además de un Shade, una torreta de plasma portátil. Si se quedaban allí, acabarían con ellos.


  —Retirada —ordenó Fred por el canal de comunicaciones—. ¡Son demasiados!


  Kelly siguió corriendo, y hundía los talones con tanta fuerza que las baldosas se quebraban y saltaban detrás de ella.


  —Un pasadizo —informó—. En el suelo. Justo delante. Entraré y lo despejaré.


  —Disculpe, doctora —dijo Fred mientras agarraba sin ceremonias a la doctora Halsey entre sus brazos—. ¡Todos, en marcha! Vinh, Isaac, tirad las minas de morral para cubrir nuestras huellas.


  Las luces de reconocimiento parpadearon.


  Will y Fred corrieron en zigzag. La doctora Halsey se sujetaba a Fred con una mano, y con la otra agarraba con fuerza el cristal.


  El sensor de movimientos de Fred mostraba una docena más de contactos detrás de ellos; cientos.


  Sonaron un par de explosiones, y una oleada de presión emborronó su sensor, se calmó, y la mitad de los contactos había desaparecido.


  Will y Fred corrieron hacia el pasadizo que se abría en el muro de la enorme sala. Kelly estaba agazapada en la entrada y disparó a sus espaldas con sus pistolas.


  Fred activó la radio.


  —Spartan 029, Spartan 039, ¿me recibís?


  La estática brotaba por el auricular. Las luces de Vinh y de Isaac permanecían apagadas.


  —Prepara tu mina de morral para sellar la entrada —le ordenó Fred a Kelly.


  Dejó en el suelo a la doctora Halsey, se dio la vuelta y activó el zoom de su visor.


  Había cientos de Élites y Jackals que descendían por el ascensor gravitatorio. Se movían como un enjambre por encima del suelo de la gran sala, como una marea viviente tan imparable como el océano.


  Pero ya no disparaban. La doctora Halsey estaba en lo cierto: querían el cristal que se había llevado.


  —¡Vamos! —gritó Fred—. Kelly, vuela la entrada. Moveos.


  Kelly dudó durante un instante. Fred comprendió que estaba intentando localizar a Vinh y a Isaac entre la masa de Covenant. No estaban allí; al menos, no con vida. Kelly dejó caer la mochila verde oliva llena de explosivos.


  Will recogió a la doctora Halsey y corrieron hacia el interior del pasadizo.


  La mina estalló cinco segundos después. Una oleada de aire acre llenó el corredor e inundó el pasadizo de polvo y humo.


  Kelly se colocó en primera posición, con ambas pistolas preparadas; dobló un recodo… y se detuvo.


  Era un callejón sin salida.
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    04:55 HORAS, 23 DE SEPTIEMBRE DE 2552 (CALENDARIO MILITAR) / A BORDO DE LA NAVE INSIGNIA CAPTURADA AL COVENANT, EN EL ESPACIO ESTELAR, LOCALIZACIÓN DESCONOCIDA.

  


  John limpió la escarcha que cubría la mitad superior de la vaina de criogénesis, lo que le mostró una figura vestida con armadura verde, descansando tras la concha de plastiacero.


  Era la Spartan 058, Linda.


  La habían herido mortalmente durante el ataque a la Estación Gamma, momentos antes de la caída de Reach. John había transportado su cuerpo abrasado y herido hasta el Pillar of Autumn, y los médicos la habían hecho entrar en crioestasis profunda antes del salto.


  Cuando el Autumn chocó contra Halo, Keves debía haber propulsado fuera los criotubos todavía activos… Era un procedimiento estándar.


  La habían congelado todavía con el traje. Aquello había sido lo mejor, teniendo en cuenta el alcance de sus heridas, pero John hubiese dado cualquier cosa por volver a verle la cara.


  Linda había sido única entre los Spartans, con su pelo rojo como la sangre y los ojos de color esmeralda oscuro. Pero su aspecto físico no era lo único que la distinguía: era la mejor francotiradora del grupo, y podía alcanzar objetivos que el resto del equipo no lograba ver. Mientras que los otros Spartans preferían operar en equipo, a Linda le gustaba estar separada, esconderse apostada en alguna localización remota y esperar durante días el disparo que podía girar el curso de la batalla. Aunque se entrenaba a los francotiradores de la UNSC para trabajar en pares, un francotirador y un vigilante, Linda era la excepción a aquella regla; había demostrado una y otra vez que era más efectiva en solitario. Si había que apodar a alguno de los Spartans de «lobo solitario», era Linda. Y eso la hacía, en muchos sentidos, la más fuerte de todos ellos…


  Verla así…


  John limpió la condensación que se le formaba encima de la cabeza, escondida bajo el casco. No estaba ni viva ni muerta. Se encontraba en un limbo entre ambos estados.


  Esa inseguridad era peor que haber visto su cuerpo quemado y destrozado en la Estación Gamma. John sentía como si tuviese una herida abierta en el pecho.


  El pronóstico de Linda era bueno. Los ocupantes de los otros dos tubos no lo habían logrado. Alguna clase de descarga energética había desactivado aquellas unidades, y los que estaban dentro habían muerto congelados.


  Se oyó un ligero golpe en el casco del Pelican, y el sargento Johnson entró.


  —¿Jefe Maestro? ¿Tiene los filtros de aire? ¿La radio a distancia? Polaski dice que está dispuesta a dar por acabado el trabajo con la nave de transporte Covenant. Necesitamos volver a bordo y ponernos manos a la obra.


  El Jefe Maestro se alzó e hizo un gesto con la cabeza hacia la escotilla de popa, de donde había desmontado los filtros de aire y la radio del Pelican.


  El sargento recogió el equipo y salió de la nave junto con el Jefe. Este dudó un segundo y lanzó una última mirada a la vaina.


  —No se preocupe por ella —le consoló Johnson—. Demonios, a mí me han acertado tres veces, y ella es el tripe de buena soldado que yo. Se recuperará.


  El Jefe cerró la escotilla sin hacer ningún comentario. Había escuchado las mismas promesas vacías cientos de veces, referentes a hombres con heridas críticas. ¿Por qué los soldados estaban dispuestos a enfrentarse a sus propias muertes sin parpadear… y cuando se trataba de la muerte de un compañero de escuadrón se negaban a ello y se mentían?


  Caminaron silenciosamente por el hangar. Lo habían despejado de restos y cadáveres, y la técnico oficial Polaski había estado practicando durante las seis últimas horas en aquel espacio con la única nave de transporte del Covenant que quedaba intacta. Hizo girar el aparato con forma de U sobre su eje central, se ladeó hacia babor y flotó hasta aterrizar.


  Johnson miró fijamente todo el espectáculo, y asintió con aprobación.


  —Polaski dice que también ha descifrado cómo funcionan los controles de las armas, aunque no ha podido probarlos, claro.


  —Comprendido —replicó el Jefe Maestro—. ¿Y el resto del equipo?


  —De aquí al puente y a la sala de motores, todas las puertas están cerradas —le contó Johnson—. Si esos contactos intermitentes que Cortana está captando todo el rato son algo, tendrán que atravesarlas para llegar hasta nosotros.


  »Locklear está durmiendo un poco. Le hacía falta. —El sargento se encogió de hombros—. Pero se repondrá: los ODST son tan duros como un clavo. El teniente Haverson también dormía, pero ya está despierto. Ha tenido una larga conversación con Cortana y ha empezado a leer algunos documentos de la base de datos del Covenant. Todo el mundo parece estar bien, teniendo en cuenta por lo que hemos pasado.


  —Comprendido —contestó el Jefe—. Cortana, ¿estado de la nave?


  —Tiempo estimado de llegada a Reach: Veinte minutos —informó.


  El Jefe comprobó su reloj de misiones.


  —Dijiste que el total del trayecto serían trece horas. Según mi cuenta, todavía deben de faltar un par más.


  —Determiné que serían trece horas basándome en las especificaciones del motor de salto estelar del Covenant, pero… —Su voz se desvaneció.


  —¿Cortana?


  —Disculpa. Hay un curioso efecto de dilatación temporal a estas velocidades estelares. Aunque, técnicamente, palabras como velocidad, aceleración e incluso tiempo no tienen ningún significado entre los pliegues del espacio estelar. Creía que ya te lo había contado. —Su voz crujía, irritada.


  El Jefe miró al sargento, que meneó la cabeza y se encogió de hombros.


  Cortana sonaba mucho más distraída, normalmente no se olvidaba de cosas. Era una mala señal. Dependían de ella para poder pilotar aquella nave, y si empezaba a desmoronarse, se encontrarían en problemas de verdad.


  El Jefe Maestro abrió un canal de comunicaciones.


  —Cambio de planes, equipo. El tiempo estimado de llegada a Reach es de diecinueve minutos. Os lo explicaré después; coged vuestro equipo y encontraos conmigo en el puente lo antes posible.


  —Recibido, Jefe Maestro. Locklear y yo ya estamos aquí —contestó el teniente Haverson después de una pausa.


  La escotilla de la nave de transporte del Covenant se abrió y Polaski saltó del interior. Los tres se dirigieron a paso ligero hacia el puente.


  El Jefe Maestro abrió un canal privado hacia Cortana.


  —¿Hay algo más que deba saber?


  El canal estuvo en silencio diez segundos completos.


  —Ya he descubierto el funcionamiento de los sistemas de formación magnética de plasma del Covenant —le contestó—. Cuando lleguemos a Reach, dispondremos de capacidad ofensiva limitada, si la necesitamos.


  —¿Y el resto de la nave sigue funcionando?


  —Sí —respondió—. Lo siento, Jefe, pero estos cálculos… son complicados.


  La radio se apagó.


  El comportamiento de Cortana le preocupaba al Jefe, pero tenía que resignarse a confiar en ella. ¿Qué otra opción tenía?


  El sargento, Polaski y él se detuvieron a la entrada del puente; las gruesas puertas estaban cerradas.


  —¿Teniente? Estamos fuera.


  Las puertas se abrieron. Locklear y el teniente estaban allí de pie, con los fusiles apuntando al corredor. Relajaron la postura al identificarlos como aliados.


  —Lamentamos esta bienvenida tan calurosa —se disculpó el teniente Haverson, colgándose el fusil al hombro—. Cortana ha captado diferentes contactos intermitentes por toda la nave, y tarde o temprano tendremos que ocuparnos de ellos… preferiblemente antes de que ellos se ocupen de nosotros.


  —Estoy de acuerdo —contestó el Jefe.


  Polaski se acercó al teniente, le saludó y le informó de sus esfuerzos con los controles de la nave de transporte del Covenant.


  Locklear se colocó al lado del sargento y del Jefe.


  —¿Qué piensa, sargento? —le susurró mientras lanzaba una mirada furtiva hacia Polaski—. Sobre ella, quiero decir. Vale que hay que superar los prejuicios que hay entre marines y la gente de la Marina, pero eso será fácil. ¿Cree que hay posibilidades de que ella y yo…? Quiero decir…


  —Hay las mismas posibilidades que si te lanzásemos al espacio y tuvieses que llegar a Reach a pie —le contestó con sinceridad el sargento—. En ropa interior.


  —Deme una cápsula de caída, y acepto el reto, sargento. —Una ancha sonrisa dividió el rostro moreno de Locklear, que se volvió hacia el Jefe Maestro—. Vale, lo entiendo. No estaría tan a la defensiva si no estuviese cerca de puntuar. Donde hay humo, hay fuego, ¿no?


  El Jefe Maestro se quedó mirando a Locklear y meneó la cabeza.


  La sonrisa de éste se desvaneció, aunque no completamente.


  —Están celosos —murmuró y pasó un dedo por la cicatriz que marcaba su mandíbula casi sin darse cuenta—. No pasa nada. Siempre me pasa.


  El ánimo de Locklear había mejorado. A pesar de ser duro como les ODST, el Jefe lo había visto en combate y no se había dejado llevar por el pánico, había gozado con la habilidad y la suerte de sobrevivir a Halo, cualidades que el Jefe Maestro sabía que necesitarían si tenían que volver a la Tierra.


  —Saliendo del espacio estelar —anunció Cortana— en tres… dos… uno…


  Según el reloj de misiones del Jefe Maestro, sólo habían pasado ocho minutos desde que Cortana le había dicho que faltaban diecinueve minutos para llegar. ¿La dilatación del tiempo les afectaba más de lo que se daban cuenta?


  Las luces del puente se atenuaron, y el arco de pantallas de la pared se puso negro. Las estrellas parpadearon y a las tres en punto llameaba un orbe amarillo: Epsilon Eridani.


  —Estamos a setecientos mil kilómetros del centro del sistema —les comunicó Cortana—. Quería saltar lo bastante cerca para poder observar qué está sucediendo, pero también lo suficientemente lejos para poder recargarnos y reentrar al espacio estelar si hay algún problema. Estoy captando señales… del Covenant. Muchas. Traduciendo… Esperad.


  Haverson tocó una de las pantallas para aumentar la imagen.


  —Dios mío —musitó.


  En la pantalla había aparecido un planeta. Contuvo el aliento al observar aquel mundo humeando del polo al ecuador. Los incendios ardían con furia en su superficie, y un huracán negro se alzaba por la atmósfera.


  El Jefe Maestro sintió como si la nave hubiese frenado de golpe. Cerró los puños.


  Había mandado a la mayoría de su equipo allá abajo, y lo había considerado una misión fácil. Había matado a sus Spartans, estaba seguro.


  ¿Habrían muerto luchando, como mínimo? ¿O habían muerto abrasados, impotentes, por los disparos de las naves orbitales del Covenant?


  —¿Estamos en el sitio correcto? —murmuró Locklear—. ¿Eso es Reach? —Se quitó la gorra, la aplastó con la mano y añadió—: Pobres cabrones.


  Las otras pantallas mostraban las naves de guerra del Covenant orbitando alrededor del planeta, además de docenas de naves más pequeñas y una estructura mayor que tenía aspecto de ser un estación central.


  —¿Qué es eso? —le preguntó el Jefe, acercándose. Tocó el centro de la pantalla, para que se pusiese al máximo de resolución una porción de la superficie, en las latitudes centrales.


  La imagen mostró porciones de color verde, marrón y blanco… colores distintos del airado negro y el naranja lívido que dominaban el resto del planeta.


  —Parece que se han dejado un trozo.


  —El Covenant no se deja nada cuando vidria un planeta —replicó el Jefe Maestro—. Les hemos visto hacerlo miles de veces. Esto no es un accidente. —Se volvió hacia el teniente Haverson—: Deberíamos acercarnos y ver qué es, señor.


  —Jefe Maestro —dijo con calma Haverson, alzando las manos—. Simpatizo totalmente con tu necesidad de conocer con absoluta certeza lo que le ha sucedido a tus Spartans, pero esto es… —Hizo un gesto hacia el planeta, y frunció el ceño mientras examinaba la parte intacta de Reach—. De todos modos, esto requiere un examen de más cerca, si es que podemos lograrlo.


  El teniente retiró el zoom y enfocó la cámara hacia la atmósfera exterior. Había un centenar de naves del Covenant.


  —Hay varias naves pequeñas dando círculos alrededor de ese punto. Olvidad lo que he dicho —susurró Haverson—. Si el Covenant tiene tanto interés en esta región, nosotros también… mientras nuestro disfraz aguante. Cortana, acércanos.


  —Sí, teniente —contestó Cortana.


  La nave insignia aceleró para adentrarse en el sistema.


  —Nos están saludando —informó Cortina—. Preparando la respuesta correcta.


  John contó las naves que aparecían en pantalla. Había centenares: algunas no eran mayores que una nave de transporte, pero había al menos una docena de cruceros y dos de los enormes portanaves, con al menos tres escuadrones de Seraph cada uno de ellos. Tenían la potencia de fuego más que necesaria para reducir a su nave insignia en chatarra fundida.


  La mayor parte de las naves pequeñas arrastraba restos de la batalla a un lugar concreto sobre Reach, un desguace de naves de la UNSC y del Covenant.


  —¿Veis eso? —El Jefe Maestro señalaba el campo de escombros flotantes.


  El teniente se lo quedó mirando.


  —Es como si planearan quedarse aquí durante un tiempo, y estuviesen adecentando la casa.


  —Estamos dentro —anunció Cortana—. La flota tiene curiosidad por saber qué hace aquí una nave insignia, pero no sospechan lo suficiente para cuestionar nuestra autoridad. La traducción es complicada, pero a juzgar por la cantidad de honores que incluyen en cada transmisión, a bordo debería haber alguien de un rango de mando muy elevado, a quien se refieren, entre otros nombres, como «Guardián de la Llave Luminosa».


  —Vaya nombre más estúpido —murmuró el sargento Johnson.


  —¿Puedes saber qué están haciendo allá abajo, Cortana? —preguntó el teniente.


  —Todavía no —contestó—. Su idioma no se puede traducir de forma literal, y cada palabra tiene múltiples significados. Hay algo que consideran sagrado… y usan diez veces más alusiones religiosas que en cualquier otro comunicado normal. Esperad. Estoy captando una nueva señal. No está en una frecuencia del Covenant, sino en una de la UNSC.


  El teniente Haverson se humedeció los labios.


  —Reprodúcela —ordenó.


  Un mensaje resonó por los altavoces: seis notas y una pausa de dos segundos. Volvió a repetirse.


  El Jefe Maestro se puso en tensión.


  —Es esto —explicó Cortana—. Sólo estas seis notas que se repiten una y otra vez. Se origina aquí. —Apareció un marcador de navegación al borde de la región intacta de la superficie del planeta.


  —No es código Morse —dijo Polaski—, ni ningún otro código que haya oído yo. ¿Quizás es una señal de pruebas? Algo automatizado, como un repetidor de tráfico aéreo.


  —No está automatizado —contestó el Jefe Maestro—. Todo el mundo, coged el equipo y preparaos. Vamos a bajar. Hay Spartans allá abajo. Y siguen con vida.


  Y susurró en voz tan baja que sólo pudo escucharlo Cortana:


  —Yo salvo por todos.
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    10:02 HORAS, 14 DE JULIO DE 2523 (CALENDARIO MILITAR) / SISTEMA EPSILON ERIDANI, PLANETA REACH, EJERCICIO DE ENTRENAMIENTO DE LOS SPARTAN. VEINTINUEVE AÑOS ANTES

  


  John se arrastró hacia delante y miró por el borde de la cuesta. Un valle verde y frondoso se alargaba ante él. En la distancia, los reflejos plateados del río Big Horn se retorcían a través del espeso bosque. Aparte de una bandada de pájaros que volaba por encima de sus cabezas, no había ningún tipo de actividad. Volvió al tocón de árbol hueco y ennegrecido y se coló dentro.


  Fred y Linda estaban sentados dentro de aquel trozo de madera de cedro. Amortiguaba sus palabras, y los aislaba de las gafas termales de los soldados.


  —Por ahora, todo está despejado —les susurró. Un momento después como si fueran fantasmas aparecieron Sam, Kelly y Fhajad, de las posiciones en las que habían estado camuflados. Se agazaparon en la parte exterior del tronco de cedro y vigilaron que no se acercasen patrullas.


  Desde lejos parecían soldados haciendo maniobras de campo. Cada uno de ellos era alto, delgado y ágil, y parecían tener alrededor de veinte años. Una observación más cercana revelaba una historia completamente distinta: los Spartans no superaban los doce años.


  —Comprobación de armas —le dijo John a Fred y a Linda—. No podemos permitirnos ningún error con esto, y menos con los fusiles.


  Linda y Fred desmontaron e inspeccionaron sus fusiles de precisión SRS99C-S2, que habían arrebatado a un par de francotiradores de la Compañía Tango, enviados a cazarlos hacía un par de días. Si los soldados de la Compañía Tango no los capturaban y los golpeaban hasta dejarlos inconscientes, se lo pasarían bien.


  John comprobó su pistola. El Jefe Mendez les había entregado el arma. Usaba aire comprimido para disparar dardos tranquilizadores. Tenía un alcance de veinte metros, y podían tumbar a un rinoceronte de un solo golpe.


  Pero veinte metros no era suficiente para aquella misión, así que Fhajad había modificado las balas APFSDS de 114 mm de los fusiles de precisión, les quitó las puntas perforadoras y las reemplazó con cápsulas narcóticas.


  Cuando Linda probó el arma, le prometió a John que tendría una precisión de cien metros. Las balas penetrarían en la piel del enemigo, pero no matarían a nadie, a menos que impactasen contra la sien o los ojos.


  —Muy bien —dijo John—, se supone que es un ejercicio de entrenamiento, pero es la séptima vez que el Jefe Mendez nos hace enfrentarnos contra la Compañía Tango.


  —Y se están cansando de perder —añadió Fred con una sonrisa irónica.


  —Eso no es nada bueno —les dijo Linda, mientras se apartaba un mechón de pelo rojo de la cara—. No van a jugar limpio. Ya oísteis al francotirador que capturamos; dijo que esta vez el capitán les ordenó que vencieran a cualquier precio…, incluso si tenían que acabar con unos cuantos de nosotros.


  John asintió.


  —Así que les devolveremos el favor y haremos lo imposible por ganar. —Cogió una ramita y dibujó un cuadrado en el suelo cubierto de hojas—. Yo tendré el mando del Equipo Rojo; seremos yo, Sam, Kelly y Fhajad. Linda, tú eres la líder del Equipo Azul.


  —No es un «Equipo Azul» —se quejó Fred, con la cara contraída por la decepción—. Soy sólo yo. ¿Por qué me tengo que quedar y jugar a los francotiradores? —Se apretaba las manos, y John pudo sentir su ansiedad por enfrentarse a alguien en combate directo.


  —Porque eres el segundo mejor disparando —le dijo John—. Y nuestro mejor rastreador. Nuestro plan depende del equipo de francotiradores. Hazlo.


  —Sí, señor —farfulló. Después asintió con la cabeza y susurró—: ¿El mejor rastreador? Mola.


  —Volvamos al plan una vez más —continuó John, dibujando una línea en el centro del cuadrado—. El Equipo Rojo se infiltrará en la base y a las 05:00 activará las granadas aturdidoras, lo que cancelará a la mayor parte de la Compañía Tango y servirá de distracción al resto. —John alzó la vista y miró a Linda—. Aseguraos de que acabáis con los tipos que estén vigilando la bandera.


  —Cuenta con ello —replicó Linda, y clavó fijamente sus ojos verde oscuro en los de John.


  Se preguntó si ése era el aspecto que tenían sus ojos cuando miraba a través de la mirilla del fusil de precisión. Era como si nunca parpadease; en los juegos de mantener los ojos abiertos, siempre ganaba.


  —Cuando hayamos capturado la bandera —siguió—, el Equipo Rojo saldrá de allí. Buscad las oportunidades precisas y cubridnos bien. Nos reencontraremos en la zona de aterrizaje; esperemos que nadie nos encuentre antes de eso.


  Fred hizo un gesto con la cabeza. Linda sopesó su nuevo fusil, que era casi demasiado largo para que ella pudiese mirar por la mirilla, y se apoyó la culata en el hueco de su hombro.


  —Estás en buenas manos.


  John cerró los ojos y revisó mentalmente de nuevo los detalles del plan. Sí, todo encajaba, y tenían muchas posibilidades. Era consciente de que podían ganar.


  —No salgáis de vuestro escondrijo en la zona de aterrizaje hasta que os dé la señal de que todo está despejado —les recordó—. Nos podrían capturar y nos podrían hacer hablar.


  Todos asintieron, recordando lo que la Compañía Tango le había hecho a James. «Se cayó de las escaleras» cuando lo trasladaban de una celda a otra en una prisión de un solo piso. James no se había roto…, al menos, no mentalmente, aunque John deseaba que lo hubiese hecho: tardó una semana entera en recuperarse.


  No. Apartó aquel pensamiento de su mente. Estaba orgulloso de que James no se hubiese rendido. John hubiese intentado hacer lo mismo.


  John silbó la melodía de seis notas que Déjà les había enseñado, la señal de que todo estaba despejado. Se puso en pie, enfundó la pistola de dardos y comprobó las tres granadas aturdidoras que colgaban de su cinturón.


  —Nos veremos en la zona de aterrizaje.


  Extendió el puño, y Fred y Linda chocaron los suyos con el de John.


  Linda apoyó su ligera mano en el brazo de John.


  —Ve con cuidado —le susurró.


  —Siempre voy con cuidado —le aseguró John.


  Se arrastró hasta el exterior. Sam, Fhajad y Kelly le esperaban. Tenían las caras manchadas de barro, la ropa decorada con pedazos de arbustos y zarzales.


  —¿Alguna pregunta?


  Todos menearon la cabeza.


  —Bien. Comprobad los espejos.


  Sacaron los pedazos de espejo que se habían llevado de las letrinas de la Compañía Tango la noche anterior. Habían puesto cinta adhesiva en los bordes para poder manejarlos con más facilidad, y en la parte posterior para reducir los riesgos de que se rompieran. Lo que más preocupaba a John era que toda la operación dependía de un frágil pedazo de cristal.


  —De ahora en adelante, sólo gestos —les ordenó John—. En marcha, Equipo Rojo.


  Se agacharon, se arrastraron y se deslizaron a través del bosque hasta que llegaron a un sendero de grava. Empujaron dos grandes rocas de una colina cercana para bloquear el camino, y esperaron en medio de los arbustos.


  Las luces aparecieron enseguida; un camión de suministros bajaba por la carretera dando tumbos y se detuvo con un chirrido. Dos soldados bajaron y examinaron el área.


  —¿Crees que es una emboscada? —preguntó uno de ellos, mientras sujetaba con más fuerza su fusil.


  —¿De esos niños monstruosos de la Sección Tres? Jesús, no lo sé —contestó el conductor—. A la mierda las reglas del ejercicio. —Se puso un poncho de Kevlar por la cabeza—. No voy a recibir un dardo en el culo. Cúbreme.


  El hombre que llevaba la pistola bajó del camión y caminó alrededor de este.


  —Parece despejado —susurró—. Rápido.


  El conductor bajó de un salto de la cabina, se desplazó hasta las rocas y las apartó del camino empujándolas.


  John corrió desde el matorral y se lanzó debajo del vehículo. Se alzó y se sujetó de la maquinaria inferior, tan cerca de las ruedas que podía oler la goma. Kelly y Sam siguieron sus pasos; Fhajad iba en última posición.


  No les habían visto. Hasta allí, todo bien.


  Los dos hombres volvieron al camión y siguieron su marcha por la carretera.


  Una piedrecita rebotó y le golpeó a John en un lado de la cabeza. Le hizo un corte, y la sangre empezó a brotarle desde la oreja hasta el cuello, pero no se atrevió a soltarse.


  Después de un kilómetro de bajar por encima de piedras y polvo, el camión se detuvo en la base de la Compañía Tango. El guardia de la garita de entrada habló con el conductor, y los dos rieron. El guarda dio la vuelta al camión y abrió la parte trasera.


  John se retorció para preparar su espejo. Con un gesto de la mano, señaló al resto de su equipo que hicieran lo mismo. John sostenía el espejo en un ángulo, de forma que enfocase las planchas inferiores del camión. Le temblaba la mano, pero se obligó a mantenerse quieto. Debía hacerlo.


  El guardia de la puerta se acercó al camión con un espejo sujeto al extremo de un palo largo. Colocó el espejo debajo del camión y lo movió de un lado a otro.


  John encajó el ángulo del espejo con el suyo propio, y lo movió lentamente mientras el guardia de puerta lo movía, para que lo que viese reflejado fuese la imagen de las planchas del camión, a un metro a la izquierda de John.


  Habían practicado aquella maniobra toda la noche. Debía ser perfecta.


  El guardia avanzó hasta la posición de Sam, la de Fhajad y finalmente llegó a la esquina donde estaba Kelly.


  El espejo de Kelly resbaló y ella se movió torpemente, pero logró sujetarlo antes de que cayese al suelo. John mantuvo el aliento: Kelly apenas había colocado el espejo en la posición correcta cuando el guardia comprobó su sección.


  —Podéis seguir —les dijo el guardia, dando un golpecito al lateral del camión—. Estáis limpios.


  —¿Cómo están los perros? —preguntó el conductor.


  —Siguen enfermos —farfulló el guardia—. No tengo ni idea de qué comieron anoche, pero siguen con diarrea.


  —Mierda —exclamó el conductor. Encendió el motor y se adentró en el campo base de la Compañía Tango.


  La noche anterior Fred les había dado de comer a los perros del guardia una pasta hecha con carne de ardillas que habían cazado, algunas moras verdes, y el ungüento antibacteriano de sus botiquines, un mejunje que sin duda mantendría a los perros de los Tango fuera de combate durante un día más.


  El camión aparcó dentro del almacén. Llegaron dos hombres para descargar los suministros, y se fueron. Al salir, cerraron las puertas del almacén.


  John y el resto del equipo por fin pudieron soltarse del camión. Ninguno de ellos hablaba. Una sola palabra podía hacer fracasar toda la operación. Se masajearon en silencio los músculos doloridos. John se aplicó un vendaje en la oreja para detener la hemorragia.


  John señaló a Sam y a la capota del camión. Sam asintió y se puso manos a la obra. A continuación, John señaló a Fhajad y a la puerta lateral. Fhajad se acercó a la entrada y empezó a manipular la cerradura.


  John y Kelly examinaron el almacén, buscando cámaras, perros, guardias o algo que tuviesen que eliminar. Estaba despejado.


  Sam volvió con cuatro cantimploras que, según su plan, debía haber llenado con el ácido de batería del camión.


  Se oyó un chasquido proveniente de la puerta lateral; Fhajad alzó los pulgares. Se reunieron alrededor de la puerta. Fhajad la abrió ligeramente, echó un vistazo por la rendija, la empujó un poco más y miró a ambos lados.


  Asintió y salió, manteniéndose alejado de las luces, y se desplazó por las sombras del almacén.


  John y los otros le siguieron, y se detuvieron en la zona más oscura de las sombras. John alzó cinco dedos, y Sam les pasó a todos las cantimploras de ácido. John señaló su reloj y después levantó de nuevo los cinco dedos.


  Todos asintieron.


  John le hizo una señal a Kelly, y con dos dedos señaló el perímetro del campo, e hizo el gesto de una guillotina cayendo sobre la segunda mano. Kelly asintió y se desvaneció en las sombras.


  Sam y Fhajad también se movieron y se desplazaron hasta las barracas que habían examinado previamente. Debajo de cada edificio había un pequeño espacio por el que podían arrastrarse.


  John corrió hasta las barracas más alejadas y se deslizó bajo estas. Se detuvo un momento, para escuchar cualquier ruido: un paso, una alarma, pero todo estaba en silencio. Todavía no les habían detectado, pero aquello sólo duraría cinco minutos más.


  Sacó tres bastones de goma de mascar de su bolsillo, se los metió en la boca y masticó. John se arrastró hasta el centro del edificio. Se arrancó con cuidado un trapo del bolsillo de la camiseta, lo mojó con ácido y acercó el trapo a la parte inferior del suelo de madera. Trabajó con un cuidado extremo para no empapar el trapo o no tirarse el ácido encima. Cuando tocó el contrachapado con el trapo, la madera se prendió.


  Después de haber humedecido una sección de un metro cuadrado, comprobó el reloj. Faltaban treinta segundos para que fuesen las 04:55. Tenía tiempo de sobra. Preparó las tres granadas aturdidoras, programó los temporizadores a cinco minutos y usó la goma de mascar para pegar las granadas al perímetro de la madera debilitada por el ácido.


  Normalmente, las granadas aturdidoras no podían penetrar una plancha de madera de un centímetro de grosor, pero como el ácido había atravesado las fibras porosas, las tres granadas serían suficiente para convertir aquella sección de un metro cuadrado en un millón de astillas voladoras, que caerían directamente encima de los dormitorios de la Compañía Tango. No era letal, pero sin duda sería una gran distracción.


  John se arrastró fuera de allí, volvió al almacén y se reencontró con el resto del Equipo Rojo.


  John comprobó el reloj: 04:58.


  Señaló a Kelly y a sí mismo e hizo un movimiento circular hacia un lado del almacén. Señaló a Sam y a Fhajad, y repitió el movimiento por el lado contrario. Se desplazaron hasta los extremos más alejados del edificio.


  John y Kelly se agazaparon y esperaron. Tenían una visión perfecta del centro del campamento, del campo de ejercicios, de los terrenos para desfilar y, justo en el centro, del mástil de la bandera.


  John echó un vistazo al lejano bosque. Habían talado los árboles que había justo después de la barrera del campo de la Compañía Tango. Sabía que eran más de cien metros, casi unos doscientos. No había ninguna garantía de que Fred y Linda pudiesen alcanzar algunos de sus objetivos desde esa distancia.


  Desenfundó su pistola de dardos y retiró el seguro.


  A las 05:00 los destellos de luz brillaron por debajo de las barracas, cuando las granadas detonaron. Se oyó el crujido de la madera, y los gritos de los hombres y mujeres de la Compañía Tango.


  El cabo que estaba colgando la bandera dejó caer uno de los extremos y se dio la vuelta. Las luces de todo el perímetro se encendieron y apuntaron hacia las barracas.


  En la confusión, nadie se dio cuenta de que uno de los guardias que había cerca de la bandera dejaba caer su fusil, se llevaba la mano al cuello y caía de cara sobre la gravilla.


  Sólo su compañero lo vio y se arrodilló.


  John corrió a través del campamento, disparando. Su primer proyectil no alcanzó ningún objetivo, y el guardia arrodillado se volvió para enfrentarse a él. Fhajad y Sam le dispararon por la espalda.


  John apuntó al cabo, que intentaba liberar su pistola de la funda, y le insertó dos dardos narcóticos en el pecho. El cabo se desplomó.


  Dos guardias más doblaron la esquina del almacén, gritando y apuntando a John.


  Estaba en campo abierto, y no había forma de que su pistola de dardos pudiese alcanzar a esos guardias a tanta distancia.


  Un guardia disparó. La bala rebotó en el mástil de la bandera, a cinco centímetros de la cabeza de John.


  El guardia se puso en tensión, dejó caer el fusil y se agarró desesperadamente la nuca… un dardo se le había clavado en el cráneo. Gritó y cayó sobre el suelo.


  El otro guardia se retorció y se arrancó un dardo de la cadera. Otro más le golpeó el pecho, y cayó despatarrado en el suelo.


  John les envió sus agradecimientos silenciosos a Linda y a Fred. Desató la bandera del cordón y se la metió por debajo de la camiseta.


  Hizo una señal para que el Equipo Rojo siguiese adelante, y Kelly les guió hasta las vallas. Esta, corrió sin detenerse, acercándose a las vallas metálicas. Se lanzó sobre las masas de metal. Sólo antes del impacto John fue capaz de ver las líneas de humo en las zonas de la valla donde había aplicado ácido.


  La valla se abrió con una línea angulosa, y Kelly rodó sobre sus pies al otro lado, sin perder el equilibrio. John le hizo una señal a su equipo. Él fue en último lugar, y se detuvo sólo una fracción de segundo para mirar atrás.


  El campamento estaba sumido en el caos. Las luces de seguridad daban vueltas, se oían gritos provenientes de las barracas. Un tanque rugió y se dirigió hacia el centro de la base.


  John corrió. Detrás de ellos se oía el repiqueteo de los disparos de las metralletas, en el mismo momento en que se adentraban en la seguridad del bosque.


  —Buen trabajo, chicos —susurró, con una sonrisa en la cara, entre jadeos—. Me parece que ahora usaban munición de verdad.


  Kelly sostenía un casquillo de un proyectil de 7.62 mm.


  —Sí, sin duda —afirmó.


  —Vamos —les apresuró John—, no nos quedemos aquí. Si antes aún no lo estaban, ahora estarán muy enfadados.


  El Equipo Rojo se escabulló por el bosque. Se mantuvieron bajo las sombras, y buscaron refugio bajo algunos troncos cuando un Pelican cruzó el cielo por encima de ellos, buscándolos.


  A las 05:45 habían llegado al claro que estaba designado como su zona de aterrizaje. Se suponía que a las 07:00 debían encontrarse allí con el Jefe Mendez, aunque el Jefe en raras ocasiones les dejaba escapar con tanta facilidad. John había planificado que el Equipo Azul también estuviese allí, pero se mantendrían ocultos. Linda y Fred se apostarían en las copas de los árboles y cubrirían al Equipo Rojo hasta que estuviesen seguros de que estaban a salvo.


  El Equipo Rojo se agachó entre los arbustos, a la espera. No estaban a salvo; John lo sabía. La Compañía Tango debía de estar buscándolos, y en aquellos momentos su equipo se pondría ansioso, y querrían empezar a hablar y pavonearse del éxito de la misión, o echarle un vistazo a la bandera capturada. Tenía que reconocer que se quedaron bien quietos, en silencio. No podía ver al Equipo Rojo en ninguna parte.


  A las 06:10 el estruendoso rugido de los motores de un Pelican llenaron el aire, y el aparato descendió lentamente hasta aterrizar en el claro. La escotilla de popa se abrió.


  Fhajad empezó a moverse, pero John le colocó una mano en el hombro.


  —Demasiado pronto —le susurró—. Y el Jefe siempre es milimétricamente puntual.


  Fhajad, Kelly y Sam asintieron, serios.


  —Iré yo —les dijo John—. Chicos, ayudad al Equipo Azul.


  Alzaron los pulgares. Sam le dio un golpecito en la espalda.


  —No te preocupes —le susurró—. No dejaré que te hagan nada.


  —Lo sé —le contestó John. Se quitó la bandera de debajo de la camiseta y se la entregó a Sam—. Gracias.


  John salió de su posición a rastras. Cuando estaba a treinta metros de su equipo, se levantó y se acercó al Pelican; estaba casi completamente convencido de que se trataba de una trampa.


  Se detuvo en medio del llano y esperó.


  Una figura apareció en la rampa de salida del Pelican y le hizo una seña para que se acercase.


  —Vamos, hijo. ¡Date prisa!


  —Negativo, señor —gritó John.


  La figura se dio la vuelta.


  —¡Mierda! —le dijo a alguien que estaba dentro. Suspiró y añadió—: O sea que tendremos que hacerlo a las malas.


  Cuatro hombres bajaron corriendo del Pelican. Se desplegaron rápidamente en un semicírculo y se movieron hacia John, con los fusiles de asalto apuntándole directamente.


  John alzó las manos.


  —Se está rindiendo —dijo uno de los soldados, incrédulo.


  —¿Tenemos que dispararle? —preguntó otro soldado.


  —No —ordenó el líder—. Primero, la venganza.


  Se acercó a John y le pegó un puñetazo en el estómago.


  John se dobló a causa del golpe.


  El hombre lo arrastró y lo tiró al suelo.


  —Tenemos que encontrar esa maldita bandera o el capitán pedirá nuestros culos. ¿Dónde está, crío? —Sacudió a John—. ¿Y dónde está el resto de los tuyos?


  John rio.


  —¿Qué te parece tan divertido? —gruñó el hombre.


  —Que estáis jodidos, idiotas.


  Una andanada de dardos siseó desde todas partes. Los hombres del Pelican cayeron bajo convulsiones; uno disparó su fusil, pero el disparo fue demasiado alto. Cayeron al suelo, paralizados.


  John se agachó, agarró la pistola del hombre que le había apuntado y se arrastró hasta el Pelican. Se asomó a la escotilla abierta y miró el interior. Vacío.


  Echó un vistazo a la cabina y encendió el radar del Pelican. Había ciento diez contactos, a catorce kilómetros, pero se movían en un curso paralelo a su posición. John dejó el Pelican y corrió por el campo.


  Los Equipos Rojo y Azul seguían escondidos, y seguirían así hasta que les diese la señal de que todo estaba despejado.


  Y aquella señal no era algo que pudiese escurrírsele a John, ni siquiera con la tortura o con las mejores técnicas coactivas del Jefe Mendez le podrían obligar. Antes moriría que traicionar a sus compañeros.


  John silbó la melodía de seis notas.


  —Yo salvo por todos.


  El Equipo Rojo fue el primero en salir y cruzar el llano. Kelly se detuvo para darle una patada en la cabeza a uno de aquellos hombres. Aprovechó para quitarle el fusil.


  Linda y Fred se dejaron caer de una rama y corrieron por el prado.


  —Yo salvo por todos —repetía Linda, con una sonrisa de oreja a oreja—. Los escondidos podéis salir.


  DIECIOCHO
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    TIEMPO/FECHA: ANOMALÍA EN LA GRABACIÓN / ESTIMADO 05:10 HORAS, 23 DE SEPTIEMBRE DE 2552 (CALENDARIO MILITAR) / A BORDO DE LA NAVE INSIGNIA CAPTURADA AL COVENANT, EN EL ESPACIO ESTELAR, LOCALIZACIÓN DESCONOCIDA

  


  Cortana sólo escuchó parcialmente la discusión entre el Jefe Maestro y los otros. Era una pérdida de tiempo. Había previsto que John acabaría convenciéndolos a todos de ir con él o, si eso fallaba, convenciendo al teniente de que le dejara bajar solo a la superficie de Reach para investigar aquella señal… Una señal que, en su opinión, se podía copiar y desencriptar tan descaradamente que para ella desafiaba toda explicación que el Jefe supusiese que la había enviado su equipo de Spartans.


  En lugar de tomar parte en aquella conversación lenta y poco eficiente, analizó la pauta de movimientos del Covenant en el Sistema Epsilon Eridani y discernió tres puntos muy importantes.


  Primero, que las naves de guerra trazaban cursos elípticos extremadamente regulares en sus órbitas alrededor de Reach. Había un total de trece cruceros pesados y tres portanaves que se movían a trescientos metros por encima de la superficie del planeta. Había dos excepciones a aquella pauta de movimientos. Se trataba de dos cruceros ligeros que flotaban por encima de la montaña Mechanite, pero estaban atrapados en el fondo del pozo de gravedad del planeta y no suponían ninguna amenaza inmediata para su nave.


  En segundo lugar, había un punto ciego en sus pautas de patrulla que podría servir de punto de encuentro perfecto para extraer al Jefe y al resto del equipo en la misión que enseguida iban a realizar en la superficie. Planeó algunos cursos de entrada y salida del punto, y empezó a realizar unos cálculos de precisión necesarios por si debía iniciar un salto al espacio estelar desde un punto tan cercano a Reach.


  Y tercero, y lo que Cortana encontraba más interesante, era que 217 naves pequeñas del Covenant empujaban algunos escombros hacia una región concreta del espacio, en órbita estacionaria sobre el polo norte de Reach. Dentro de esa región flotaban los cascos destrozados de naves de la UNSC y del Covenant, destruidos durante la batalla de Reach. Allí flotaban algunas de las mejores naves de la UNSC: la Basra, la Hannibal y el orgullo de la flota, el supercrucero Trafalgar. De ninguna de aquellas naves surgían señales de presencia humana, ni Cortana sentía ningún campo electromagnético.


  Se quedó observando cómo las naves pequeñas del Covenant cortaban fragmentos de los cascos y se alejaban con planchas de blindaje de Titanio A. Se desplazaban como una bandada de hormigas hacia una localización en el espacio, por encima de las latitudes más bajas, un punto encima de la montaña Mechanite, donde el Covenant estaba usando el metal para construir una plataforma. Aquella cosa ya medía un kilómetro por uno de sus lados. Era evidente que el Covenant quería Reach para algo más que para destruirlo.


  —Cortana —le dijo el Jefe Maestro—. Necesitamos reunimos en…


  —Las coordinadas ya se han optimizado —contestó ella, y proyectó el punto ciego del Covenant en las pantallas del puente—. Las patrullas enemigas no llegan a esta región de nueve mil kilómetros cúbicos. Una optimización posterior nos muestra que todas las naves estarán lo más alejadas posible de este punto a las 07:15 horas. Sugiero que nos reencontremos a esa hora.


  Cortana sintió satisfacción al ver la perplejidad reflejada en sus rostros ante aquel análisis instantáneo. Le encantaba asombrar a la tripulación con su intelecto.


  —Muy bien —contestó el teniente, mientras examinaba sus cálculos en la pantalla.


  —He trazado y cargado en la nave de transporte el mejor curso hasta la fuente de la señal —les contó. Después, en un canal privado para el Jefe, añadió—: Buena suerte, Jefe. Ve con cuidado.


  —Siempre lo hago —le contestó.


  Cortana no se molestó a contestarle aquella frase ridícula. El Jefe Maestro se arriesgaba tanto y había desafiado tantas veces a la muerte que había abandonado el cálculo de sus probabilidades de supervivencia.


  El Jefe y su equipo abandonaron el puente. Cortana pasó sus sensores por toda la nave insignia, para asegurarse de que el camino hasta el hangar de lanzamiento estaba despejado. Todavía quedaban guerreros Covenant a bordo. No podía localizarlos, pero había notado algunos contactos fugaces, se habían abierto y cerrado algunos conductos de aire y algunos mecánicos habían desaparecido.


  Controló la nave de transporte del Covenant hasta que abandonó el hangar de lanzamiento, entró en la atmósfera superior y planeó hacia la superficie. Polaski era una buena piloto… pero era sólo humana y propensa a bravuconerías ilógicas o arrebatos emocionales que podían hacerla salirse del curso de acción más lógico. Cortana deseaba estar en esa nave, tanto para proteger a aquellos humanos como para encontrar respuesta a muchas preguntas. ¿Por qué estaba tan interesado el Covenant en la montaña Mechanite? ¿Quedaba algo en la base CASTLE de la ONI? Cortana acabó con estos pensamientos. Tenía demasiadas cosas que hacer allá arriba.


  Algunas tareas dividían su atención. Mantuvo calientes los generadores estelares por si necesitaba saltar rápidamente fuera del sistema. Continuó refirmando los cálculos que daban forma a los campos magnéticos de los emisores de plasma, por si necesitaba luchar. Aisló el nombre de la nave que habían capturado, Ascendant Justice, de uno de los 122 comunicados simultáneos que llegaban desde cada nave Covenant del sistema. Correlacionó las numerosas alusiones religiosas y continuó con la programación de una subrutina para traducir el idioma. Desvió un poco de la energía de sus procesadores para examinar los millones de objetos que flotaban a su alrededor, buscando vainas de salvamento, tubos criogénicos, cualquier cosa que pudiese contener un humano superviviente.


  La nave de transporte abandonó el radio de alcance de sus sensores y desapareció en la superficie de lo que antes había sido el bosque Highland, por lo que activó una nueva tarea.


  Cortana empezó a construir un mapa a alta resolución de la superficie, sobre todo de la región desde donde se había originado la misteriosa señal del Jefe, además de la montaña Mechanite.


  Un diagnóstico rápido le reveló que estas tareas estaban tardando mucho más de lo habitual. Tenía que liberar un poco de su recargada memoria. Cortana empezó comprimiendo de nuevo los datos que había conseguido en Halo, y consideró brevemente descargar todos aquellos datos en una unidad de almacenamiento del sistema del Covenant. Rechazó enseguida ese posible curso de acción. Tenía que proteger aquellos datos a toda costa.


  Cortana sintió que su mente iba perceptiblemente más lenta. Se había extendido demasiado, estaba realizando demasiadas tareas. Era peligroso. No podría reaccionar con la velocidad necesaria si…


  —¡Infiel!


  La palabra Covenant atravesó sus rutinas de comunicación y la dejó asombrada durante tres ciclos completos, el tiempo suficiente para perder el control sobre el software de comunicación entre naves.


  La IA Covenant envió un mensaje a través de una frecuencia corta a la nave más cercana.


  Para ser un comunicado del Covenant, era escueto: era un informe de que la nave insignia «estaba mancillada por la presencia maculada de infieles», además de suplicar que todas las naves del sistema «convergieran para retirar aquella basura» de la nave capturada. Comprimida e inútilmente encriptada dentro de la onda de envío había una grabación con la manipulación matemática que Cortana había hecho del espacio estelar que le había permitido saltar desde un punto tan cercano al gigante gaseoso Threshold.


  Cortana apagó el canal, pero era demasiado tarde. Ya había salido, y no podía recuperar los fotones que estaban ya en el espacio.


  Cerró todos los accesos de la memoria de la radio sobre sí mismos.


  —¡Te tengo! —siseó.


  —Infielinfielinfielinfielinfielinfielinfielinfielinfielinfielinfielinfielinfielinfielinfielinfiel…


  —Ya basta con eso. Tú y yo tenemos que llegar a un acuerdo. —Redujo los accesos a la memoria, y empezó a despedazar a la IA del Covenant capa a capa—. Ahora éste es mi sistema.


  Mientras que una IA Covenant operativa habría sido un buen premio para la Sección Tres de la ONI, aquella en particular era demasiado peligrosa. No podía permitir que continuara existiendo.


  —Haz lo que quie-quie-quieras —gritó la IA Covenant—. Al final iré tendré a mi paraíso recompensa cielo finalfinalfinal infinitoinfinitoinfinitoinfi… NOPUEDEREALIZARSECOPIA.


  La curiosidad de Cortana sobre esta programación tendría que esperar… para siempre. Despedazó la IA y borró todos los códigos del Covenant, aunque copió sus estructuras al destruirlos. Era algo parecido a una disección, y lo hizo rápidamente, con eficiencia, y sin remordimientos, hasta que encontró el código central de la IA.


  Se detuvo.


  Casi reconocía aquel código. Las pautas eran enloquecedoramente familiares. No había tiempo para averiguar el porqué. Lo grabó y borró el original. La IA Covenant había desaparecido, sus bits habían sido separados y la había grabado para investigarla en el futuro… si es que Cortana tenía algún futuro.


  Rastreó trece naves de guerra del Covenant. Se habían girado y se dirigían hacia su posición. Los canales de comunicación estaban sobrecargados con amenazas fanáticas y promesas de que ella y la nave insignia capturada arderían.


  No había ningún dato útil, por lo que las borró.


  Las armas de las naves de guerra del Covenant empezaron a calentarse.


  Cortana mantenía la calma. Después de estudiar considerablemente el sistema de armamento con plasma del Covenant, comprendía por qué brillaban antes de disparar. El plasma almacenado estaba siempre caliente, preparado para ser disparado, pero el Covenant usaba un método poco eficiente para recolectar y dirigir ese plasma caótico en una trayectoria controlable. Seleccionaban los átomos cargados de plasma que seguían la trayectoria deseada para alcanzar un objetivo y lo unían en una burbuja magnética, que era disparada. Las siguientes cargas magnéticas enviaban al plasma hasta su objetivo.


  Para ser una raza tan avanzada, las armas del Covenant dependían de la fuerza bruta, y eran terriblemente lentas, además de que desperdiciaban mucha energía.


  Inició el nuevo sistema que había programado para controlar el plasma. Usaba los pulsos electromagnéticos para alinear los movimientos estocásticos de los átomos de plasma, con los que controlaba sus trayectorias y podía dirigirlos, a través de once niveles de libertad electrónica, hasta convertirlos en un rayo tan fino como un láser en un sólo microsegundo.


  Todo eso, claro, era una operación totalmente teórica.


  Hizo la prueba disparando las tres torretas de plasma frontales; unas líneas rojas cortaron la negrura del espacio y chocaron contra las tres naves más adelantadas. Los escudos brillaron con un tono naranja, parpadearon y fallaron. El plasma de Cortana cortó las superficies de los cascos alienígenas. El metal empezó a hervir y el trío de rayos atravesó las naves.


  Cortana movió los rayos de plasma como un escalpelo, arriba y abajo, y partió las naves por la mitad.


  —Muy adecuado —remarcó. Las reservas de plasma de las primeras tres torretas se habían agotado, y pasarían algunos minutos antes de que se recargasen de nuevo.


  Si hubiese un sistema electromagnético mejor en la nave insignia, podría haber diseñado un algoritmo de guía algo más potente. Lamentablemente, el conocimiento del Covenant de las ecuaciones Maxwell eran inferiores a las de la tecnología humana.


  Cortana se dio cuenta de que había sido fortuito que hubiese acabado con la IA enemiga antes de que informase del nuevo sistema de guía de plasma. El pensamiento de que cada nave de la flota Covenant se hiciese con esa mejora en su armamento era demasiado terrible para calcularla.


  También se daba cuenta de que quedarse a luchar no era la opción más inteligente. Consideró en encargarse del resto de fuerzas del Covenant; con la mejora que había hecho en las armas podía llegar a ganar, pero no valía la pena arriesgarse a que el Covenant se hiciese con ese refinamiento de su tecnología.


  Cortana disparó las torretas de plasma de popa del Ascendant Justice, y los rayos parecidos a láseres surcaron el espacio. Un escuadrón de cazas Seraph acabaron desintegrados mientras saltaban del portanaves más cercano. Las explosiones llenaron y crecieron en el interior del hangar de lanzamiento de la nave.


  No se quedó a disfrutar de los fuegos artificiales.


  Cortana cambió a máxima velocidad hacia el centro de Reach. La superficie del planeta se acercaba a ella. Se preguntó dónde estaría el Jefe, y si estaría a salvo.


  —No te habría tenido que pedir que fueses con cuidado —susurró—. Eres incapaz de hacerlo. Tendría que haberte deseado que ganases. En eso sí que eres bueno, John… En ganar.


  Inicializó el generador estelar; el espacio se distorsionó, se separó y la luz envolvió la nave insignia.


  DIECINUEVE
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    TIEMPO/FECHA: ERROR / ESTIMADO: 05:30 HORAS, 23 DE SEPTIEMBRE DE 2552 (CALENDARIO MILITAR) / A BORDO DE LA NAVE DE TRANSPORTE CAPTURADA AL COVENANT, SISTEMA EPSILON ERIDANI, EN RUTA HACIA LA SUPERFICIE DE REACH.

  


  El Jefe Maestro estaba de pie sobre la cubierta de la nave de transporte Covenant. Permanecía de pie porque los asientos se habían diseñado para Jackals o Élites, y ninguno de los contorneos encajaba con su forma humana. No importaba, prefería estar de pie.


  Se deslizaron a través de la atmósfera superior de Reach, descendieron como una araña por un hilo de seda de miles de kilómetros de largo. Pasaron cerca de un centenar de otras naves que se desplazaban sobre arcos orbitales: cazas Seraph, otros transportes, aparatos de rescate con tentáculos que agarraban y arrastraban porciones enteras de material arrancado. Un par de cruceros de trescientos metros de eslora dominaban los cielos.


  Los cruceros avanzaron hacia ellos.


  El Jefe se movió hasta la cabina, donde Polaski y Haverson estaban sentados en los asientos que habían trasladado del Pelican, y habían sujetado a aquella nave.


  —Se comunican con nosotros —susurró Polaski.


  —Tranquila, oficial técnico —le contestó el teniente Haverson—. Usa el programa de respuestas que nos dio Cortana.


  —Sí, teniente —respondió Polaski y se concentró en los textos Covenant que cruzaban la pantalla de su izquierda—. Contestando ahora. —Tocó un icono holográfico.


  El sargento Johnson y el cabo Locklear estaban a dos metros del Jefe, nerviosos. Johnson mordía la colilla del puro y miraba ceñudo las, cada vez más cercanas, naves del Covenant. El dedo con que Locklear apretaba el gatillo estaba torcido, y tenía la frente perlada de gotas de sudor.


  —Cortana ha preparado bien este aparato —murmuró el sargento Johnson—. No te preocupes.


  —Aquí dentro tengo un montón de preocupaciones —farfulló Locklear—■. Tío, preferiría estar en una cápsula de descenso en llamas y fuera de control que aquí dentro. Somos como patos de feria.


  —Silencio —le ordenó el teniente Haverson—. Dejad que la dama se concentre.


  Polaski mantuvo un ojo puesto en la pantalla de comunicaciones y otro en la pantalla externa donde los cruceros gemelos crecían más y más, hasta llenar todo el espacio holográfico que tenía delante. Sus dos manos se movían por encima de la palanca de control, sin tocarla, pero acercándose a ella con ansiedad.


  Tres cazas Seraph abandonaron sus órbitas y se acercaron a ellos.


  —¿Están en un vector de ataque? —preguntó el teniente Haverson.


  —No lo creo —contestó Polaski—, pero es difícil de decir con estas cosas.


  Locklear respiró profundamente, y el Jefe se dio cuenta de que no expulsó el aire.


  —Calma, marine —le susurró—. Es una orden.


  Locklear espiró y se pasó una mano por la cabeza afilada.


  —De acuerdo… De acuerdo, Jefe. —El marine se obligó a tranquilizarse.


  Una luz roja se encendió en el panel de control.


  —Advertencia de colisión —dijo Polaski con el tono neutro que usaban todos los pilotos de la Marina cuando se enfrentaban a una muerte inminente. Estiró la mano hacia la palanca.


  —Manten el curso —le ordenó el teniente.


  —Sí, señor —contestó ella, y soltó el control—. Los cazas están a cien metros, y acercándose.


  —Manten el curso —repitió el teniente Haverson—. Sólo nos están echando un vistazo de cerca —se dijo para sí—, y no hay nada que ver. Nada que ver.


  Cuando los cazas Seraph estaban a sólo diez metros, viraron a ambos lados de la nave de transporte. Sus motores se encendieron con una llamarada azul y dieron una vuelta por encima de la nave… y se desplazaron para reunirse con los cruceros.


  Las naves más grandes pasaron por encima de ellos y eclipsaron el sol. En la oscuridad, las luces de la cabina se ajustaron automáticamente y bañaron los paneles de las pantallas con tonos azules y púrpura, los preferidos del Covenant.


  El Jefe Maestro se dio cuenta de que él también había estado conteniendo el aliento. Quizás Locklear y él se parecían más de lo que pensaba.


  Miró detenidamente al ODST: la mirada salvaje y desesperada de sus ojos y el tatuaje de un cometa en llamas cubriéndole el deltoides izquierdo le parecían al Jefe Maestro casi alienígenas. Aquel hombre había sobrevivido al Covenant y al Flood en Halo, y había tenido la suerte y la capacidad de escapar de una sola pieza. Era cierto que no contenía sus respuestas emocionales, pero si tuviese los mismos aumentos corporales y la armadura MJOLNIR, ¿qué diferencia habría entre los dos? ¿La experiencia? ¿El entrenamiento? ¿La disciplina?


  ¿La suerte?


  John siempre había sentido que el resto de hombres y mujeres de la LTNSC eran diferentes, y sólo se sentía cómodo con los otros Spartans. Pero ¿no luchaban y morían todos por los mismos motivos?


  La potente luz de Epsilon Eridani llenó repentinamente la cabina, cuando los dos cruceros pasaron de largo.


  Polaski suspiró, se inclinó hacia delante y se secó el sudor de la frente.


  Locklear buscó en el bolsillo de su camisa, sacó un pañuelo rojo, limpio y doblado, y se lo ofreció a Polaski.


  Esta la miró durante un segundo, después miró al cabo y acabó aceptándola.


  —Gracias, Locklear. —Le dio vueltas para que fuese una sola tira, se apartó el pelo del rostro y se ató el pañuelo sobre la frente.


  —Sin problema, señora —contestó Locklear—. Lo que quiera.


  —Rastreando la fuente de la señal —comunicó el teniente Haverson—. Curso 2-3-0 con 1-1-0.


  —2-3-0 con 1-1-0, recibido —contestó Polaski. Empujó suavemente la palanca y después la giró un poco.


  La nave de transporte se ladeó ligeramente. La superficie de Reach desapareció de las pantallas cuando la nave penetró en las espesas nubes de humo que rodeaban el planeta.


  Se oyó un débil pitido y los filtros de las pantallas se encendieron. Un momento después las imágenes aparecieron de nuevo: cientos de miles incendiadas y de terreno calcinado donde antes había bosques y prados.


  John intentó dejar de pensar en aquello como Reach; era sólo otro mundo que el Covenant había conquistado.


  —Ese cañón —dijo el teniente Haverson, señalando una grieta, una enorme cicatriz sobre el suelo—. Los escáneres están recopilando información sobre la superficie. Mirémoslo de cerca.


  —Comprendido. —Polaski invirtió la nave, efectuó un giro y cayó sobre el cañón. Cuando volvió a poner derecha la nave, tenía las paredes de roca esculpida a sólo treinta metros de distancia a cada lado.


  El teniente buscó el sistema de comunicaciones de la UNSC que habían cogido del Pelican y habría guardado en una mochila. Sintonizó la frecuencia de la extraña señal hacia la que se dirigían: el mensaje de seis notas sonó, seguido de una pausa de dos segundos antes de repetirse.


  —Abra un canal en esa frecuencia, teniente —le pidió el Jefe Maestro—. Tengo que enviar la respuesta.


  El Jefe Maestro vinculó su propia radio y codificó el canal, para que sólo la gente que enviaba la señal pudiese escucharle.


  —Yo salvo por todos —pronunció en el micrófono—. Los escondidos podéis salir.


  Los sonidos en la mochila con el sistema de comunicaciones dejaron de sonar.


  —La señal ha parado. —El teniente Haverson giró la cabeza para mirar directamente al Jefe Maestro—. No estoy seguro de lo que les has dicho, pero fuera lo que fuese, te han oído.


  —Bien —contestó el Jefe Maestro—. Aterricemos en algún lugar seguro y ellos nos encontrarán.


  —Hay un saliente allí delante —dijo Polaski. Desplazó la nave hacia una sombra profunda que había en la zona de estribor, donde el precipicio formaba un ángulo que sobresalía del cañón—. Aterrizaré allí. —Hizo girar la nave, se adentró en la oscuridad y la posó con tanta suavidad como si fuese una pluma.


  —Abre la escotilla lateral —le ordenó el Jefe a Polaski—. Saldré solo y me aseguraré de que es seguro.


  —¿Solo? —preguntó el teniente Haverson. Se puso en pie—. ¿Estás seguro de que es acertado, Jefe?


  —Sí, señor. Mi idea es que si se trata de una trampa, la disiparé yo. Quédense aquí y cúbranme.


  Haverson se golpeó pensativo la barbilla con sus largos dedos.


  —Muy bien, Jefe.


  —Yo le cubro las seis, Jefe Maestro —comunicó Locklear, descolgando su fusil de asalto.


  El Spartan asintió a Locklear y descendió por la rampa. El Jefe les quería a bordo de la nave de transporte por dos razones. La primera era que si era una trampa, y todos estaban al descubierto, no tendría tiempo de salvarlos a todos y a sí mismo. La segunda, que si el Covenant estaba allí, esperándoles, Haverson y los otros tenían que escapar y llevar a Cortana de vuelta a la Tierra. Podría conseguirles el tiempo suficiente para salir de allí con vida.


  Al final de la rampa, el sensor de movimiento le advirtió de una sola señal. Allí, a treinta metros delante de él, detrás de una enorme roca. El sistema de identificación no indicaba si el contacto era Covenant o de la UNSC.


  El Jefe desenfundó la pistola, se agachó y avanzó poco a poco.


  Un canal de radio se encendió.


  —Jefe Maestro, tranquilízate. Soy yo.


  Otro Spartan surgió de la cobertura que le proporcionaba la roca. Su armadura, aunque no tan castigada como la de John, estaba cubierta de arañazos y quemaduras; la hombrera izquierda estaba abollada.


  El Jefe Maestro se sintió aliviado. Sos compañeros, su familia, no estaban todos muertos. Reconoció al Spartan por la voz y por la sutil forma que tenía de mirar a derecha e izquierda: era el Spartan 044, Antón. Era uno de los mejores exploradores de la unidad. Los dos se quedaron quietos un segundo, y después Antón movió una mano para hacer un gesto corto y rápido con los dedos índice y anular sobre el visor del casco, donde debería estar la boca. Era su señal para una sonrisa, lo más parecido que podía tener un Spartan a un arrebato de emociones.


  John devolvió el gesto.


  —También me alegro de verte —dijo John—. ¿Cuántos quedáis?


  —Tres, Jefe Maestro, y alguien más para completar el equipo. Lamento haber desconectado las lecturas de aliados o enemigos del sensor de movimientos, pero estábamos intentando confundir a las fuerzas Covenant de la zona. —Miró de nuevo a izquierda y derecha—. No es buena idea informarte de todo aquí, en campo abierto. —Se dirigió hacia las sombras que proyectaba el precipicio sobre el muro.


  John encendió su luz de reconocimiento y los dos Spartans se alejaron del centro de aquella grieta, manteniendo los ojos clavados en el borde del cañón, encima de ellos.


  El Jefe Maestro quería formularte muchas preguntas a Antón. ¿Por qué se había separado su grupo del Equipo Rojo? ¿Dónde estaba el Equipo Rojo? ¿Por qué el Covenant no había vidriado todavía hasta el último centímetro cuadrado de Reach?


  —¿Todo bien, Jefe? —sonó la voz del teniente Haverson por el comunicador.


  —Afirmativo, señor. He contactado con un Spartan. Esperen.


  Antón se detuvo ante la oscura entrada a una caverna. Era difícil descubrirla, incluso con el aumentador de imágenes. Se vislumbraban sólo las líneas de un túnel, disimuladas en las sombras que proyectaba el precipicio. En el interior había vigas de refuerzo de acero pintadas de negro mate, y más adentro rocas de dos metros de anchura con metralletas a ambos lados. Había un Spartan controlando cada una de las armas. John reconoció a Grace 093 y a Li 008.


  Cuando vieron a John le ofrecieron el gesto de la sonrisa, y él se lo devolvió.


  Grace siguió al Jefe Maestro y a John al interior de la caverna. Li se quedó junto a las armas para vigilar.


  El Jefe Maestro parpadeó para que sus ojos se ajustasen a las potentes luces fluorescentes que iluminaban el interior de la caverna. Las paredes mostraban una textura regular, como si las hubiesen excavado con maquinaria. De pie ante una mesa plegable abierta había otro hombre, vestido con uniforme de la Marina.


  El Jefe Maestro se colocó en posición de firmes y saludó.


  —Almirante, señor.


  El vicealmirante Danforth Whitcomb, a pesar de su nombre de la Europa Occidental y su acento de Texas, defendía ser descendiente de los cosacos rusos. Tenía la misma forma física de un oso enorme, una cabeza bien afeitada y pulida, los ojos tan oscuros que parecían hechos de carbón y un mostacho grisáceo que le caía por el labio superior y colgaba a ambos lados de su mandíbula.


  —Jefe Maestro. —El almirante saludó rápidamente—. Descansa, hijo. Me alegro de verte. —Se acercó al Jefe y le estrechó la mano, un gesto que muy pocos no Spartans podían soportar, ya que suponía la unión de la carne desnuda dentro de una mano enguantada en metal que podía pulverizarte los huesos—. Bienvenido al Campamento Independencia. No son instalaciones de cuatro estrellas… pero lo consideramos nuestro hogar.


  —Gracias, señor.


  John nunca antes había trabajado con el almirante, pero sus logros durante las batallas de New Constantinople y el asedio de las lunas de Adas eran famosos. Todos los Spartans habían estudiado el historial de Whitcomb.


  John abrió un canal de radio hacia el teniente Haverson.


  —Adelante, teniente. Todo despejado.


  —Recibido —contestó Haverson—. En camino.


  —Estoy contento de verte, Jefe —siguió el almirante Whitcomb—, así que no te lo tomes a mal… ¿Qué diablos haces aquí? Keyes tenía órdenes de enviarte a una misión en lo profundo del territorio Covenant.


  —Sí, señor… Es una larga historia.


  El almirante se retorció la punta de su mostacho, se miró el reloj de muñeca y sonrió.


  —Tenemos tiempo, hijo. Oigámosla.


  John se sentó en una roca y le contó al almirante lo que había sucedido desde que había abandonado Reach: la recuperación de la base de datos de navegación de la Estación Gamma, la huida del Pillar of Autumn, el descubrimiento de Halo y su excéntrico vigilante, Chispa Culpable 343, y finalizó con la captura de la nave insignia del Covenant.


  Durante la historia, el teniente Haverson y el resto del equipo de la nave de transporte llegaron. Se quedaron en silencio mientras el Jefe Maestro contaba la historia.


  El almirante la escuchó sin mediar palabra. Cuando John acabó, aquel hombre emitió un silbido lento, grave, y se sentó reflexionando en todo aquello.


  —Es toda una historia. Y si me la hubiese contado cualquier otra persona, habría ordenado un examen mental. —Se puso en pie y caminó dando vueltas. Se detuvo con el ceño fruncido—. Me lo creo todo, pero hay algo que no encaja. —La cara se le llenaba de arrugas al pensar—. No puedo acabar de creerlo.


  —Señor —intervino sumisamente el teniente Haverson—, perdone por preguntarle esto, pero ¿cómo es que sigue con vida? ¿Y aquí?


  El almirante sonrió.


  —Bueno, ésa es otra larga historia, teniente. Os contaré la versión abreviada, y la más agradable. —Se apoyó en el muro de la caverna con los brazos cruzados sobre el pecho.


  »En el segundo en que esos cabrones del Covenant entraron en el sistema, comprendí que Reach ya era historia. El Covenant nunca deja nada a medias. Todo el mundo del planeta estaba ocupado evacuando, ya que era lo correcto, pero yo debía quedarme atrás. —Su rostro reflejó varias emociones: preocupación, diversión… y luego sus rasgos volvieron la mirada firme hacia el pasado, recordando lo que había sucedido.


  »Habíamos trabajado en una nueva bomba, que llamábamos Nova. En realidad era un racimo de bombas nucleares, todas con un recubrimiento de tritérido de litio. Estas armas, en teoría, cuando detonan no sólo crean una gran explosión, como se espera de cualquier bomba nuclear, sino que unen todas las envolturas de tritio juntas en un punto central presurizado y sobrecalentado. —Cerró un puño y se golpeó la otra palma con él, para darle énfasis a sus palabras—. Aumenta la potencia cien veces más. —Una sonrisa se extendió por su cara—. Destruyen planetas. Habíamos planeado usarlas en las batallas espaciales para equilibrar los bandos.


  Su sonrisa desapareció al mesarse el bigote.


  —Bueno, las cosas no salieron como estaban planeadas y nos cogieron con los pantalones bajados y esas bombas Nova en tierra. Así que me decidí a darles una nueva utilidad.


  El rostro del teniente Haverson se llenó de arrugas a causa de la confusión. No se atrevía a interrumpirlo, pero al ver su expresión, el almirante quiso explicarse.


  —Piensa, hijo. Todas esas armas y un montón de Covenant para saltar por los aires.


  Haverson meneó la cabeza.


  —Lo siento, señor, pero no acabo de comprenderlo.


  —De la oficina de inteligencia, ¿verdad? —rio Whitcomb y se volvió hacia el Jefe Maestro—. ¿Qué habrías hecho tú?


  —Armarlas —respondió el Jefe Maestro—. Activar los detonadores de seguridad e iniciar una cuenta atrás. De unas dos semanas.


  El almirante asintió.


  —Solo le di diez días. No hay necesidad de darles demasiado tiempo para que jugueteen por aquí.


  Colocó una de sus pesadas manos sobre el hombro del teniente Haverson, y éste se estremeció.


  —Este plan tiene dos posibles finales, teniente. O el Covenant encuentra las Nova y se las lleva a casa para estudiarlas, una posibilidad que rezo para que ocurra, ya que una bomba de esta potencia partiría por la mitad su mundo, o las bombas se quedan aquí, y detienen a todos los Covenant que permanezcan en Reach.


  —Ya veo, señor —contestó en un susurro el teniente Haverson, y después miró su reloj—. ¿Cuántos días hace de esto?


  —Nos queda mucho tiempo —le dijo el almirante—. Unas veinte horas.


  El teniente Haverson tragó saliva.


  —El plan sólo tiene un inconveniente. —El almirante levantó la mano del hombro de Haverson y su mirada se clavó en el suelo de la caverna—. Tenía un equipo de marines, la compañía Charlie, que fue barrida antes de que pudiésemos llegar a las Novas. —Suspiró—. Chicos valientes. Hombres buenos malgastados. Entonces localicé al Equipo Rojo a través de un canal codificado. Les convencí de que me prestasen unos cuantos Spartans. Conseguimos las Novas, las armamos, y hemos estado creando ocho diferentes clases de infierno con tácticas de guerrilla, atacando aquí y allí, para mantener ocupado a todo el mundo… No queríamos aburrirnos.


  —¿Y el resto del Equipo Rojo, señor? —preguntó el Jefe Maestro.


  Whitcomb meneó la cabeza.


  —Recibimos una última transmisión de ellos antes de que dijeran que se estaban retirando. —Se acercó a la mesa, desenrolló un viejo mapa topográfico y señaló la montaña Mechanite—. Aquí, donde la ONI tenía su base CASTLE. —Hizo una pausa—. Pero el Covenant está despedazando esa montaña piedra a piedra. Quiero creer que siguen allí… pero hemos contado al menos una docena de compañías del Covenant. Tienen apoyo aéreo, patrullas orbitales, y blindaje en tierra. Aquella zona es una fortaleza. ¿Puede haber sobrevivido alguien?


  El Jefe Maestro estudió las líneas del mapa y tuvo una respuesta para el almirante.


  —Están bajo tierra. En las instalaciones CASTLE. Nos entrenamos mucho allí. El Covenant sólo puede enviar unas cuantas patrullas a esos túneles.


  —Así que piensas que puede que hayan tenido una posibilidad…


  —Sí, señor. Más de una. Le garantizo que siguen ahí dentro. Allí estaría yo.


  El almirante colocó la punta de su dedo sobre la representación de la montaña Mechanite, dio un par de golpecitos, pensativo, y de repente alzó la mirada.


  —¿Entrasteis en el cañón en una nave capturada del Covenant, verdad? ¿Una nave de transporte?


  —Sí, señor. —John no se lo había contado, por lo que aquel hombre demostraba que a pesar de sus bruscos modales sabía lo que se hacía.


  —Pues iremos a buscarlos, hijo.


  —¡Señor! —exclamó el teniente Haverson—. Con todos los respetos, señor, nuestra prioridad principal tendría que ser volver a la Tierra. La información que hemos recabado en Halo, la tecnología a bordo de la nave insignia capturada… Sólo con los cálculos de Cortana sobre el espacio estelar podríamos cambiar la guerra a nuestro favor.


  —Ya sé todo eso —respondió fríamente el almirante—. Y tienes razón al trescientos por cien, teniente. Pero —golpeó de nuevo el mapa con su grueso dedo índice— no dejaré un solo hombre o mujer atrás en este planeta para que el Covenant los cace como deporte. Y menos si se tratan de Spartans. Vamos ir.
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    TIEMPO/FECHA: ANOMALÍA / ESTIMADO: 06:10 HORAS, 23 DE SEPTIEMBRE DE 2552 (CALENDARIO MILITAR) / A BORDO DE LA NAVE DE TRANSPORTE CAPTURADA AL COVENANT, SISTEMA EPSILON ERIDANI, EN RUTA HACIA LA SUPERFICIE DE REACH.

  


  Polaski aceleró la nave capturada a su velocidad máxima, por debajo de Mach 1. El aparato se alzó y se unió a un largo convoy de naves Covenant, entre las que había transportes de tropas, robots de rescate y cazas Seraph, que descendían de una órbita superior hacia la superficie. La formación de naves alienígenas se dirigía directamente a la montaña Mechanite.


  Los comunicados del Covenant pasaban por la pantalla al lado del asiento del piloto, hasta que cesaron.


  —Llega una transmisión del convoy… Supongo que no les gustan los visitantes —murmuró con calma Polaski, mirando la caligrafía Covenant.


  —No nos disparan —señaló el almirante, cogiéndose al respaldo del asiento de Polaski—. Va bien. Sigue volando, oficial técnico. —Se volvió hacia el Jefe Maestro—. Preparaos, hijo.


  El Jefe asintió y fue hasta la popa, con el resto del escuadrón. Sus tres Spartans, junto con el teniente Haverson, Locklear y el sargento Johnson estaban de pie ante una serie de armas ordenadas sobre la cubierta. Antón estaba comprobando el inventario.


  —Pistolas, un arma de combustible, lanzacohetes Jackhammer, pistolas explosivas y de plasma, y toda clase de granadas… Podéis escoger.


  El Jefe se quedó cinco cargadores de munición para su fusil de asalto MA5B, tres granadas de fragmentación y una pistola para las peleas de corto alcance. Nada muy voluminoso… Prefería lo sencillo para poder mantener un ojo en el resto del equipo.


  Locklear sopesó el arma de combustible, y gruñó a causa del esfuerzo. El compartimento para el combustible del arma brillaba con un espeluznante tono verde.


  Grace le liberó de aquella arma demasiado pesada para él, y se la colocó sin problemas en el hombro.


  —Asegúrate de quedarte una pistola —le recomendó el Jefe a Locklear—. Allá abajo, estaremos siempre cerca de nuestros enemigos.


  —Entendido —contestó Locklear.


  —Nos acercamos —anunció el almirante.


  El Jefe Maestro avanzó hasta la cabina para poder mirar. La línea de naves de transporte y de robots giraba hacia un montón de rocas del tamaño de camiones que habían extraído de la montaña. Donde antes se alzaba la montaña Mechanite, majestuosa e inexpugnable, cubierta de bosques y glaciares, ahora había un hueco de unos tres kilómetros de diámetro.


  Ahora era sólo una mina desnuda, con un único hueco que descendía por el centro. Un crucero Covenant flotó por encima del hueco y el brillo púrpura de un ascensor de gravedad lo atrajo hacia el agujero.


  —Esa será nuestra zona de aterrizaje —anunció Whitcomb—. Polaski, quiero que conduzcas esta bañera directamente hacia abajo, pero puedes darles un respiro a los motores y permitir que el rayo gravitatorio haga el resto. Nos llevará hasta donde sea que esté el fondo.


  —Con codos los respetos, almirante —dijo Polaski—, pero no creo que quepamos.


  El almirante echó una mirada al agujero.


  —Cabremos. Tengo toda mi confianza depositada en ti, oficial técnico. Hazlo rápido. No creo que nadie de aquí arriba piense que bajar sea una buena idea.


  —¡Sí, señor! —Centró los ojos en el agujero—. Ningún problema, señor.


  El Jefe Maestro se sorprendió de la ausencia total de miedo en el almirante. Confiaba en el juicio de aquel hombre; le habían criticado duramente durante sus campañas por sus tácticas y estrategias poco ortodoxas, pero había demostrado en cada ocasión que su aproximación había sido la correcta. El Jefe Maestro, además, se daba cuenta de que cuanto más alto era el rango de la persona que te daba órdenes, más imposibles de cumplir eran estas.


  —Sujetaos —les dijo el Jefe al resto de su equipo.


  Polaski inclinó el morro de la nave de transporte y se dejó caer hacia la oscuridad púrpura, hacia el parpadeante rallo de gravedad. En el instante en que penetraron en el campo, la nave dio un bandazo, aceleró y se adentró en el agujero excavado en la roca.


  Alejada de los débiles rayos de sol de la superficie, la nave quedó a oscuras. Las luces interiores se encendieron con su tenue iluminación azul.


  —No tenemos espacio para maniobrar —se quejó Polaski.


  El teniente Haverson trepó hacia la cabina.


  —Almirante Whitcomb, señor… Ya veo cómo vamos a entrar, suponiendo que este agujero nos lleve a alguna parte, pero la segunda parte de su plan no la tengo tan clara. ¿Cuál es la estrategia de salida, señor?


  La mirada de acero del almirante atravesó a Haverson.


  —Lo tengo todo planeado. Tú sólo tienes que disparar cuando te lo ordene y mantenerte en tu posición, ¿comprendido?


  Haverson apretó la mandíbula, evidentemente insatisfecho.


  —Sí, señor.


  Polaski se centró en los muros del túnel, que se aproximaban cada vez más a la nave.


  —Los sensores de corto alcance detectan un contacto —informó—. Parece el fondo del hueco. Tiempo estimado de llegada: sesenta segundos, a esta velocidad.


  El almirante se inclinó hacia el Jefe.


  —Quienquiera que esté allá abajo nos va a disparar con todo lo que tenga —le susurró—. Asegúrate de que le golpeas con diez veces más fuerza. Coloca a Antón delante, para que intente localizar a tus Spartans. Supongo que se habrán adentrado todavía más.


  Antes de que el Jefe pudiese contestar, el almirante se desplazó hasta la popa y agarró un fusil de asalto y dos pistolas explosivas. Se colgó granadas de plasma y de fragmentación del cinturón.


  —Treinta segundos —advirtió Polaski. Apagó los motores, y la nave de transporte se desplazó únicamente por efecto del rayo gravitatorio—. ¡Allá abajo hay algo! ¿Es luz solar?


  La nave de transporte emergió a una habitación de dimensiones titánicas. Tenía tres kilómetros de diámetro, era circular y doce galerías marcaban sus límites. En el techo, había un sol holográfico, y una docena de lunas daban vueltas alrededor de la bóveda. A excepción del agujero que habían excavado en la montaña, aquella proyección holográfica era perfecta.


  El almirante examinó la estancia, y sus ojos oscuros se quedaron fijados en una reunión de fuerzas Covenant, cerca de uno de los límites de la sala.


  —Allí —dijo, señalando la zona—. Creo que debe de haber un centenar, entre los pocos Élites, los Jackals y todos esos Grunts. Parece que están despejando la entrada de una caverna, y que no están preparados para tener visitas.


  »Polaski, aterriza a medio kilómetro de ellos, y después despega de nuevo. Te quiero de vuelta al hueco lo antes posible, para que lo bloquees. No quiero dejar la puerta trasera abierta de par en par.


  —Sí, señor —respondió Polaski.


  —Tú te quedarás en la retaguardia, hija —ordenó a Li—. Quédate aquí y vigila la nave, junto a Polaski. Lo siento.


  —Señor, sí, señor —contestó Li. El Jefe Maestro detectó un cierto tono de amargura en la voz del Spartan por tener que quedarse en lo que, sin duda, pensaba que era una tarea menor.


  La nave de transporte descendió un poco más, hasta que estuvo a sólo un metro de las losas azules del suelo. Las escotillas laterales se abrieron. El Jefe fue el primero en saltar, seguido de Antón, el teniente Haverson y Locklear. De la escotilla del otro extremo saltaron el almirante, el sargento Johnson y Grace.


  La nave se elevó inmediatamente para colocarse en el agujero del techo, lo bastante lejos para que no pudiese alcanzarle ninguna clase de disparo desde tierra.


  —Todo el mundo en marcha —gruñó el almirante. Señaló a Grace y a Locklear—. Vosotros dos, disparad las armas de largo alcance. El resto, moved el culo. Acabad con ellos.


  El plan del almirante era sensato. No arriesgaba la nave de transporte, su único medio para salir de allí, por eso no la hacía aterrizar demasiado cerca del enemigo, y seguía manteniendo el elemento sorpresa, ya que el Covenant nunca podría haber previsto un ataque en el centro de su operación.


  Pero ¿cuánto les duraría aquella ventaja? ¿Cuánto antes de que un crucero redujese a átomos su nave de transporte? El Covenant no era su peor enemigo; lo era el tiempo.


  Grace se detuvo para colocar el arma de combustible en un ángulo de cuarenta y cinco grados, apuntando al aire. Disparó, y el arma alienígena soltó una esfera de energía brillante. El proyectil cruzó el medio kilómetro de distancia, impactó y estalló con un destello verde. Grunts y Jackals volaron por los aires.


  Locklear disparó dos cohetes Jackhammer, y dejó caer el lanzacohetes. Los dos proyectiles fueron a parar en medio de un grupo de Élites que, hasta el momento, habían manejado el cotarro. Las explosiones gemelas sumieron en la oscuridad aquel extremo de la sala con nubes crecientes de polvo, fuego y humo.


  El Jefe Maestro hizo un gesto a su equipo para indicarles que se separaran y avanzaran.


  Delante de él se recortaban las siluetas de los Grunts y los Jackals bajo las nubes de polvo, gritaban y disparaban al aire, los unos contra los otros, a cualquier cosa que se moviese.


  —Seguid moviéndoos —indicó el Jefe Maestro—. Seguid haciéndolo mientras no sepan qué les han golpeado.


  Antón se detuvo y se arrodilló al lado de una serie de pasos grabados en el suelo enlosado.


  —Kelly ha pasado por aquí —le informó por radio.


  El Jefe Maestro encendió la frecuencia del Equipo Rojo.


  —¿Kelly? ¿Fred? ¿Joshua? Spartans, ¿recibís mi señal?


  Sólo la estática le respondía.


  Un rayo de plasma que había salido del área cubierta de neblina y escombros, donde se encontraba el asombrado grupo del Covenant, se desvió cientos de metros hasta estallar junto al Jefe maestro.


  Grace se detuvo y disparó de nuevo el arma de combustible. Una segunda esfera de energía radiactiva voló por encima de ellos y explotó sobre el muro.


  Bajo aquella intensa luz, el Jefe Maestro podía distinguir una docena de Jackals que se sujetaban a la pared y unían sus escudos energéticos para crear una falange. Detrás de esta, cinco Élites preparaban los fusiles de plasma.


  —Abajo —indicó a gritos, y se lanzó a un lado.


  Grace se lanzó al suelo y rodó hacia un lateral. Los rayos de plasma chisporrotearon por encima de sus cabezas, y los escudos del Jefe Maestro se vaciaron al ser alcanzados por un disparo. La andanada convirtió algunas de las losas azules que le rodeaban en un cráter de cristal ennegrecido.


  —Granadas, sobre esos escudos, Spartans —bramó el almirante Whitcomb.


  El Jefe Maestro y Antón prepararon las granadas de plasma y las lanzaron desde sus posiciones en el suelo. Golpearon el muro del fondo y cayeron en medio del racimo de Élites y Jackals, detrás de sus escudos. Se vieron un par de destellos azules, y la formación enemiga se separó. Los Jackals se separaron y corrieron.


  Grace disparó de nuevo con el arma de combustible, golpeó la falange rota y los redujo literalmente a pedazos. Dejó caer el arma.


  —El contador de calor está al máximo —informó—. Está demasiado caliente para volver a usarla.


  —¡Atrás! —le ordenó el Jefe—. Estas armas tienen un mecanismo de seguridad.


  Grace saltó justo a tiempo. El arma caída empezó a soltar chispas, a escupir y estalló con la fuerza de una granada de fragmentación. Unas losas ennegrecidas y rotas les llovieron encima.


  Locklear corrió y disparó contra los soldados Covenant que escapaban de la excavación. No iban armados. Locklear acabó con ellos sin remordimientos.


  Detrás de un montón de rocas destrozadas, un par de Élites intentaba ponerse en pie. De pronto, los huesos se les salieron del pecho en una tormenta de sangre. Giraron para descubrir el origen de aquella fuerza, de aquellas rocas que habían salido de golpe del pasadizo bloqueado. Tres Spartans emergieron de su refugio, con los fusiles de asalto todavía humeantes.


  John supo en el mismo instante que se trataba de Kelly, Fred y Will.


  Corrió para reunirse con ellos.


  Fred bajó el arma.


  —Antón… Grace… ¿John? —dijo, incrédulo.


  El Jefe Maestro abrió un canal para comunicarse con sus Spartans.


  —Soy yo, y ojalá tuviese tiempo para explicarlo todo. Lo haré más tarde. Primero tenemos que salir de aquí.


  Kelly fue la primera en salir, y colocó dos dedos sobre el visor de John.


  Quería devolverle la sonrisa, pero en aquel momento el almirante Whitcomb, corriendo con todas sus fuerzas, se detuvo al lado del Spartan. Le seguían Haverson, Locklear y Johnson, que seguía mirando a su espalda, para comprobar la enorme sala que le rodeaba.


  —¿Estáis todos? —preguntó el almirante Whitcomb.


  —No, señor —respondió Fred—. Hay una persona más. —Se dio la vuelta y extendió su mano hacia el túnel parcialmente hundido—. ¿Señora? Ya puede salir, es seguro.


  Durante un segundo el Jefe Maestro olvidó que se encontraba en el centro del campamento enemigo. Se olvidó de la guerra, de que Reach había caído, de todo lo que había pasado en los últimos días. Nunca había pensado que volvería a verla.


  La doctora Halsey surgió del túnel. Se sacudió el polvo de la falda y de la bata de laboratorio con una grácil mano.


  —Almirante Whitcomb, es un placer volverle a ver. Gracias por el rescate. Ha sido mucho más oportuno de lo que se imagina. —A continuación se volvió hacia el Jefe Maestro—. ¿O te tengo que dar las gracias a ti por esta temeraria operación, John?


  El Jefe Maestro se dio cuenta de que no tenía palabras con las que responder. Se estremeció al sentir aquel uso casual de su nombre… pero podía perdonárselo. Siempre le había llamado por su nombre, y no por el rango o por el número de serie.


  Se fijó en el cristal del tamaño de un puño que sostenía en la mano. Tenía un millar de caras y emitía una luz azul brillante, del mismo color que los zafiros o los rayos de sol sobre el agua.


  —Dale las gracias a quien quieras, Catherine —dijo el almirante Whitcomb—, o celebra una fiesta, si eso te apetece… cuando hayamos salido de aquí. —Encendió su radio—: Polaski, baja…


  El sargento Johnson colocó su mano sobre el brazo del almirante y señaló con la cabeza la otra pared.


  —¿Qué pasa, sargento? —La voz se le congeló en la garganta.


  El sensor de movimientos parpadeó en su HUD, pero no había ningún contacto sólido… y tampoco podía ver a nadie en toda la caverna de tres kilómetros de ancho. ¿Había captado un Élite camuflado? No, el polvo del aire lo habría revelado igualmente.


  —Que nadie se mueva —susurró el almirante.


  Y el Jefe Maestro los vio. Los vio a todos.


  Antes no se había fijado en ellos porque pensaba que era cosa de la bruma, del polvo, quizás de la distancia, que causaba un espejismo. No había creído posible que tantos soldados del Covenant permanecieran completamente quietos.


  En cada nivel de las doce galerías que rodeaban la gigantesca sala había soldados del Covenant. Los Grunts, los Jackals con escudos encendidos, los Élites gruñendo y varias parejas de Hunters con cañones de combustible brillando con un tono verdoso poblaban todos los balcones.


  El aire se llenó con el gemido de un millar de armas de plasma cargándose; era como un enjambre de langostas.


  Nadie se movió. Nadie respiraba excepto Locklear, que exhaló con un gemido largo y doloroso.


  John intentó contarlos, pero debía de haber miles en cada nivel. Al menos, un batallón, o algo más. Ni siquiera tenían que apuntar. Lo único que tenían que hacer era disparar y llenar el aire de agujas explosivas y de energía hirviente.


  Quedarían vaporizados antes de que pudiesen refugiarse en el túnel que tenían a sus espaldas.


  Una pareja de Hunters rugió; alzaron su arma de combustible, apuntaron con calma contra John y su equipo y dispararon.


  Un segundo después, el resto de la horda alienígena también abrió fuego.
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    TIEMPO/FECHA: ANOMALÍA / ESTIMADO: 06:40 HORAS, 23 DE SEPTIEMBRE DE 2552 (CALENDARIO MILITAR) / A BORDO DE LA NAVE INSIGNIA ASCENDANT JUSTICE, CAPTURADA AL COVENANT, PERIFERIA DEL SISTEMA EPSILON ERIDANI

  


  El Acendant Justice surgió de los reinos no euclidianos no einsteinianos que los humanos habían bautizado erróneamente como espacio estelar. No había espacio ni estrellas en aquellas otras dimensiones por las que se desplazaban.


  La nave desplazó una nube de cristales de hielo que se habían fundido y vuelto a congelar, durante milenios, en delicadas geometrías, parecidas a telarañas. Las luces del Ascendant Justice atravesaron estas partículas y crearon un halo brillante de reflejos de bordes agudos. A Cortana le recordaba al globo de nieve que la doctora Halsey tenía sobre el escritorio; el monte Cervino y un escalador suizo que trepaba por su altura de tres centímetros, dando vueltas en el centro de una tormenta de nieve microscópica.


  La nube de Oort congelada que la rodeaba era significantemente mayor que el globo de nieve, pero proporcionaba un efecto encantador y una vista agradable tras el abismo del espacio estelar.


  Cortana había huido del Sistema Epsilon Eridani, y había llegado a su borde en un corto salto de millones de kilómetros desde Reach y el Jefe Maestro.


  Las posibilidades de que el Covenant la localizase allí eran remotas, astronómicas, incluso aunque tuviesen naves patrullando aquella zona. El volumen de la nube de Oort era demasiado grande y se necesitarían cientos de años para explorarla completamente. De todos modos, apagó virtualmente todos los sistemas de la nave excepto los generadores de fusión, y sus propios sistemas, claro.


  La nave estaba a la deriva en la helada oscuridad.


  Preparó los reactores para que recargaran los condensadores de salto estelar y regenerasen el plasma que había gastado durante su breve combate contra los cruceros Covenant.


  Si formase parte de una flota mayor, aquellas tácticas desesperadas, como disparar todo su plasma o saltar al espacio estelar con un centro gravitatorio cerca, podrían haber tenido algún valor, pero como era una nave en solitario contra una docena, su vida de combate efectivo usando aquellas tácticas podía medirse en microsegundos.


  Y ahora el Covenant sabía que el Ascendant Justice no era de los suyos. Esperaba que el Jefe Maestro pudiese eludirlos, que encontrase a los Spartans y pudiera reunirse, como fuera, con ella en el punto determinado, evitando que las fuerzas terrestres enemigas o la flota del Covenant le hiciera volar por los aires.


  Se detuvo y reinició sus subrutinas emotivas, el equivalente a un suspiro profundo en una IA. Tenía que mantenerse alerta y pensar en hacer algo útil mientras esperaba.


  El problema era que durante los últimos cinco días había estado pensando al máximo de sus capacidades. Y ahora pensaba con una gran porción de su mente ocupada por los datos absorbidos de Halo.


  Jugueteó de nuevo con la idea de descargar los datos en la memoria de abordo del Ascendant Justice. Ahora que había borrado la otra IA, estarían seguros. Pero ya se había filtrado información tecnológica al enemigo, y eso podría tener repercusiones terribles en el esfuerzo por vencer la guerra. Si los datos del Halo caían en manos del Covenant, la guerra estaría acabada.


  Decidió que se las apañaría con la memoria disponible, y que procesaría a través del ancho de banda.


  Cortana escuchó y miró lo que sucedía en el centro del sistema Epsilon Eridani con los sensores pasivos del Ascendant


  Justice. Había débiles comunicados del Covenant que pasaban, como susurrados, a su lado. Eran de hacía ocho horas, porque ése era el tiempo que tardaban las señales en llegar desde Reach hasta allí.


  Interesante. Las charlas del sistema debían de estar centradas en los intrusos. Hacía ocho horas, de todos modos, hablaban de sus tareas habituales, fueran éstas las que fuesen.


  Espió los flujos de datos, los tradujo e intentó encontrarle un sentido a todo aquello.


  Entre las muestras más coherentes de su cháchara religiosa encontró las frases «descubrir un fragmento de divinidad» o «la esquirla iluminadora de los dioses que existe en el momento perfecto y se desvanece en un parpadeo, pero permanece por siempre», y «recoger las estrellas que abandonaron los gigantes».


  Hacer una traducción literal no era un problema. Había un significado detrás de todas aquellas frases que se le escapaba. Sin las referencias culturales apropiadas, sólo era cháchara sin sentido. Pero tenía que significar algo para alguien. Quizás podría usar parte de la IA Covenant diseccionada para que la ayudase. Había hablado con ella, por lo que era fluida con los lenguajes humanos. Quizás sería capaz de darle la vuelta a su software de traducción.


  Cortana aisló el código de la IA y empezó el proceso de recuperación y desencriptado. Le llevaría algo de tiempo; había comprimido el código, y el proceso de reconstitución le requeriría una buena parte de su energía de proceso ya reducida.


  Mientras esperaba, examinó los reactores del Covenant. Usaban un campo magnético limitado para calentar el plasma de tritio. Era sorprendentemente primitivo. Sin una maquinaria mejor, poco podía hacer ella para mejorar su efectividad.


  Energía. Era lo que necesitaba si tenía que volver al sistema para el encuentro con el Jefe Maestro. El Covenant no se quedaría sentado esperando que los dos se reuniesen, les dijesen adiós y escaparan.


  Lógicamente, sólo podía hacerlo de una forma. Tendría que luchar y matarlos a todos.


  Podía mantener la energía de la nave y disparar las armas de plasma, tal como estaban diseñadas, aunque aquello sólo retrasaría lo inevitable. Era una docena de naves contra una sola; ni siquiera el capitán Keyes podría haber sobrevivido a una situación táctica tan descompensada.


  Se planteó cómo resolver aquel problema, inició una rutina de multitarea que listaba todos sus recursos y los filtró a través de una matriz de creatividad/probabilidad, esperando encontrar una solución inspirada.


  La descompresión de las rutinas de la IA alienígena terminó. El código apareció ante ella como una sección de estratos geológicos; variables de color gris granito, procesadores visuales del color rojo de la arenisca y las películas de función de un tono aceitoso y oscuro. Había docenas de capas de código que no sabía reconocer.


  Los algoritmos de traducción, de todos modos, estaban en las capas superiores de la estructura, brillantes como si fueran una veta de oro en un pedazo de cuarzo. Se adentró en el software: tenía muchos giros e infinitos callejones sin salida, elementos que tenían que ser errores.


  Pero también encontró unos vectores de traducción que nunca habría podido crear ella sola. Los copió y los enlazó con su diccionario dinámico.


  Las distantes transmisiones del Covenant atravesaron su mente de forma más coherente: «zonas del templo interior penetradas; hay infieles», y «Operación de limpieza en marcha; la victoria está asegurada», hasta «La pureza del Grande hará arder a los infieles; La luz sagrada no puede ser mancillada».


  Captó el tono urgente de estas transmisiones, como si la confianza que mostraba el Covenant no fuese del todo genuina.


  Como aquellos mensajes hacían referencia a una infección que debía ser limpiada, y estas transmisiones habían tenido lugar muchas horas antes de que el Ascendant Justice se adentrase en el sistema Epsilon Eridani, el Jefe Maestro debía de estar en lo cierto en sus conclusiones. En Reach tenía que haber supervivientes humanos. Seguramente, Spartans.


  Su análisis correcto de la situación basándose en la señal de seis notas enojaba a Cortana. Lo que más la irritaba es que no hubiese llegado ella a esa conclusión, ya que le hacía darse cuenta de lo peligrosamente cerca que estaba del límite de sus capacidades operativas.


  Se disparó una de sus rutinas de alerta. Una escotilla de acceso en la ruta del puente a la sala de reactores, una que le había pedido específicamente al sargento Johnson que no cerrase, se acababa de abrir.


  —La trampa está preparada —susurró.


  Cortana examinó la región con los sensores internos de la nave. No había nada… a menos que ese nada fuesen Élites camuflados, quizás el «Guardián de la Llave luminosa» que se mencionaba en el comunicado de bienvenida del Covenant.


  Activó el cierre de emergencia por rotura del casco en cuatro puertas, dos a cada lado de la escotilla abierta.


  —La trampa ha saltado —indicó.


  Cortana expulsó la atmósfera de la sección sellada.


  Esperaba que hubiesen dejado los conductos de ventilación abiertos para arrastrar a los que hubiesen dejado atrás a la misma muerte por asfixia.


  Sus sensores captaron el estallido de una granada de plasma en la parte interior de las puertas de babor que acababa de sellar. La descarga destruyó los cierres y los circuitos de las puertas. Percibió que estaban abriendo las puertas lentamente, pero no lo suficiente rápido para llegar a tiempo al segundo nivel de puertas.


  Dejaron de intentar abrirlas.


  —Te pillé.


  Mantendría aquella sección del Ascendant Justice sellada hasta que el sargento Johnson pudiese confirmar que los Covenant habían muerto, pero no bajaría la guardia. Tenía que haber más saboteadores alienígenas a bordo. Si los encontraba, se encargaría de ellos de la misma forma eficiente.


  Acabada esa distracción menor, Cortana volvió toda su atención al código del Covenant. Unas pequeñas partes del software se parecían a ella, y era muy poco probable que unas evoluciones distintas en la ciencia informática siguiesen líneas tan paralelas. Era como si fuese su mismo código, aunque copiado muchas veces… y cada vez que lo copiasen, se hubiesen insertado pequeños errores, sutiles, generados por el proceso de duplicación.


  ¿Habría capturado el Covenant una IA humana, la habría copiado y habría usado el resultado en aquellas naves? Si era así, ¿por qué habían necesitado duplicar el código tantas veces? ¿Y por qué con tantos errores?


  Esta teoría no encajaba. Las inteligencias artificiales como ella tenían una esperanza de vida operativa de aproximadamente siete años. Después de eso, la memoria de procesos se volvía demasiado inconexa y desarrollaba distintos bucles de retroalimentación que resultaban fatales. En esencia, las IA se volvían demasiado inteligentes y sufrían una atenuación exponencial de sus funciones; se pensaban literalmente a sí mismas hasta la muerte.


  Así que si el Covenant estaba usando IA creadas por humanos, todas las copias habrían muerto en siete años, y no había ninguna razón para copiar las copias. Eso no alargaría su esperanza de vida, porque todas las interconexiones de la memoria de procesos también tenían que copiarse.


  Cortana se detuvo a valorar cuánta de su vida había puesto en peligro al absorber y analizar los datos de Halo. Sus experiencias en el sistema informático de los Antiguos habían llevado su intelecto hasta más allá de sus límites que tenía designados. ¿Había quemado media «vida» al hacerlo? ¿Más? Almacenó aquellos pensamientos para considerarlos más tarde. Si no encontraba una forma de recoger al Jefe Maestro y volver a la Tierra, su esperanza de vida operativa sería mucho más corta.


  De todos modos, sentía curiosidad por un tema: siguió los rastros de las copias hasta los senderos originales de la IA alienígena, y descubrió su rutina de duplicación. El código de copia era extremadamente complicado, y ocupaba más de dos tercios del espacio de memoria de la IA extraterrestre. Estaba ensombrecido por las funciones que recorrían el núcleo, y extendía unos dedos dendríticos a través del sistema, como un cáncer que hubiese sufrido metástasis por todo el cuerpo de la IA.


  No lo comprendía.


  Pero tenía que comprender el código para poder usarlo.


  ¿Valía la pena correr el riesgo de usarlo? Quizás. Si podía mitigar el riesgo, copiaría una porción de sí misma en un sistema aislado del Ascendant Justice, Si algo iba mal, siempre podría borrar aquel subsistema.


  Los posibles beneficios de aquella operación eran enormes. Podría volver a funcionar con todas sus capacidades operativas, incluso llevando encima los datos de Halo.


  Coreana comprobó dos y tres veces el sistema que sobrescribiría; era el software del Covenant que controlaba los sistemas de soporte de vida en las cubiertas inferiores. Como estaban evacuadas y sin servicio, aquel sistema no servía de nada. Poco a poco cortó las conexiones de aquel subsistema con el resto de la nave.


  Volvió a comprobar sus pensamientos. Aquel software de copia seguramente era el responsable de que la mente de la IA Covenant se hubiese fragmentado, pero aquello no iba a afectar a sus capacidades de razonamiento. Tenía que haber un equilibrio entre aquellos dos estados.


  Cortana inició el software de duplicación de archivos del Covenant. Se movió, y el programa se abalanzó sobre ella, latente; ella cortó de inmediato todo contacto con el programa de traducción.


  Aquellas funciones oscuras tocaron su código, la rodearon, empujaron las barreras que había erigido.


  Sucedió demasiado rápido, pero no interrumpió el proceso. Era demasiado interesante para detenerlo.


  Al instante sintió que una parte de su mente se emborronaba y se duplicaba, y se formaba línea a línea en su nueva localización en el interior del Ascendant Justice. Era extraño. Pero lo extraño no era ser capaz de pensar en más de un lugar al mismo tiempo, ya que estaba acostumbrada a las multitareas.


  Era extraño de una forma distinta… Como si pudiese vislumbrar algo maravilloso e infinito…


  El duplicado acabó y el código de copia estaba de nuevo almacenado a salvo en el directorio de la IA del Covenant.


  Cortana comprobó todo su sistema; no se había alterado nada.


  Comprobó el nuevo sistema. Estaba intacto y, aparte de unos cuantos errores ligeros en el software, que corrigió enseguida, parecía funcional.


  Inicializó el nuevo sistema y lo vinculó al original. Los hacía funcionar en paralelo: uno manipulaba el diccionario inglés-Covenant de la ONI, el otro el diccionario Covenant-inglés de la IA Covenant.


  Si el software alienígena de duplicado podía copar su rutina de traducciones, ¿podría duplicar más porciones de ella?


  No. Apartó ese pensamiento de su mente. El riesgo de hacer más copias de ella misma era demasiado grande. Había demasiadas cosas desconocidas. Y, después de todo, se trataba de un código del enemigo. Podría haber trampas esperando a que los complejos algoritmos las hiciesen saltar.


  Además, hacer copias de sí misma no haría nada para prevenir su degradación mental. Los errores de interconexión ya estaban presentes, y siempre lo estarían, no importaba el número de copias que se generasen.


  Recordó las extrañas pautas fracturadas del lenguaje de la IA Covenant y se preguntó cuántas veces debían de haberla copiado.


  Sus pensamientos se vieron interrumpidos cuando las transmisiones Covenant le llegaron totalmente claras. De pronto, era como si tuviese nuevos ojos y nuevos oídos para escucharlas: Excavación en proceso; se ha descubierto una nueva capa a seiscientos metros de profundidad. Patrulla incapaz de localizar a los infieles; volviendo a la Base. Descubiertos artefactos menores: ¡Regocijaos!


  Y había algo que le había pasado por alto en sus análisis previos de los comunicados del Covenant, una segunda señal incluida en la misma frecuencia. Usaban los mismos símbolos que ella había utilizado para descubrir Halo, los que el Jefe Maestro había descubierto en el artefacto alienígena encontrado en Cote d’Azur.


  Ella no veía los simples puntos, cuadrados, barras y triángulos antes porque, naturalmente, el Covenant había adornado los símbolos con su caligrafía profusamente florida, y además con sus alteradas alusiones religiosas.


  Cortana, con su nuevo subsistema y sus nuevos diccionarios de traducción, podía «deshacerse de toda la mierda», como habría dicho la doctora Halsey.


  Estos comunicados eran órdenes. Se originaban en las nuevas naves que entraban en el sistema Epsilon Eridani y eran recibidas y acatadas, a su turno, por las que ya se encontraban allí.


  Era un sistema de correo automatizado que podía llevar mensajes desde el centro del Imperio Covenant hasta los confines más alejados de la galaxia. Y los Covenant habían sido demasiado arrogantes o demasiado ignorantes para codificar aquellas órdenes.


  Entonces Cortana reflexionó que la UNSC, hasta entonces, no había descubierto aquel sistema tan engañosamente simple, así que… ¿quién era el ignorante?


  Eran órdenes para el despliegue de cientos de naves: portanaves, destructores, cruceros… una enorme flota. Iban a encontrarse en puntos determinados, repostarían, recogerían suministros y se orientarían hacia el siguiente salto estelar.


  Cortana sabía cómo traducir aquellos símbolos tan sencillos en coordenadas estelares.


  Primero un salto hasta el sistema Lambda Serpentis para recoger gas de tritio para sus reactores; después otro salto hasta el sistema Hawking, donde se reunirían con tres docenas de portanaves y les transferirían los cazas Seraph; después…


  Cortana detuvo todos los procesos. Dirigió todo su intelecto para comprobar hasta cien veces la matriz de traducción.


  No era un error.


  Las coordenadas finales de la siguiente operación del Covenant eran el Sol.


  El Covenant se dirigía hacia la Tierra.
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  John se puso tenso al ver a los miles de Covenant apiñados en las galerías rodearle a él y a su equipo. No se atrevía a moverse; su equipo estaba en el lado equivocado de demasiadas armas. No podían ganar aquella batalla.


  En la tercera galería desde el suelo, a las cuatro en punto de su posición, una pareja de Grunts rugió con rabia. Alzaron sus cañones de combustible, afianzaron sus armas… y dispararon.


  Kelly fue la primera en moverse, antes que los otros; fue como un borrón en movimiento, y se colocó delante de la doctora Halsey. John y Fred se colocaron a ambos lados de Kelly, mientras Antón agarraba al almirante y colocaba al anciano detrás de ellos.


  Las cegadoras cargas de plasma al rojo vivo golpearon los escudos de los Spartans y se desparramaron por encima de sus pechos.


  El escudo de John se vació completamente de energía. La presión le obligó a dar un paso atrás, y los antebrazos se le cubrieron de ampollas.


  Cuando el calor hubo pasado, parpadeó para eliminar de su vista los puntos negros que le emborronaban. Kelly había caído a sus pies. Su armadura humeaba y el gel hidrostático salía hirviendo del respiradero de emergencia por su costado izquierdo.


  Un millar más de disparos llenaron la galería, y John se agachó instintivamente para proteger a su compañera caída. Se preparó para el inminente impacto de energía ardiente.


  Los rayos de plasma y las agujas de cristal cruzaron las galerías superiores formando una telaraña de proyectiles y energía. El objetivo de todos aquellos disparos era la pareja de Hunters que había disparado contra John y su equipo.


  Estos alzaron sus escudos al unísono y se agacharon tras ellos; aquellas planchas de metal de un metro de espesor podían repeler cualquier disparo, pero no aquella andanada despiadada. Aquellos dos soldados del Covenant ardieron, sus armaduras y los escudos también se prendieron, y John pudo ver su perfil durante un solo segundo antes de que quedasen vaporizados.


  La sección de la galería donde se encontraban quedó destrozada; de ella, sólo quedaba humo y polvo, y los escombros cayeron al suelo, junto con docenas de Grunts y Jackals que habían tenido la mala suerte de estar demasiado cerca de los dos Hunters.


  El corazón de John latió tres veces, pero ni los humanos ni nadie del Covenant en aquella gran estancia hicieron el menor movimiento.


  —¿Qué demonios está pasando? —farfulló el sargento Johnson—. ¿No tendríamos que haber muerto ya?


  John enlazó con los monitores vitales de Kelly; estaba en shock, y las bombas de calor de su traje habían llegado al punto de rotura. Tenían que llevarla a algún lugar donde estuviera a salvo.


  Desde la galería más elevada, un Élite de armadura dorada alzó su espada de energía bien alto y gritó. El software de traducciones en el casco de John le susurró un segundo después.


  —¡Capturadlos, pero al próximo que se atreva a disparar contra la luz sagrada le despellejaremos vivo! ¡Vamos!


  La doctora Halsey se apretó cerca de la oreja la varilla de sus gafas, donde tenía instalado un traductor instantáneo.


  —El cristal… Buscan el cristal.


  Los equipos de Élites lanzaron, para deslizarse, unas cuerdas plásticas que brillaban con una tonalidad azul. Bajaron por ellas hasta el suelo. Un centenar de Grunts chillaban de entusiasmo y pasaban el peso de un pie al otro, como en un baile. Los Jackals siguieron a sus líderes Élites por las cuerdas.


  —¡Polaski! —llamó el almirante Whitcomb a la piloto por la radio—. ¡Ven aquí abajo lo antes posible! ¡Necesitamos que nos saques de aquí ya mismo!


  —Recibido —contestó Polaski con su voz calmada de la Marina.


  —Fred, Grace y Antón se dieron la vuelta y dispararon ráfagas de tres disparos hacia arriba, hacia un equipo de tres Élites que intentaban descender hasta su posición. Los Élites cayeron, y salpicaron de sangre púrpura el suelo enlosado.


  La doctora Halsey escondió el cristal alienígena en el bolsillo de su bata de laboratorio y se arrodilló al lado de Kelly. Comprobó sus signos vitales en su monitor de datos y meneó la cabeza. Miró a John con una expresión seria en el rostro.


  —Sigue con vida a duras penas. Necesita asistencia.


  —No seamos maleducados —ladró el almirante Whitcomb—. ¡Jefe Maestro, da la bienvenida a nuestros invitados!


  —Fuego de perímetro —ordenó el Jefe Maestro—, y mantenedlo. Pauta de dispersión Delta. ¡Vamos!


  Los Spartans se movieron simultáneamente en un semicírculo, con los fusiles de asalto apuntando hacia fuera. También al unísono quitaron los seguros de sus armas y abrieron fuego. Justo detrás de ellos, Locklear, Johnson, Haverson y el almirante tomaron sus posiciones en el interior del círculo. Prepararon sus granadas y las lanzaron.


  John se detuvo para ocuparse de Kelly. Alzó su cuerpo del suelo y se lo cargó sobre el hombro.


  Las fuerzas del Covenant ya habían llegado al suelo, y se acercaban cada vez más, pero ninguno de ellos disparaba. Cayeron docenas de Élites cuando las balas perforadoras les atravesaban las armaduras y las granadas de fragmentación estallaban con una fuerza estruendosa. Los Jackals que seguían a sus señores por las cuerdas aterrizaron en medio de la matanza, se colocaron delante de los Élites y se cubrieron con sus escudos de energía. Aquello les demostraba la típica bravuconería de los Élites: tenían que ser los primeros en entrar en una batalla, aunque eso significase tener que morir por ese honor.


  El Jefe no tenía ningún problema en garantizarles ese honor. Colocó un nuevo cargador en su fusil y continuó disparando.


  Los Jackals y los Élites avanzaron con cautela hacia los Spartans. Una segunda línea de Jackals alzó sobre sus cabezas los escudos personales, para evitar que cayeran granadas en medio de ellos.


  La nave de transporte de Polaski salió del agujero del techo, dio la vuelta y se detuvo a un metro sobre el suelo de baldosas destrozadas. Las dos escotillas laterales de la nave se abrieron.


  John le pasó a Kelly a Fred cuando éste hubo saltado a bordo; ayudó a la doctora Halsey y al almirante Whitcomb a entrar los primeros. Locklear y el resto de Spartans accedieron a la nave por la otra escotilla. El sargento Johnson y el Jefe Maestro fueron los últimos en subir a la nave, y en el instante en que estuvieron sobre la rampa y pudieron agarrarse de los soportes, Polaski aceleró.


  El Jefe Maestro se quedó mirando a las fuerzas del Covenant mientras el transporte ascendía. Había miles de ellos: en el suelo, pegados a las paredes, llenando las galerías. Parecían una colonia de hormigas furiosas.


  Las escotillas se cerraron y el Jefe Maestro se dirigió a la cabina. Cuando pasó por el compartimento principal, vio a Kelly. Estaba tumbada, y unas débiles columnas de humo brotaban de los respiraderos de la armadura.


  Ayudó a la doctora Halsey a sujetar a Kelly. Los ojos de Halsey estaban fijos en los erráticos signos vitales de la Spartan herida, que cruzaban su colector de datos. Colocó el alargado cristal al lado de Kelly, pero éste no se cayó. Desafiaba la gravedad; estaba flotando, con uno de sus extremos puntiagudos apuntando hacia la superficie.


  —Qué raro —susurró Halsey.


  John pensó lo mismo. Era poco habitual. Era tan raro como estar a merced de las armas de un millar de soldados Covenant y que ni uno sólo de ellos disparase un tiro.


  —Cuídela bien —le pidió John a la doctora Halsey, se puso en pie y siguió hacia la cabina.


  Polaski estaba inclinada sobre los controles. Estaba haciendo que la nave Covenant realizase una complicada ascensión y se introdujo por el agujero del techo de la gran sala. El Jefe Maestro se agarró a las paredes, para mantener el equilibrio.


  Pero la nave deceleró y se colocó de nuevo en posición horizontal.


  —Problemas —anunció Polaski, tecleando sobre los controles—. Problemas graves.


  La luz púrpura del rayo gravitatorio se había oscurecido; pareció desaparecer de la vista, pero mirarla empezó a ser doloroso.


  —Nos están empujando hacia abajo —dijo el almirante Whitcomb—. Li, sal al exterior y dispara un par de Jackhammers por el hueco.


  —Sí, señor —accedió Li, ansioso por volver al combate. Hizo un gesto hacia el Jefe Maestro, agarró un lanzacohetes y se dirigió a la escotilla.


  El almirante frunció el ceño y meneó la cabeza.


  —Un cohete no podrá llegar a la superficie… Hay un kilómetro de distancia, pero vale la pena probarlo.


  La nave de transporte dejó de ascender, se mantuvo en su posición durante un segundo y volvió a hundirse lentamente por el túnel.


  Li abrió la escotilla lateral. La intensa luz púrpura del rayo gravitacional inundó el interior de la nave.


  La doctora Halsey dio un respingo; el Jefe Maestro se dio la vuelta para ver qué la había sorprendido de aquella manera.


  Durante un momento creyó que el cristal que llevaba con ella se había hecho pedazos. Pero no se había roto, no exactamente. La parte superior del esbelto cristal se estaba separando faceta a faceta, se abría como una flor. Los pétalos de zafiro ondulaban, y cuando la luz púrpura del rayo gravitatorio cayó encima de ellos, el cristal se hizo todavía más ancho. Las facetas giraban en una compleja danza geométrica. El cristal parecía adquirir una nueva forma y empezó a palpitar con un tono verde.


  La luz del interior de la nave se hizo más clara, y el tinte púrpura del rayo parecía retroceder, como la marea.


  La nave de transporte ascendía.


  —¿Qué demonios…? —Polaski, cogida por sorpresa, se agarró a la palanca y tiró de ella. La nave de transporte zumbó con la nueva energía y salió disparada hacia arriba.


  —Gravedad —susurró la doctora Halsey, mirando directamente las facetas abiertas del cristal—. Este objeto manipulaba el espacio cuando lo encontramos, y parece ser que también afecta los campos de gravedad artificiales. Qué ganas de tenerlo en un laboratorio…


  La nave de transporte surgió del pozo, y la luz solar inundó el interior.


  Una vez hubieron salido del rayo gravitatorio, la esbelta piedra se replegó sobre sí misma; los pétalos se cerraban, y volvían a formar una sola piedra. La doctora Halsey la agarró y se la colocó de nuevo en el bolsillo de la bata. Comprobó de nuevo las constantes de Kelly.


  El espacio sobre la montaña Mechanite estaba plagado de bandadas de Banshees y de cazas Seraph, que daban vueltas por encima de la montaña. El crucero ligero de trescientos metros tampoco estaba solo; le acompañaban seis cruceros más del Covenant, dispuestos a enfrentarse contra su diminuta nave de transporte con sus torretas de plasma.


  Una serie de iconos destellaban en las pantallas de Polaski.


  —Todas sus armas nos apuntan —dijo, y en esta ocasión su tranquila voz mostraba algunos puntos de tensión.


  —No dispararán —les tranquilizó el almirante Whitcomb. Sus palabras estaban teñidas de una resolución de acero, como si no estuviese simplemente suponiéndolo sino que era una orden que el Covenant tenía que seguir. Se colocó las manos sobre las caderas y observó las naves; parecía querer derruir los cruceros simplemente con su mirada—. Quieren lo que sea que descubrieron la doctora y su equipo… y lo quieren tanto que son capaces de dejar que los acribillemos y ni escupir en nuestra dirección.


  —Señor —le interrumpió el Jefe Maestro—, tenemos que reencontramos con Cortana y la nave insignia capturada a las 07:15 horas. Sólo tenemos veinte minutos.


  El almirante Whitcomb consultó su reloj y miró a las naves del Covenant que se estaban reuniendo por encima de ellos, y que cada vez se acercaban más.


  —Polaski, sácanos de aquí. Traza una trayectoria hacia el punto de encuentro… ¡y haz que esta bañera vuele lo más rápido posible!


  —Señor, sí, señor. —Polaski inclinó la nave para que se dirigiera a la atmósfera externa de Reach. El cielo se oscureció. Pasó de turquesa a gris pizarra, a azul medianoche y después a un tono tan negro como la tinta, salpicado de estrellas.


  Cuando la nave de transporte dejó atrás a los cruceros, les pareció que se movía a una velocidad dolorosamente lenta en comparación con los ágiles cazas Seraph, que formaron a su alrededor: cuatro se posicionaron a babor, cuatro a estribor. Un par de aquellas naves con forma de lágrima se colocaron delante y frenaron, para bloquearles el paso.


  —Nos están encajonando —informó Polaski, y deceleró su propia nave.


  —Oficial técnico —el almirante Whitcomb se acercó a ella y le apoyó una mano en el hombro—, embístelos. A toda velocidad.


  Polaski tragó saliva.


  —Sí, señor. —Una de sus manos se agarró a su arnés de seguridad. La otra pasó por encima de la barra de velocidad del panel de control, y la colocó al máximo.


  La nave de transporte saltó… directamente hacia los Seraph que le cerraban el paso. Los dos cazas se apartaron a unos escasos tres metros, y el transporte los adelantó.


  Locklear miró por la pantalla de babor y silbó.


  —¿Alguien más piensa que hay demasiada gente aquí arriba?


  El Jefe Maestro miró a lo que se refería Locklear. Cuando habían descendido a Reach, hacía escasas horas, sólo había una docena de naves de guerra pequeñas; ahora había al menos el triple orbitando alrededor de Reach.


  Había cruceros ligeros con aspecto de pecas manta rayas; había cuatro portanaves con sus secciones bulbosas, y el espacio que tenían por delante bullía con enjambres de cazas Seraph. También había un puñado de destructores, naves rápidas y brillantes, con las torretas de plasma encendidas.


  También había restos, pedazos de naves Covenant atrapados en la órbita, trozos de planchas de aleación del blindaje, conductos de plasma todavía brillantes por el líquido caliente que transportaban, y nubes de metal vaporizado y que al enfriarse había formado nubes de polvo resplandeciente.


  —Parece que Cortana ha estado ocupada durante nuestra ausencia —hizo notar el teniente Haverson. Hizo un gesto apreciativo a toda aquella matanza.


  El Jefe Maestro vislumbró unas luces parpadeantes provenientes de las plataformas de lanzamiento de una de las portanaves del Covenant. Activo el aumento de su visor y pudo ver una legión de Élites, con mochilas propulsoras, y una veintena de robots con tentáculos saliendo del hangar.


  —Cazas individuales, robots y partidas de abordaje de Élites en vectores de encuentro —anunció Polaski—. Se acercan. —Hizo una pausa para volver a comprobar sus monitores—. Jesús, se acercan desde todas las direcciones.


  —Llévanos a las coordenadas de encuentro —ordenó el almirante Whitcomb—, y no escatimes recursos.


  —Señor —replicó Polaski, con un tono de voz helado—, estamos en las coordenadas de encuentro.


  El Jefe Maestro intentaba localizar la nave insignia capturada en cualquiera de sus pantallas… pero sólo veía al enemigo.


  Cortana y el Ascendant Justice reaparecieron en el espacio; les había ido por muy poco.


  Ese salto en particular había requerido una precisión milimétrica y, aunque no le gustaba admitirlo, gran parte de suerte.


  Muchas veces se había preguntado qué sucedería si una nave pasase al espacio normal demasiado cerca de un planeta o de otra masa, otra nave.


  El Ascendant Justice volvió a la existencia entre el campo de escombros situado en órbita alrededor de Reach. No se produjo ninguna explosión de una violencia extrema cuando los átomos de la nave insignia se solaparon con la materia de las naves destruidas, que el Covenant había arrastrado a esa zona del espacio.


  O los saltos estelares impedían que sucedieran esa clase de cosas, ya que desplazaba, a un lado la nave que saltaba, como haría el torrente de agua de un río con una roca que le hubiesen lanzado… o le había tomado prestada al Jefe Maestro un poco de su buena fortuna para alterar las probabilidades.


  Había centenares de naves, tanto humanas como Covenant, a su alrededor, abandonadas, sin vida; sus trayectorias indicaban que el Ascendant Justice las había desplazado un poco. Si Cortana hubiese tenido más tiempo, habría planeado algunas pruebas con naves controladas remotamente para demostrar su hipótesis sobre el desplazamiento, o sobre la suerte.


  Pero tiempo era el algo que no le quedaba a ella ni al Jefe Maestro.


  Quedaban solo unos minutos hasta el encuentro, y Cortana necesitaría hasta el último milisegundo para llevar a cabo lo que tenía que hacer para lograr que ellos salieran del sistema Epsilon Eridani con vida.


  Cortana examinó el campo de escombros, buscando un candidato. Solo había un puñado de naves del Covenant; si la UNSC había logrado vencer una de las naves alienígenas en la batalla de Reach, parecía ser que habían tenido que destruirla completamente. No quedaban candidatos útiles para su plan.


  Puso su atención, pues, en el enorme número de naves de la UNSC. El Covenant no había tenido que arrasarlas parar apartar su presencia táctica de la batalla; un solo rayo de energía proyectada podría atravesar suficientes cubiertas y matar los tripulantes necesarios para que la nave dejase de funcionar.


  Se preguntó cuántos humanos caídos debían de estar en aquella localización del espacio, junto a ella; miles de hombres y mujeres que habían muerto como valientes, en la batalla.


  Sus sensores comprobaron las siluetas de las naves ligeras de la UNSC. Había corbetas con el casco partido por la mitad que perdían líquido refrigerador radiactivo de los reactores nucleares. Aunque serían las más adecuadas para sus propósitos, los daños eran demasiado grandes. No encontró ni un solo reactor de fusión intacto.


  Marcó la localización de los cruceros ligeros y pesados, y los excluyó de su búsqueda. Eran demasiado grandes. Estaba dispuesta a sacrificar capacidad de movimiento y velocidad, pero no tanto que le costase más de una hora lograr salir de una órbita.


  Eso la dejaba con los destructores y las fragatas. Encontró catorce en el campo de restos. Los destructores eran en esencia fragatas pero con un blindaje de un metro y medio de espesor de Titanio A en lugar de los sesenta centímetros de sus contrapartidas ligeras.


  Tenía dos candidatos: tanto el destructor Tbarsis como la fragata Gettysburg mantenían intactos los reactores de fusión. La Gettysburg había sido detenida por un rayo de energía proyectado que la había rajado de proa a popa, lo que había destruido el puente de mando y los sistemas de soporte de vida, pero la planta energética e incluso el cañón de aceleración magnética funcionaban, aparentemente. Lo mejor era que los puertos de amarre de la parte superior también estaban intactos.


  Cortana insufló nueva energía a los motores del Ascendant Justice y se deslizó lentamente hacia la Gettysburg.


  Se detuvo para comprobar el tráfico de comunicaciones del Covenant. Había ocho veces más transmisiones que antes, con muchas referencias a los infieles que había en el planeta y a que la luz sagrada estaba en peligro. Bien. Aquello significaba que el Jefe Maestro estaba haciendo lo que hacía mejor: provocar el caos en medio del enemigo. Y lo más importante, de momento no habían detectado la presencia del Ascendant Justice en medio de los centenares de naves muertas.


  Cuando se encontraba a un kilómetro de la Gettysburg, apagó los motores. Con delicados empujones de los propulsores, se acercó e hizo que el Ascendant Justice girase hasta que la zona superior estuviese en paralelo con la zona superior de la Gettysburg.


  Lanzó una señal al sistema de telemetría de la Gettysburg y recibió un débil mensaje de saludo. Cortana emitió el código de control, que fue rápidamente aceptado, y se introdujo en el ordenador de navegación de la Gettysburg.


  No había otra inteligencia artificial a bordo. El capitán de la nave había borrado el sistema de navegación y su IA siguiendo el Protocolo Cole. Cortana extendió su presencia a través de aquellos sistemas vacíos. La Gettysburg era un puro desastre; todos los propulsores estaban desconectados. Nunca más podría funcionar por sí sola, pero el corazón todavía le latía. El reactor de fusión de la nave estaba operativo al 67 por ciento. Perfecto.


  El Ascendant Justice tocó suavemente a la Gettysburg, seguramente era la primera vez en la historia del universo en que una nave humana y una del Covenant mantenían un contacto sin intenciones letales.


  Todas las naves modernas de la UNSC estaban diseñadas con amarres en las zonas dorsales y laterales por si en algún momento habían recibido demasiados daños para moverse por sí solas. En teoría, otra nave de la UNSC podía aterrizar encima, vincular los sistemas y arrastrar con ella la nave estropeada.


  La nave insignia del Covenant tenía unos puntos de amarre parecidos en la parte superior, donde podían aterrizar naves demasiado grandes para caber en su hangar de lanzamiento.


  Pero los dos sistemas eran incompatibles.


  Cortana lo arregló. Activó los siete robots de servicio de la Gettysburg e instruyó a los mecánicos del Covenant dentro del casco del Ascendant Justice para reconstruir los puntos de amarre, para que encajasen y adaptar sus conexiones energéticas.


  Los motivos para esa operación de rescate, su salto en medio del cementerio de naves y la fusión híbrida… Lo hacía todo por la energía.


  Habían descubierto el engaño del Ascendant Justice, el Covenant sabía que la nave insignia estaba controlada por humanos. Eso hacía que su plan original para reencontrarse en un punto de la órbita de Reach fuese imposible. Podría haber saltado a esa posición, recoger al Jefe, pero estarían atrapados allí mientras los condensadores de salto estelar se recargaban, y mientras el ejército Covenant los rodearía y acabaría con ellos.


  Así que había tenido que cambiar de estrategia. Saltaría en medio de la fuerza hostil, agarraría al Jefe y saltaría de nuevo al espacio estelar. Pero, para hacerlo, necesitaba energía para recargar instantáneamente los condensadores de salto estelar… el tipo de energía que sólo podían producir dos naves.


  Los enlaces energéticos ya estaban conectados. Los gigavatios pasaban del reactor de la Gettysburg a la parrilla de energía del Ascendant Justice.


  —Perfecto —ronroneó.


  Eran las 07:12 horas. Tenía menos de tres minutos para prepararse para la siguiente fase del plan.


  Cortana comprobó sus cálculos una y otra vez para el que debía de ser el salto estelar más corto de la historia: desde el cementerio estelar hasta las coordinadas de reencuentro, a tan sólo miles de kilómetros de distancia. Examinó aquella región del espacio y descubrió que ya no era un punto ciego en las defensas del Covenant. En el sistema había tres veces más naves que cuando se había ido.


  Cortana vio la nave de transporte del Jefe ascender desde la atmósfera de Reach, con una bandada de cazas Seraph rodeándola.


  Interceptó una serie de órdenes del comandante de flota del Covenant.


  —No disparéis, o seréis destruidos. Los infieles han capturado la luz sagrada.


  Esto era al mismo tiempo bueno y malo. Bueno porque el Jefe Maestro y su equipo, en posesión de aquella luz sagrada, evitaban ser convertidos en vapor. Malo porque hasta la última nave Covenant del sistema se acercaba a su nave de transporte… y al final la tendrían rodeada, la abordarían y la tomarían por la fuerza.


  Y también hacía que el punto de entrada de Cortana estuviese abarrotado.


  Se aseguró de que las torretas de plasma estuviesen totalmente cargadas; comprobó de nuevo las turbinas magnéticas que daban forma a los disparos; hizo un diagnóstico de los sistemas de propulsores del Ascendant Justice en caso de que algo sucediese en el punto de salida y tuviese que maniobrar.


  Eran las 07:14.10 según el reloj militar estándar.


  Cortana hizo algo en que no era muy buena: esperar. Cincuenta segundos para una mente que podía realizar un trillón de cálculos por segundo era una eternidad.


  Treinta segundos. Cortana dejó entrar la energía en los condensadores de salto estelar.


  Los puntos de luz aparecieron en el espacio que la rodeaba.


  Veinte segundos. Actualizó los cálculos, incluyendo las pequeñas variaciones en los campos de gravedad que podían haber causado tantas naves Covenant en el espacio.


  El vacío a su alrededor se abrió, y escogió un camino que llevase del aquí del espacio normal al no-aquí del espacio estelar.


  Diez segundos. Realizó un programa rápido para apuntar a las naves más cercanas a sus coordinadas de salida, y mantenerlas bajo el punto de mira al reaparecer.


  El Ascendant Justice se desplazó levemente hacia la grieta del espacio; la luz rodeó la nave.


  Desapareció del campo de restos flotantes y…


  … reapareció en un abrir y cerrar de ojos. Todo Reach aparecía en sus pantallas de estribor. Las de babor estaban abarrotadas de naves Covenant que se acercaban.


  El aparato híbrido, formado por una nave Covenant y una humana, apareció en medio de aquella trampa, lo que dejó confuso al enemigo… y nadie abrió fuego.


  La nave de transporte estaba a tres kilómetros del lateral de estribor de Cortana, y su trayectoria estaba más o menos alineada con el hangar de lanzamiento del Ascendant Justice.


  Abrió un canal de la UNSC.


  —Jefe, su coche está aquí.


  —Recibido —contestó el Jefe Maestro. No, su voz no mostraba ningún temblor; hacía sólo un momento que se dirigía hacia una muerte segura, y ahora sonaba como si esperase que aquello ocurriese, como si fuese un procedimiento habitual.


  La nave de transpone viró hacia el hangar de lanzamiento, y Cortana bajó los escudos durante un solo segundo, lo suficiente para que la diminuta nave pudiese entrar, y restableció el campo de protección.


  Cortana transfirió energía de la Gettysburg a los condensadores de salto estelar del Ascendant Justice, que empezaron a absorber la carga.


  Tres docenas de cruceros Covenant la rodeaban, con las torretas de plasma brillando con un infernal color rojo; estaban listas para disparar.


  Aparentemente, la orden de no disparar no se extendía al Ascendant Justice.


  Cortana necesitaba cinco segundos para lograr una carga completa, cinco segundos antes de poder escapar… pero cinco segundos podían ser suficiente tiempo para convertirse en el centro de un sol artificial del Covenant.


  Tomó la iniciativa y disparó contra los cuatro cruceros más cercanos.


  El plasma, fino como un láser, brotó de las torretas, atravesó los escudos del Covenant y abrió los cascos de las naves. Cuando el gas sobrecalentado entró en contacto con la atmósfera interior de las naves, el plástico, la carne y el metal se prendieron y las zonas interiores de la nave se llenaron de humo.


  Dos de sus objetivos explotaron inmediatamente, ya que los restos de plasma alcanzaron los reactores. Se alzaron dos nubes gemelas de humo que iluminaron la noche y cubrieron el Ascendant Justice, apartándolo de la vista del resto de naves.


  Los puntos de luz aparecieron de nuevo a su alrededor. ERROR.


  Cortana volvió a comprobar los cálculos, y encontró enseguida la fuente del problema. Había una subrutina de seguridad que al comprobar las condiciones gravitatorias locales había encontrado una anomalía.


  La gravedad de Reach ya no combaba el espacio… lo que era imposible.


  No tenía tiempo para especular. Era huir o morir.


  Desplazó el Ascendant Justice hacia el campo espacial parpadeante…


  … y desapareció.


  En lugar de la no-dimensión invisible que era el espacio estelar, en los monitores de Cortana apareció un campo de color azul. No estaban en el espacio; no era el espacio lleno de naves que rodeaba Reach ni el espacio estrellado de Epsilon Eridani. Pero era espacio… donde no tendría que haber nada.


  Sondeó la región con sus sensores, pero el alcance estaba limitado a miles de kilómetros, como si hubiese una neblina que le impidiese ver más allá.


  Y entonces, un contacto. Y otro. Y una docena más.


  Entre la niebla azul aparecieron catorce cruceros Covenant.


  —¿Cortana? —preguntó el Jefe Maestro—. ¿Cuál es nuestro estado?


  —Igual que siempre —respondió Cortana—. Tenemos problemas.


  Las naves de guerra Covenant abrieron fuego.


  —Maldición —exclamó Cortana.


  Inició su última opción. Devolvió el fuego, esperando poder arrastrar a alguna de esas naves con ella cuando cayese.
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  —¿Cortana? —preguntó el Jefe Maestro—. ¿Cuál es nuestro estado?


  El Jefe y el resto de su equipo salieron de la nave de transporte Covenant. Fred cargaba con una Kelly semiconsciente y la dejó sobre la cubierta del hangar de lanzamiento.


  —Igual que siempre —respondió Cortana—. Tenemos problemas.


  Las imágenes de vídeo de las cámaras externas de la nave aparecieron en el HUD del Jefe Maestro. Los cruceros del Covenant les rodeaban, con las torreras de plasma brillando; le recordaban al Jefe algunas fotografías que había visto de peces que vivían en el fondo de los océanos terrestres, que eran como verdaderos enjambres de luces fosforescentes y dientes afilados.


  Fue hasta el borde del hangar de lanzamiento y se mantuvo a un centímetro del punto en que el escudo de energía de la nave separaba la abertura del espacio. Miró directamente a los vastos campos azules y a las enormes naves de guerra, demasiado cerca para su gusto.


  —Hemos saltado al espacio estelar, ¿verdad? —preguntó inseguro el teniente Haverson.


  —Sí —contestó la doctora Halsey—, y no.


  Sacó el cristal de su bolsillo y se lo quedó mirando ceñuda al darse cuenta de que ya no era una esquirla alargada. Las facetas se habían reorganizado como piezas de un rompecabezas, pero con una configuración distinta de la que había adquirido el artefacto en el rayo gravitatorio. En esta ocasión se trataba de una estrella llena de bordes y de reflejos.


  —Saltamos —dijo la doctora, examinando su reflejo en los planos reflejos del artefacto—, pero no al espacio estelar que conocemos.


  El contador de radiactividad del Jefe Maestro se encendió con una estruendosa alarma que le resonaba en el casco.


  —Comprueba eso, Antón —ordenó, y señaló con la cabeza la brillante piedra—. Ve al compartimento del reactor del Pelican.


  Antón le cogió el cristal a la doctora Halsey, que la soltó sin muchas ganas. Corrió hacia el destrozado Pelican.


  —Había una fuente de radiación, doctora —explicó el Jefe—, y esa cosa era la fuente. —El Jefe se percató de que la intensidad de la radiación no disminuía ni cuando Antón se metió dentro del Pelican.


  —Sea lo que sea esto —siguió la doctora Halsey, examinando los campos azules en el exterior de la nave—, se trata de un pliegue del espacio. Cuando nos acercamos a la gran sala, el espacio se revolvía alrededor del cristal. En el rayo gravitatorio, dispersó la fuerza de ese campo.


  —¿Y ahora? —preguntó el almirante Whitcomb—. ¿Ese objeto está afectando nuestro paso por el espacio estelar?


  —Eso parece —contestó la doctora Halsey, y se acercó a John para tener mejores vistas del exterior.


  El almirante se unió a ellos, y observó cómo se calentaban las torretas de plasma del Covenant.


  —¿Pueden disparar con eso en el espacio estelar? Si pueden hacerlo, somos un blanco fácil.


  El Jefe Maestro podía discernir más naves en la distancia. Los navíos Covenant temblaban, se desvanecían y volvían a aparecer en la niebla. Las naves enemigas más cercanas abrieron fuego. Las torretas eructaron esferas amorfas de gas supercaliente que cogían velocidad a medida que se acercaban a ellos y teñían de color púrpura el espacio azul.


  El Jefe Maestro vio que Locklear estaba ayudando a Polaski a salir del transporte Covenant. Unieron sus manos mientras veían cómo el plasma se acercaba a ellos.


  Las esferas de plasma trazaron una estela en el aire…, viraron y giraron sobre sus trayectorias. Algunas simplemente desaparecieron de la existencia, y reaparecieron en otra parte. Otros disparos de los enemigos aceleraron y se dirigieron hacia arriba, hacia abajo o hacia los lados… A cualquier sitio excepto al Ascendant Justice.


  —¿Qué demonios ha sido eso? —preguntó el sargento Johnson mientras caminaba hacia el Jefe Maestro para observar la pantalla—. Creía que las naves no podían disparar en el espacio estelar. Las nuestras seguro que no pueden.


  La doctora Halsey se quitó las gafas y sus ojos se ensancharon.


  —Normalmente no pueden. Si pueden disparar, entonces, por lógica, no nos encontramos en el espacio estelar. Y estemos donde estemos —murmuró—, las reglas han cambiado.


  El almirante frunció el ceño.


  —Cortana —gritó—. Hagas lo que hagas, no devuelvas…


  Demasiado tarde. Cortana también había disparado.


  Unas columnas de fuego surgieron del Ascendant Justice… rayos que se doblaban y giraban, que desaparecían y volvían a aparecer.


  La burbuja de espacio azul enmarañado que envolvía el Ascendant Justice y las naves de guerra Covenant ahora también contenían al menos cuarenta rayos de plasma sobrecalentado, dando vueltas en direcciones aleatorias y acelerando a velocidades incalculables.


  Tres esferas de llamas furiosas aparecieron delante del crucero Covenant más cercano y se esparcieron por su proa. La primera se fundió en su brillante escudo plateado; la segunda y la tercera fundieron el blindaje y el recubrimiento de aleación que había debajo.


  La atmósfera se escapó e hizo que la enorme nave empezase a dar vueltas, como una peonza.


  —Maldición —graznó el sargento Johnson—. Lo único que tenemos que hacer es esperar que esos cabrones de gatillo fácil acaben consigo mismos. Mirad, disparan de nuevo.


  Las armas Covenant se calentaron y escupieron una segunda salva de plasma. Los rayos de fuego guiado viraron en medio de su trayectoria, se fusionaron, desaparecieron, reaparecieron y escaparon de cualquier control dentro de la burbuja de espacio estelar.


  —No, sargento —replicó la doctora Halsey, con voz fría—. Estamos todos metidos en el mismo lío.


  —Cortana —dijo el Jefe Maestro—, cierra la escotilla del hangar de lanzamiento. ¡Ya!


  La puerta que tenían delante, tembló y empezó a deslizarse hacia abajo.


  Un rayo de plasma en una trayectoria paralela a la suya pasó destellando a través de la oscuridad, a menos de medio kilómetro de la cara del Jefe Maestro…, tan cerca que la temperatura exterior subió veinte grados, incluso con los escudos de la nave de por medio.


  El fuego rojo iluminó el escudo de estribor del Ascendant Justice cuando el plasma chocó contra ellos; la película que separaba el hangar de lanzamiento del vacío del exterior, se hizo pedazos como mil espejos rotos. La estática crujió a través de la armadura del Jefe Maestro, y sus escudos resonaron en respuesta.


  Cuando la puerta empezaba a bajar, el Jefe vio que otra esfera de fuego se acercaba por babor. La energía roció toda la proa con una aurora boreal de color sangriento. Los escudos del Ascendant Justice parpadearon y empezaron a fallar… pero aguantaron. Por poco.


  La puerta del hangar de lanzamiento tocó la cubierta y se selló con un golpe subsónico.


  —La maldita puerta está cerrada y asegurada —anunció Cortana.


  —Pongamos en marcha esta barcaza —ladró el almirante Whitcomb—, mientras aún tengamos una barcaza. —Miró a su alrededor y frunció el ceño—. Jefe, condúcenos hasta el puente.


  —Sí, señor. —Empezó a marchar por un pasillo que se adentraba en las profundidades de la nave alienígena. Sus Spartans y el resto del equipo le siguieron.


  El almirante Whitcomb se volvió hacia la doctora Halsey.


  —Catherine, explícame en términos sencillos qué demonios está sucediendo aquí. Si podemos ver a esos cruceros, y ellos nos ven a nosotros, ¿por qué no les aciertan nuestros disparos?


  El Ascendant Justice viró a babor, y se oyeron unas explosiones encadenadas por encima de sus cabezas. La gravedad artificial tembló, y la cubierta se tambaleó. Todo el equipo se tambaleó y la doctora Halsey cayó sobre cubierta.


  —Las torretas 1 y 7 destruidas —anunció Cortana.


  Whitcomb ayudó a la doctora Halsey a ponerse en pie. Ella miró nerviosa arriba y abajo, por el pasillo.


  —Supongo que el artefacto alienígena que hemos traído al espacio estelar ha aumentado la región. Los físicos consideran que el espacio estelar es una versión muy comprimida del espacio normal, plegado una y otra vez sobre sí mismo, como una bala de paja. Ahora, imagina que nuestra bala de paja —entrelazó los dedos— está atada con una cuerda. Quedan estas hebras, que no son sólidas: el plasma, la luz, y la materia que saltan de una hebra a la otra cuando hay las mínimas fluctuaciones cuánticas.


  —Si ése es el caso, doctora —dijo el teniente Haverson—, ¿qué pasa con nuestra nave? ¿Por qué no estamos atrapados y dispersados por un trillón de senderos espaciales alternativos?


  —Por la masa de esta nave. —Se empujó las gafas hasta colocárselas en la parte superior de la nariz—. Imagínate una sábana arrugada; eso representa el espacio. Si colocas una masa pesada sobre la sábana, la aplana, la alisa.


  El Jefe llegó hasta una gruesa puerta de metal y alzó la mano, ordenando al resto del equipo que se detuviera. Abrió la puerta y caminó sobre el puente, barriendo el espacio con su fusil.


  —Despejado.


  El almirante Whitcomb y el resto entraron en el puente.


  —Cortana, proyección estratégica en las pantallas —pidió el teniente Haverson mientras subía sobre la plataforma elevada.


  Las posiciones de las naves enemigas y de los rayos de plasma se reflejaron en los muros internos. Los contactos se multiplicaban, se fusionaban, y hacían que el plasma pareciese como olas rompiendo contra un acantilado. Otro rayo golpeó la proa del Ascendant Justice.


  A través de la cubierta, el Jefe Maestro sintió las explosiones sucesivas de la descompresión.


  —Nos han dado en las cubiertas por debajo de los motores —informó Cortana—. Sellando las zonas. Fuego en los niveles inferiores. Intentando aislarlos y eliminar la atmósfera.


  La IA profesora de la infancia de John, Déjà, les había enseñado a los Spartans las grandes batallas navales en los océanos terrestres, mucho antes de que los humanos viajasen a las estrellas. Habían estudiado las victorias en las guerras púnicas, la batalla de Midway, así como la desastrosa derrota de Jerjes a manos de la marina ateniense. Déjà les había explicado, de todas formas, que había algo mayor que cualquier enemigo en el mar: la naturaleza. Los tsunamis, los tifones, podían destruir los barcos más poderosos, e ignorar las tácticas del capitán más brillante.


  El Ascendant Justice estaba en el centro de un mar de llamas… y lo hacían pedazos.


  Un trueno atravesó el casco del Ascendant Justice, un géiser de llamas cayó sobre la pasarela que llevaba al puente. El aire dio un vuelco y siseó mientras se escapaba de la cámara presurizada.


  La puerta de metal se cerró, y el aire se calmó.


  El sargento Johnson sacudió la cabeza para aclarársela después de la repentina caída de la presión.


  —Salgamos de este espacio estelar y luchemos.


  —Sí, deshagámonos del cristal —intervino Locklear—. Eso ha sido la causa de todo este lío. —Desenfundó la pistola—. ¡Un disparo y boom! Problema resuelto.


  —¡No hagas eso! —saltó la doctora Halsey—. Si saltamos de nuevo al espacio normal, nos estaremos enfrentando a una docena de cruceros, o más. Y si destruyes el cristal, la burbuja de espacio estelar extendido en la que nos encontramos se derrumbaría al instante. Cada masa separada de la burbuja se compactaría en una sola masa. No sobreviviríamos a ese cambio.


  La preocupación se reflejó en los rasgos del almirante Whitcomb.


  —Eso nos deja una sola opción. Cortana, a velocidad de emergencia, y pon en marcha todas las armas disponibles. Vamos a atropellar a estas naves del Covenant. Estemos en un espacio plegado o no, vamos a echarlas al espacio normal disparándoles a bocajarro.


  —Sí, almirante —aceptó Cortana—. Los motores iniciando velocidad de emergencia.


  Un golpe seco resonó desde la sección de proa.


  —Esperad —dijo Cortana—. Hay un problema con los motores primarios… Cuando los he encendido, se ha producido una caída de energía.


  En las pantallas del puente pudieron ver cómo las cámaras se volvían y enfocaban el casco de proa del Ascendant Justice. Se había abierto una brecha con forma de serpiente en el casco. Cortana ajustó la imagen, y pudieron ver que la brecha era de tres metros de ancho. Columnas de gas azulado escapaban por el agujero.


  —Ese es nuestro conducto principal de conducción —indicó Cortana—. Lo han golpeado. Voy a apagar los motores para conservar la energía.


  —Eso no ha sido un disparo de plasma —dijo el Jefe Maestro, entrecerrando los ojos—. Es demasiado preciso, demasiado inconveniente. Se trata de un sabotaje…


  El almirante Whitcomb lo miró, ceñudo.


  —Jefe, coge a tu equipo y preparaos para reparar el conducto en gravedad cero.


  —Sí, señor.


  Polaski avanzó.


  —Yo también iré, señor. —Locklear la agarró por el brazo e intentó hacerla retroceder, pero ella logró liberarse—. Puedo pilotar el transporte… Coger a los Spartans y llevármelos de allí a gran velocidad.


  El almirante medio cerró los ojos, evaluando a la mujer.


  —Muy bien sargento. —Y añadió, en voz tan baja que el Jefe casi no pudo escucharlo—: Esta guerra tiene demasiados héroes.


  Polaski se volvió hacia Locklear, le devolvió el pañuelo y le dijo:


  —Guárdeme esto, cabo. Lo recogeré cuando vuelva.


  La mano de Locklear se cerró, crispada, y después se relajó. Cogió el objeto, asintió y miró hacia otro lado.


  —Estaré aquí —contestó, y se lo ató alrededor del brazo.


  —Jefe —dijo el almirante Whitcomb—, aseguraos de que volvéis con vida. Es una orden, hijo.
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  Las paredes iluminadas por un débil color azul de la nave de trasporte parecieron combarse hacia el interior, lo que hizo que John sintiera una ligera claustrofobia. Si se paraba a pensar en ello, no dejaba de ser irónico, ya que siempre se encontraba dentro de aquella armadura tan estrecha. Los otros Spartans estaban sentados a su lado, sin moverse.


  Fred, designado en aquella misión como Azul 2, era el segundo al mando. Había luchado en más de ciento veinte campañas, era un gran líder y pensaba muy rápidamente. A veces se tomaba las responsabilidades del mando demasiado en serio, y empatizaba demasiado con cualquier miembro herido del equipo.


  Li, Azul 3, era el especialista en combate en gravedad cero. Había aprendido artes marciales con un equipo de microgravedad, en instalaciones de condiciones extremas de la UNSC en Chiron, en órbita alrededor de Marte. Se sentía tan bien sin gravedad como el resto en tierra firme, y John estaba contento de poder contar con él en aquella misión.


  Antón, Azul 4, era quien preocupaba más a John. Había pasado la mayor parte de su vida con los pies firmemente plantados en el suelo. Se había entrenado en rastreo, camuflaje e infiltración, y se había desarrollado casi exclusivamente en operaciones terrestres. Más de una vez había demostrado su incomodidad en situaciones con gravedad cero.


  Will, Azul 5, era callado, pero nunca había fallado en completar su misión. Pero no siempre había sido de aquella manera. Cuando era más joven, era el que siempre contaba chistes y hacía bromas para mantener elevado el ánimo del equipo. Se había endurecido, como todos los demás… pero en Will, aquello significaba que había perdido algo.


  A Grace, Azul 6, le encantaban los explosivos. Podía hacer que una carga atravesase una pared de acero sin hacer más ruido que un simple susurro, o reconducir cien mil litros de keroseno para que estallasen con la fuerza de un incendio en el infierno. Irónicamente, no tenía nada de mal genio.


  John encendió el canal de comunicaciones.


  —Por favor, indicadme el estado de los sistemas, Equipo Azul.


  Cinco luces azules parpadearon.


  —Esto me recuerda la misión subacuática a la que nos envió el Jefe Mendez, en Emerald Cove —murmuró Fred—. Cuando saboteó nuestros tanques de aire… y acabamos robándole el suyo.


  —Y después —siguió Antón, entre carcajadas—, le abandonamos y acampamos en aquella isla. Durante una semana no hicimos más que encender hogueras, cocer almejas y surfear.


  —Mmmm… —añadió Grace— aquellos calamares…


  John se planteó si Emerald Cove seguiría existiendo. La UNSC había abandonado aquella colonia hacía una década. Seguramente el Covenant había vidriado aquel mundo.


  —Equipo Azul. —La voz de Polaski brotó del comunicador—. Las condiciones locales no estarán más tranquilas que como están ahora… Despegando en tres… dos… uno…


  John sintió la aceleración en la boca del estómago. Se alzó, se movió hacia la escotilla y miró a través de ella. En el exterior, el casco del Ascendant Justice pasaba a su lado… casi cada centímetro cuadrado del recubrimiento de aleación de la nave insignia había quedado con cicatrices a causa del calor y los micrometeoritos; unas columnas de metal vaporizado flotaban tremulosas hacia el vacío.


  Al ascender hacia la cubierta superior del Ascendant Justice, pudo ver la ominosa sombra de la fragata Gettysburg de la UNSC, vuelta panza arriba, y todavía milagrosamente enlazada con la nave Covenant. Ardía, con cráteres marcados en toda su superficie, con la atmósfera escapando de su interior, pero seguía notoriamente intacta. Si no fuese por los miles de marines muertos que debían de seguir a bordo, habría dicho que aquella nave era afortunada.


  El transporte frenó ligeramente, y Polaski lo hizo flotar, virar y aterrizar sobre la superficie de la nave.


  —Amarre asegurado —anunció por radio—. Todo vuestro, Jefe.


  —Fred, Grace y yo haremos un reconocimiento —le dijo al Equipo Azul—. Antón, Will y Li, preparaos para transportar los soldadores y las planchas blindadas que arrancamos de la Gettysburg cuando dé la señal de que todo está despejado.


  John colocó sus botas sobre el casco. Las suelas magnéticas se pegaron al metal con un chasquido satisfactorio.


  Polaski había aterrizado la nave de transporte en una posición de forma que sus mandíbulas rodeasen la grieta, con lo que estarían un tanto a cubierto.


  Encima de ellos, el espacio estelar estaba en llamas. Parecía como si alguien hubiese rociado la noche con combustible de propulsores y le hubiese prendido fuego. Las llamaradas sangrientas, hirvientes, cruzaban el cielo teñido de un tono azul de medianoche. Los meteoritos destellaban cerca de ellos, rociándolos con estelas de metal fundido que se convertía en un brillante polvo de estrellas.


  Un proyectil del tamaño de un puño pasó por encima del Jefe Maestro y golpeó el casco de estribor. Las chispas y la aleación fundida salpicaron el espacio. Los escudos titilaban mientras algunos cascotes rebotaban en el blindaje de protección.


  Tenían que moverse rápido. El almirante tenía razón: era un campo de tiro. Cuanto antes sellasen la grieta y saliesen de allí, mejor.


  John se dio la vuelta y barrió con el fusil el terreno. Sobre el casco había algunos nódulos sensoriales abultados, kilómetros de conductos y una docena de cañones con la boca abierta. En roda esa maraña de objetos se podría esconder una legión del Covenant.


  No había contactos enemigos. En el sensor de movimiento tampoco nada.


  Se acercó al conducto del motor principal y examinó la resquebrajadura. El tubo tenía un diámetro de cinco metros, y seguía al rojo vivo, aunque ya hiciese tres minutos que Cortana lo había apagado. El agujero era redondeado, de tres metros de anchura, con bordes irregulares que apuntaban al interior.


  —Si lo hubiese producido un disparo de plasma —explicó Grace—, el metal se habría fundido. Si hubiese sido un impacto, los bordes estarían rasgados por un lado, pero aplastados en el otro. Han hecho deliberadamente este agujero.


  —Todos atentos —ordenó John—. Tenemos compañía. Supongo que son Élites camuflados. Quizás queden con vida miembros de la tripulación original. Azul 3, 4 y 5… salid.


  —Recibido —contestó Will.


  Antón surgió de la nave de transporte sosteniendo un soldador eléctrico, mientras Will y Li cargaban con las planchas de blindaje de tres metros por tres.


  —Fred, Grace, ocupaos de los soldadores —ordenó John—. Antón, sitúate en el techo del transporte. Li, tú a las tres en punto. Will, a las nueve. Yo me ocuparé de las seis.


  Las luces azules de recepción se encendieron.


  John ayudó a Fred y a Grace a colocar las planchas en su posición. Grace y Fred encendieron el soldador, y bajo su punta se licuaron algunos puntitos de metal. Una lluvia de chispas los rodeaba en aquel ambiente vacío, como si fuese un enjambre de luciérnagas.


  —Estamos en posición, almirante —informó John—. El tiempo para acabar las reparaciones es de dos minutos.


  —Recibido, Jefe —contestó el almirante Whitcomb. La ionización hacía que el canal estuviese inundado de estática—. Cuando hayáis acabado, comunicadlo y aseguraos. Aceleraremos inmediatamente.


  —Sí, señor.


  «Hasta el momento, todo bien —pensó John—. Solo faltan uno o dos minutos».


  Una ráfaga de plasma brotó de la nada. El enmarañado espacio estelar que los rodeaba lanzó el rayo de fuego hirviente a cincuenta metros por encima de sus cabezas, cruzó de babor a estribor y desapareció de nuevo en el vacío.


  El comunicador se llenó de ruido blanco, y los sensores de movimiento se emborronaron… lo mismo que les sucedió a los seis escudos de camuflaje activados de los Élites que se habían estado acercando lentamente, y hasta el momento imperceptiblemente, hacia su posición.


  —¡Contacto enemigo! —gritó John.


  Se agazapó tras la bóveda de un nódulo sensorial y abrió fuego. Una ráfaga de balas alcanzó al Élite más cercano justo en medio del pecho. Los proyectiles superaron los escudos y penetraron en su armadura. Cayó de espaldas y salió disparado, volando en círculos, del casco.


  Gracias a su visión periférica, John pudo captar los destellos de las bocas de las armas de sus compañeros. Miró hacia atrás: Fred y Grace no se habían movido. Seguían mirando las gotas de aleación fundida que surgían de la punta de su soldador.


  —Necesito veinte segundos más, Jefe —dijo Fred, como si le hubiese leído la mente.


  Un racimo de agujas cristalinas disparadas por un Élite agujereó el nódulo sensorial. El Jefe Maestro devolvió el fuego, pero el camuflaje del Élite volvió a encenderse y desapareció de la vista.


  Otro rayo de plasma siseó cerca del casco, éste a treinta metros de babor. Era como un río de fuego que iluminaba toda la superficie del Ascendant Justice, como una docena de soles. Los escudos de John descendieron un cuarto.


  —Muy bien, Jefe —dijo Fred—. Voy a…


  —¡Cuidado! —gritó Polaski por radio.


  John se volvió hacia la nave de transporte y vio que un tercer proyectil de plasma se materializaba entre los pliegues del espacio estelar. Este voló a tres metros del casco… y se dirigía directamente hacia él.


  Will se lanzó al hueco que se formaba entre la nave de transporte y el casco. Fred y Grace se tumbaron sobre la cubierta. Li se quedó en su posición, disparando contra los Élites, con los destellos de los disparos reflejados en el casco. Anton se levantó, abandonando la poca protección que le ofrecía la parte superior del transporte, pero se agachó instintivamente de nuevo cuando un Élite le disparó. John se agazapó, saltó y se propulsó hacia un área protegida entre las mandíbulas del transporte.


  El rayo de plasma barrió el transporte como si se tratara de un tsunami de luego.


  Polaski chilló. Su canal quedó en silencio.


  Una luz azulada inundó la visión de John, las descargas eléctricas le atravesaban la carne, reverberaban en sus músculos, en sus ligamentos. Las advertencias de temperatura se dispararon. El gel hidrostático hirviendo salía por los conductos de ventilación de emergencia de la armadura MJOLNIR.


  Con ojos borrosos, John pudo ver cómo los Élites del Covenant se evaporaban. Bajo sus pies, el casco del Ascendant Justice se calentaba hasta un color amarillo y volvía a enfriarse.


  Y la luz y el calor se desvanecieron, y el torrente de fuego se dirigió hacia proa, como la estela de un cometa.


  John alzó el cuello, y cada músculo de su cuerpo chillaba de dolor. No había rastro de Li ni de Antón. El casco de la nave de transporte estaba fundido, retorcido como una vela de cera atrapada bajo la llama de un soplete.


  La cabina y Polaski habían desaparecido.


  La alarma de sus constantes vitales resonaba con fuerza. Will, Grace y Fred estaban tumbados a su lado, muertos o inconscientes. No podía saberlo. Sujetó con fuerza sus amarres a la cubierta, y a continuación hizo lo propio con el suyo.


  Encendió la radio.


  —Almirante, la brecha del conducto está sellada.


  —Sujétate, hijo —respondió el almirante—. Será un viaje movidito.


  Y John cayó inconsciente sobre la cubierta.
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  El almirante Whitcomb estaba de pie en el puente del Ascendant Justice. Se cogía de los bordes de la barandilla que rodeaba la plataforma elevada del centro, y observaba el océano de fuego a través de las pantallas de la pared.


  Estaban atrapados en aquel espacio estelar de bolsillo, atrapados como un insecto en ámbar, mientras las líneas de plasma se entrecruzaban delante por toda el área. El fuego enemigo se desvanecía y reaparecía, tiñendo la niebla azulada del espacio estelar con rayos carmesí de energía refulgente. Pedazos de metal fundido, restos de naves Covenant, pasaban a toda velocidad ante las cámaras, como cometas que acababan golpeando contra su casco.


  En medio de aquella bruma azul había otro peligro: naves fantasmales que aparecían y desaparecían de la vista, más de la mitad destrozadas, cubiertas de llamas o con los cascos quebrados. ¿Cuántas de aquellas naves Covenant eran aún capaces de enfrentarse al Ascendant Justice? ¿De cuántas se podrían encargar antes de arriesgarse a saltar de nuevo al espacio normal?


  El teniente Haverson estaba a su lado. El joven no tenía precio por su asesoramiento estratégico y su conocimiento del Covenant. Quizás era demasiado precavido, para el gusto de Whitcomb, aunque suponía que aquel rasgo era algo que cabía esperar de un oficial de la ONI. De todos modos, el joven teniente había demostrado que tenía las suficientes agallas para estar a su altura. Definitivo, el chico tenía potencial.


  Un cuadrado de los controles holográficos se convirtió en la diminuta figura de Cortana.


  —Impactos esporádicos de plasma y de masa contra nuestro casco, almirante —informó, con los brazos cruzados—. La integridad atmosférica ha descendido un trece por ciento. La integridad estructural es pobre. Estimo que el casco caerá en menos de cinco minutos.


  —Comprendido —contestó el almirante.


  No tenían mucha elección; sólo podían jugar la mano que les habían repartido. Cuanto más se quedasen en aquel ambiente, más daños les causarían las naves Covenant que les rodeaban. Si el Ascendant Justice tuviese motores, el almirante aceleraría el proceso; pero si esperaban demasiado, su propia nave se desintegraría a su alrededor.


  El almirante Whitcomb alzó la vista, para comprobar cómo se las apañaba el resto de la tripulación bajo presión.


  Locklear caminaba dando vueltas, apretando las manos. El ODST era una pistola con el seguro constantemente quitado… y sobrecargado.


  El sargento Johnson estaba de pie al lado de la puerta sellada, con el fusil colgando del hombro. Estaba mirando también a la tripulación, y probablemente se estaba formando sus propias opiniones sobre ellos. Se mostraba sólido como una roca. Una mirada a sus ojos oscuros le bastó al almirante para entender lo que motivaba a aquel hombre: odio puro contra el enemigo. El almirante lo apreciaba.


  La doctora Halsey estaba atendiendo a la Spartan que llamaban Kelly sobre la cubierta. La doctora era brillante, pero le suponía un completo enigma. Se habían encontrado antes en media docena de ocasiones, sobre todo para reuniones sociales de alto copete, y siempre la había encontrado encantadora. Pero había leído bastantes informes sobre sus «proyectos», y pensaba que era imposible relacionarlos con ella. Si la mitad de los rumores que había oído sobre ella eran cienos, había estado metida en cada operación turbia desde allí hasta Andrómeda. No confiaba en ella.


  —Doctora Halsey —la llamó el almirante. Soltó la barandilla y apretó las manos a la espalda, para esconder las palmas sudorosas—. Llévese a los heridos de mi puente lo antes posible.


  La doctora Halsey alzó la vista de su colector de datos y de los fluctuantes signos vitales de Kelly.


  —Almirante, no deseo moverla. No se encuentra estable.


  —Hágalo, doctora. Nos supone una distracción, y estamos en medio de una batalla.


  La doctora Halsey le lanzó una mirada que podría haber detenido un rayo de plasma.


  El teniente Haverson dio un paso al frente y se aclaró la garganta.


  —Señora, hay un corredor de escape justo a la salida del puente. —Se desplazó hasta la escotilla de estribor y la abrió. Sacó la pistola y comprobó el pasadizo—. Está despejado. Locklear, sargento, por favor, echadle una mano a la doctora con su paciente.


  —Sí, señor —contestó Locklear—. Me encantará estar sentado durante la batalla en la vaina de escape.


  El sargento Johnson depositó su fusil sobre el pecho de Kelly.


  —Vamos, cabo, mueve el culo y échame una mano. La dama con la armadura pesa más que tu última novia.


  Locklear y el sargento alzaron en vilo a Kelly y, gruñendo a causa del peso, la sacaron del puente. La doctora Halsey les siguió, después de mirar de nuevo aviesamente al almirante, y cerró la puerta al salir.


  El almirante Whitcomb suspiró. Lo sentía mucho por la Spartan… demasiado, ése era el problema. No se podía concentrar teniéndola tan cerca. Querría actualizaciones constantes sobre su estado. Demonios, si hasta hubiera ido a su lado, se hubiese arrodillado junta a ella y le habría sostenido la mano si hubiese servido de algo. Quería a los hombre y mujeres que tenía a sus órdenes como si fuesen sus propios hijos. Era un antiguo axioma de mando: para ser un buen líder, tienes que amar el servicio. Para ser un gran comandante, tienes que estar dispuesto a destruir lo que amas.


  Se oyó el crepitar de la estática, y el Jefe Maestro empezó a hablar:


  —Estamos en posición, almirante. El tiempo para acabar las reparaciones es de dos minutos.


  —Recibido, Jefe —contestó el almirante Whitcomb—. Cuando hayáis acabado, comunicadlo y aseguraos. Aceleraremos inmediatamente.


  —Sí, señor.


  Un trueno zarandeó la cubierta.


  —Impactos de plasma, señor —explicó Cortana—. Su perfil energético se ha difuminado, pero tenían la suficiente energía para estropear los sensores laterales y dejar las cámaras fuera de línea.


  El almirante Whitcomb se pasó sus gruesos dedos por el mostacho.


  —Sólo nos quedan unos minutos antes de que este espacio nos haga pedazos. —Echó una mirada a las pantallas de la pared, intentando contar el número de naves enemigas—. Si es que esas naves del Covenant no lo logran antes…


  Se volvió hacia Cortana.


  —¿Cuántas naves enemigas hay? ¿Cuáles son reales? ¿Cuántas son ilusiones?


  —Es imposible determinarlo con precisión, señor. Antes de que empezasen a disparar y a llenar el espacio intermedio con plasma ionizado, conté catorce. ¿Ahora? —Unos símbolos matemáticos llenaron toda su longitud, lanzando destellos azules e índigo—. Estoy indexando las imágenes espejadas y extrapolándolo. Estimo que ahora mismo hay entre tres y cinco naves operativas, señor.


  El almirante Whitcomb apretó los dientes y se concentró. Tenía que hacer que aquella nave se moviese, acabar con una o dos naves enemigas. Quizás el espacio lleno de plasma se ocuparía del resto. Aquella era su mejor oportunidad… Su única oportunidad. Tendría que confiar en que el Jefe Maestro hubiera arreglado el conducto.


  —De acuerdo, Cortana. Calienta el reactor de la Gettysburg a su máxima potencia y prepara para inundar los conductos hacia el motor principal con plasma. Carga todos los condensadores de las torretas disponibles.


  —Sí, señor. Espere.


  Miró hacia la pantalla que mostraba la Gettysburg invertida encima de ellos.


  —¿Sigue intacto el hangar de lanzamiento de la Gettysburg? ¿Puede contener atmósfera?


  Cortana parpadeó.


  —Sí, señor. Tiene una pequeña fuga de treinta y dos kilo-pascales por…


  —Presuriza el hangar.


  —Recibido, almirante —respondió Cortana—, pero eso disminuirá peligrosamente nuestras reservas de aire.


  El almirante miró las naves que los rodeaban; un rayo de plasma golpeó un crucero un poco alejado, y le destrozó el morro. Unas llamaradas se encendieron alrededor de sus conductos de plasma laterales. La nave parecía un pescado siendo azotado por un atizador al rojo vivo.


  Y podrían haber sido ellos.


  —Date prisa, Jefe —susurró.


  En las pantallas, el almirante podía ver dos naves. A lo lejos había un portanaves, que parecía ileso. Más cerca, por estribor, había un crucero también intacto, a excepción de un boquete en la sección de popa, y se encontraba a sólo diez mil kilómetros. Era su objetivo principal.


  —Nuevo curso —ordenó el almirante— 2-4-0 a 0-3-5.


  El teniente Haverson dio un paso involuntario hacia la pantalla, y su rostro hizo una mueca cuando hizo los cálculos en su cabeza.


  —Es… es una trayectoria de colisión, señor.


  —Me alegra que estés de acuerdo con mis cálculos —contestó secamente el almirante.


  El teniente Haverson echó un vistazo a la Gettysburg y asintió con la cabeza; por fin lo había comprendido.


  —Sí, señor. Es un buen plan.


  —Almirante, la brecha del conducto está sellada —sonó la voz del Jefe Maestro en medio de una ráfaga de estática.


  —Sujétate, hijo —respondió el almirante Whitcomb—. Será un viaje movidito. ¡Cortana, necesito velocidad de emergencia ya mismo!


  —En ello —contestó Cortana—. Velocidad de emergencia. El conducto aguanta. Moviéndonos de 2-4-0 a 0-3-5. Colisión con el crucero Covenant a esta velocidad en dieciocho segundos.


  El Ascendant Justice-Gettysburg aceleró hacia una línea de plasma naranja ondulante y la cruzó como si fuese un pez nadando contra una ola en medio de una tormenta marina.


  El fuego golpeó sus cascos y arrancó algunas capas de blindaje. La superestructura de la nave gruñó. Las explosiones reverberaron en todas las cubiertas.


  —Fuego en las cubiertas ocho a doce —informó Cortana—. Hemos perdido la torreta cinco. La distancia hasta la nave enemiga es de seis mil kilómetros, y bajando.


  —Empieza a girar, Cortana. A treinta grados por segundo. Eso extenderá los daños por más áreas de la superficie.


  —Maniobra de giro. Propulsores de equilibrio al máximo. —Suspiró, y su imagen holográfica parpadeó, irritada—. Esto hará complicado seguir apuntando.


  —Prepara las torreras de plasma para disparar a bocajarro —le ordenó el almirante.


  Cortana dudó un segundo entero.


  —Sí, almirante.


  El espacio que se reflejaba en las cámaras externas empezó a girar, mientras su nave se movía en espiral hacia su objetivo.


  El crucero Covenant se preparó para enfrentarse a ellos. Las torretas de plasma brillaban como un par de ojos furiosos.


  —Teniente, a la estación de armas. Cortana, danos una solución de disparo, y control manual.


  Las manos de Haverson se movieron rápidamente sobre las superficies de control holográfico del Covenant.


  —Cortana ya tiene la solución de disparo, señor. ¿Activo las armas?


  —Espera, teniente.


  —Van a ser los primeros en disparar, señor —indicó el teniente Haverson. Aunque su voz sonaba tranquila, le caía una gota de sudor por la pecosa mejilla.


  —Eso espero —replicó el almirante—. Puede ser lo único que nos salve.


  El teniente Haverson respiró profundamente, asintiendo.


  —Armas en espera, señor.


  —Cortana, prepárate para liberar la atmósfera del hangar de la Gettysburg.


  —Sí, señor. Eliminando los cierres de seguridad del hangar. La distancia hasta el objetivo es de tres mil kilómetros.


  El crucero Covenant disparó. Las lanzas de energía salieron disparadas y giraron hacia el Ascendant Justice… para alejarse después en unas espirales y ángulos cerrados. El espacio que había entre aquellas dos enormes masas seguía roto, fracturado.


  —Dos mil kilómetros —informó Cortana.


  —Mantén el curso —dijo el almirante, y añadió, dirigiéndose al teniente—: Y sigue esperando.


  La mandíbula del teniente Haverson estaba apretada, y sus manos temblaban por encima de los controles.


  —Mil kilómetros.


  —¿Almirante? —preguntó el teniente Haverson.


  —Espera.


  —Quinientos kilómetros —indicó Cortana—. Trescientos… dos… colisión inminente.


  El almirante cerró el puño.


  —¡Fuego! —gritó—. ¡Fuego! ¡Todas las torretas! Cortana, despresuriza el hangar de lanzamiento y danos toda la energía hacia babor.


  El Ascendant Justice estaba a sólo un kilómetro de la nave Covenant cuando disparó. La escotilla del hangar de lanzamiento de la Gettysburg se abrieron y el aire de dentro entró explosivamente en despresurización, lo que propulsó a las naves unidas hacia babor lo suficiente para esquivar el crucero.


  El plasma se estrelló contra su objetivo. Era imposible fallar. El fuego al rojo vivo impacto contra el casco del crucero, se expandió por la superficie, hizo hervir la piel blindada de la nave y corroyó el esqueleto inferior.


  —Cámaras de popa —ordenó el almirante.


  En la pantalla pudo ver las explosiones en el otro extremo del crucero. La nave de guerra se tambaleó, y se dio la vuelta, con el vientre hacia arriba; el plasma la estaba desintegrando por dentro, de proa a popa, hasta que alcanzó el núcleo de fusión. La nave estalló en una bola de fuego. Un instante después la explosión se torció: el campo estelar distorsionado barrió todos los restos de la nave enemiga.


  El teniente Haverson exhaló y se secó la frente.


  —Una maniobra excelente, almirante.


  —No malgastes aliento con discursos de victoria, hijo. —El almirante examinó la pantalla táctica y se fijó en otra nave—. Aquí. Tenemos un nuevo objetivo.


  Señalaba una nave medio escondida en la neblina de plasma; un portanaves, intacto, con una nube de mosquitos a su alrededor. Los cazas Seraph esquivaban e interceptaban los rayos de plasma y los meteoritos que se acercaban demasiado. Las esferas de fuego resultantes suavizaban los impactos sobre el casco.


  —A bordo tienen un capitán inteligente —murmuró el almirante—. No podremos repetir el mismo truco.


  Cinco explosiones zarandearon el Ascendant Justice, y la luz azul del puente parpadeó.


  —Impacto de un meteorito —informó Cortana—. Hemos perdido las torretas de plasma dos y tres. Las cubiertas ocho e inferiores han dejado de ser operativas. La integridad estructural de la nave está en peligro de un derrumbamiento completo, señor.


  —Un minuto más, Cortana —le pidió el almirante, y continuó mirando la pantalla táctica—. O nos ocupamos de este portanaves aquí, porque no pueden regenerar sus escudos, o nos enfrentamos a él en el espacio normal.


  Tocó el mapa.


  —¡Ya lo tengo! Cortana, dirígete a 0-3-0 con 1-4-5, calcula la aceleración máxima y la deceleración que pueda aguantar esta nave para llegar hasta allí, y haz que la nave se mueva lo antes posible.


  —Sí, almirante.


  El teniente Haverson miró el mapa y localizó lo que había señalado el almirante.


  —Ese objeto es un fragmento de una nave del Covenant, la sección de popa de un crucero.


  —Exacto, teniente —asintió el almirante—. ¿Cortana, cómo está la integridad del morro de la nave?


  —¿El morro, señor? —Cortana hizo una pausa antes de responder—. Intacto, señor. La mayor parte de los daños se han producido en los laterales…


  —Ponnos en contacto directo con ese pedazo de metal, Cortana…


  —Sí, señor —replicó la IA.


  El Ascendant Justice aceleró hacia los restos de la nave del Covenant, y frenó. Las dos naves de guerra se tocaron; se escuchó un chirrido que reverberó en todo el casco de la nave.


  —Contacto —informó Cortana.


  —Perfecto —respondió el almirante Whitcomb—. Nuevo curso de 3-2-0 con 2-2-0. Velocidad de emergencia. Teniente, carga todas las torretas de plasma que nos queden. Cortana, prepara los motores para funcionar marcha atrás.


  El Ascendant Justice-Gettysburg viró y se desplazó hacia el portanaves del Covenant, empujando el casco destrozado de la otra nave delante de ellos.


  Se colocaron en una trayectoria de colisión y aceleraron.


  Las torretas del portanaves Covenant se calentaron hasta el rojo vivo, pero no dispararon.


  —Ocho mil kilómetros hasta la nave enemiga —anunció Cortana.


  —Manten el curso, Cortana.


  —Seis mil kilómetros, señor.


  —Espera —ordenó el almirante mientras agarraba la barandilla con manos sudorosas.


  —Dos mil kilómetros.


  —¡Marcha atrás!


  Los motores rugieron y el casco del Ascendant Justice tembló.


  La nave Covenant que llevaban en el morro chirrió cuando la inercia la lanzó hacia delante a mucha más velocidad. Se separó del Ascendant Justice y se dirigió directamente hacia el portanaves enemigo.


  —Impacto de la masa con la nave en cuatro segundos —dijo Cortana—. Tres segundos.


  El portanaves disparó su plasma contra la nave que se le abalanzaba. Las llamas calentaron los restos del crucero, atravesaron su blindaje, su casco, fundieron el metal.


  Pero la masa siguió adelante, hecha pedazos, fundida… pero su velocidad no disminuía.


  Chocó contra el portanaves y la mandó dando vueltas hacia estribor. El casco de la nave se partió por doce puntos, y la atmósfera salió del interior, lo que hizo estallar en llamas el metal al rojo vivo. Los hangares de lanzamiento empezaron a estallar en cadena.


  —¡Dispara todas las armas, teniente!


  El Ascendant Justice disparó las torreras que le quedaban. El plasma atravesó el portanaves y lo partió hasta el núcleo. Cada cubierta estalló en llamas. Era como un infierno.


  —Es lo mejor que podíamos hacer —susurró el almirante—. Cortana, sácanos de aquí. Transición al espacio normal.


  La silueta holográfica de Cortana se oscureció con sus cálculos.


  —Iniciando la matriz estelar.


  Unos topos de color negro aparecieron entre el océano de fuego. Unas pequeñas estrellas brillaban en aquellos pozos de oscuridad. La atmósfera cargada de plasma se desvaneció, y las naves enemigas ardiendo desaparecieron.


  —Apaga todos los motores —ordenó el almirante.


  Se quedó mirando el espacio negro, las estrellas.


  —Ahora, ¿dónde demonios estamos?
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  El Jefe Maestro se despertó…


  … aunque decir que estaba consciente sería sobreestimar su condición. La vista, todavía borrosa, empezó a despejarse poco a poco… pero lo único que podía ver era el interior de su visor. Las luces de estado ambarinas parpadeaban.


  El dolor le bañaba los pies, la cadera derecha y la mano. Bien. Seguía vivo. Por sus experiencias previas, sabía que aquello eran los efectos secundarios de un shock, y el aturdimiento de ese estado empezaba a desvanecerse.


  Sintió el peso familiar y los circuitos de reacción de la armadura MJOLNIR que lo envolvía. El gusto a bronce de la espuma biológica le llenaba la boca, así que supuso que alguien había tratado recientemente sus heridas.


  Y después estaba la sensación de gravedad. La presión contra su espalda era un gran alivio para el Jefe Maestro. La próxima vez que alguien quisiera que realizase una misión en gravedad cero, él…


  —Bienvenido —dijo Cortana, interrumpiendo sus pensamientos. Una débil luz titilaba a su izquierda.


  Se volvió de lado. Las abrasiones en sus extremidades se quejaron, y le aguijonearon con lanzas de dolor en las manos y los pies.


  Se encontraba en la estación médica. Habían bajado la intensidad de las luces, y pudo ver que era la única persona que ocupaba una cama de recuperación. Los monitores emitían información en una de las paredes; mostraban sus constantes vitales e imágenes de sus escáneres electromagnéticos.


  Al lado de su cama había una plataforma de proyección holográfica. La diminuta figura de Cortana, atravesada constantemente por los símbolos de su código de lógica, le saludó con la mano, y como no le contestó enseguida, cruzó con impaciencia los brazos por delante del pecho.


  —Los escáneres electromagnéticos muestran que no hay ninguna conmoción, ni hematomas subdurales o epidurales. Debes de tener un cráneo más duro de lo que pensabas.


  —¿Dónde estoy?


  —En la cubierta 22 de la fragata Gettysburg de la UNSC —respondió Cortana—. O lo que queda de ella.


  —¿Qué ha sucedido?


  Cortana dejó escapar un suspiro.


  —¿Te refieres a lo que ha sucedido desde que te dejé en Reach o los resultados de la batalla en el espacio estelar? ¿O a lo que ha sucedido desde la batalla?


  —Primero la batalla —escogió el Jefe Maestro, e intentó erguirse—. Deduzco que ganamos.


  Estar erguido era demasiado doloroso, y parecía como si le hubiesen absorbido toda la fuerza de los músculos. Volvió a colocarse en posición horizontal, como al principio.


  La pálida luz de Cortana se atenuó; su mirada bajó hacia la cubierta.


  —El Equipo Azul logró reparar el conducto de los motores principales.


  —Me acuerdo de eso —la interrumpió el Jefe Maestro—. Reparamos parte de ello. Después una explosión…


  —Un rayo de plasma —le corrigió Cortana, y suspiró de nuevo—. Lo siento, Jefe, pero sólo sobrevivieron la explosión, aparte de ti, los Spartans 093, 043 y 104.


  Grace, Will y Fred seguían con vida, pero Li, Antón y la suboficial Polaski habían muerto en acción. Recordaba el último grito de Polaski, la silueta de Antón cuando el fuego al rojo vivo barría el casco de la nave.


  —Comprendido —contestó, con tanta calma como pudo, aunque dejó que un poco de amargura tiñese su voz.


  Le resultaba extraño que la muerte de Polaski le hubiese afectado tanto. Había presenciado la muerte de un millar de soldados de la UNSC, y ella no había dudado ni un momento en transportar al Equipo Azul en una misión tan peligrosa, sólo para locos. Había sobrevivido a la batalla de Reach, al aterrizaje forzoso sobre Reach, al Flood y a todo el resto de asuntos… y a continuación se había presentado voluntaria, con valor, para esa misión, y quizás les había salvado la vida a todos.


  Podría haber sido una buena Spartan. Había peores discursos de despedida.


  El Jefe Maestro suspiró, hizo que en su HUD apareciesen los miembros del equipo, y marcó a Antón y a Li como desaparecidos en combate. Se detuvo en revisar a los otros de la lista; su primer y mejor amigo, Sam, también estaba allí… como otra docena más, de los que no se había dado cuenta de que ya estaban marcados como desaparecidos en combate.


  Guardó los cambios en el equipo y cerró el archivo.


  —¿Qué hay de Kelly y Linda? —le preguntó a Cortana.


  Cortana alzó la vista y se apartó el pelo de sus luminosos ojos. Caminó en diminutos círculos por la plataforma holográfica.


  —La Spartan 087, Kelly, se está recuperando de quemaduras de segundo grado en el setenta y dos por ciento del cuerpo. La doctora Halsey ha acelerado el crecimiento de tejidos con esteroides dermacórticos. Debería estar completamente curada en cuestión de días… aunque su movilidad seguirá estando limitada hasta entonces.


  —¿Y Linda?


  —Accediendo a su estado. —Cortana hizo una pausa de un segundo completo—. La doctora Halsey tiene a la Spartan 054 en la instalación médica alfa, tres pisos por encima de nosotros. Sigue en estado criogénico, y en estos momentos le está realizando cirugía exploratoria. Me ha dado ciertas órdenes para preparar la clonación inmediata de algunos órganos, que están pendientes de trasplante.


  —O sea que sigue con vida —quiso asegurarse el Jefe Maestro.


  —Técnicamente —contestó Cortana—, no. —Durante un momento, su rostro reflejó una preocupación genuina, pero enseguida desapareció ese sentimiento—. La doctora y el almirante Whitcomb han debatido sobre el riesgo de intentar revivir a la Spartan 058 antes de que alcancemos unas instalaciones médicas de verdad. Estoy segura de que la doctora Halsey te informará en cuanto tenga todos los hechos, Jefe.


  John frunció el ceño ante aquella falta de detalles. No apreciaba aquella actitud de Cortana, cada vez más difícil, que había ido cambiando poco a poco desde que se había enlazado con el sistema informático de los Ancianos, en Halo. Se hizo una nota mental para preguntarle más tarde sobre Linda a la doctora Halsey… y también le consultaría sobre el estado de Cortana.


  —¿El resto de tripulación está controlador? —quiso saber el Jefe Maestro.


  —Sí, Jefe. Están ocupándose de las reparaciones entre las dos naves enlazadas. Recibimos gran cantidad de daños en el espacio estelar expandido a causa de bombardeos de plasma e impactos de masa. A pesar de todo, las superestructuras de las dos naves siguen intactas. El reactor de la Gettysburg sigue en línea, y opera al sesenta y siete por ciento de capacidad. El reactor del Ascendant Justice está fuera de línea, y está siendo reparado. Hay que reacondicionar cuatro de nuestras siete torretas de plasma. Los motores del Ascendant Justice quedaron afectados. Y tenemos menos del tres por ciento de propulsores operativos.


  —¿Puede saltar la nave al espacio estelar… o estamos atrapados aquí?


  —Es posible saltar —dijo Cortana. Meneó la cabeza, de la misma manera que lo haría una hermana mayor cuando un hermano pequeño le hiciese una pregunta ingenua—, aunque eso no nos serviría de nada. El artefacto alienígena de la doctora Halsey emite unos niveles de radiación muy elevados en el espacio estelar, una radiación de tipo desconocido que atraviesa incluso los escudos de tu traje. Estimo que una exposición de setenta y dos horas sería fatal. Además, esa radiación sirve de faro para cualquier nave Covenant que se encuentre rastreando el espacio estelar, buscándonos.


  —Así que estamos atrapados entre sistemas.


  —Negativo —contestó Cortana; la voz tenía un cierto deje gélido—. El almirante Whitcomb es bastante insistente en que nos arriesguemos a adentrarnos en otra transición estelar, sin preocuparnos del coste en vidas humanas. De otra forma, pasarían semanas antes de poder contactar con el Alto Mando de la UNSC.


  ¿El Alto Mando? De pronto, en su mente, encajaron los dos hechos: la necesidad del almirante por contactar con el resto del mando, a cualquier precio, y los intentos de la doctora Halsey por revivir a Linda.


  —¿Qué hace tan imperiosa la idea del almirante, Cortana?


  La figura holográfica de Cortana se suavizó.


  —Te lo había contado antes, Jefe, pero parece ser que al estar en un estado semiconsciente, no te has quedado con ello. —La figura se enfocó de nuevo, y otra vez cruzó los brazos—. El Covenant ha descubierto la localización de la Tierra.


  El Jefe Maestro se irguió, repentinamente despierto, alerta. Apartó el dolor y la fatiga.


  —Explícate —le pidió.


  Cortana le mostró lo que había descubierto en el subcanal codificado entre las transmisiones normales del Covenant. Le explicó cómo el Covenant lograba repartir sus órdenes militares con una eficiencia sorprendente, y después le mostró los símbolos que representaban las coordenadas del Sol… y de la Tierra.


  Se quedó mudo, y siguió escuchando. La UNSC había trabajado tanto y con tanto ahínco para preservar aquel secreto. Pero era sólo cuestión de tiempo… Siempre había sabido que el Covenant descubriría el emplazamiento de la Tierra antes o después, aunque creía que sería después… o, al menos, no ahora.


  El Jefe Maestro se quedó mirando los triángulos, cuadros, barras y puntos diminutos que creaban las coordinadas de localización.


  —Lo hemos visto antes… En Cote d’Azur.


  —Sí, y según la doctora Halsey, su equipo en Reach encontró marcas similares en las bóvedas subterráneas.


  —¿Qué conexión hay?


  —La desconozco.


  El Jefe Maestro ignoró momentáneamente aquellos hechos; tenía que dejarle a Cortana y a la ONI el estudio del verdadero significado de aquellos símbolos, y su traducción. La única información que le interesaba en aquellos momentos era que el Covenant estaba a punto de atacar la Tierra.


  —¿Había información temporal o cualquier otro dato codificado en el subcanal? —preguntó.


  —Afirmativo. Había una serie coordinada de órdenes para las naves de guerra Covenant, dispersadas por toda la galaxia, para que se reunieran con una base de mando y control que llaman Unyielding Hierophant. Cuando cuenten con las fuerzas necesarias, realizarán el salto conjunto hacia la Tierra.


  El Jefe Maestro caminó hacia las puertas de la estación médica. Se abrieron automáticamente.


  —¿Dónde se encuentra el almirante Whitcomb?


  —En estos momentos, el almirante se encuentra en el puente —contestó Cortana—, pero la doctora Halsey dio órdenes específicas de que no podías…


  —No acato órdenes de civiles —le espetó—. Ni siquiera de ella. —El Jefe Maestro salió de la estación médica y descendió por el corredor.


  —¿Sabes? —siguió Cortana, aunque en esta ocasión su voz brotaba de los auriculares de su casco—, tu actitud ha cambiado mucho, a peor, desde que empezamos esta misión… o incluso desde antes de la batalla de Reach.


  —Recibido —contestó él.


  La tenue luz blanca que rociaba los corredores de la Gettysburg era un cambio bien recibido a la iluminación azul que el Covenant usaba en sus naves. John se alegraba de poder caminar de nuevo firmemente sobre las cubiertas de acero desnudo de una nave humana, incluso aunque las paredes de sus pasillos estuviesen manchadas de sangre.


  Entró en el ascensor de mando y apretó el botón del puente. La débil aceleración hizo que una nueva punzada de dolor le recorriera los brazos, los ligamentos del pecho le crujieron… pero él apretó los dientes para eliminarlos de su consciencia.


  Cuando las puertas se separaron, el Jefe Maestro hizo una pausa para contemplar el triste estado en que se encontraba el puente de la Gettysburg. Los miradores frontales habían quedado hechos pedazos y los habían reemplazado por planchas blindadas, y encima de ellas habían instalado tres monitores provisionales. Las consolas de navegación y de operaciones estaban cubiertas de sangre seca, congelada, cristalizada. Sólo quedaban encendidas tres estaciones de control: la de motores, la del estado informático y la de operaciones.


  Pero lo más desconcertante era que en un puente que normalmente requería a treinta tripulantes, sólo estuvieran el almirante Whitcomb y el teniente Haverson. La sala estaba tan silenciosa y tan vacía como un panteón funerario.


  —Jefe Maestro —dijo sorprendido el almirante Whitcomb.


  —Señor. —Se colocó en posición de firmes y realizó un saludo seco—. Permiso para entrar en el puente.


  —Concedido, hijo —contestó el almirante.


  —¿Cómo te encuentras, Jefe Maestro? —preguntó Haverson—. La doctora Halsey nos dijo que pasarían días antes de que te recuperaras.


  —Estoy al cien por cien, señor.


  Como si hubiese escuchado aquella frase, la doctora Halsey abrió un canal de comunicación y un pequeño vídeo empezó a emitirse en el HUD del Jefe Maestro. Las gafas de la doctora reflejaban la luz ambiental anaranjada del lugar donde se encontraba, y no podía verle los ojos.


  —John, necesito hablar contigo.


  —Estoy con el almirante Whitcomb y el teniente Haverson, señora. Cuando acabe, podré hablar con usted.


  —Muy bien —contestó ella después de un momento de silencio, y apagó el canal.


  El Jefe Maestro lamentó haberla tratado con tanta brusquedad.


  —Ven aquí, hijo —pidió el almirante, y volvió su atención hacia el muro de plástico, lleno de estrellas y de los símbolos diamantinos que representaban los puestos de la UNSC del sector—. Estamos en un momento difícil.


  Caminó hasta colocarse al lado del almirante y de Haverson, y estudió con ellos el mapa.


  —Cortana me ha informado, señor. El Covenant conoce la posición de la Tierra, y se han puesto en marcha. Lo más seguro es que hayan preparado un ataque en masa.


  —Me temo que sólo tiene la información básica —intervino Haverson. El Jefe se fijó en las ojeras de fatiga que rodeaban los ojos del joven—. Para complicarlo todo, casi no podemos navegar. Hemos estado trabajando contrarreloj para restaurar las naves, pero necesitaríamos cien mecánicos y un astillero espacial para poder convertir estos destrozos de nuevo en naves de guerra.


  —El otro problema es el cristal que recogimos en Reach, que emite radiación al espacio estelar —añadió un ceñudo almirante Whitcomb al comentario de Haverson—. La suficiente para matar a todos los que estemos a bordo en cuestión de horas.


  »Pero seguiremos confiando en el artefacto alienígena. Como ya has visto, cambia las propiedades del espacio estelar, pero con un detalle más a tener en cuenta. En los pocos minutos en que nos encontramos en esa versión en miniatura del espacio estelar, navegamos hasta aquí. —Dibujó un círculo diminuto en el mapa, centrado en su posición—. En circunstancias normales esto nos habría llevado días.


  —Intentamos saltar de nuevo —comentó Haverson—, pero no sucedió nada. Lo que pudo haber causado el salto de una longitud tan poco habitual fue la energía que nuestra batalla contra el Covenant añadió al espacio estelar.


  —En cualquier caso —concluyó el almirante Whitcomb—, si descubrimos lo que pone en funcionamiento el cristal, nos dará una gran ventaja sobre el Covenant.


  —Ya veo, señor.


  El Jefe estudió su localización; no era exactamente en medio de ninguna parte, pero se aproximaba a ello. Se fijó en que dentro del círculo había tres sistemas de estrellas.


  Haverson también miraba la carta estelar. Tocó uno de los símbolos que se encontraban al alcance de la nave, y las estadísticas cruzaron el objeto. Suspiró.


  —Vidriaron este sistema en 2530, así que no hay ninguna posibilidad de encontrar a nadie que pueda ayudarnos. Y los otros dos sistemas… —Sacudió la cabeza—. Desiertos.


  —Maldición —exclamó el almirante Whitcomb, mesándose el bigote—. Nos expulsaron de esta región del espacio al empezar la guerra. El Covenant llegó, incendió Eridanus y las otras Colonias Exteriores, y siguió adelante sin ni siquiera pestañear.


  —¿Eridanus? —El Jefe se acercó y tocó los datos que surgían de la diminuta estrella—. Conozco este sitio, señor… —Se volvió hacia el almirante—. Hay una colonia humana, señor, pero la UNSC ya no está interesada en ella. Me apostaría algo a que el Covenant tampoco lo encontró… Podríamos realizar las reparaciones allí.


  El almirante se lo quedó mirando, pensativo.


  —¿Estás seguro? ¿Estás lo bastante seguro para poner nuestras vidas, y la Tierra, en peligro por esa corazonada, Jefe?


  El Jefe Maestro volvió a mirar el puntito del mapa.


  No estaba pensando en Eridanus, sino en el cinturón de asteroides que lo rodeaba… y en una misión que él y su equipo habían llevado a cabo allí, hacía veinte años.


  —Sí, señor, lo estoy.
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  La puerta de la sala donde se encontraba la doctora Halsey se abrió con un zumbido; el Jefe Maestro entró.


  —¿Quería verme, doctora? —Echó un rápido vistazo a la habitación, y observó los quirófanos adyacentes que contaban con extrañas lámparas esterilizadoras de luz naranja que se abrían en las paredes de azulejos.


  La doctora Halsey había conectado cinco pantallas en el brazo de una de las sillas de diagnóstico de la sala. Estaba sentada en aquella silla, con las piernas cruzadas, con un teclado alfanumericosimbólico en el regazo. En la bandeja lateral se sostenían precariamente unas tazas de polietileno, llenas de café a medio beber.


  Le hizo una seña al Jefe para que se acercase a ella.


  —Veo que estás ignorando los consejos médicos; no deberías haberte movido sin estar recuperado del todo.


  —Me encuentro bien, señora.


  Ella rebufó, sin creérselo.


  —John, nunca te había oído mentir tan descaradamente. Ahora mismo estoy comprobando las lecturas de tu armadura. —Hizo girar uno de los monitores de la silla para que él pudiese comprobar los erráticos signos vitales que aparecían en la pantalla—. Con todas las quemaduras, las contusiones, las fracturas y las hemorragias internas, deberías estar en estado de shock. La única vez que has dormido en la última semana ha sido cuando caíste inconsciente a causa de tus heridas… ¿y dices que te encuentras bien?


  Él se quedó ahí plantado, sin decir nada.


  —Muy bien. Supongo que tú conoces tus limitaciones mejor que nadie. —Volvió a colocar el monitor en su posición original—. Quería hablar contigo sobre tu informe acerca de la construcción alienígena… Halo. He recopilado parte de tu historia en base a lo que me ha contado el almirante Whitcomb sobre tus aventuras, al informe de Cortana y a los diarios de misión de Locklear y Johnson… y al curioso diario de misión, parcial, del oficial Wallace Jenkins.


  El Jefe Maestro se removió incómodo.


  —Hay algunas inconsistencias que hay que dilucidar antes de que lleguemos a la Tierra. —Se alzó las gafas sobre el caballete de la nariz—. Una de ellas es el sargento Johnson. —Tecleó algunas órdenes—. Por favor, acércate, John. Quiero que veas esto conmigo.


  El Jefe Maestro se colocó al lado de la silla de la doctora. Su enorme peso resonó sobre las gruesas planchas de la cubierta. Medía más de dos metros, y pesaba media tonelada, con la armadura puesta, pero de todos modos la doctora Halsey no podía dejar de pensar en él como el mismo niñito que había secuestrado en Elysium City.


  No. John había cambiado. Ella no. Ella todavía llevaba encima la culpabilidad de tres décadas.


  La doctora respiró profundamente y volvió a centrar su atención en los vídeos que se reproducían ante ella. Eran los diarios de misión que mostraban a Covenant y marines en batallas campales, la extraña arquitectura de los ancianos en el interior de Halo y la terrorífica forma de vida parasitaria conocida como el Flood.


  Volvió a reproducir el informe de misión del oficial Jenkins, el primer ataque del Flood.


  John se puso tenso cuando el capitán Keyes apareció en la pantalla, mientras el Flood consumía al capitán y a su escuadrón. El sargento Johnson también estaba allí, luchaba, maldecía… hasta que las hordas de las diminutas formas infecciosas, similares a vainas, le envolvían.


  —El sargento sobrevivió —comentó la doctora—. Es el único humano con exposición directa a los organismos del Flood que ha podido escapar.


  —Lo sé —susurró el Jefe Maestro—. Y no estoy seguro de cómo lo logró. ¿Cómo pudo alguien sobrevivir a eso?


  —Eso es lo más sencillo de averiguar —le dijo la doctora Halsey, sin apartar la mirada de las pantallas. Pulsó una tecla y apareció el historial médico del sargento—. ¿Lo ves? Aquí. —Señaló un archivo fechado tres años atrás—. Le diagnosticaron el síndrome de Boren.


  —Nunca lo había oído —reconoció el Jefe.


  —No me sorprende. Está causado por la exposición a grandes cantidades de plasma, como las que puede desatar una granada del Covenant. No vemos muchos casos, ya que la gente suele morir de los efectos directos de las armas antes de que se manifiesten los síntomas secundarios.


  »Aparentemente, el sargento capturó un cajón de embalaje de granadas de plasma durante el asedio al que el Covenant sometió a París IV. Las usó todas, y recibió una condecoración por su valentía… además de una dosis acumulada de radiación de mil doscientos rads como premio especial.


  John se mantuvo en silencio durante unos segundos. La doctora Halsey no estaba segura de si John estaba leyendo los archivos digitales, reflexionaba sobre sus palabras o hablaba por un canal de comunicaciones privado con Cortana para comprobar la veracidad de todo aquello. Su impenetrable armadura hacía que una conversación con las convenciones sociales habituales fuese casi imposible. Eso la irritaba, pero sin aquella armadura, la presión hidrostática constante y las inyecciones automáticas de espuma, John ya se habría hecho pedazos.


  Durante un segundo se acordó de la primera vez que había leído El hombre de la máscara de hierro, de Alejandro Dumas. Había sentido pánico cuando encerraban al noble en aquella concha de metal. ¿Cómo podía soportar John la constante sensación de encierro?


  —No veo la conexión entre la enfermedad del sargento y que haya sobrevivido al Flood —dijo por fin el Jefe Maestro.


  —El síndrome de Boren —explicó la doctora Halsey— se caracteriza por migrañas, amnesia y tumores cerebrales… y, sin el tratamiento debido, la muerte. Y perturba las señales eléctricas del sistema nervioso de las personas.


  —¿Se puede tratar?


  —Sí, pero son necesarias treinta semanas de quimioterapia intensa. Lo que nos lleva a esto. —Pulsó la tecla para avanzar la página, y apareció el documento oficial del «Rechazo de tratamiento»—. El sargento no esperó que pasaran treinta semanas para volver al frente de batalla.


  El Jefe Maestro asintió, comprendiendo aquel inútil gesto heroico.


  —¿Y cómo lo ha salvado esta perturbación del sistema nervioso?


  —He racionalizado los signos vitales de los soldados infectados por el Flood. El parásito se enlaza con el huésped a través de la creación de una frecuencia resonante igual a la del sistema neural de huésped.


  —Y el sistema nervioso del sargento está tan trastocado que el Flood no pudo crear una frecuencia igual…


  —Correcto —contestó la doctora—. Los siguientes análisis de sangre muestran que en su sistema quedan rastros de ADN del Flood, muertos, sin capacidad de infectar, pero algunos de estos fragmentos genéticos están intactos. Además parece que le han inoculado unas curiosas capacidades regenerativas, aunque todavía no he podido confirmar este efecto secundario.


  El Jefe Maestro pareció relajarse un poco y abandonar su posición de firmes, en la que estaba tan tieso como un palo. Esa nueva información le había calmado un poco.


  —Ya veo.


  —No —le dijo la doctora Halsey, antes de quitarse las gafas—. No lo ves.


  —¿Doctora?


  —No quería hablar de cómo sobrevivió…, quería hablar de lo que le sucedió después al sargento Avery Johnson.


  Apagó los monitores y se retrepó en la silla.


  —He preparado dos informes distintos sobre esto para la Sección Tres de la ONI. El primero tiene todos los datos relevantes de mi análisis, además de la posible respuesta tecnológica a una plaga inicial del Flood. El segundo incluye el material de origen: los diarios de misión del oficial Jenkins y del sargento Johnson, además del historial médico de este.


  Descargó los informes en dos cristales de memoria y los desconectó del puerto que había en el brazo de la silla. Dejó los cubos transparentes en la bandeja y le hizo un gesto a John para que los cogiese.


  —Te dejo a ti la elección de cuál entregar al teniente Haverson.


  —¿Por qué debería esconder algunos datos, doctora? —preguntó el Jefe Maestro, mirando los cristales.


  Sus ojos se centraron en algo que había detrás de él, mientras se debatía por encontrar las palabras que reflejasen las emociones contradictorias que sentía.


  —Durante mucho tiempo he pensado que, a veces, debíamos sacrificar algo por el bien de toda la raza humana. —Respiró profundamente y dejó escapar un largo suspiro—. He matado, he mutilado, he causado daño a muchas personas…, todo en nombre de la preservación humana. —Su mirada de acero azul se clavó en él—. Pero no estoy segura de que esta filosofía nos haya proporcionado los mejores resultados. Tendría que haber intentado salvar todas y cada una de las vidas humanas, sin importarme el precio.


  La doctora Halsey empujó la bandeja que sostenía los dos cristales de datos hacia el Jefe Maestro.


  —Si le entregas a la ONI el primer informe, pueden lograr conseguir desarrollar medidas contra el Flood. Quizás. Pero tendrán un poco más de posibilidades, si les entregas el segundo.


  —Entonces, les entregaré el segundo informe. —Y cogió el cristal.


  —Eso matará al sargento Johnson —siguió la doctora Halsey, con voz gélida—. La ONI no se contentará con una muestra de sangre. Lo diseccionarán para descubrir cómo pudo resistir al Flood. Tienen una posibilidad entre mil millones de replicar sus condiciones médicas únicas, pero de todos modos lo intentarán. Lo matarán, porque lo que pueden llegar a lograr a cambio les vale la pena.


  El Jefe Maestro también cogió el otro cristal y los miró mientras los sostenía sobre su guantelete.


  —¿Vale la pena para ti, John?


  Cerró su mano hasta formar un puño, y la mantuvo cerca del pecho.


  —¿Por qué quieres que sea yo quien tome esta decisión?


  —Es la última lección. Intento enseñarte algo que he tardado toda una vida en comprender. —Carraspeó para eliminar el nudo que se le había formado en la garganta—. Te estoy dando la oportunidad de tomar una decisión que yo creía que no podía tomar.


  Echó un vistazo al reloj de la pantalla.


  —Lo siento. Linda está casi preparada para el quirófano, y tengo que llevar a cabo varias cosas antes de empezar. Deberías irte.


  El Jefe Maestro se dio la vuelta obedientemente y caminó hacia la salida, pero se detuvo en el umbral.


  —Doctora, no deje que vuelva a morir. —Y salió de la sala.


  La doctora Halsey se lo quedó mirando hasta que dobló la esquina del pasillo. Esperaba volver a ver a John antes de hacer lo que tenía que hacer, aunque quizás no. ¿Se mantendría en el interior de John la idea que había sembrado? Aquel gesto era lo único que podía hacer para compensar lo que les había hecho a John y al resto de Spartans.


  Pero todo aquel proceso mental era un lujo; sólo quedaban tres horas para que el Ascendant Justice abandonara el espacio estelar, y había mucho que hacer antes de ello.


  Dispuso que todas las pantallas enfocaran hacia ella, y tecleó unas órdenes para volver a conectar a Cortana.


  —Cierra la puerta —le ordenó—, e inicia las medidas contra intrusiones al nivel 7.


  —Hecho —contestó Cortana. La irritación de que la hubiesen callado durante los últimos cinco minutos se reflejaba como alambre de espino en su voz—. ¿De qué iba todo eso? Lo de enseñarle una lección al Jefe Maestro… ¿Darle la oportunidad de escoger? ¿De salvar a un hombre en lugar de millones?


  La doctora Halsey la ignoró y tecleó otra orden en su teclado.


  —Dame acceso a tus coordenadas centrales 4-4-7.


  —Bloqueo eliminado —contestó Cortana con un suspiro exasperado—. ¿Vas a contestar a mi pregunta?


  —Estoy cansada de sacrificar a los otros por un «bien mayor» —le respondió la doctora Halsey—. Nunca acaba, Cortana… y nos estamos quedando sin gente a la que sacrificar. —Escribió la orden final para la función de borrado de memoria y apretó la tecla ENTER.


  —¿Qué…?


  —Estoy borrando tus archivos de este tema, Cortana. Lo siento, pero en esto, no puedo ni siquiera confiar en ti.


  Cortana se quedó en silencio mientras el gusano atravesaba sus recuerdos y deshacía todos los interrogatorios e informes sobre el sargento Avery Johnson.


  —Cortana, actualiza tu memoria central.


  —La recopilación de rutinas da un resultado de una reducción de la memoria del dieciséis por ciento, doctora. Gracias; esto me permite un poco más de espacio para pensar.


  —Me temo que sólo me atrevo a esto —dijo la doctora Halsey—. Si hago algo más, los datos sobre Halo y la IA Covenant podrían corromperse. Y no hay ningún lugar lo bastante seguro para grabar esta información.


  La doctora Halsey cargó los informes de misión del almirante Whitcomb, y de los equipos de John y de Fred. Miró ceñuda los formularios de incidentes del oficial de la UNSC cuando vio la hora, las fechas y los lugares que aparecían en sus pantallas.


  —¿Has acabado con los análisis temporales de estos diarios?


  —Sí, doctora, y tenías razón: Hay una discrepancia entre el equipo de Halo y el equipo de Reach. Las fechas no coinciden por una media de tres semanas. Mi hipótesis es que la causa de esto es mi transición por el espacio estelar afectada por la gravedad.


  Las comisuras de la doctora Halsey se alzaron, formando una sonrisa.


  —Qué decepción, Cortana. Una sola suposición… y es incorrecta.


  —¿De veras? —contestó Cortana con voz retadora.


  —¿Tienes alguna información de la transición posteriormente afectada por la gravedad para correlacionar?


  Cortana hizo una pausa de dos segundos antes de contestar.


  —Sí, doctora. No se produjeron desplazamientos temporales en esos saltos.


  —Lo que sospechaba. —La doctora Halsey se dio golpecitos con el dedo en el labio inferior, pensativa—. Dispon las irregularidades temporales en una superficie espaciotemporal, y después activa mi informe sobre la distorsión espacial generada por el artefacto alienígena.


  En las pantallas aparecieron dos juegos de curvas membranas casi idénticas que se estiraban alrededor de una localización y un tiempo centrales: Reach y la recuperación del artefacto.


  —Esa cosa no sólo dobla el espacio —susurró para sí misma la doctora Halsey—, sino también el tiempo.


  —No es posible —dijo Cortana—. ¿Cómo podía afectarnos el artefacto de Reach cuando estábamos en Halo… a años luz de distancia?


  —No lo cuentes como una distancia física —contestó la doctora Halsey, ausente, mientras miraba los monitores—. John y tú os encontrabais en un camino de acontecimientos que os conducía hacia el cristal. —Colocó las dos curvas una encima de la otra y las superficies de tiempo y espacio coincidían perfectamente—. Teníais que estar allí en ese tiempo y lugar concretos para recogemos y llevarnos el cristal…, y el tiempo y el espacio se doblaron para que ese acontecimiento tuviese lugar.


  Cortana rio, desdeñosa.


  —Eso es lógica circular, doctora. Contradice directamente varias teorías establecidas…


  —Pero encaja con los datos de los que disponemos. —La doctora Halsey cerró los archivos que contenían su análisis—. Ya veo por qué al Covenant le interesa tanto este objeto. No podemos permitir que le pongan las manos encima… Ni ellos, ni la Sección Tres.


  —¿Doctora?


  La doctora Halsey se volvió hacia la pantalla que mostraba el gusano devorador de memoria y lo situó en un nuevo punto en el centro de Cortana. Ejecutó el programa, que destruyó los recuerdos de la IA sobre esta conversación.


  —Por favor, di me cuál es el estado actual del Spartan 058, Cortana.


  —La temperatura corporal está aumentando regularmente 0,2 grados por minuto; llegará a los 37 grados en diez minutos.


  —Muy bien. Prepara y retira el hígado y los riñones clonados del área de mantenimiento; prepara la sala de operaciones 3.


  —Sí, doctora.


  El historial médico de Linda titiló en una pantalla, al lado del resto de miembros del equipo de Spartans; era una larga lista del estado operativo de cada uno de ellos. Sólo quedaban unos pocos, la mayoría estaban marcados como Heridos en acción o Desaparecidos en acción.


  —¿No hay Muertos en acción? —se preguntó la doctora Halsey. Presionó la entrada del Spartan 034—, Sam está marcado como desaparecido… ¿Por qué? Murió en 2525.


  —Directiva 930 de la Sección Dos de la ONI —contestó Cortana—. Cuando la ONI hizo público el programa Spartan, se decidió que los informes de pérdidas de Spartans podían causar un descenso de la moral. En consecuencia, las bajas Spartan se indican como Heridos o Desaparecidos, para mantener la ilusión de que los Spartans no mueren.


  —¿Los Spartans no mueren? —susurró. La doctora Halsey se levantó de la silla giratoria y apartó de un manotazo los monitores, con una violencia repentina—. Si eso fuera cierto…


  Había tanto que hacer, y le quedaba tan poco tiempo… a ella, a los Spartans y a la raza humana. Pero ella sí podía lograr algo: los salvaría de uno en uno. Empezaría con Linda, Kelly y después un puñado más de personas importantes. Aunque, claro, aquello significaba traicionar a los que confiaban en ella… pero si era la única forma que tenía la doctora Halsey de salvarse a sí misma y a su alma, lo haría.
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  El negro espacio quedó salpicado de puntos de luz; se separó, y la Gettysburg-Ascendant Justice apareció en el Sistema Eridanus.


  El Jefe Maestro estaba de pie en el puente de la Gettysburg. Quería estar en la enfermería cuando la doctora Halsey hubiese acabado con Linda, estar con ella cuando despertase… o estar con ella si nunca volvía a despertar. Pero debía mantener su posición actual; había sido idea suya, y era lo más cercano a un experto de que disponían.


  —Comprobación de sistemas —ordenó el almirante Whitcomb.


  El teniente Haverson se inclinó sobre la consola de operaciones y leyó por encima algunas de las pantallas.


  —La radiación residual se está desvaneciendo —indicó—. Los escáneres y los sistemas de navegación vuelven a estar en línea.


  —Reactores al sesenta por ciento —informó Fred desde la estación de motores—. Hay una ligera histéresis en la turbina 10. Compensando.


  —¿Plasma? —preguntó el almirante, mientras se acomodaba en el asiento del capitán.


  La imagen fantasmal de Cortana titiló sobre la plataforma holográfica que estaba junto a la carta estelar.


  —Sólo podemos abrir fuego con una torreta —contestó, y una andanada de tonos rojos le cruzó el rostro, antes de volver a su habitual azul marino—. Las otras dos torretas funcionales están fuera de línea, y las turbinas magnéticas se niegan a alinearse. Puede tratarse de un efecto secundario de la radiación del artefacto.


  —Un solo disparo… —murmuró el almirante. Se tiró del extremo del bigote y suspiró—. Tendremos que contar con eso. —Se volvió hacia el Jefe Maestro—. Muéstranos el camino, hijo.


  El Jefe Maestro miraba fijamente los tres enormes monitores que sustituían el observatorio del puente. Eridanus resplandecía en el centro de una pantalla; las estrellas brillaban, estables.


  —Desplázanos a 1.5 unidades astronómicas, en relación con el sol. Nos dirigimos a 0-9-0 por 0-4-5.


  —Llegaremos a destino en 1.5 —corroboró Haverson—. Dirección confirmada. Nos ponemos en marcha.


  —Realiza un curso elíptico paralelo al plano del cinturón de asteroides —añadió el Jefe Maestro—. Cortana, escanea los asteroides, y busca los que tengan aproximadamente dos kilómetros de anchura.


  —Escaneando. Puede llevarme un poco; hay más de mil millones de objetos en movimiento, y algunos de ellos están totalmente en sombra.


  —Vuelve a contarme lo de tu antigua misión —pidió el almirante Whitcomb—. ¿Tú y los otros Spartans ya habíais estado aquí?


  —Sí, señor —respondió el Jefe—. Fred, Linda, Kelly, Sam y yo mismo. Fue la primera misión real de los Spartans: infiltrarnos en una base rebelde. Capturamos a su líder y lo llevamos a la ONI para que lo interrogaran.


  —No sabía que los Spartans ya existían en el 2525 —intervino el teniente Haverson.


  —Sí existíamos, señor —contestó Fred—, pero no contábamos con las armaduras MJOLNIR ni con las armas avanzadas que tenemos hoy en día. Parecíamos cualquier otro equipo de operaciones especiales de la Marina.


  —Lo dudo mucho —dijo en voz baja Haverson.


  El almirante alzó una de sus pobladas cejas.


  —¿Estáis diciendo que un equipo de cinco personas realizó una infiltración en un vacío de gravedad cero en esta estación espacial? ¿Y que después salisteis con un prisionero… que era ni más ni menos que el tío que estaba a cargo de este sitio?


  —Sí, señor. Ese era el plan básico.


  —Y supongo que lo llevasteis a cabo sin trabas.


  El Jefe Maestro se quedó en silencio durante un momento mientras recordaba las docenas de gente muerta que había dejado atrás en la base… y sintió una punzada de arrepentimiento. En ese momento, no había pensado dos veces el apartar cualquier obstáculo, fuese humano o no, que pusiese en peligro la misión. Ahora, después de dos décadas de luchar por la humanidad, se preguntaba si podría volver a disparar contra otro humano sin ninguna buena razón.


  —No, señor —contestó por fin el Jefe Maestro—. Hubo bajas enemigas, y tuvimos que hacer estallar sus hangares de carga para poder escapar.


  —Vaya —dijo el almirante, dando golpecitos con los dedos sobre el brazo de la silla del capitán—, no se alegrarán mucho de ver una nave de la UNSC llamando a su puerta, ¿verdad?


  —Yo no lo esperaría, señor.


  —Se detectan débiles emisiones de la D-BAND —informó Cortana—. Virar hacia el nuevo destino 3-3-0.


  —Sí —dijo Haverson—, 3-3-0.


  —Ha desaparecido —volvió a hablar Cortana—, pero de veras que había oído algo.


  —Mantened la ruta —ordenó el almirante Whitcomb—, y nos cruzaremos con él.


  —Hay una cosa que no comprendo —intervino Haverson, mientras echaba un nuevo vistazo a las pantallas que tenía delante—. ¿Por qué sigue esta gente aquí?


  —Son piratas e insurgentes —contestó el almirante—. Secuestran naves de la UNSC, venden armas y otras mercancías en el mercado negro. Teniente, debes de ser demasiado joven para acordarte, pero antes del inicio de la guerra Covenant, no todo el mundo quería formar parte del gobierno de la Tierra.


  —¿Rebeldes? —preguntó Haverson—. He leído sobre ellos. Pero ¿por qué se mantienen separados de las fuerzas de la UNSC cuando la guerra Covenant ya ha empezado? Seguramente, sus posibilidades de supervivencia serían mayores con nosotros…


  El almirante rio, desdeñoso.


  —Había gente que no quería luchar, hijo. Algunos sólo querían esconderse debajo de una roca… en este caso, literalmente. Quizás piensan que el Covenant no les prestará atención. —Una sonrisa le cruzó el rostro—. Bueno, vamos a hacer que eso cambie.


  Las puertas del ascensor se abrieron y la doctora Halsey salió al puente. Se quitó las gafas y se frotó los ojos. Miró fijamente al Jefe Maestro, como si acabase de salir de una terrible batalla, agotada, destrozada. El Jefe se fijó en una gota de sangre en la solapa de su bata.


  —Se encuentra bien —susurró la doctora Halsey—. Linda lo conseguirá. No ha rechazado los órganos clonados.


  El Jefe Maestro exhaló el aliento que había aguantado sin darse cuenta. Miró a Fred, que asentía con la cabeza. No tenía palabras para expresar lo que sentía. Una de sus compañeras más cercanas, su amiga, una persona que consideraba muerta…, vivía de nuevo.


  —Gracias, doctora Halsey —le dijo.


  Ella sacudió la mano, quitándose importancia, y tenía una mirada extraña en los ojos… como si lamentase el éxito de la operación.


  —Muy buenas noticias —dijo el almirante Whitcomb—. Nos vendrá bien otra mano en el puente.


  —No creo —replicó la doctora Halsey, con un aspecto repentinamente mucho más alerta—. Necesitará como mínimo una semana para recuperarse… incluso con la espuma y los aceleradores de esteroides que le he inyectado. Y solo será capaz de ponerse en pie; no estará lista para el combate.


  La Gettysburg-Ascendant Justice se colocó en paralelo al cinturón de asteroides, y aparecieron tres rocas en las pantallas.


  —Esta región es el origen de la señal de la D-BAND —indicó Cortana—. Aquí tenéis tres posibles candidatos, basados en los parámetros de medida que me has dado, Jefe.


  —¿Cuál es? —preguntó el almirante.


  —Sólo hay uno que rote a la velocidad suficiente para generar un medio interno de tres cuartos de gravedad —explicó Cortana.


  —Es aquí —contestó el Jefe Maestro, señalando hacia la pantalla central. Aquella roca no había cambiado mucho en los últimos veinte años. ¿Era posible que la hubiesen abandonado? La transmisión que Cortana había captado podía ser una señal automática, debilitada por años de usar la misma batería agotada… o el señuelo de una trampa—. ¿Almirante?


  —Lo sé, Jefe. Han tirado el anzuelo y nos lo estamos tragando… al menos, eso es lo que parece. —Rio—. Cortana, recarga todas las torretas de la nave insignia del Covenant.


  El cuerpo holográfico se llenó de tonos azules y verdes mientras cruzaba los brazos sobre el pecho.


  —Deje que le recuerde, señor, que de las tres torretas en funcionamiento, dos están fuera de línea. No tengo forma de dirigir el plasma. El campo magnético…


  —Lo sé, Cortana, pero ellos… —El almirante señaló con un dedo las pantallas— no.


  —Sí, señor —respondió—. Recargándolas.


  —La energía está cayendo —advirtió Fred al almirante, mirando las pantallas de la sala de motores—. Han caído al cuarenta y cuatro por ciento.


  —Teniente Haverson —ladró el almirante—, abre un canal en su banda de transmisión. Va siendo hora de que nos presentemos.


  —Señor, sí, señor. Localizada la frecuencia; canal abierto.


  El almirante se puso en pie.


  —Aquí la fragata de la UNSC Gettysburg —ladró, con una voz llena de autoridad, y coloreada con su acento tejano—. Respondan. —Y añadió un poco reacio—: Por favor. —El canal de comunicación se llenó de estática. El almirante esperó con paciencia durante diez segundos, y empezó a dar golpecitos sobre la cubierta con la bota—. No hace falta jugar al escondite, chicos. No queremos luchar. Queremos…


  Le hizo una seña a Haverson, pasando un dedo por la garganta, y el teniente apagó el comunicador.


  Unas diminutas puertas habían aparecido en la roca de dos kilómetros de ancho; desde esa distancia no parecían mayores que los poros de una naranja. Surgió de ella una flota de naves, que usaron el movimiento rotatorio del asteroide para impulsarse. Había aproximadamente cincuenta aparatos: Pelicans modificados con mayor blindaje y metralletas montadas sobre el casco; naves de placer civiles que transportaban misiles tan grandes como ellas; vainas de un solo hombre que traqueteaban con sus cortadores de arcos voltaicos, y una nave de cincuenta metros de eslora con superficies de camuflaje que formaban extraños ángulos.


  —Es una nave de clase Chiroptera —indicó Haverson—. Es una antigualla. La OKI las retiró todas hace cuarenta años, y las vendió como chatarra.


  —¿Supone una amenaza? —quiso saber el almirante.


  La frente del teniente Haverson se llenó de arrugas mientras lo consideraba.


  —No, señor. Las retiraron porque se estropeaban una y otra vez en las misiones. Tenían demasiados componentes sensibles, y no tenían una IA central que las controlase. La única razón por la que las recuerdo era porque contaban con el motor estelar Shaw-Fujikawa más pequeño que se haya producido. No, tampoco un sistema armamentístico, señor. Como le he dicho, no es una amenaza… es una pieza de museo.


  —Pero tiene capacidad de salto estelar… —intervino la doctora Halsey—. Quizás la podríamos usar para llegar a la Tierra.


  —Es poco probable —replicó Haverson—. Cuando todos los navíos de clase Chiroptera fueron retirados por la ONI, se retiraron los componentes críticos y los sistemas operativos de las naves se enterraron tan profundamente que dudo que ni siquiera Cortana sea capaz de reactivarlos.


  —Ni yo lo apostaría —dijo Cortana.


  —Sin armas —dijo el almirante, y se quedó mirando la geometría cúbica de la nave negra—. Es todo lo que necesitaba saber.


  —Su «flota» —intervino Fred— se está desplegando y está tomando posiciones a nuestro alrededor en forma de un arco amplio. Es una formación clásica. Nos atacarán por los flancos.


  —Estas naves no suponen ninguna amenaza real —se dijo el almirante—. Tienen que saber que lo sabemos… pero ¿por qué hacen todo este espectáculo? —Miró con el ceño fruncido las pantallas, y sus ojos se abrieron como platos—. Cortana, comprueba las rocas cercanas por emisiones de radiación.


  —Recibimos imágenes de vídeo —anunció Fred.


  La imagen de un hombre parpadeó en la pantalla frontal número 3. Era evidente que se trataba de un civil; llevaba el pelo largo recogido en una cola, y una barba puntiaguda que sobresalía diez centímetros de su barbilla. Sonrió e hizo una reverencia elegante. Al Jefe, por alguna razón que no pudo comprender, le cayó mal enseguida.


  —Capitán… —empezó el hombre, con una voz suave de tenor—. Soy el gobernador Jacob Jiles, líder de este puerto. ¿Qué podemos hacer por usted?


  —Primero —contestó el almirante Whitcomb—, no soy un capitán. Soy vicealmirante, el Jefe de reemplazo de las operaciones de la Marina. Segundo, ordenará a su flota que se retire y desaparezca del alcance de mis armas antes de que olvide mis buenos modales. Y tercero, insistimos en que se prepare a dejarnos aterrizar en esa roca suya para realizar reparaciones de emergencia.


  Jiles consideró aquellas respuesta, movió la cabeza hacia atrás y rio.


  —Almirante, mis más sinceras disculpas por la confusión en su rango —dijo, con una sonrisa burlona—. En lo que concierne a sus otras peticiones, me temo que hoy no podemos alojarle.


  —Y yo respetuosamente le sugiero que lo reconsidere, señor Jiles —contestó el almirante, con un tono inexpresivo—. Sería muy desafortunado para todos nosotros si tengo que insistir.


  —No está en posición de insistir en nada. —Jiles hizo una señal con la cabeza a alguien que estaba fuera del alcance de la pantalla.


  —¡Emisiones detectadas! —informó Cortana—. Picos de radiación de neutrones de las siete a las tres en punto. Una en las tres en punto. Detecto cinco más. Tienen armas nucleares.


  —Escondidas en el campo de asteroides —murmuró el almirante Whitcomb—. Bien. Al menos, no tratamos con idiotas.


  —Así es. No somos idiotas —replicó Jiles—. Hemos sobrevivido al largo brazo de la Tierra Imperial y a las escaramuzas del Covenant. —Alguien fuera de cámara le alcanzó a Jiles una vaina de datos con la silueta de la Gettysburg-Ascendant Justice, con números y símbolos apareciendo en medio de la imagen. Dudó un momento, y arrugó la nariz, confuso por la extraña combinación de naves—. Tampoco somos tan idiotas como para usar una fuerza devastadora cuando no es necesaria. Su nave está a punto de deshacerse en pedazos ella sola. Dudo que tengamos que usar una de nuestras caras y preciosas bombas nucleares para detenerle.


  Whitcomb se colocó las manos en las caderas.


  —Tendrá que volver a pensar en su posición táctica, gobernador —gruñó—. Cortana, busca un objetivo… Una roca igual de grande que la base de este caballero.


  —Hecho —contestó.


  —Quémala —ordenó el almirante.


  —¡Señor, sí, señor!


  Una lanza de plasma apareció en el lado de estribor del Ascendant Justice, atravesó el espacio y golpeó la superficie de una piedra de tres kilómetros de ancho que avanzaba en el cinturón de asteroides. La superficie empezó a calentarse: primero naranja, luego amarillo, después blanca… escupiendo masas de hierro fundido y columnas de vapor que hicieron que la enorme roca empezara a rotar con más velocidad. El plasma cortó la roca en un ángulo amplio, y apareció por el lado opuesto. El calor interno descompensado hizo que la roca se rompiera y explotase en fragmentos pequeños. Los escombros se alejaron de ella, en estelas helicoidales de hierro que se enfriaba y de gas metálico que lanzaba destellos.


  —Mantén calientes las torretas dos y tres —ordenó el almirante—, y apunta a su base.


  —Hecho, señor.


  La sonrisa burlona había desaparecido del rostro de Jiles, así como el color de su piel dorada.


  —Quizás he sido demasiado brusco… ¿Dónde están mis modales? Por favor, venga a bordo y únase a mí, como mi huésped de honor. Y, por favor, traiga a su tripulación. —Gesticuló rápidamente para su equipo de fuera de cámara.


  Las naves que rodeaban la Gettysburg dieron la vuelta y volvieron hacia el asteroide.


  —Acompáñeme a la cena y podremos hablar de lo que necesita. Tiene mi palabra de que no les haremos daño.


  El almirante Whitcomb rio.


  —No lo dudo, señor Jiles. —Y se volvió hacia Cortana—. Si no hemos vuelto en treinta minutos, envíalos al infierno.


  El Jefe Maestro enlazó su telemetría de visión con Cortana cuando los hombres de Jiles se reunieron con ellos en el hangar; eran seis hombres vestidos con largos abrigos y viejos fusiles MA3 colgando de los hombros. Dudaron un segundo, y a continuación avanzaron unos pasos dubitativos hacia la nave de transporte del Covenant. El Jefe no les culpaba; él también se hubiese comportado con prudencia si estuviese avanzando hacia una nave enemiga armada. Si alguno de ellos apretaba el gatillo, impulsado por el miedo, este encuentro se convertiría en un combate sangriento.


  Apagó los altavoces externos.


  —Cortana: análisis táctico —pidió.


  —El asteroide tiene la habitual composición de óxido de hierro —respondió Cortana—. Está reforzado con una capa de blindaje de Titanio-A; está bien disimulado, pero lo capté con el radar de la Gettysburg. También cuentan con algunas secciones con capas de refuerzo contra ataques. El radar rebota en esas secciones… los sensores del Covenant también. Impresionante.


  El gobernador Jiles cruzó la cubierta, se quitó la capucha de piel, que cayó sobre uno de sus hombros, y estrechó la mano del almirante Whitcomb. Saludó con la cabeza a Haverson, y su sonrisa se desvaneció de sus labios cuando vio al Jefe Maestro y a Fred dentro de sus armaduras MJOLNIR. Jiles recuperó la sonrisa y le hizo una ligera reverencia a la doctora Halsey.


  —Hay media docena de guardias armados con fusiles MA3 y pistolas de plasma ocultas —susurró Cortana—. También capto un equipo de disparo de diez miembros esperando en los corredores.


  —Los veo —contestó el Jefe—. Sólo vigilan; son refuerzos, en caso de que los necesiten. Ningún problema.


  —Por aquí, por favor —invitó Jiles, que con un gesto les indicó un estrecho pasillo.


  El Jefe echó un último vistazo al hangar. Parecía más pequeño de lo que recordaba. Hacía veinte años, él y su equipo habían hecho estallar las puertas exteriores, habían robado un Pelican y habían escapado. En la cubierta quedaron una docena de hombres muertos.


  Su equipo había llevado a cabo la misión con éxito sin la armadura MJOLNIR. Todavía no la habían desarrollado, por lo que no había forma de que nadie supiese que John y Fred habían sido parte del equipo que se había llevado al último «gobernador» de la base, el coronel traidor Watts… pero los guardias de Jiles miraban a John como si lo supiesen todo.


  —Este pasillo pertenece a una nave de la UNSC —informó Cortana al Jefe Maestro mientras éste entraba en el corredor—; lo han arrancado y lo han reforzado con un mamparo nuevo cada diez metros. Está sellado, y es duro. Este espacio puede absorber mucho daño antes de empezar a combarse.


  —Y es un buen lugar para una emboscada —dijo el Jefe Maestro, con un ojo clavado en el sensor de movimiento.


  Los seguían. Había tres contactos detrás de ellos, y tres delante, que seguían su ritmo.


  El Jefe Maestro sintió la imperiosa necesidad de colocarse delante del almirante y de la doctora Halsey y despejar el corredor con una andanada de fuego. Pero aquella situación requería diplomacia, y John no estaba muy preparado para aquellos casos. Ojalá el almirante hubiese aceptado la sugerencia de John de llevar más Spartans con ellos. O, al menos, que dos de ellos se infiltraran mientras el almirante y Jiles hablaban.


  Los llevaron a una sala circular. La mitad del muro más alejado se replegó y mostró unas cortinas de terciopelo gruesas, que también se abrieron hasta mostrar una ventana de medio metro de espesor con vistas al campo de asteroides. Detrás de ella podían observar un elegante ballet de rocas que avanzaban tambaleantes, rodando, y chocando unas contra otras a cámara lenta.


  Algunos hombres trajeron una larga mesa, y colocaron un mantel de seda encima. A continuación, una sucesión de mujeres trajeron bandejas de plata con fruta, carne humeante y chocolate, además de una docena de jarras rebosantes de licores ambarinos, de color rubí o claros.


  También les trajeron sillas acolchadas para todos.


  —Por favor. —Jiles avanzó hasta donde se encontraba la doctora Halsey y le sujetó la silla—. Relájense; siéntense.


  El Jefe Maestro se colocó al lado de la puerta, desde donde podía tener una buena vista de toda la sala. Fred se aseguró de que el pasillo estuviese vacío y selló la puerta.


  El Jefe comprobó que tras las cortinas no se escondiera nadie y que no hubiera aparatos de vigilancia o pasadizos secretos.


  —¿Cortana? —susurró.


  —Todo parece despejado —contestó—. No detecto nada. Los muros son de Titanio-A, y tienen medio metro de grosor.


  —Despejado —le comunicó el Jefe Maestro al almirante.


  La doctora Halsey por fin se sentó en la silla que le ofrecía Jiles, se alisó la falda y este, amablemente, deslizó la silla debajo de ella. Le ofreció una bandeja de gruesos fresones, pero ella los rechazó graciosamente.


  Haverson agarró una de las frutas y la mordió.


  —Delicioso —hizo notar.


  —Nuestras instalaciones hidropónicas… —empezó Jiles, inclinando la cabeza.


  —Con todos los respetos, gobernador, no tenemos tiempo de cháchara —interrumpió el almirante Whitcomb—. El reloj sigue en marcha… de más formas de las que imagina.


  Jiles suspiró y se sentó en una silla forrada de terciopelo negro y pan de oro. Colocó las piernas encima de uno de los brazos de la silla, con las manos detrás de la cabeza.


  —Tiene mi completa atención, almirante.


  —Bien —contestó Whitcomb, ceñudo a causa de la poca importancia que le daba Jiles a la seriedad de sus palabras.


  El almirante Whitcomb se lo contó todo con frases cortas, fáciles de comprender: la caída de Reach, la búsqueda del Covenant de un artefacto alienígena, la caza y la batalla en el espacio estelar, y la inclasificable radiación que atraería al Covenant desde el espacio estelar… hasta allí.


  Mientras hablaba, el gobernador Jiles colocó los pies en el suelo, y su postura relajada se hizo más tensa. Se inclinó hacia delante y colocó los codos sobre la mesa. Su amable sonrisa se había convertido en una mueca de irritación.


  —¡Por Elisa! —gritó. Se puso en pie de un salto y tiró una jarra de la mesa. El cristal se rompió, y el líquido de color rubí se esparció por la madera.


  John y Fred apuntaron enseguida a Jiles, pero el almirante alzó la mano.


  —¿Por Elisa? —le preguntó el Jefe a Cortana.


  —La santa patrona del vacío —contestó la IA—. Es muy popular entre los pilotos civiles.


  —Calculo —siguió diciéndole el almirante a Jiles— que tenemos menos de un día antes de que nos localicen.


  —¿Y qué —preguntó Jiles lentamente, controlando su ira— sugiere que haga yo?


  —Esto es lo más sencillo de todo, gobernador. Puede ayudarnos, o matarme a mí y a toda mi tripulación y vender nuestras naves por el precio que estén hoy en día en el mercado negro. Pueden darle muchos beneficios… si es que el Covenant le deja vivir lo suficiente para cobrarlos.


  El almirante agarró una jarra, se sirvió una copa de vino, dio un sorbo y asintió en aprobación.


  —Ahora, suponiendo que pueda superar en inteligencia a nuestra IA, lo que dudo, y suponiendo que sea capaz de inutilizar nuestro sistema de armas antes de que nuestra IA esparza por el espacio los átomos de su base, lo que también dudo, tendrá una flota del Covenant de la que encargarse. Y no creo que ellos sean muy sociables, y vengan a beber vino o a discutir como caballeros.


  Jiles colocó el rostro entre sus manos y se frotó las sienes.


  —Quizá piensa —continuó el almirante— que ha logrado mantener esta operación oculta durante mucho tiempo. De la UNSC. Del Covenant. ¿Por qué tendría que ser ahora diferente? Bueno, nosotros le hemos encontrado con mucha facilidad, y creo que el Covenant no dejará una roca de este cinturón de asteroides sin rastrear hasta localizarles.


  El gobernador Jiles agarró una nueva botella y llenó hasta el borde una copa. Se la bebió de un solo trago.


  —¿Y la otra opción? —preguntó fríamente—. ¿Les ayudo? ¿Y luchamos juntos contra el Covenant? Si vienen con las fuerzas que ha dicho, poca diferencia habrá.


  —Si nos ayuda —contestó el almirante—, si reparamos la nave para poder saltar hasta la Tierra, evacuaré a todos los suyos. Y les prometo una amnistía a usted y a toda su gente.


  Jiles se rio, y su cordial sonrisa volvió a aparecer en su rostro.


  —¿Tiene pruebas de algo de todo esto? —preguntó—. ¿De que el poderoso Reach haya caído? ¿De que tiene nueva tecnología alienígena? ¿O de que el Covenant se dirige hacia aquí?


  —¡Jefe! —gritó alarmada Cortana. En el HUD de su visor apareció un plano del Sistema Eridanus. Un puntero de navegación apareció cerca del tercer planeta, y creció hasta convertirse en la silueta curva familiar de un crucero Covenant.


  —Tenemos compañía —dijo el Jefe Maestro. Se acercó a la ventana y señaló—. Allí.


  El brillo azul de los motores del Covenant se hizo más intenso a medida que la nave se acercaba hacia el cinturón de asteroides.


  —Ahí tiene sus pruebas, gobernador —gruñó el almirante Whitcomb.
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    20:00 HORAS, 12 DE SEPTIEMBRE DE 2552 (FECHA REVISADA SEGÚN EL CALENDARIO MILITAR) / A BORDO DE LA NAVE HÍBRIDA GETTYSBURG-ASCENDANT JUSTICE, ESTACIÓN DEL SISTEMA ERIDANI.

  


  El almirante Whitcomb, el Jefe Maestro, Fred y el teniente Haverson salieron del ascensor que llevaba al puente de la Gettysburg.


  La imagen de Cortana parpadeaba en la plataforma holográfica, cerca de la carta estelar.


  —El crucero Covenant se encuentra a sólo doscientos mil kilómetros de distancia —informó—. Y se acerca rápidamente, en una ruta directa a nosotros.


  —Fred, a la estación de motores —ladró el almirante—; Haverson, a la de navegación; Jefe, tú a la estación de armas 1; ponía en marcha, y comprueba si hay algún sistema en funcionamiento que se nos hubiese pasado por alto. Teniente, apártanos del enemigo con una trayectoria de 1-8-0 hacia 2-7-0.


  —1-8-0 hacia 2-7-0, recibido —confirmó Haverson. Se colocó los cinturones de la estación de navegación, y sus dedos empezaron a danzar por encima de los controles—. En marcha, almirante.


  La Gettysburg-Ascendant Justice giró y se adentró en el cinturón de asteroides.


  El Jefe Maestro caminó hasta la estación de armas 1. Lo habían entrenado para saber usar cualquier sistema operativo armamentístico de cualquier clase de nave de guerra de la UNSC, pero nunca antes había disparado un arma en una nave en pleno vuelo. Y el arma electromagnética de la fragata era una de las mayores de todos los arsenales humanos. Esperaba que tuviesen suficiente munición; daría lo que fuese por enviar uno de aquellos proyectiles de seiscientas toneladas de uranio empobrecido contra aquel crucero Covenant. Tecleó con cuidado sus órdenes en el panel de control, y la pantalla oscurecida volvió a la vida. El Jefe examinó el inventario de armas de la Gettysburg.


  El gobernador Jiles apareció en la tercera pantalla frontal; su rostro era plácido, excepto los labios, que mantenía tan apretados que se habían convertido en una fina línea.


  —Gobernador —dijo el almirante. La voz era calmada, y sonaba con la absoluta autoridad que le otorgaba su rango—. Haré una maniobra con la Gettysburg y dispararemos desde mucha distancia con nuestra torreta de plasma. Eso acabará con los escudos del crucero. Quiero que se coordine con nuestra IA, para lanzarles una de sus bombas nucleares cuando los escudos estén fuera… y reducirlos a pedazos.


  —Una estrategia brillante —dijo Jiles, y los labios se separaron en lina sonrisa burlona—. El único problema es que no tenemos armamento nuclear. Lo que detectaron en el campo de asteroides son sólo emisores de radiación de neutrinos. —Se encogió de hombros—. Era un farol.


  —Muy astuto, Jiles —reconoció el almirante, tras lanzar una maldición silenciosa.


  —Tendrán que usar las siete torretas de plasma de su nave, almirante —indicó el gobernador Jiles—. Eso debería bastar para…


  El almirante sonrió de la misma forma burlona que Jiles.


  —Nosotros también nos marcamos un farol. Sólo disponemos de una torreta… y no funciona muy bien.


  —Vaya, parece que nos hemos sobreestimado mutuamente —dijo Jiles—. Bajo otras circunstancias, lo encontraría divertido.


  —Sí. —Whitcomb se volvió hacia Cortana—. Intenta conectar con el crucero Covenant. Quizás también logremos engañarles.


  —Están respondiendo —indicó Cortana—. Si elimino la retórica religiosa, están pidiendo que nos rindamos y que entreguemos el artefacto; de otro modo, abrirán fuego.


  —Démosles nuestra respuesta, Cortana —respondió el almirante Whitcomb—. Disparemos cuando estemos listos.


  La torreta del Ascendant Justice se calentó, el plasma se reunió en un punto y se convirtió en una lanza, una fina línea de color rubí que salió disparada…


  … y se convirtió en una ancha espiral que rodeó la proa de la Gettysburg. Los gases calientes vaporizaron los restos del blindaje de Titanio-A y mostraron el esqueleto de la superestructura de la nave.


  —¿Qué demonios ha sucedido? —bramó el almirante.


  —Analizando —respondió Cortana—. La torreta de plasma está fuera de línea. Espere, señor.


  —Puedo desplazar mi flota para que se enfrente al enemigo —dijo, sin mucha certeza, Jiles.


  El almirante Whitcomb echó un vistazo a las pantallas delanteras; Jiles, el crucero del Covenant y el campo de asteroides, lleno de rocas que flotaban en corrientes invisibles.


  —Les arrasarían antes de que pudieran estornudar, gobernador —replicó el almirante, entrecerrando los ojos—. Y no tienen ninguna arma que pueda atravesar sus escudos. No, yo acabaré con ellos… Evacúe a su gente.


  —Comprendido, almirante. —Jiles arqueó grácilmente una de sus cejas e hizo una reverencia—. Gracias.


  —Fred, muévenos a velocidad óptima. Haverson, sitúate en el punto 0-9-0. Acércanos a ese pedazo de roca, la que tiene el tamaño de una luna, a veinte mil kilómetros a babor.


  —Velocidad máxima, señor —dijo Fred—. Sí, señor.


  —Cambio de trayectoria —acató Haverson—. Sí, señor.


  La Gettysburg-Ascendant Justice se deslizó hacia la enorme roca; el crucero Covenant seguía acercándose a ellos. La nave enemiga desapareció de sus pantallas cuando se colocaron en la cara oscura del asteroide.


  —Nuevo curso: dirígenos a 0-8-0 —ordenó el almirante—. Desvía toda la energía de emergencia a los motores, y detente por completo.


  Los propulsores hicieron girar la nave y las vibraciones atravesaron el debilitado casco mientras ésta desaceleraba hasta detenerse, escondida tras la roca.


  —Completamente detenidos —anunció Fred.


  —Señor, estamos parados en medio del espacio —dijo el teniente Haverson, pasándose nerviosamente los dedos por el pelo rojo—. Las tácticas tradicionales aconsejan la velocidad y la maniobrabilidad en los combates entre naves.


  —No en este cinturón de asteroides —replicó el almirante Whitcomb—. Pero tienes razón; debemos mantener la maniobrabilidad. Alinea el morro hacia el centro de ese planetoide, y mámennos alzados, aunque sólo en medio reverso. Mantennos fuera de la vista de las armas de los enemigos todo el tiempo que puedas.


  —Activando propulsores. Situando en medio reverso —dijo Fred.


  La nave, lentamente, se colocó en posición de ángulo hacia el centro del enorme asteroide y reculó un poco.


  —¿Cortana? —preguntó el almirante—. ¿Tenemos una torreta o no?


  —Sí, señor —contestó la IA—, pero las turbinas magnéticas que forman y apuntan las cargas de plasma se han sobrecargado.


  El almirante inhaló y exhaló con un ruido parecido al de una explosión.


  —Jefe Maestro, ¿tienes algo en la estación de armas 1?


  —Vainas de misiles vacías… —contestó el Jefe Maestro. Miró de nuevo la pantalla, esperanzado de que se le hubiese escapado algo—. No hay proyectiles para las armas electromagnéticas. Todos los misiles nucleares Shiva también han sido disparados, señor. Lo único que nos queda en los tubos son tres robot espía Clarion.


  —Sin plasma y sin misiles —dijo el almirante Whitcomb—. Podríamos abrir una escotilla y tirarles piedras.


  ¿Tirar rocas? El Jefe Maestro se preguntó si podrían colar una de aquellas rocas para dispararlas desde el cañón magnético. Que las turbinas electromagnéticas propulsasen la masa a velocidades supersónicas y…


  ¿Turbinas electromagnéticas?


  —Señor —volvió a intervenir el Jefe Maestro—. Quizás haya otra forma de disparar la torreta de plasma. El cañón magnético de la Gettysburg tiene diecisiete turbinas magnéticas. Cortana podría usarlas para formar y dirigir el plasma.


  —Sí —asintió el almirante.


  —Quizás —les corrigió Cortana, que se quedó mirando al espacio, mientras calculaba—. Calculando la fuerza de caída del campo. —Los símbolos matemáticos que cruzaban su cuerpo se triplicaron. Frunció el ceño—. Sería más sencillo si la Gettysburg estuviese debajo y el Ascendant Justice arriba. Tendré que calcular la interferencia de los cascos, pero podría funcionar. Jefe… ponías en marcha. Necesitaré recalibrar los generadores de pulso para que coincidan con los de plasma.


  —Campos magnéticos del cañón en línea —indicó el Jefe Maestro mientras tecleaba las órdenes—. Transfiriendo energía del reactor del Ascendant Justice.


  —No tendremos energía suficiente para movernos rápido si lo necesitamos —observó Fred, al fijarse que al transferir la energía los motores se vaciaban.


  —De acuerdo. —El almirante se tiró auséntemente de la punta del bigote—. Ni aunque tuviésemos toda nuestra energía seríamos capaces de escapar de ese crucero Covenant. Nuestra única posibilidad es acabar con ellos antes de que ellos acaben con nosotros. Lanza esos robots espía Clarion, Jefe. Envíalos a la región, girando en el asteroide, para que podamos ver lo que hay más allá.


  El Jefe Maestro mantuvo un ojo en los fluctuantes campos magnéticos de las turbinas superconductoras mientras programaba la trayectoria de los robots espía. Los envió a ambos lados del enorme asteroide, de manera que se convirtieron en un nuevo par de ojos que podían observar lo que había más allá de la roca.


  —Robots lanzados —indicó el Jefe al dar la orden; sus colas, parecidas a plumas, desaparecieron en la distancia.


  —Cortana —ordenó el almirante Whitcomb—, vincula tu sistema de puntería a esos robots. Quiero que disparemos antes de que el crucero pase por la sombra de la roca y nos dispare a nosotros.


  —Estoy en ello —contestó—. Recibiendo las variaciones de los campos magnéticos causadas por la transferencia de energía del Ascendant Justice a la Gettysburg.


  —Robots en posición; imágenes en línea —indicó el Jefe Maestro mientras enviaba las imágenes de vídeo que recibía hacia las pantallas frontales.


  Apareció una imagen doble del crucero Covenant. A lo largo de sus tres secciones bulbosas, brillaban los conductos de plasma y cada torreta chisporroteaba llena de energía, listas para disparar. Las baterías de láser arrasaban los asteroides grandes cuando pasaban a su lado, mientras que los pequeños simplemente rebotaban contra sus escudos. La nave de guerra aceleró en el mismo momento en que entró en la influencia gravitacional del planetoide que se alzaba entre ellos.


  —Van a rodearlo —dijo el almirante—. ¡Cortana, encuentra la mejor posición para apuntarlos y dispara a discreción!


  Cortana estrechó los ojos mientras los cálculos recorrían su cuerpo.


  —Extrapolando su trayectoria y su velocidad —respiró—. Los tengo.


  En la estación de armas 1, el Jefe Maestro vio que las turbinas de aceleración del cañón electromagnético de la Gettysburg empezaban a latir… y un segundo después, a llenarse de energía. Las líneas del campo magnético se hincharon como un globo, se solaparon entre ellas y se separaron sin ningún tipo de simetría. La estática cubrió los escudos de su armadura MJOLNIR, y la superficie de cada conducto eléctrico del puente chispeó mientras las líneas magnéticas atravesaban la nave, en dirección a la torreta del Ascendant Justice.


  La única torreta en funcionamiento se calentó, y el plasma se reunió en la punta; los flujos de plasma rotaban sobre sí mismos como diminutas llamaradas solares, vibraban y se intensificaban hasta llegar a una tonalidad naranja y pasaban, después, a un blanco azulado.


  —Ya casi está —gritó Cortana—. Sujetaos.


  La esfera de plasma explosionó. En el mismo instante vaporizó una sección de treinta metros de blindaje y casco del Ascendant Justice; el plasma desapareció durante un segundo… y al siguiente un rayo de energía en espiral cruzó el espacio, directamente hacia la superficie del planetoide.


  El crucero del Covenant rodeó el planetoide, apuntó al Ascendant Justice y disparó.


  El único disparo de Cortana fue el primero en alcanzar al enemigo, justo en el morro. El escudo del crucero destelló con un tono plateado durante un segundo y se apagó. El plasma comprimido atravesó el casco de la nave de guerra, e hizo explotar el metal allá donde lo tocaba. El rayo se dividió en dos, e implosionó mientras atravesaba el navío. Unas explosiones secundarias hicieron que el casco de la nave alienígena se ondulase.


  Los bordes del casco destrozado resplandecían al rojo vivo, y pasaron al rojo blanco cuando la atmósfera sobrecalentada se vio expulsada al exterior. El rayo cortó el compartimento de motores y destruyó sus reactores; la nave entera se erizó en una flor de fuego, de estelas de chispas doradas y chisporroteos de electricidad estática.


  Los cinco rayos de plasma que la nave Covenant había disparado contra la Gettysburg se dispersaron, convertidos en una neblina rojiza. No quedaba ninguna fuerza magnética que les diera forma o que les guiase hacia un objetivo determinado.


  La tripulación del puente de mando se quedó mirando cómo las explosiones de las pantallas frontales poco a poco se extinguían.


  —¿Estado? —preguntó el almirante.


  —Motor y reactores fuera de línea —informó Fred, después de teclear unas órdenes en la pantalla de la estación de motores—. El pulso magnético les ha hecho algo.


  —Las turbinas de aceleración electromagnéticas siguen intactas —indicó el Jefe Maestro, que alzó la vista de las pantallas de la estación de armas 1, llena de estática—. Robot 1 destruido. Recuperando robot 2.


  La presencia holográfica de Cortana había desaparecido, pero su voz sonaba triunfal en los altavoces del puente:


  —Torrera 3 destruida… Si alguna vez conseguimos seis torretas que funcionen, tendremos un arsenal formidable.


  —Quizás no tengamos nunca esa posibilidad —interrumpió el teniente Haverson mientras se inclinaba sobre el monitor de navegación—. Se acercan contactos. Naves pequeñas. A docenas. Lo transfiero a las pantallas frontales.


  Pelicans blindados, exoesqueletos soldados, un puñado de Longsword y la extraña nave de la clase Chiroptera aparecieron en la pantalla.


  —La flota de Jiles —confirmó Haverson—. Y nos tiene exactamente donde nos quería… a su merced.


  —Llega una transmisión —indicó Cortana—. Transmitiendo.


  —¿Almirante Whitcomb? —La voz fuerte y rica de Jiles inundó el puente—. ¿Puedo ayudarles en algo? Quizás pueda remolcarlos de nuevo a nuestra base, para que podamos reparar sus naves.


  —Eso sería muy amable —contestó el almirante, que se dejó caer de nuevo sobre la silla del capitán.


  Dos naves de cargamento de clase Laden surgieron al lado de la Gettysburg y la engancharon; los motores rugieron.


  —No lo comprendo —susurró Haverson—. Nos tenía.


  —No, no nos tenía —replicó el almirante Whitcomb. Frunció el ceño y añadió—: Quizás no le gustamos al gobernador Jiles, pero ahora nos necesita. El Covenant no enviará únicamente una nave. Cuando echen de menos a esta, enviarán más. Muchas más. Esto ha sido sólo el principio de la batalla, hijo.


  John y los seis miembros supervivientes de su equipo estaban sentados en la sala de herramientas de la Gettysburg. La sala era lo suficiente larga como para dar cabida a un Longsword; y los muros, el techo y la cubierta estaban llenos de brazos robóticos que sostenían soldadores, herramientas múltiples y prensas hidráulicas. Tres de los brazos enfocaban tres linternas de alta intensidad sobre las paredes, lo que proporcionaba una iluminación clara, fresca e indirecta que el Jefe Maestro consideraba confortable después de que demasiados rayos de plasma hubiesen estallado delante de sus retinas.


  Estaban allí ya que el almirante Whitcomb les había ordenado a los Spartans que reparasen su equipo y que durmiesen al menos seis horas. La sala de herramientas era una estancia sólida, reforzada, y no era muy probable que pudiesen penetrar en ella si les atacaban de nuevo.


  Linda estaba sentada en una esquina; no llevaba ni el casco, ni la parte trasera ni las hombreras de la armadura MJOLNIR.


  Fred y Will usaban dos brazos robóticos para colocarse la armadura correctamente. Estaban cambiando algunas placas y componentes dañados con los recambios que habían rescatado de las instalaciones CASTLE de la ONI, en Reach.


  El pálido cuerpo de Linda estaba cruzado de cicatrices rojas, la única marca externa de su doble operación de trasplante. A pesar del consejo de la doctora Halsey de que guardase estrictamente cama, Linda había bajado hasta allí, con su equipo. Estaba sentada con las piernas cruzadas ante un rifle de precisión SRS99C desmontado y estaba escogiendo compensadores giroscópicos, los visores y un cañón de textura adaptativa. Linda volvió a montar el arma de precisión con el mismo cuidado que una madre cuidando de su hijo recién nacido.


  —Ahora ya sé lo que se siente al pasar un par de días de relajación dentro de este traje —dijo sin alzar la vista de su fusil.


  —Por lo que he oído —comentó Fred—, te has pasado todo este tiempo durmiendo.


  —Por eso le gusta el puesto de francotiradora —replicó Will—. La última vez, cuando estaba apostada en esa torre de Europa, la pillé roncando.


  John se alegraba de que pudiesen bromear sobre su retorno de entre los muertos, pero él no encontraba las fuerzas para unirse a esas bromas. Había aceptado el mando, y el sargento Mendez le había enseñado a reprimir sus reacciones emocionales externas para mantener la autoridad. En esos momentos, lo odiaba.


  Kelly se dio la vuelta y se despertó. Le dio un codazo a Grace, y las dos se sentaron, meneando los cascos.


  —Las 04:00 —les dijo Kelly—. Han pasado seis horas.


  —Pues me ha parecido una cabezada de quince minutos —farfulló Grace—. Acabo de cerrar los ojos. ¿Es broma, no?


  Kelly miró hacia Linda y levantó dos dedos ante el casco: el gesto de la sonrisa. Linda le devolvió una extraña sonrisa desnuda.


  A John no le gustó el aspecto de aquella sonrisa. Él también quería sonreír, pero no había muchas cosas, aparte de la situación de Linda, que le hubiesen dado motivos: ni las hordas de rebeldes plagando la Gettysburg, en los que el almirante Whitcomb confiaba demasiado, ni el inminente retorno de las fuerzas del Covenant antes de que tuviesen tiempo de reparar sus armas… y, claro, tampoco los centenares de tripulantes muertos de la Gettysburg que seguían a bordo; habían desplazado todos los cadáveres al hangar de carga 7.


  El chasquido de metal sobre metal puso en estado de alerta a todos los Spartans de la sala. Con un rápido movimiento desenfundaron las pistolas y los fusiles, y apuntaron hacia la portezuela lateral que se abría con un chirrido.


  El sargento Johnson y el cabo Locklear aparecieron en el umbral… paralizados.


  —Nadie me dijo que se hacían prácticas de tiro —murmuró Locklear—. Tendría que haberme pintado una diana en el pecho.


  —Jefe Maestro —dijo el sargento—, hemos venido tal y como nos ha ordenado.


  John asintió con la cabeza y bajó su arma; los otros Spartans lo imitaron.


  —Entrad, marines.


  Mientras enfundaba su pistola, la mano de John rozó el compartimento del cinturón que contenía los cristales de datos de la doctora Halsey. Todavía no había decidido cuál daría al teniente Haverson. ¿Sacrificaría al sargento para salvar a millones de una potencial infección del Flood? Tenía todos los motivos del universo para creer que el Flood había sido destruido en Halo… pero ¿y si se equivocaba?


  —Quería que los dos bajarais aquí para discutir nuestras opciones tácticas —les comunicó John.


  La radio se puso en marcha.


  —¿Jefe Maestro? —preguntó la doctora Halsey.


  —¿Sí, doctora?


  —Necesito que Kelly se presente en la sala médica 4. Necesita una última inyección de esteroides dermacórticos. Y me iría bien su ayuda en otro asunto.


  John le hizo una señal con la cabeza a Kelly.


  Esta se levantó lentamente, se estiró, suspiró y salió de la sala.


  —Volveré enseguida —dijo, flexionando sus manos quemadas—. No hagáis planes para derrocar el Imperio Covenant sin contar conmigo.


  —Está de camino, doctora.


  El aparato de comunicación se apagó.


  El Jefe Maestro se dio la vuelta, para mirar a sus Spartans y a los marines.


  —Repasemos lo que sabemos y comprobemos si se nos ha escapado algo…, lo que sea que nos permita aprovecharnos del plan de nuestros enemigos.


  Colocó un contenedor de datos en cuya superficie brillaba una carta estelar.


  —El Covenant se dirige hacia la Tierra —explicó—. Se están reuniendo en una estación de batalla, y después saltarán en masa al Sistema Sol.


  —¿Y qué sucederá?


  —Si llegamos a la Fierra primero —contestó Linda—, nuestra flota estará esperándolos, y —colocó el cerrojo de su fusil con un chasquido sonoro— les darán una cálida bienvenida.


  —Pero ¿qué posibilidades tienen nuestras fuerzas? —preguntó Will. En su voz no había miedo, sólo una fría lógica—. Ya visteis el informe de Cortana. Habrá centenares de naves de guerra del Covenant. No creo que nuestra flota, ni siquiera las plataformas magnéticas orbitales de la Tierra, puedan rechazar una fuerza tan poderosa.


  —No —contestó con tranquilidad el Jefe—, no pueden ganarles. Lo intentarán, pero al final el Covenant logrará derribar una de las plataformas orbitales, atravesarlas y acabar con los generadores de tierra. Lo mismo que sucedió en Reach.


  Fred se estremeció.


  Locklear retorcía una y otra vez el pañuelo rojo que llevaba atada al bíceps.


  —Así que volveremos a ser espectadores de una batalla en el espacio, ¿no? —siseó. Los puños le temblaban con una rabia casi sin contener—. Tiene que haber una forma más fácil de llegar antes a esos cabrones… en tierra firme, donde podamos vencerles. Demonios, incluso me arriesgaría a un combate desarmado. Lo que sea, en lugar de quedarnos flotando en gravedad cero mirando cómo abrasan la Tierra.


  —¿Y nuestra misión inicial? —intervino Linda—. Localizar el mundo del Covenant.


  —Nuestra prioridad tiene que ser advertir a la Tierra —contestó el Jefe Maestro—. El almirante Whitcomb insistiría… y tiene la autoridad para que abandonemos la misión antigua.


  —Y no hay ningún terreno entre aquí y la Tierra para que podamos luchar contra ellos —añadió Locklear. Abrió uno de sus puños mientras bajaba la mirada hacia la cubierta—. En ocasiones odio esta guerra —susurró.


  El sargento Johnson abrió la boca, pero no dijo nada. Apoyó la mano sobre el ancho hombro de Locklear y le dijo:


  —Aguanta, marine. Intenta…


  La mirada del sargento cayó sobre el contenedor de datos, sobre la carta estelar.


  —Esperad un segundo. ¿Qué decías de que no había ningún terreno entre aquí y allí? —Sonrió y cogió el contenedor—. ¿Y esto? —Apretó un punto del mapa, y torció la vista para poder leer las diminutas letras—. Esto… ¿Uneven Elephant?.


  —Unyielding Hierophant —corrigió el Jefe—. Según Cortana, es un centro de control y mando, una plataforma espacial móvil en la que el Covenant se reunirá antes de realizar el último salto hacia la Tierra.


  —Aquí tenemos el terreno —indicó el sargento Johnson—; en este elefante.


  Will se levantó y se acercó al contenedor de datos.


  —Concuerda con el esquema horario. La estación en la ruta hacia la Tierra.


  —Podríamos salir del espacio estelar en una nave más pequeña. Entrar y… —sugirió Fred.


  —Y hacer lo que los Spartans hacéis mejor —acabó Locklear—. Infiltraros, matar y hacer explotar cosas. Si hay sitio en esta operación para un ODST, apuntadme.


  El Jefe Maestro echó un vistazo al contenedor de datos, a su equipo, a Locklear y al sargento. Tenían razón. Sabían por primera vez cuándo y dónde estaría el Covenant. Si golpeaban al enemigo con suficiente fuerza, quizás podrían detenerlo antes de que el Covenant atacase la Tierra… y quizás detendrían el armagedón.


  El Jefe Maestro dio órdenes rápidas.


  —Fred, Will… recomponed la armadura de Linda lo más rápido posible. Locklear, ocúpate de nuevo del inventario de las armas. Busca cada pistola, fusil, bolsa de munición, y restos de explosivos de la nave y llévalos al hangar de lanzamiento del Ascendant Justice. Grace, Linda, sargento Johnson: preparad la nave de transporte Covenant para una última batalla. Reforzad el casco para que resista un último salto del espacio estelar al espacio normal. Yo le presentaré el plan al almirante Whitcomb… y le haré comprender que es el único camino. Llevaremos la batalla hasta el Covenant. Les lanzaremos el primer ataque.
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  Se le acababa el tiempo.


  La doctora Halsey podía sentir que tenían al Covenant casi encima, y que la abertura de su oportunidad se había estrechado hasta convertirse en la cabeza de una aguja. Sólo le faltaba encargarse de unas cuantas cosas antes de poder irse…, antes de que empezase algo que no pudiera detener.


  Alguien se acercaba a la sala blanca. Aquellos pasos pesados sólo podían corresponder a un Spartan ataviado con su armadura MJOLNIR. Apareció Kelly, que la saludó con la mano desde el otro lado de la mampara de cristal, que separaba la sala blanca del resto de la estancia médica 4. La doctora Halsey le abrió la puerta.


  —He venido por el tratamiento, doctora —dijo Kelly.


  Kelly dudó un momento mientras echaba un vistazo al entorno poco esterilizado que la doctora había acabado por establecer allí adentro: tazas de polietileno llenaban las bandejas de instrumentos, el papel termal de impresión salía formando rizos de los monitores de constantes vitales… y el cristal que habían encontrado en Reach, que todavía emitía radiaciones, descansaba en una bandeja cercana.


  —Creía que el cristal estaba en la sala de reactores —dijo Kelly—. Detrás de los escudos de radiación.


  —Es totalmente seguro —contestó la doctora Halsey—, mientras permanezcamos en el espacio normal. —Agarró el cristal y lo depositó sin miramientos en el bolsillo de la bata—. Ahora túmbate, por favor, Kelly. —La doctora señaló el sillón de tratamiento—. Con unas pocas inyecciones más, habremos acabado con la terapia de quemaduras.


  Kelly suspiró y se acomodó en la silla reclinada.


  La doctora Halsey apartó un trapo que cubría un par de inyectores. Los colocó en los puertos de la armadura MJOLNIR de Kelly, unos puertos que conectaban directamente con sus venas subclavia y femoral.


  —Sigue con la terapia física, y los esteroides dermacórticos reducirán la mayor parte de las cicatrices y recuperarás la movilidad completa en una semana.


  —¿Una semana? —gruñó Kelly, mientras intentaba incorporarse—. Doctora, necesito estar al cien por cien lo antes posible. El Jefe tiene una misión…


  La doctora Halsey activó los inyectores, que vaciaron su contenido en el cuerpo de Kelly. Esta se relajó y cayó encima del sillón, inconsciente.


  —No, Kelly —susurró al doctora Halsey—. No estarás en la misión del Jefe. Estarás en la mía.


  El sedante que tenía en el flujo sanguíneo dejaría inconsciente a un miembro de la ODST durante casi un día entero, por lo que Halsey calculaba que Kelly seguiría en ese estado durante dos horas aproximadamente. En ese tiempo se habrían alejado tanto que no habría vuelta atrás.


  La doctora Halsey hizo girar una de las pantallas hasta tenerla delante. Ejecutó la orden de borrado de memoria, lo que borró totalmente de Cortana la investigación que había realizado sobre los códigos de aislamiento de la O NI. Dobló las impresiones con los resultados y se las metió en el bolsillo.


  —¿Cortana?


  —¿Sí, doctora? —contestó. La voz que surgió de los altavoces de la sala parecía distraída.


  —Localiza al cabo Locklear, y haz que se presente aquí de inmediato, por favor.


  —Hecho, doctora Halsey.


  —Gracias, Cortana. Eso es todo. —Y añadió en un susurro tan bajo que sólo pudo oírlo ella—: Y cuida de todos por mí.


  La doctora Halsey ajustó la mesa de examen para que quedase en posición horizontal, y llenó el compartimento inferior de suministros médicos y equipo. Colocó una bolsa con cuatro pistolas ametralladoras y dieciséis cargadores llenos encima del resto de suministros.


  Encontró una taza de café un poco rancio, todavía tibio, y lo vació de un trago.


  El cabo Locklear apareció ante la puerta abierta a la sala de preparativos.


  —Hola, doctora. Cortana me ha dicho que me necesitaba —le dijo fríamente. Se pasó la mano por la cabeza afeitada—. Estoy bastante liado en estos momentos, así que si puede esperar…


  —Sea lo que sea lo que estás haciendo —le interrumpió la doctora Halsey—, esto es más importante. —Señaló con la cabeza la figura derribada de Kelly—. Necesito que me ayudes a llevar a la Spartan 087 al hangar de lanzamiento.


  —¿Se encuentra bien? —preguntó mientras avanzaba unos pasos hacia ella.


  —Sí, pero tengo que llevarla a la base del asteroide. Me hace falta un trozo de equipo que tienen ellos para acabar su tratamiento.


  Locklear no parecía muy convencido.


  —Pero acabo de verla…


  —Se encuentra bien —le aseguró la doctora Halsey—. La he sedado. El procedimiento es bastante desagradable…, incluso para un Spartan.


  Locklear miró a la doctora Halsey directamente a los ojos y asintió; aceptaba su explicación. Empujó la cabecera de la mesa de reconocimiento, y la empujó a través de las puertas de la sala médica hasta llegar al ascensor.


  La doctora Halsey le seguía de cerca.


  Cuando las puertas del ascensor se cerraron, se volvió hacia el cabo.


  —La mano, por favor.


  El cabo parecía extrañado, pero le alargó su mano.


  La doctora Halsey la tomó y la giró, con la palma hacia arriba. Dejó el enorme y luminoso artefacto azul en ella. La luz que emitía el aparato alienígena se reflejaba en sus rostros y hacía que el interior del ascensor estuviese más frío.


  —Esto es lo que el Covenant busca desesperadamente. Destruyeron Reach para conseguido. Nos siguieron hasta el espacio estelar… y Polaski murió para defenderlo.


  Observaba cuidadosamente a Locklear, estudiando su reacción, y vio que reculaba un poco al oír las últimas palabras; había dado en el clavo.


  —¿Y qué demonios tengo que hacer con esto?


  —Mantenerlo a salvo —le contestó ella—. Protegerlo con tu vida, porque si el Covenant lo consigue, podrán saltar por el espacio estelar diez veces más rápido que ahora, ¿lo comprendes?


  Locklear cerró su enorme puño alrededor del cristal.


  —No del todo, doctora, pero puedo ocuparme de él. —Se detuvo y la frente se le llenó de arrugas a causa de la confusión—. Pero ¿por qué yo? ¿Por qué no se lo pide a uno de sus Spartans?


  —Mis Spartans… —replicó la doctora Halsey en un murmullo—. Les podrían ordenar que se lo entregasen al teniente Haverson, y él se arriesgaría para llevarlo a la Sección Tres de la ONI…, incluso si tuviese que enfrentarse al Covenant para lograrlo.


  Locklear rebufó.


  —Bueno, aunque a mí tampoco me agrada mucho el teniente, yo también se la daría si me lo ordenasen. ¿Qué problema hay? Ya casi hemos vuelto a casa.


  —Casi —repitió la doctora Halsey, sonriéndole ligeramente—. En el momento en que saltéis, la radiación que emitirá el cristal será como una bengala encendida. El Covenant encontrará la nave… y quizás en esta ocasión ganen la batalla en el espacio estelar.


  Locklear hizo una mueca.


  Ella mantuvo su mirada de acero durante un segundo, y por fin liberó su mano.


  —Sé que harás lo que sea necesario para evitar que este objeto caiga en manos enemigas.


  —Puedo entender lo que dice, doctora —asintió él, serio—. Alto y claro. —En su voz había una nota de respeto—. Sé lo que tengo que hacer… Cuente con ello.


  —Bien.


  Las puertas del ascensor se separaron. Locklear metió el cristal dentro de su chaleco antibalas, y siguió empujando la mesa hacia el hangar de lanzamiento de la Gettysburg.


  —¿Dónde quiere que la deje?


  El hangar bullía de actividad: un centenar de miembros de la tripulación del gobernador Jiles corría por los pasillos llevando contenedores de datos y multiescáneres de campo; unas plataformas robóticas transportaban misiles Archer, minas Antion, con aspecto de arañas, y vainas vacías de combustible de deuterio para los reactores auxiliares de la Gettysburg; estaban reparando tres cazas Longsword; algunos exoesqueletos caminaban con pasos estruendosos por la cubierta, llevando planchas de titanio y soldándolas en su lugar.


  —Allí —le ordenó la doctora Halsey a Locklear—. Llévala a esa nave. —Señalaba el navío de clase Chiroptera del gobernador Jiles. Estaba quieto en el hangar, con el mismo aspecto que un murciélago durmiendo. Su superficie, de extraños ángulos para permitir la infiltración, se confundía con las sombras.


  Locklear se encogió de hombros y empujó la cargada camilla.


  La doctora Halsey se detuvo al lado de la escotilla de babor. Estaba sellada, de manera que no se colaba por ella ni un rayo de luz.


  Cogió las impresiones termales de su bolsillo y comprobó de nuevo lo que contenían. Tocó un botón escondido en el casco, y una plancha diminuta se deslizó a un lado, mostrando un teclado alfanumérico. La doctora Halsey tecleó un código largo y presionó ENTER.


  La escotilla se abrió con un siseo.


  Sonrió.


  —Ni Corana podría superar sus propias criptografías —se dijo, e hizo una seña a Locklear para que entrase.


  Locklear acató sus órdenes y empujó la camilla al interior de la nave. La doctora Halsey le siguió, aseguró la mesa de examen, y acompañó a Locklear al exterior. Se dio la vuelta y volvió a entrar en la nave.


  Locklear empezó a caminar hacia el ascensor, y se detuvo de golpe.


  —Doctora, cuando estábamos hablando, dijo «en el momento en que saltéis» al espacio estelar… pero quería decir «saltemos», ¿verdad?


  La doctora Halsey cerró los ojos durante un instante, presionó un botón en el interior de la nave y la escotilla se cerró entre los dos.


  El Jefe Maestro salió del ascensor y entró en el puente de la Gettysburg. El teniente Haverson y el almirante Whitcomb observaban las pantallas de la estación de armas 1 y de la sala de motores.


  —Señores —saludó el Jefe.


  El almirante le indicó con la mano que se acercara, sin molestarse en alzar la vista.


  El Jefe tenía dos tareas que cumplir. Primero, tenía que informar al almirante de su plan para lanzar el primer ataque. Tenía que convencerle de que no suponía ningún riesgo a su objetivo principal de volver a la Tierra…, y si triunfaban les reportaría una gran ventaja. A lo único que podía poner objeciones el almirante Whitcomb era al gran riesgo que podía correr el equipo.


  La segunda tarea sería más complicada. Tocó el bolsillo del cinturón que contenía los dos cristales de datos de la doctora Halsey. En uno había el análisis del mecanismo infeccioso del Flood y una posible forma de detenerlo. El segundo cristal contenía las fuentes de ese descubrimiento, lo que, según la doctora Halsey, llevaría al sargento Johnson a una muerte segura, indigna e innecesaria.


  Pero, de todos modos, si eso le proporcionaba a la Sección Tres una mejor oportunidad de detener el Flood, si es que esa amenaza significaba algo después de la destrucción de Halo, quizás sí que valía la pena sacrificar la vida de un solo hombre. Quizás si el sargento Johnson lo supiese, se presentaría voluntario.


  El deber del Jefe era claro; tenía que entregarle aquellos archivos al teniente… pero en el fondo, tenía que admitir que no consideraba que fuese lo correcto.


  —Cortana —dijo el almirante Whitcomb mientras cruzaba sus brazos ante el ancho pecho— actualiza el estado de nuestra energía.


  La diminuta imagen de Cortana parpadeó en la plataforma holográfica cercana a la estación de navegación. Como él, también cruzó los brazos sobre el pecho, y unos símbolos rojos cruzaron a toda prisa su piel de color lavanda.


  —El estado es prácticamente idéntico al de mi informe de hace cinco minutos, almirante. Las pruebas del reactor del Ascendant Justice y de los motores de la Gettysburg están sincronizados, y se completarán en cuarenta minutos.


  —Más rápido —gruñó el almirante—. No quiero estar atrapado aquí, sin energía, cuando se acerquen hostiles. Quiero estar de camino a la Tierra. ¿Estado de las armas?


  —Sí, señor —contestó Cortana—. La torreta de plasma 1 está hecha pedazos, sin posibilidad de reparación. Las torretas de plasma 2, 3 y 4 se han reparado, y aunque estoy esperando a tener energía para probarlas, he hecho trescientas doce pruebas virtuales de disparo sin ningún incidente. Las torretas 5, 6 y 7 necesitan repuestos que no se encuentran en el inventario del gobernador Jiles. Hemos llenado dos vainas de misiles Archer de la Gettysburg, lo que nos da un total de dieciséis misiles preparados para ser disparados, señor.


  —Me gustaría saber de dónde sacó Jiles esos misiles —murmuró el teniente Haverson—. Son del contrabando de la UNSC.


  —Es un pirata, teniente —recordó Cortana.


  —Buen trabajo —le dijo el almirante a Cortana—. Mantenme informado. —Se volvió hacia el Jefe—. ¿Se te ofrece algo, Jefe?


  —Almirante —interrumpió el teniente Haverson, antes de que el Jefe Maestro pudiese exponer lo que le llevaba allí. Señaló hacia las pantallas frontales, a la nave de clase Chiroptera que se alejaba a toda prisa del hangar de lanzamiento de la Gettysburg—. Pensaba que Jiles se quedaría a bordo para supervisar las reparaciones.


  —Yo también —admitió el almirante—. ¿Cortana, sabes si Jiles ha abandonado su puesto de supervisión?


  —No, señor, pero puede interesarle esto. —En la pantalla apareció un vídeo granulado de Locklear, la doctora Halsey y un Spartan sobre una camilla, embarcando en la nave—. Locklear las dejó en la nave, señor, y la doctora Halsey y la Spartan 087 se fueron.


  —Cortana —ladró el almirante—, comuníquese con la nave.


  —Comunicando.


  El gobernador Jiles apareció en la primera pantalla frontal.


  —Almirante —saludó con una sonrisa nerviosa—. Acabo de ver mi nave abandonando el hangar de lanzamiento. Quizás pueda explicarme por qué se ha llevado mis propiedades personales cuando yo sólo le he demostrado buena fe…


  —Ahórrese los comentarios, gobernador —espetó el almirante Whitcomb—. Estoy intentando descubrir quién se ha llevado su nave y qué está sucediendo. Cortana, ¿alguna respuesta a nuestra comunicación?


  —Un código automático, señor —contestó, y abrió al boca, asombrada—. Código de la UNSC 392.


  —¿392? —repitió el almirante. Se quedó mirando el espacio, intentando recordar aquel extraño código.


  El Jefe Maestro carraspeó antes de explicarle a qué se refería el código.


  —Almirante, es un código oficial para no responder. Los equipos de guerra especiales lo usan para ignorar comunicaciones… a causa de una misión de prioridad mayor.


  —Maldición. —El rostro del almirante se enrojeció, y apretó los dientes—. Quieres decir que la buena doctora me acaba de enviar a la mierda.


  En la pantalla frontal, la nave Chiroptera, con alas como de murciélago, casi invisibles contra la negrura del espacio, aceleró de pronto. Unos puntos de luz aparecieron alrededor del aparato, se alargaron, se difuminaron. La nave se desvaneció.


  —Transición estelar —comunicó Cortana.


  —Creía que me habías dicho —dijo el almirante, volviéndose lentamente hacia Haverson— que esa nave estaba bloqueada. Que le habían arrebatado los componentes vitales cuando la retiraron del servicio… que no había forma de realizar un salto estelar.


  —Sí, señor, se lo dije.


  —¿Y puede explicarme por qué esa nave acaba de desaparecer, teniente?


  —Sí, almirante. Me equivoqué —contestó Haverson, sin mirar al almirante a los ojos—. Parece ser que la doctora Halsey ha encontrado una forma de rodear los bloqueos que la ONI puso en los sistemas de la nave.


  —Esto es muy desafortunado, almirante —dijo el gobernador desde la pantalla—. Espero una compensación…


  —Claro que es desafortunado —dijo el almirante Whitcomb—. Si hubiese sabido que había una forma de usar esa nave para saltar a la Tierra, lo habría hecho hace una hora. Cortana, ¿cuál es su trayectoria?


  —No se dirigen a la Tierra —indicó Cortana—. La trayectoria de la doctora Halsey no se dirige a ningún sistema conocido en mi base de datos. —El almirante estudió las pantallas frontales; el rostro de Jiles, el campo estelar vacío y el vídeo congelado de la doctora Halsey y Locklear en el hangar de lanzamiento—. Quiero al cabo Locklear en el puente hace diez minutos. Teniente Haverson, que Cortana lo localice. Después escolta directamente a ese ODST aquí.


  Haverson tragó saliva.


  —Sí, señor. —Y se dirigió hacia el ascensor.


  —Se encuentra en la cubierta B, teniente, en el almacén médico —le comunicó Cortana—, pero no responde a mis llamadas por el comunicador. —El ascensor se cerró.


  —Jefe, ocúpate de la consola de los motores —ordenó el almirante—. Y también de la estación de navegación.


  —Sí, señor. —Se acercó a los monitores de la estación de motores. Faltaban treinta y cinco minutos para que acabase el ciclo de comprobación de los reactores y los motores.


  —Contacto —anunció Cortana—. En ángulo 030 del plano solar. Un… corrección, dos cruceros Covenant. No se mueven. Quizás no nos han visto.


  —Nunca llueve si puede diluviar —declaró el almirante—. No podrán evitar vemos, Cortana, con todas las transmisiones por radio, las naves y los escapes de radiación.


  El gobernador Jiles se volvió hacia alguien que estaba fuera de pantalla.


  —Almirante Whitcomb —dijo después—, a causa de este nuevo giro de acontecimientos, quisiera evacuar a mi gente de la Gettysburg y llevarlos a salvo.


  —Claro, gobernador, haga lo que tenga que hacer.


  La tercera pantalla se apagó durante un segundo, y reaparecieron las estrellas.


  —Yo también haré lo que tengo que hacer —dijo el almirante Whitcomb—. Cortana, detén el ciclo de comprobación de los reactores y motores.


  —¿Señor? Corremos el riesgo de…


  —Los quiero en línea ahora mismo. No me cuentes los riesgos que hay. Hazlo.


  —Sí, señor.


  —Jefe Maestro, prepara esta bañera para que se mueva sin llamar mucho la atención. Necesitaremos todos los trucos que guardemos en la manga para esquivar a dos cruceros.


  —Afirmativo, almirante. —El Jefe observó que el ciclo de comprobación se detenía, y que los reactores del Ascendant Justice se reiniciaban. Los indicadores de radiación se pusieron al rojo, y descendieron un poco, lo suficiente para que lo consideraran seguro. Los motores de la Gettysburg empezaron a vibrar, vivos de nuevo. El Jefe pudo notar la vibración a través de la cubierta, a pesar del medio kilómetro que los separaba.


  —Los reactores están calientes, señor —informó.


  El almirante observaba cómo la flota de Jiles, formada por naves solitarias y técnicos con mochilas propulsoras, abandonaba la Gettysburg y atravesaba el espacio, en busca de la seguridad de su asteroide.


  —Son como ratas abandonando un barco que se hunde —mencionó en voz alta.


  El Jefe Maestro no estaba seguro de si estaba hablando con él, pero decidió contestarle de todos modos.


  —Sólo son hombres que quieren sobrevivir, señor.


  El almirante asintió.


  —Los cruceros Covenant están acelerando —advirtió Cortana—. Se dirigen a un vector fuera del sistema. Se preparan para saltan al espacio estelar.


  —Jefe, pon en marcha este cacharro. ¡Ya! Ponnos a la mitad de la velocidad máxima.


  —Sí, señor. —Tecleó las órdenes—. Moviéndonos a media velocidad.


  La advertencia de radiación del reactor del Ascendant Justice tembló, pero se estabilizó enseguida.


  La masa combinada de las dos naves gimió mientras las dos superestructuras, acabadas de reparar, abandonaban su inercia.


  —Calienta las torretas de plasma, Cortana.


  —Sí, se… —El holograma de color lavanda pasó a un color azul helado—. Señor, contactos adicionales en el extremo del sistema. Tres… No, hay más transiciones desde el espacio estelar… Dieciocho… Treinta naves Covenant de distintas clases. Posiciones: 0-3-0, 0-9-1, 1-8-0… Señor, nos están rodeando.


  La carta estelar desapareció con un parpadeo, y en su lugar apareció un mapa del Sistema Eridanus con diminutos triángulos que representaban las naves Covenant que rodeaban el perímetro. El mapa se colocó de perfil, y pudieron observar también una docena de artefactos en el nadir y el cénit del sistema.


  El almirante Whitcomb se quedó mirando el mapa y sacudió la cabeza.


  —¿Conoces la historia del Álamo, Jefe?


  —Sí, señor. Es un famoso asedio con sólo un puñado de defensores resistiendo contra fuerzas enemigas superiores.


  El almirante sonrió.


  —Los defensores eran texanos, Jefe… Esa era la gran diferencia. El coronel William Barrett Travis, con ciento cincuenta y cinco hombres, aguantó contra más de dos mil invasores mexicanos. Se apostaron en el interior de un pequeño fuerte y lucharon como gatos salvajes. Le llegaron refuerzos un poco más tarde… Treinta y dos hombres más. —La sonrisa del almirante desapareció—. ¿Sabías que en el fuerte también había quince civiles? —Miró de nuevo el mapa—. Bueno, cuando acabó la pelea, Travis y sus hombres habían muerto, pero se llevaron por delante a seiscientos de sus enemigos.


  —Como en la batalla de las Termopilas —hizo notar el Jefe.


  —Pero en el Álamo hubo supervivientes… Dejaron a los civiles con vida. —Se volvió hacia el Jefe—. ¿Crees que alguien sobrevivirá a esta batalla? ¿Crees que hay alguna forma de ganar?


  El Jefe Maestro intentó pensar en alguna forma de luchar, en alguna forma de ganar. Treinta naves Covenant contra un híbrido dañado. Había que añadirle a eso la necesidad de proteger a los hombres del gobernador Jiles. ¿Podría abordar una de las naves Covenant? ¿Hacer que Cortana se infiltrase en sus sistemas y emitiese órdenes falsas? Le verían aproximarse. ¿O había algún punto ciego desde donde acercarse? ¿Cómo podría esconderse del resto de naves de la flora? Y para cuando pudiese llevar a cabo su plan, la Gettysburg no sería más que chatarra deshecha.


  —Era una pregunta retórica, Jefe —dijo el almirante.


  —Sí, señor —contestó el Jefe—. Pero dada nuestra situación, nuestros recursos y la determinación de nuestro enemigo, no… No veo ninguna forma de ganar… o de sobrevivir.


  —Yo tampoco. —El almirante Whitcomb se irguió—. Cortana, prepárate para saltar. Jefe, acelera hasta velocidad de emergencia en dirección 0-5-5 con 2-9-0. Preparados para la transición a espacio estelar a mi orden.


  —Señor, sí, señor —contestaron el Jefe y Cortana al unísono.


  —¿Abandonaremos al gobernador Jiles y a su gente? —preguntó Cortana.


  El almirante Whitcomb se mantuvo en silencio unos segundos antes de contestar.


  —Así es. Esto no es el Álamo, y yo no soy el coronel William Barrett Travis, aunque desearía serlo. No, huimos. Cambiaremos cientos de vidas por millones.


  El Jefe Maestro se tocó, con mente ausente, el bolsillo del cinturón, y los cristales de datos de la doctora Halsey chocaron con un tintineo.


  —¿Es lo correcto, señor?


  —¿Lo correcto? —suspiró el almirante Whitcomb—. Diablos, hijo, seguramente no. Personalmente, prefiero luchar… morir luchando, y llevarme conmigo todos los Covenant que pueda. Pero no tengo la libertad de tomar esa decisión. Mi deber está claro: proteger los hombres y mujeres de la Tierra, no a un grupo de soldados y, fuera de la ley. —Cerró los ojos y añadió—: La lógica de la situación, además, es muy clara. Aunque nos quedemos y luchemos… acabarán muertos.


  —Condensadores cargados —anunció Cortana—. Preparando el salto estelar. Esperando la orden, señor.


  El Jefe Maestro vio cómo la energía del reactor del Ascendant Justice caía un cinco por ciento. En la pantalla frontal aparecieron motas de luz verde-azulada, y las estrellas se extendieron, se difuminaron como si fueran acuarelas.


  Pero algo no iba bien: los escudos de la armadura MJOLNIR del Jefe se ondularon. Los monitores de radiación indicaron grandes cantidades. ¿De dónde salía?


  —Cientos a cambio de millones —susurró el almirante Whitcomb—. Maldito sea el deber… Igualmente arderé en el infierno. —El almirante Whitcomb aspiró profundamente y cerró los ojos—. Vamos, Cortana. Sácanos de aquí. Y qué Dios me perdone.


  El cabo Locklear silbó y la plataforma robótica le siguió obediente. El robot con ruedas rebosaba de fusiles, pistolas, cajas de munición y suficiente explosivo C-7 para abrir un cráter de medio kilómetro de ancho en el costado de la Gettysburg.


  Siguió su camino hacia el montacargas y después bajó hasta la cubierta B. Había visto en el inventario de la Gettysburg que aquella cubierta era donde almacenaban los suministros médicos… y quería tener algunas latas de espuma biológica a mano para la extremadamente bien planeada misión suicida del Jefe Maestro.


  Locklear no tenía nada en contra de una buena misión suicida. Había participado en muchas, y parecía que eran las que le hacían ganarse la paga. Pero ahora, después de tantas batallas, necesitaba descansar; dormir veinticuatro horas seguidas, y relajarse un poco.


  Se apretó distraídamente la cinta que llevaba atada en el brazo.


  —Maldita chica —susurró—. ¿Por qué tuviste que morir? Tenía planes para ti y para mí.


  ¿Por qué lloraba por una mujer? ¿Y para acabarlo de arreglar, una piloto de la Marina? Los miembros de su escuadrón se burlarían de él si lo supiesen… pero también estaban todos muertos.


  —A la mierda —se dijo Locklear—. Yo sigo vivo… y no voy a morir. Y tampoco me sentiré culpable por nada de esto.


  Estalló en carcajadas.


  —Tengo derecho a sobrevivir, después de que el universo entero haya intentado acabar conmigo. —Locklear se volvió hacia la plataforma robótica—. Tengo derecho, ¿verdad, amigo?


  Las bandas rotatorias giraron y el robot plano giró a la derecha.


  —No, no, para. —Suspiró—. Tío, tengo que conseguir salir de aquí; si no, lo siguiente que haré será pedirle una cita a una de las Spartans… Lo haría si pudiese distinguir a los chicos de las chicas de ese escuadrón. —Se estremeció.


  Las puertas del enorme montacargas se abrieron con un chirrido; Locklear salió y silbó al robot para que le siguiese.


  La cubierta de Almacenaje 2 tenía armarios y estanterías que cubrían los cinco metros que había del suelo al techo. Pasó la luz de la linterna por las superficies irregulares. Descubrió un escritorio con una terminal en la esquina.


  —Hola, control de inventario —dijo—. Aquí es donde hay que buscar los productos de cualquier establecimiento de la Marina. —Caminó hasta el escritorio, se sentó y tecleó en busca de un poco de alcohol etílico medicinal.


  Un tono repicó en su auricular.


  —Cabo Locklear, tengo una petición urgente del almirante… —dijo la voz de Cortana.


  Locklear apagó su radio.


  —Déjese de discursitos, señora —murmuró Locklear—. El bar acaba de abrir.


  La localización de MED34-CH3CH20H apareció en la pantalla.


  —Bingo —cantó, y se alzó de un salto—. Vamos, amigo… Vamos a dar una fiesta.


  La cubierta se movió debajo de los pies de Locklear.


  —¿Qué diablos? ¿Nos movemos? —Giró el monitor del inventario para poder ver la pantalla y tecleó la orden para cambiar a la cámara externa.


  Los escarpados asteroides volaban a su lado… No, era la Gettysburg la que estaba moviéndose. Locklear echó un vistazo y captó un destello de color azul. Aumentó aquella parte de la pantalla y descubrió una docena de llamaradas azules de las turbinas de los motores, y las líneas laterales, llenas de plasma. Eran naves Covenant.


  —Demonios —dijo, y se apartó del escritorio—. Se acabó la happy hour.


  Algo se movió en su uniforme. Locklear buscó en su bolsillo y sacó el cristal que le había confiado la doctora Halsey. La alargada piedra se ondeaba, las facetas se movían y se recolocaban como pedazos de un rompecabezas.


  Vio el mismo color azul en el monitor del inventario… Los puntitos del espacio se estiraban; el primer indicio de un salto al espacio estelar.


  —No voy a atravesar otro combate estelar —dijo Locklear a través de sus dientes apretados—. No dejaré que nos sigan… ni dejaré que esta cosa lance una señal a cada nave Covenant de la galaxia.


  Agarró una lata de C-7 del robot y dejó caer el cristal de la doctora Halsey sobre la cubierta. Cubrió rápidamente el artefacto con la espuma explosiva. Se endureció en cuestión de segundos, y formó una capa de resina dura. Locklear agarró un detonador, lo insertó en la espuma y lo conectó a un temporizador.


  ¿Por qué la doctora se lo había dado para que lo guardara? Había dicho que porque los miembros de la ON1 no tendrían los huevos de librarse de él aunque tuviesen que hacerlo… incluso aunque eso significara que cayese en manos del Covenant. Tenía sentido, pero al mismo tiempo había algo de la explicación que no encajaba.


  Locklear miró al monitor y los puntos de luz casi cubrían completamente las estrellas.


  Maldición.


  Tenía sus propios motivos para hacer estallar el artefacto… No quería morir en otra batalla estelar. Quizás quería vengarse por la muerte de Polaski. ¿Tanto lo querían los cabrones del Covenant? Bueno, que también ellos se fueran a la mierda.


  —Va por ti, Polaski —susurró.


  Locklear preparó el temporizador en tres segundos, y activó la cuenta atrás. Se lanzó detrás del robot y se cubrió la cabeza.


  El brillante destello de luz color zafiro fue lo último que vio.
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    05:10 HORAS, 13 DE SEPTIEMBRE DE 2552 (FECHA REVISADA SEGÚN EL CALENDARIO MILITAR) / A BORDO DE LA NAVE HÍBRIDA GETTYSBURG-ASCENDANT JUSTICE, EN EL ESPACIO ESTELAR.

  


  Le habían ordenado al Jefe Maestro y a su equipo, que ahora consistía en Grace, Linda, Will y Fred, que se presentasen en el Club de Oficiales, normalmente prohibido para gente de su rango. Pero, claro, hacía mucho tiempo que las circunstancias no eran nada normales.


  En el Club de Oficiales de la Gettysburg había una enorme mesa de roble, marcada con numerosos agujeros y con quemaduras de centenares de puros olvidados encima. Había una barra de bar que contenía todo un arco iris de colores, recubierta del polvo del cristal destrozado. Las paredes de nogal de la sala habían sido pulidas hasta hacerlas brillar. También había algunas placas de oro y plata con citas de valor, además de fotografías de antiguos oficiales y capitanes de la Gettysburg. Lo que le pareció más interesante al Jefe Maestro eran unos daguerrotipos de latón sobre la Guerra de Secesión que mostraban campos de batalla con hombres a la carga, caballería y cañones que escupían destellos de luz y trueno.


  El almirante Whitcomb y el sargento Johnson entraron en la sala.


  Los Spartans se pusieron firmes.


  —Descansen —dijo el almirante Whitcomb—. Por favor, sentaos.


  El Jefe Maestro dio un paso adelante.


  —Con todos los respetos, señor, pero estas sillas no soportarán el peso de nuestros trajes.


  —Claro —admitió el almirante—. Bueno, poneos lo más cómodos que podáis. Es una reunión informal. —Dejó escapar un bufido—. Sólo quería ver quién seguía a bordo, quién seguía con vida. —Miró más allá de las puertas abiertas del Club de Oficiales—. El teniente Haverson se nos unirá enseguida. Está investigando el… accidente del cabo Locklear.


  Una plataforma holográfica, colocada encima de la barra, se encendió y el delgado cuerpo de Cortana apareció. Unos pedazos de cristal sobre la plataforma hacían que la luz se refractara y distorsionara la imagen, así que parecía medio deshecha y lanzaba arcos de luz sobre las paredes.


  El sargento Johnson se acercó a la barra y limpió la plataforma.


  —Gracias, sargento —dijo Cortana, mirando su figura completa.


  —Con placer —contesto éste con una sonrisa.


  Cortana miró al almirante.


  —Señor, le alegrará saber que no recibo señales, ni radiación residual ni ningún contacto fugaz… precisamente, lo que esperaríamos de cualquier viaje estelar normal.


  El almirante Whitcomb asintió, suspiró y se acomodó en una de las sillas de cuero que estaban en la cabecera de la mesa.


  —Bueno, esto es una pequeña bendición.


  —Y hay pruebas de que el cristal de la doctora Halsey ha sido destruido —dijo el teniente Haverson mientras entraba en la sala. Se detuvo para cerrar la puerta tras él.


  Haverson se sentó al lado del almirante y depositó una pequeña bolsa de plástico en la mesa.


  —Encontré a Locklear exactamente donde Cortana dijo que estaría, en la cubierta B, en la sala de almacenamiento médico. Los aparatos electrónicos sobrecargados de la zona demuestran un destello de radiación de gran energía… También lo demuestran las quemaduras en el cuerpo del cabo.


  Hizo una mueca, antes de añadir:


  —Si sirve de algún consuelo, su muerte fue rápida. Y esto… —dio unos golpecitos sobre la bolsa de plástico de la mesa son fragmentos de cristal que encontré en la sala—. A primera vista, parecen encajar con los del artefacto que encontramos en Reach. —Sacudió la cabeza—. Pero lo que he encontrado no tiene la masa suficiente para tratarse del cristal entero. Así que a menos que quedase atomizado y desapareciese sin rastro, algo que no encaja con la presencia de estos otros fragmentos, el resto del cristal debe de encontrarse en alguna parte.


  Cortana daba golpecitos con el pie, y alzó una de sus cejas.


  —Si el destello de radiación que detectamos antes de nuestro salto está correlacionado con la destrucción del cristal de la doctora Halsey —dijo Cortana—, hay una explicación alternativa. El tiempo que separó la explosión y el destello de energía fue de sólo cuarenta y siete milisegundos. Como el cristal tenía propiedades para alterar el tiempo y el espacio, los fragmentos que faltan pueden haber salido de la nave, y haber ido a parar al espacio estelar.


  —¿Quieres decir que algunos trozos del descubrimiento científico más importante en la historia de la humanidad —preguntó Haverson incrédulo, haciendo una señal con la cabeza hacia las paredes de la Gettysburg— se han perdido en el espacio estelar?


  —Sí —contestó Cortana, encogiéndose de hombros—. Lo siento, teniente.


  —Al menos el Covenant no podrá conseguirlo —intervino el almirante Whitcomb. Tocó la bolsa de plástico con uno de sus gruesos dedos—. O, si lo logran, sólo encontrarán un puñado de pedazos destrozados.


  —Ojalá supiera por qué lo hizo Locklear —dijo Haverson.


  Todo el mundo permanecía en silencio. John y el resto de Spartans se removían inquietos dentro de su pesada armadura MJOLNIR.


  El sargento Johnson se aclaro la garganta.


  —El chico se encontraba siempre al borde de un ataque de nervios. Después de todo lo que hemos pasado, era de esperar. Pero era un ODST… era duro como un clavo y el doble de afilado, y estaba acostumbrado a que le golpeasen. No se derrumbaría. Tiene que haber una razón.


  —La doctora Halsey —musitó Haverson, entrecerrando los ojos—. Ella debió de prepararlo.


  John empezó a defender a la doctora Halsey, pero se detuvo; no quería discutir con un oficial. Sí, sus acciones eran inexplicables: se había llevado a Kelly, los había abandonado cuando más la necesitaban, y le había entregado el artefacto alienígena a Locklear. Pero John seguía queriendo confiar en ella. Quizás lo que ella quería conseguir lograría un bien mayor.


  —No empecemos con esto —atajó el almirante—. No quiero que la percepción de nadie se vea ofuscada porque discutamos los «cómos» y los «y si» de la situación. Guardadlo para el interrogatorio al que nos someterán cuando volvamos. —Lanzó una mirada hacia la barra, y se relamió los labios inconscientemente—. La travesía de aquí a la Tierra debería ser tranquila; por fin tenemos tiempo de relajamos un poco.


  —Permiso para hablar, almirante —interrumpió el Jefe.


  —Concedido. Habla.


  —No deseo contradecirle, señor, pero quizás no debería ser un trayecto tranquilo. Y quizás no deberíamos relajarnos.


  El almirante Whitcomb se inclinó hacia delante.


  —Tengo la sensación de que esto no me va a gustar… pero explícate, Jefe.


  El Jefe Maestro le resumió el plan de su misión, cómo él y su equipo cogerían una nave de transporte y se trasladarían hasta la localización en que la flota invasora del Covenant se reuniría. A continuación se infiltrarían en su centro de control, el UnyieldingHierophant, y lo destruirían; esperaban que eso disminuyera las fuerzas del Covenant… o que al menos las frenase un poco. Quizás les darían el tiempo suficiente para que la Tierra reforzase sus defensas.


  El almirante se quedó mirando al Jefe sin pestañear.


  —Petición de misión denegada —contestó simplemente.


  —Comprendido, señor. —Se quedó de pie, en posición de firmes.


  Whitcomb frunció el ceño, ya que los otros Spartans también se habían colocado en la misma posición y se habían quedado quietos como piedras. Suspiró.


  —Comprendo vuestros motivos, Jefe, de veras. Pero no me arriesgaré transportando tu equipo al punto de reunión del Covenant —explicó el almirante—. Si perdemos esta nave, nunca podremos advertir a la Tierra.


  —Señor —replicó el Jefe Maestro—, saltaremos al espacio normal en solitario. Cuando la nave de transporte abandone la influencia gravitatoria de la Gettysburg y el Ascendant Justice, el campo estelar se deteriorará y entraremos en el espacio normal. Ni siquiera tendréis que deteneros. Sólo una pequeña corrección del curso de la Gettysburg nos colocará en la trayectoria correcta.


  —¿Se ha intentado alguna vez un salto fuera del espacio estelar en una nave tan pequeña? —preguntó el almirante. Sus espesas cejas se unieron en su frente.


  —Sí, señor —contestó Cortana—. Nuestras sondas estelares realizan esta maniobra todo el tiempo, pero la tensión y la radiación son considerables. —Se detuvo y miró a John—. De todos modos, los Spartans, con las armaduras MJOLNIR, deberían poder sobrevivir.


  —Deberían —repitió el almirante, con cara seria—. Aunque admiro tu valor, Jefe, tengo que negarme a tu petición. Necesitarías a Cortana para superar los sistemas de seguridad del Covenant, y ella tiene que llegar a la Tierra. Con los datos que transporta sobre Halo, el Flood y la tecnología Covenant, es demasiado valiosa para arriesgarla.


  —Comprendido, señor —replicó John—. No había considerado eso.


  Haverson se alzó lentamente y se sacudió las mangas de su arrugado uniforme.


  —Me presento voluntario para acompañar al Jefe Maestro en su misión. Me he entrenado extensivamente en criptología y en los sistemas Covenant.


  El almirante Whitcomb estrechó los ojos y examinó de nuevo al teniente Haverson, como si fuese la primera vez que lo veía.


  —No podrías sobrevivir a la transición fuera del espacio estelar —le dijo Cortana—, pero… —Se dio unos golpecitos en el labio con el dedo índice, pensativa—. Quizás haya otra forma.


  Los iconos del Covenant atravesaron el flujo de símbolos que flotaban en la superficie de su cuerpo holográfico.


  —Descubrí un algoritmo duplicador de archivos en la IA Covenant del Ascendant Justice. Lo usé con éxito para replicar mis rutinas de traducción. Quizás podría usarlo para copiar porciones de mi programación de infiltración en la matriz procesadora de memoria de la armadura MJOLNIR del Jefe Maestro. No sería una copia completa, ya que se producen errores de duplicación y otros efectos secundarios, pero le daría al equipo Spartan acceso a algunas de mis capacidades. Las suficientes, creo, para poder atravesar las barreras del Covenant.


  El almirante Whitcomb suspiró profundamente. Se puso en pie, se acercó a la barra y volvió a la mesa llevando una botella de whisky y tres vasos intactos.


  —Supongo que los Spartans no os uniréis conmigo para beber.


  —No, señor —contestó John en nombre de todo su equipo—. Gracias, señor.


  El almirante depositó un vaso delante de Haverson, del sargento y de sí mismo. Pero antes de servir, bajó la botella y meneó la cabeza, como si un trago fuese lo último que necesitase en aquellos momentos.


  —¿Te das cuenta, Jefe, que tu equipo y tú dependeréis sólo de vosotros mismos? ¿Que mi prioridad, la única, debe ser llegar a la Tierra?


  —Mi equipo está dispuesto a asumir ese riesgo —contestó el Jefe.


  —¿El riesgo? —susurró el almirante—. Es un billete sólo de ida, hijo. Pero si estáis dispuestos a hacerlo, si podéis frenar el ataque del Covenant sobre la Tierra, maldición, valdrá la pena.


  El Jefe no podía contestar nada. El y sus Spartans habían sobrevivido en anteriores ocasiones con probabilidades tan adversas. Pero el almirante tenía razón en algo; parecía haber algo terminal en aquella misión…, algo que le decía a John que no sobreviviría. Eso era aceptable. La causa justificaba el sacrificio de cuatro a cambio de billones de vidas en la Tierra.


  —Muy bien, Jefe Maestro —dijo el almirante, de pie—. Petición de misión aprobada.


  El Jefe Maestro aparcó la sobrecargada plataforma robótica al lado de la escotilla lateral de la nave de transporte Covenant. El robot llevaba cuatro toneladas de vigas de aleación de acero y molibdeno carbónico.


  Will lo descargó y lo colocó en el interior; Fred y el sargento agarraron las vigas y las colocaron en su lugar.


  Era el último refuerzo para la nave de transporte. El interior estaba tan abarrotado que dos Spartans casi no podrían pasar de lado.


  Habían apilado capas de plomo, fibras de boro y planchas de Titanio-A que habían quitado de la Gettysburg. Según los cálculos de Cortana era la única forma de que tuviesen el cincuenta por ciento de posibilidades para emerger del espacio estelar con una nave intacta.


  El almirante Whitcomb miraba el monitor de un carro de reparaciones, alzó la vista y dijo:


  —Cortana está preparada, Jefe. —Le hizo una señal con la mano.


  El Jefe se acercó al carro y permitió que el almirante enlazase el interfaz a la base de su cuello.


  —Tendrías que sentir lo mismo que en una descarga normal.


  El mercurio helado invadió la mente de John, como siempre que Cortana entraba y se fusionaba con sus pensamientos. De todas formas, aquella presencia se había calentado demasiado rápido, como si se tratase de hielo quebradizo deshaciéndose al contacto de su calor corporal. Era como el recuerdo de Cortana dentro de su mente… no la real.


  —Iniciando la comprobación de los sistemas de la armadura MJOLNIR y los protocolos de las subrutinas de descifrado —susurró la voz de Cortana.


  —No la escuches —dijo al mismo tiempo la voz de la Cortana real a través de la radio—. Es sólo la mitad de mujer de lo que solía ser.


  —Mientras me hayas copiado las partes buenas —replicó el Jefe.


  —Toda yo soy buena —contestó seria Cortana—. Pero no te acostumbres a llevar una pasajera a la que puedas dar órdenes.


  —Ni lo soñaría.


  —Comprobación de los sistemas, completada —susurró la copia de Cortana—. Todos los sistemas funcionan.


  Linda se acercó al otro lado del transporte Covenant; una plataforma robótica la seguía, abarrotada de fusiles, minas antitanque Lotus, explosivos, y cajas de munición. Colocó la plataforma en ángulo y la ayudó a subir por la rampa de carga hasta que chocó contra el casco.


  Fred salió del interior, y Linda le pasó un puñado de ametralladoras.


  El Jefe Maestro detectó una leve cojera en sus pasos, y que sus movimientos, normalmente fluidos, resultaban casi imperceptiblemente extraños.


  Abrió un canal privado hacia Linda.


  —¿Cuál es tu estado? ¿Te encuentras bien?


  Ella se encogió de hombros. Era un gesto especialmente difícil de realizar dentro de una armadura MJOLNIR, con sus circuitos multiplicadores de fuerza. Le supuso un grado de concentración y destreza que lo decía todo sobre la verdadera capacidad de concentración de Linda.


  —La doctora Halsey insistiría en que necesito un mes de cama para recuperarme —explicó con un tono irónico—, pero estoy perfecta, Jefe… y todavía tengo esto. —Recogió su fusil de precisión de la plataforma robótica y se lo colgó del hombro con una gracilidad líquida—. Y esto. —Se dio unos golpecitos en el casco—. Aunque la última vez el Covenant intentase, por todos sus medios, volármela. —Dio un paso para acercarse a él—. Puedo cuidar de mí misma. Y puedo guardarle la espalda al equipo. Nunca te he fallado… y no entra en mis planes hacerlo pronto.


  El Jefe asintió.


  Pero lo que John deseaba era ordenarle que se quedase atrás, aunque necesitaba sus increíbles habilidades con el fusil de precisión en aquella misión. La necesitaba para lograr sobrevivir el tiempo suficiente para detener el Covenant.


  Si hubiese podido llevar a cabo él solo aquella misión, habría ordenado a todo el Equipo Azul que se quedara allí. Pero su equipo, de todos modos, conocía el riesgo, y conocía los beneficios de su sacrificio. Era el mejor destino final que pudiese desear cualquier soldado.


  Caminó hasta la otra escotilla del transporte y subió a la nave. Quedaba un último detalle que tratar con el teniente Haverson. John pasó al lado del sargento Johnson, que, oscurecido bajo una lluvia de chispas, soldaba una última viga en su lugar.


  El teniente estaba sentado en la cabina, comprobando las rutinas automáticas que Cortana había cargado en el sistema. Esto generaría las respuestas en código necesarias para las transmisiones del Covenant. También habían cambiado la etiqueta de identificación de la nave de transporte, para que el Covenant no reconociera que esa nave pertenecía a la renegada Ascendant Justice.


  —Teniente —le llamó el Jefe Maestro—, disculpe que le interrumpa.


  Haverson alzó la vista y se apartó el pelo sudado de la cara.


  —¿Qué puedo hacer por ti, Jefe?


  El Jefe Maestro se acomodó en el asiento del copiloto.


  —La doctora Halsey me dio algo que tenía que entregarle a la Sección Tres de la ONI: sus análisis sobre el Flood.


  Las cejas de Haverson se alzaron.


  Abrió el compartimento del cinturón… y dudó. ¿Cuál de los dos cristales de datos? ¿El que contenía el análisis de la doctora Halsey y la posible forma de detener el Flood? ¿El que contenía los archivos que habían servido de fuente para sus conclusiones, el que decía que acabaría matando al sargento Johnson?


  Aunque John encontraba justificado apostar su vida y las de los otros Spartans, eso era decisión suya, y de su superior. No era el mismo caso que con el sargento.


  Sólo un fallo biológico había salvado al sargento del Flood. Una posibilidad entre mil millones, según la doctora. Y había mil millones de posibilidades contra una de que fuese capaz de salvar mil millones de vidas. Así que las matemáticas de la situación mostraban que estaban casi en un empate.


  ¿Qué había dicho la doctora Halsey sobre la necesidad de salvar a las personas de una a una, sin importar el coste?


  No… John había jurado salvar a toda la humanidad. Su deber era claro. Cogió el cristal que contenía los archivos completos y se lo entregó al teniente Haverson.


  —Dijo que ayudaría a luchar contra el Flood, señor, aunque no estoy seguro de cómo.


  —Lo descubriremos, Jefe. Muchas gracias. —Haverson aceptó el cristal y miró en sus profundidades. Se encogió de hombros—. Con la doctora Halsey, quién puede estar seguro de algo.


  El canal de comunicaciones emitió un chasquido.


  —Quedan diez minutos para alcanzar la zona de lanzamiento —anunció Cortana—. Equipo Azul, realizad las últimas preparaciones para el lanzamiento. Sólo tendréis una oportunidad.


  —Comprendido, Cortana —contestó el Jefe—. ¡Spartans, a cubierta!


  Haverson extendió la mano, dubitativamente.


  —Creo que hasta aquí llegamos, Jefe.


  El Jefe estrechó suavemente la mano del teniente.


  —Buena suerte, señor.


  John fue a la parte trasera de la nave de transporte, y estuvo a punto de pisotear al sargento Johnson, que estaba arrastrando por la pasarela el soldador eléctrico.


  —Permíteme, sargento. —John agarró la máquina de doscientos kilogramos y la alzó con una sola mano.


  El Jefe Maestro salió de la nave, y se reunió en el exterior con el resto de Spartans. Dejó a un lado el soldador y tomó su posición a la cabeza de la formación de Spartans.


  El almirante Whitcomb los miró a todos.


  —Te deseo suerte, Jefe Maestro, pero los Spartans estáis acostumbrados a construiros vuestra propia suerte. Así que déjame decir simplemente que os veré a todos cuando esto haya acabado.


  Les saludó; los Spartans le devolvieron el saludo.


  —Sólo una última orden —añadió el almirante.


  —¿Señor?


  —Enviadlos al infierno.
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    05:30 HORAS, 13 DE SEPTIEMBRE DE 2552 (FECHA REVISADA SEGÚN EL CALENDARIO MILITAR) / A BORDO DE LA NAVE DE TRANSPORTE CAPTURADA AL COVENANT, EN EL ESPACIO ESTELAR.

  


  La nave de transporte giró, dio una vuelta de campana y salió disparada, dando vueltas en espiral, fuera de control. Se tambaleaba, caía con el morro hacia delante, y una de las vigas soldadas al casco se dobló y se pardo.


  Los Spartans del Equipo Azul estaban atados al casco gracias a arneses de liberación rápida, pero ninguno de ellos dedicaba el más mínimo pensamiento al botón rojo de liberación situado en el centro de sus pechos. Todos se agarraban para salvar la vida.


  El monitor frontal estaba en negro porque no había nada que ver en el espacio estelar. La única luz del interior de la nave provenía de las barras de luz artificial que habían activado y habían tirado en el interior antes de partir. Aquellos bastones de plástico se habían roto, y su contenido luminoso se había convertido en un millón de esferas microscópicas que flotaban en la gravedad cero.


  Aunque habían presurizado al máximo el gel hidrostático del interior de las armaduras MJOLNIR, John seguía sintiendo como si le estuviesen pulverizando los huesos.


  Aquel viaje salvaje había empezado cuando despejaron el hangar de lanzamiento del Ascendant Justice y se habían adentrado en el vacío, negro como la tinta, que formaba el espacio estelar. Este espacio estelar «normal» no tenía nada que ver con el que John había experimentado antes. Sin el efecto suavizador del cristal alienígena de la doctora Halsey, este viaje era mil veces peor.


  Los niveles de radiación llegaban al punto más alto y caían de nuevo… pero hasta el momento las dosis que superaban la barrera de plomo de la nave de transporte no eran letales.


  —Ya sé por qué sólo las naves más grandes realizan saltos estelares —comentó Linda.


  —Pues las sondas que lo hacen son casi tan sólidas como el Titanio-A —replicó Fred.


  El Jefe Maestro comprobó las constantes vitales de su equipo: eran erráticas, pero se mantenían en los parámetros operativos normales. El corazón de Grace se saltó uno o dos latidos, pero después recuperó un ritmo cardíaco fuerte, normal. De momento, tampoco había señales de huesos rotos o de hemorragias internas. También era un buen signo que el Equipo Azul mantuviese una calma razonable en aquella peligrosa situación. El Jefe sabía que no podían hacer más mientras no abandonasen el campo estelar que generaba el Ascendant Justice.


  Hizo un diagnóstico de los escudos de su armadura MJOLNIR. Seguían recargándose más rápido de lo que se vaciaban a causa de la radiación ambiental invisible que le rodeaba. Deseaba que la Cortana de verdad estuviese con él. Le habría dicho algo para distraerle.


  —¿Estado? —preguntó.


  Cuatro luces de recepción se encendieron en su HUD, y cuatro Spartans levantaron los pulgares.


  —No es tan malo —siguió hablando Fred—. En la última infiltración que realicé, caímos al suelo antes que la nave de transporte. Ese sí que fue un viaje duro… Estábamos…


  La nave se estremeció con violencia, lo que acabó con el relato de Fred.


  En el blindaje del muro de babor aparecieron algunas grietas. El plomo fundido empezó a escapar por las aberturas.


  A pesar del gel hidrostático y de los refuerzos internos, una sacudida hizo que la cabeza del Jefe Maestro se golpease contra la parte frontal de su casco, con la suficiente fuerza como para que la visión se le llenase de estrellas. Otra turbulencia le hizo golpearse contra la parte trasera. El interior de la nave de transporte se sumió en la oscuridad.


  —¿Jefe? ¿Jefe? —le susurraba a través del auricular del casco Cortana—. Responde, Jefe.


  La visión de John se volvió a enfocar. Sus signos vitales se reflejaban en su HUD. Más allá del visor estaba completamente a oscuras. Activó sus luces externas y miró el interior de la nave de transporte.


  Sus Spartans seguían agarrados por los arneses. Aparte de las esferas de plomo que se habían fundido en el blindaje del casco, se habían vuelto a solidificar y ahora flotaban como burbujas de champán en el interior de la nave, no pudo distinguir ningún otro movimiento.


  —¿Lo hemos logrado?


  —Afirmativo —contestó la Cortana clonada—. Estoy captando una enorme cantidad de transmisiones Covenant desde la banda F a la K. Nos han contactado tres veces, pidiendo respuesta, Jefe. Espero órdenes.


  —¿Cómo puedes captar señales dentro de este casco lleno de plomo?


  —El casco se ha roto en muchas secciones, Jefe. Además, el tráfico de comunicaciones es inusualmente fuerte, lo que indica una proximidad extrema a las fuerzas Covenant.


  —Espera —le ordenó el Jefe. Apretó el botón de liberación rápida de su arnés, y flotó en libertad. Comprobó las constantes vitales del Equipo Azul y descubrió que seguían todos con vida, aunque estaban inconscientes. Agarró un kit de primeros auxilios, les inyectó a cada uno de ellos un estimulante suave y los liberó de los amarres de seguridad.


  —¿Dónde estamos? —preguntó Will.


  El Jefe Maestro miró instintivamente al monitor frontal, pero estaba apagado.


  —Sólo hay una forma de descubrirlo —contestó—. Yo iré por la escotilla de babor. Fred, tú por la de estribor.


  —Recibido, Azul-1 —respondió Fred.


  El Jefe giró el sistema de apertura manual de la escotilla, y ésta se abrió. Detrás de ella pudo ver la negrura aterciopelada del espacio, repleta de estrellas que brillaban con tonos amarillos, ámbar, rojos. Enlazó su traje con un cabo, lo ató al casco de la nave y se deslizó al exterior de la escotilla.


  Como le había indicado Cortana, había fuerzas Covenant muy cerca. Un crucero surcaba los cielos a sólo trescientos metros de ellos. Lo único que John podía ver era su casco de color azul plateado, las torreras de plasma con las líneas laterales encendidas por el fuego, y las llamaradas de las turbinas de los motores mientras pasaba… y entonces John pudo ver el resto.


  Había cruceros y portanaves enormes; había naves todavía más grandes, con cinco secciones bulbosas, que debían de medir al menos dos kilómetros de eslora y contaban con una docena de proyectores de energía letales. Entre el gran número de naves flotaban motas de polvo: cazas Seraph, naves de transporte y mecánicos de largos tentáculos.


  —¿Cuántas naves estamos viendo? —le preguntó a Cortana.


  —Doscientas cuarenta y siete naves de guerra —contestó—. La estimación de la población total, basándome en la muestra que nos ofrece tu limitado campo de visión, indica que deben de haber un total de más de quinientas naves de guerra.


  Por primera vez el Jefe se quedó paralizado; los guanteletes se quedaron agarrados al borde de la escotilla, los brazos se negaban a responderle. ¿Quinientas naves? Había más potencia de disparo allí que la que hubiese visto en su vida. Esa flota podría superar sin problemas cualquier fuerza defensiva de la UNSC… aunque el almirante lograse comunicar su advertencia. Su primera salva de disparos se convertiría en una ola gigante de plasma que derrumbarían las fortalezas orbitales de la Tierra antes de que éstas pudiesen disparar un solo tiro.


  A un millar de kilómetros por debajo de ellos, el espacio se dobló, se partió y aparecieron en el espacio normal siete cruceros más. Maniobraron para unirse al resto.


  John se dio cuenta de dónde había visto antes una fuerza de tanta magnitud: en Halo. El anillo era un arma diseñada para acabar con toda vida sentiente a docenas de años luz a la redonda.


  Y había logrado detener esa amenaza. Y podría detener también esta. Debía hacerlo.


  Su plan implicaba la infiltración y la destrucción de la estación de mando y control. Pero ¿cómo podría aquello detener la reunión de aquellas fuerzas? No lo lograría… pero quizás le conseguiría a la Tierra el tiempo suficiente para contrarrestar esta aparentemente armada invencible.


  —¿Has dicho que nos han contactado tres veces? —le preguntó John a Cortana.


  —Afirmativo. Tenían interés en nuestro estado, pero no tanto como podríamos esperar. Hay una cantidad enorme de tráfico de comunicaciones. Seguramente sólo les interesamos por si suponemos algún obstáculo en su navegación.


  —Envía una señal explicándoles que los motores se han estropeado y que necesitaremos ayuda para movernos. Veamos si conseguimos que nos lleven a la estación central, para las reparaciones…


  —Enviando mensaje.


  El Jefe Maestro envió lo que veía al resto del Equipo Azul.


  —Hora de despertar —les dijo—. Comprobación inmediata de armas y armadura.


  Hubo una pausa de algunos segundos antes de que todas las luces de comprobación del Equipo Azul se encendieran en su HUD. Sabían que tenían la misma reacción al miedo, y que habían llegado a la misma conclusión sobre la misión que él mismo. No podían fracasar: el destino de la humanidad descansaba en sus manos.


  John inclinó la cabeza para echar un buen vistazo a la nave de transporte.


  La mayor parte del casco del transporte había sido arrancado, y se veían las planchas de plomo y titanio que había debajo.


  Sin aquellos refuerzos, el aparato se habría desintegrado en el duro trayecto a través del espacio estelar.


  —El centro de control y mando del Covenant responde a nuestra petición —informó la copia de Cortana—. Envían una nave grúa para remolcarnos hasta la zona de reparaciones. Estaban un poco confundidos sobre la nave de guerra a la que pertenecemos, pero simulé un poco de estática para cubrir el registro de identificación de nuestra nave. Están demasiado ocupados para prestarnos atención de nuevo.


  El Jefe Maestro volvió al interior de la nave de transporte.


  —Nos van a remolcar —indicó al Equipo Azul.


  Linda se volvió hacia él y dibujó un círculo en el aire con su índice. John asintió y se dio la vuelta, para que ella pudiese comprobar visualmente su traje MJOLNIR. Los diagnósticos informáticos estaban bien, pero a los Spartans no les gustaba arriesgarse con sus armaduras. Especialmente en un ambiente sin atmósfera.


  —Estás bien —le dijo Linda.


  John le devolvió el favor y examinó el traje de ella. Fred y Will habían realizado un trabajo excelente en la integración de los repuestos en el traje de Linda. Aparte de que se encontraban en una condición prístina, encajaban perfectamente.


  Le dio un golpecito en el hombro y alzó el pulgar para comunicarle que su armadura funcionaba perfectamente.


  —Carga de artillería fuera —dijo Grace, mientras descolgaba los petates que habían atado al casco. Habían envuelto los petates con láminas de plomo, capas de refuerzo termal y una última capa de cinta adhesiva—. ¿Pesadas o ligeras?


  —Vayamos con pesadas —contestó John—, excepto Linda.


  Linda empezó a poner objeciones, pero John enseguida se justificó:


  —Necesitaremos que te quedes atrás o que nos cubras con el fúsil de francotirador. Quiero que seas rápida, letal. Coge un arma de corto alcance, munición extra y lo que necesites para que el fúsil de precisión funcione en el campo de batalla.


  —Entendido —respondió Linda. La voz sonaba fría, dura, crispada. Era el tipo de voz que John le había oído usar cuando informaba mientras acababa con algunos de sus objetivos. En ocasiones, John había considerado que era demasiado fría… pero sabía que aquél era un buen signo. Linda se estaba preparando para hacer lo que hacía mejor: disparar de un solo tiro.


  —El resto de nosotros llevaremos todo lo que podamos cargar. Tengo la sensación de que cuando hayamos entrado, ya no volveremos a salir. Si lo necesitamos, siempre podremos aligerar la carga.


  El Jefe agarró un fúsil de combate y, para los combates de corto alcance, dos subfusiles. Se hizo también con dos silenciadores para los subfusiles, y fundas de cadera para las armas pequeñas. Cogió una docena de granadas de fragmentación, todavía atadas por una cinta de plástico, y las guardó en el compartimento de la cadera izquierda de su armadura.


  Necesitaría munición, mucha, si las cosas se ponían peliagudas; se quedó unos cuantos cargadores más para los subfusiles y el fusil de combate, y se los pegó con cinta adhesiva al pecho, a los brazos y a la cadera derecha. Más cargadores fueron a parar a una mochila, junto a dos minas antitanque Lotus, unas cuantas latas de explosivos C-7, detonadores, temporizadores, dos botiquines de primeros auxilios de campo y una sonda de fibra óptica.


  —De ahora en adelante, no uséis los comunicadores —ordenó John al resto del Equipo Azul una vez éstos se habían equipado.


  Todos asintieron.


  Con cobertura de plomo o sin ella, estaban demasiado cerca de demasiados oídos Covenant para arriesgarse con más comunicaciones por radio.


  Se desplazó hasta la escotilla de babor, que seguía abierta, deslizó la sonda de fibra óptica al exterior y la conectó a su casco. Unas imágenes granuladas aparecieron en su HUD.


  Había centenares de naves Covenant a la vista, como si se tratase de un enjambre. En medio de ellas, un puntito brillaba y crecía hasta que el Jefe Maestro distinguió que se trataba de una nave parecida a la suya: tenía dos cascos en forma de U, cada uno del tamaño de una nave de transporte, colocados uno encima del otro. La nave aceleró para acercarse a ellos y se separó: una parte se movió hacia la popa de su nave, la otra alcanzó el morro.


  El chasquido del metal chocando contra el metal reverberó en el casco, y el Jefe Maestro sintió un ligero movimiento en la boca del estómago.


  A través de las imágenes que le llegaban a través de la conexión de fibra óptica, el Jefe Maestro vio cómo el remolcador Covenant los arrastraba a través de la flota, arriba, por encima de los otros, y alrededor de algunas naves cien veces mayores que ellos. Hubo un momento en que se lanzaron hacía abajo, y no pudo ver nada en la pantalla, sólo las estrellas y la negrura del espacio. El Jefe Maestro pudo captar una imagen de la estrella dorada en el visor de su casco, pero las imágenes de vídeo se desplazaron enseguida hacia un planeta ocre rodeado de nubes de dióxido de azufre y una luna de plata que orbitaba a su alrededor.


  El remolcador se dio la vuelta hasta estar de cara a una nueva nave que se percibía en la distancia. Esta parecía como dos naves Covenant en forma de lágrima que hubiesen chocado; el resultado era una figura alargada con la misma geometría que un número ocho.


  Se acercaron a esa nave, y el Jefe Maestro fue capaz de captar más detalles. Del estrecho punto de unión central surgían unos radios y la conectaban con un delgado anillo que no había podido ver antes a causa del ángulo frontal desde el que se acercaban. Los tubos, parecidos a plumas, se extendían a partir de cada una de las secciones bulbosas y se movían lentamente alrededor de aquella rueda central. John aguzó la vista para intentar captar más detalles de aquella extraña nave, pero ya estaba a la máxima resolución.


  ¿Era un anillo? ¿Rotaba? El Covenant contaba con tecnología gravitacional. No necesitaban secciones rodantes para estimular la gravedad.


  Y entonces vio algo que reconocía en la estructura: naves diminutas aparcadas en aquel anillo. Cruceros, portanaves Covenant. Debía de haber unas sesenta concentradas en el centro.


  Por fin consiguió comprender el verdadero alcance de aquella estructura titánica. Los portanaves parecían de juguete. Las gotas gemelas invertidas debían medir treinta kilómetros de punta a punta. Tenía que tratarse del centro de control y mando del Covenant, el Unyielding Hierophant.


  El remolcador se dirigía directamente hacia la estación. Era precisamente donde debían ir, así que podían considerarlo un golpe de suerte… pero, irónicamente, también era el último lugar al que el Jefe Maestro quería ir.


  No había manera de saber con qué tipo de sensores contaría el Unyielding Hierophant, pero no podían arriesgarse. John volvió al interior de la nave de transporte y cerró la escotilla.


  Se adentró en la nave y esperó con el resto del Equipo Azul.


  Según su reloj de misión, habían pasado tres minutos; John intentó controlar su respiración, centrar su mente.


  La gravedad se estaba asentando en su estómago, y se oyeron una serie de chasquidos metálicos en el casco. Oyeron el siseo de la atmósfera filtrándose por las aberturas del casco agrietado.


  John señaló a Fred y a Grace, y a continuación a la escotilla de estribor. Estos alzaron sus fusiles y se movieron. Después señaló a Linda y a sí mismo, y a la escotilla de babor, y los dos se desplazaron a sus nuevas posiciones.


  John no estaba seguro de qué tipo de recepción les esperaba al otro lado de aquellas escotillas, pero una cosa estaba clara: tenían que tomar la iniciativa. En el interior de la nave de transporte, reforzada y destrozada, no había ningún lugar en el que esconderse.


  La escotilla de babor crujió y se abrió con un chirrido.


  Linda y John apuntaron sus fusiles.
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  Un tentáculo de goma se adentró por la juntura de la escotilla de la nave de transporte.


  John alzó una mano y le hizo un gesto a Linda para que mantuviese la calma. Reconocía aquella extremidad alienígena: los pelillos sensores, los órganos sensitivos globulares sólo podían pertenecer a un mecánico Covenant.


  El mecánico empujó la escotilla hasta abrirla del todo, y paso flotando al lado de John y de Linda como si no estuvieran allí. Silbó y chasqueó mientras pasaba sus tentáculos por encima de las extrañas planchas de blindaje y los grumos de plomo. Dos mecánicos más se apresuraron a entrar por la escotilla abierta y unirse al primero.


  Mientras permitieran que aquellos alienígenas de mente sencilla hicieran su trabajo, no dispararían ninguna alarma. Pero ¿qué más debía de haber allí fuera?


  John se reclinó contra el marco de la escotilla y dejó que la sonda de fibra óptica saliera al exterior. Había una línea de naves de transporte, de cazas Seraph y otros aparatos individuales que se alargaban hasta perderse entre las sombras. Había enjambres completos de mecánicos, miles de aquellas criaturas, flotando y deslizándose por encima del área. Recogían algunos fragmentos, desensamblaban y volvían a ensamblar secciones completas de cascos de algunas naves y comprobaban las turbinas de plasma. No había ni rastro de un comité de bienvenida formado por Élites que estuviese esperando al Equipo Azul.


  John giró la sonda óptica hacia arriba y pudo ver una cubierta enrejada por encima de él, con herramientas, soldadores y linternas que colgaban como si se tratasen de lianas de una selva. Era un punto tan bueno como otro para empezar a orientarse.


  John se dio la vuelta, señaló a Linda y a Will, y a continuación hacia arriba, fuera de la escotilla. Asintieron y salieron de la nave.


  Cinco segundos después se encendieron las luces de reconocimiento de Azul 4 y Azul 3. Era seguro para el resto de ellos.


  John se agarró a la parte superior del marco de la escotilla y se encaramó al techo de la nave de transporte de un salto. Cogió una cuerda colgante y trepó hasta la cubierta enrejada en la que se habían agazapado Linda y Will, vigilantes, asegurándose de que el hangar seguía despejado.


  Grace y Fred desembarcaron y se adentraron silenciosamente en la oscuridad, hasta reunirse con los otros.


  John señaló sus ojos con dos dedos, y a continuación hizo un ligero movimiento ondulado con la mano, abarcando todo el espacio del hangar. Los Spartans se movieron con cuidado, para examinar el área.


  Desde su punto de vista escondido entre las sombras, John dedujo que se hallaban en una planta de reparación, con espacio para centenares de naves individuales. La sala efectuaba una curva hasta perderse de vista, unos trescientos metros en cada dirección. Debía ocupar toda la circunferencia del centro de la estación.


  Aparte de los millares de mecánicos ocupados, John sólo vislumbró dos Grunts que acarreaban máscaras de respiración de metano de color blanco. No había visto antes una designación de rango de ese color. Empujaban carros que contenían unos barriles llenos de un líquido que se agitaba con el movimiento. Esquivarlos sería sencillo.


  Uno de los extremos del hangar contenía una serie de puertas selladas que conjeturó que debían de ser conductos de aire. En el muro opuesto del hangar había una ventana de un metro de grosor a través de la cual entraba una intensa luz azul.


  En la pared transparente, cada treinta metros, había un hueco. Del más cercano surgían barriles de cargamento de forma poliédrica, turbinas de plasma abrasadas y planchas de la aleación azul plateado del Covenant. Pero lo que más llamó la atención a John fue lo que había al lado de ese montón de chatarra: una plataforma holográfica.


  John encendió la radio para llamar la atención del Equipo Azul, señaló la pila de chatarra, alzó dos dedos y señaló de nuevo hacia el hueco.


  Todo el mundo asintió; habían comprendido la orden.


  Fred y Linda se alzaron sobre la cubierta, corrieron por el hangar y se fundieron en las sombras, tras una sección cortada de un casco. Grace los siguió.


  John miró arriba y abajo, y a ambos lados del hangar y se aseguró de que no había ningún Grunt a la vista. Will y él corrieron y se cubrieron detrás de una turbina de plasma del tamaño de un vehículo ligero de reconocimiento, un Warthog.


  Usó las dos manos para señalar a Fred y a Linda, volvió las manos para apuntarse a sí mismo e hizo un gesto con la cabeza hacia la terminal de datos.


  Linda se tumbó en el suelo y se arrastró hasta el borde de las sombras del hueco que tenía a la derecha; Fred hizo lo propio con el de la izquierda. Le cubrirían mientras se acercaba a la terminal.


  John buscó en la parte posterior de la nuca y cogió el chip de Cortana de su casco. Se tumbó sobre el estómago y se arrastró a lo largo de la pared, hasta llegar a la terminal. Deslizó el chip de Cortana dentro del puerto de entrada y volvió a la seguridad de las sombras.


  —Estoy dentro —informó Cortana por el comunicador—. He asegurado nuestro propio canal, y he encriptado la señal, así que somos libres de usar la radio del equipo.


  —Buen trabajo —la felicitó John—. ¿Hay un reactor central en la estación? ¿Está bien defendido?


  —Espera. Tengo que desplazarme con cuidado. En este sistema hay una IA Covenant de seguridad.


  John esperaba que las rutinas de infiltración de esta copia de Cortana fuesen tan efectivas como las de la real.


  —Tengo los planos de la estación —comunicó Cortana—. Las buenas noticias es que cada lóbulo tiene un complejo reactor central con quinientas unidades de doce teravatios, similares al diseño de los reactores de fusión que hay en sus naves. Parece ser que usan esta energía para alimentar un generador de escudos que podría llegar a repeler la colisión de una luna pequeña. Puedo sobrecargar un reactor y provocar que sus turbinas de campo se fundan, lo que saturaría las…


  —¿Explotará? —preguntó John, impaciente.


  —Sí… una explosión con la fuerza suficiente para vaporizar ambas secciones.


  —Esas son las buenas noticias… ¿Y las malas?


  —El sistema de control del reactor está aislado. No puedo alcanzarlo desde esta terminal. Tendrás que depositarme físicamente ahí dentro.


  —¿Dónde es ahí dentro?


  —El acceso de control del reactor más cercano está a siete kilómetros dentro de la estación del lóbulo superior.


  John lo consideró. Si iban con cuidado y tenían suerte, era factible.


  —¿Hay alguna forma de dejarte en el sistema central hasta que te necesitemos? —le preguntó—. Nos podría ser útil tenerte vigilando los sistemas de seguridad del Covenant.


  El duplicado de Cortana se quedó en silencio durante tres segundos completos.


  —Hay una forma —respondió por fin—. Cuando me copiasteis a partir de la Cortana original, el software de duplicación también se copió… y se convierte en una parte indisoluble de todas las copias siguientes. Puedo usarlo para copiarme en el sistema.


  —Perfecto.


  —Pero esto también entraña riesgos —siguió Cortana—. Cada copia sucesiva contiene aberraciones que no se pueden corregir. Puede haber complicaciones imprevisibles asociadas con el uso de la copia de una copia.


  —Hazlo —ordenó John—. Nos arriesgaremos. A lo que no estoy dispuesto a arriesgarme es a cruzar siete kilómetros tras las líneas enemigas sin ninguna manera de poder interceptar sus sistemas de seguridad.


  —Espera —dijo Cortana—. Copiando.


  En el reloj de misión de John pasó un minuto. A continuación el chip de datos salió expulsado de la terminal.


  —Hecho —informó Cortana a través del comunicador del equipo—. Estoy dentro. Hay una salida a este hangar a treinta metros a tu izquierda. Apagaré las cámaras de seguridad del área y abriré la puerta en veinte segundos. Rápido.


  John recuperó el chip y lo volvió a colocar en el casco. Un destello de mercurio frío le inundó la mente.


  —Moveos —ordenó John al Equipo Azul—. Y manteneos agachados.


  Las luces de Fred y Linda parpadearon, indicando que el camino estaba despejado.


  El Equipo Azul recorrió treinta metros agachado. Un pequeño panel de acceso se deslizó hasta quedar abierto, lo atravesaron… y la puerta se cerró detrás de ellos.


  Siguieron adelante, caminando encorvados; gateaban sobre manos y pies, se arrastraban sobre los estómagos, aunque para poder hacerlo tenían que apagar sus escudos y raspar todo el rato su armadura contra el metal del suelo. Siguieron las instrucciones de Cortana durante kilómetros y se detenían mientras ella hacía que los sensores de movimiento pasasen pruebas de diagnóstico para camuflar sus pasos… Cruzaron, doblaron y se deslizaron por el interior de largas tuberías, esquivaron las enormes aspas de los ventiladores de circulación, y se acercaron tanto a las turbinas de los transformadores que las chispas que emitían chocaban contra sus escudos.


  Según el reloj de misión de John siguieron aquella ruta durante once horas… hasta que llegaron a un callejón sin salida.


  —Son soldaduras nuevas —indicó Fred, pasando un guantelete por encima de las junturas de la plancha de aleación que les bloqueaba el camino.


  —Debe de ser una reparación no incluida en el diario de la estación —dijo Cortana por la radio.


  —¿Opciones? —preguntó John.


  —Sólo tengo rutinas de planificación limitada —replicó Cortana—. Hay tres opciones evidentes. Podéis eliminar el obstáculo con una mina antitanque Lotus. Podéis volver al hangar de reparaciones y buscar una ruta menos obvia que esta. O seguir una ruta alternativa, más rápida, pero que tiene algunos inconvenientes.


  —Se nos acaba el tiempo —dijo John—. El Covenant no se quedará aquí mucho más antes del ataque sobre la Tierra. ¿Cuál es la ruta más rápida?


  —Volved atrás cuatrocientos metros, girad en 0-9-0, seguid adelante otros veinte metros y salid a través de un acceso de deshechos. Desde allí, estaréis al aire libre durante setecientos metros, cruzaréis una estructura, y después podréis descender por un corredor vigilado, hasta las cámaras del reactor.


  —¿Qué significa «al aire libre»? —interrumpió Grace—. Es una estación espacial; no debería haber espacios abiertos.


  —Míralo tú misma —respondió Cortana.


  En sus HUD se proyectó un plano del espacio al aire libre. John no pudo comprender del todo el diagrama, pero pudo percibir que había varias pasarelas, edificios, e incluso algunos canales de agua. Como les había dicho Cortana, había un montón de espacios al descubierto donde podrían verlos.


  —Echemos un vistazo —sugirió John.


  Condujo a su equipo de vuelta por el camino que habían seguido, y abrió el conducto de deshechos. Una luz azul inundó el túnel. John parpadeó y esperó a que los ojos se acostumbraran antes de introducir la sonda de fibra óptica por la abertura.


  John no comprendía lo que veía… La sonda óptica debía de estar funcionando incorrectamente. La imagen parecía distorsionada. No captaba ningún movimiento cercano, por lo que se arriesgó a asomar la cabeza.


  Estaba en un extremo de un callejón, con muros que se alzaban más de diez metros a cada uno de sus lados, y que lanzaban largas sombras sobre el agujero de deshechos. Un grupo de Jackals cruzó por delante de la boca del callejón, a menos de cinco metros de su posición. Se agachó… y ninguna de aquellas criaturas de aspecto parecido al de un buitre percibió su presencia en las sombras.


  Cuando hubieron pasado, miró hacia arriba y descubrió que la sonda de fibra óptica no estaba estropeada.


  La estación espacial estaba vacía, y un rayo de luz que brotaba del centro la cruzaba en toda su extensión; una luz azul iluminaba como la de la luz del día. En la superficie curva del interior había unas agujas delgadas, pirámides con peldaños bajos, y templos sostenidos por columnas. Las pasarelas de superficies móviles cruzaban toda el área, igual que las tuberías con cápsulas que transportaban pasajeros. El agua fluía por las paredes en pautas helicoidales, y después caían hacia arriba, como una cascada invertida, hasta las enormes torres vacías que brotaban de los muros opuestos.


  Los Banshees volaban en formación a través del espacio central de la enorme estancia, junto con enormes bandadas de pájaros y nubes de mariposas. Parecía un grabado de Etcher que hubiese cobrado vida.


  Durante un segundo, John sintió un terrible vértigo. Entonces comprendió que con la avanzada tecnología de gravedad del Covenant, allí no tenían por qué estar arriba o abajo.


  Pero era extraño que una estación militar contuviese unos adornos tan innecesarios. De todos modos, el Cuartel General de la flota tenía un enorme patio en su vestíbulo. Quizás aquello era el equivalente del Covenant… multiplicado por cien.


  John vislumbró una banda de material translúcido, que brillaba en el muro más alejado.


  —¿Es la ventana del hangar de reparaciones, Cortana?


  —Correcto —contestó la IA.


  —Bueno, al menos ya sabemos dónde está la salida. ¿Y la estructura en la que tenemos que entrar?


  —A la una en punto. La que tiene las columnas grabadas. Es la ruta más directa a la cámara de los reactores.


  John salió del agujero y se deslizó hasta la pared más cercana. Las sombras, bajo la brillante luz del día, harían un buen trabajo camuflándolo.


  —De acuerdo, Equipo Azul. Orientaos… todo lo que podáis. Nuestro objetivo es el edificio de columnas de la una en punto. Creo que podemos llegar con una carrera de trescientos metros en terreno abierto. Lo intentaremos… a menos que alguien tenga un plan mejor.


  Linda surgió del agujero y miró a su alrededor.


  —Permiso para apostarme en el techo y cubriros —solicitó.


  —Hazlo —concedió John—. Comunícame cuando estés en posición, cuando estés lista.


  Linda sacó de su mochila un gancho acolchado y una cuerda, lo hizo girar y lo lanzó al techo que tenían delante. Tiró de él una vez, quedó bien agarrado y empezó a trepar con gran rapidez.


  El resto de Spartans se unieron a John que estaba en las sombras. Este se colocó el fusil al hombro y quitó el seguro.


  La luz de Linda parpadeó una vez.


  John se puso en tensión y corrió. Necesitó tres zancadas para llegar a su velocidad máxima. Su adrenalina se elevó e hizo que le ardiese la sangre. Sintió como el tiempo se ralentizaba, como su percepción se aceleraba. Se centró en la velocidad… en poner un pie delante del otro. Las botas pisaron los adoquines, destrozaron las rocas y dejaron tras de sí una estela de gravilla. Vio tres obstáculos en su camino: un grupo de Grunts asombrados. Golpeó al más cercano con la culata del fusil y le partió el cráneo. El Grunt muerto cayó, con un salto poco grácil, dando una vuelta de campana. Oyó chillidos y gritos a su alrededor, pero no se detuvo a escucharlos.


  Había llegado a la escalera del edificio, y la subió saltando los escalones de cinco en cinco. John comprobó en el sensor de movimiento que detrás de él le seguían tres contactos amigos… y que en la periferia de su alcance había una masa sólida de contactos enemigos.


  —Hasta ahora vais bien —informó Linda—. Hay Élites, pero no llevan armas. No, espera. Un par de Hunters avanza hacia vuestra posición. Espera.


  Cuatro disparos cruzaron el aire con el sonido de un trueno.


  —Amenaza neutralizada —comunicó Linda—. El resto se están desperdigando. Se acercan Banshees. Me pongo en marcha.


  John despejó la escalera y se detuvo en el umbral del templo. El interior era fresco; las lecturas de temperatura externa indicaban un nivel casi de congelación. La luz se filtraba a través de una vidriera de colores que había en el techo, con tonos lavanda, cobalto y turquesa. Tres hileras de columnas gigantescas construidas con un basalto negro azulado recorrían los treinta metros de longitud de la estructura, proyectando unas enormes sombras. Apoyó la espalda contra uno de los pilares y barrió la entrada, cubriendo a su equipo mientras éste entraba.


  —Cortana, actualiza la información de la estación de seguridad —ordenó John.


  —Hay docenas de informes en los canales de seguridad. Los tengo cubiertos.


  Otra voz de Cortana interrumpió a la primera.


  —Jefe, ten en cuenta que hay guardias ceremoniales en el tempo… una raza con la que aún no nos habíamos encontrado. Su nombre se podría traducir de los dialectos Covenant aproximadamente como «Brutos». No deben de suponer una amenaza muy significante o los habrían usado en situaciones militares previas.


  John no estaba tan seguro de ello. El nombre «bruto» no sonaba muy prometedor. También se preguntaba por qué parecía que ahora había más de una Cortana en el sistema… pero eso podía esperar. Tenían que seguir moviéndose ahora que habían revelado su posición. Gesticuló para que el Equipo Azul avanzase.


  John se colocó en cabeza. Se movió hasta la siguiente columna en la hilera central. Fred y Will avanzaron hasta las columnas justo detrás y a los lados de John. Grace les cubría las espaldas.


  Un parpadeo en el sensor de movimiento… justo delante de él. Desapareció.


  Alzó una mano. El Equipo Azul se quedó quieto.


  Su detector de movimiento aparecía despejado… pero tenía que haber algo.


  Sacó una granada de fragmentación.


  El fugaz contacto había vuelto a aparecer. Una sombra se movía en el mismo pilar que John usaba para cubrirse. Se movía tan rápido como un Élite… tan rápido como John.


  Disparó su fusil a bocajarro contra la silueta de sombras. No se detuvo… sólo aulló de rabia.


  Tres explosiones detonaron a su espalda. La alarma de los signos vitales de Grace se disparó y se encendió en el visor de John.


  —¡Emboscada! —gritó Will.


  La criatura que Cortana había bautizado como Bruto salió de las sombras y se enfrentó a John. Era más alto que un Élite, más ancho, más musculado. La boca estaba llena de dientes afilados como cuchillas, y sus ojos rojos ardían de furia. La piel grisácea y azulada estaba llena de agujeros de bala.


  El Bruto placó a John, le arrancó el arma de la mano. John no era tan fuerte como el alienígena, ni siquiera con la armadura MJOLNIR.


  Le golpeaba con los puños desnudos… atravesó sus escudos, le cogió del cuello y apretó.


  Unos destellos rojos cruzaron la visión de John. Empezó a desmayarse.


  TREINTA Y CUATRO
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  John se retorció, intentó apartar las manos del alienígena de su garganta. Los tendones de los antebrazos del Bruto eran tan sólidos como bandas de acero… y la criatura estaba tan decidida a arrancarle la cabeza a John que ni siquiera vaciar un cargador de fusil directamente contra su pecho le habría detenido.


  Tras él, John sintió como otra explosión hacía vibrar el suelo de piedra, seguida por el traqueteo de los disparos de un fusil.


  El Equipo Azul estaba ocupado con otra amenaza. Esta era toda suya.


  John parpadeó. La oscuridad que estrechaba su campo de visión no desaparecía.


  John observó como la barra de estado del escudo parpadeaba y empezaba a recargarse lentamente. Si lograba reunir suficiente fuerza de repulsión, quizás tendría una oportunidad de liberarse del agarre del Bruto. Si lo intentaba demasiado rápido, el Bruto no lo soltaría y sus escudos volverían a caer.


  El Bruto rugió, y unos glóbulos de saliva rociaron el visor del Jefe. Se acercó más a él, mientras le apretaba todavía más la garganta.


  La visión de John se estrechaba cada vez más. La tráquea se le hinchó, y sintió arcadas.


  Los escudos estaban a un cuarto de su carga completa. Tendría que bastar.


  John se había encontrado con anterioridad con llaves letales similares, en sus interminables horas de entrenamiento sobre las colchonetas de lucha libre, contra sus compañeros y los especialistas en artes marciales que les traía el Jefe Mendez. Había formas de escapar de un enemigo mayor, más fuerte. Y siempre había movimientos para contrarrestar esas formas de escapar. Y movimientos para contrarrestar aquellos movimientos. Era como una partida de ajedrez, en que las piezas fuesen los brazos, las piernas, las torsiones y tu masa…, y la más importante, tu mente.


  Alzó las rodillas hacia el pecho mientras hacía descender el torso hacia la pelvis. Se giró noventa grados, lanzó disparados tanto brazos como piernas y desenroscó el cuerpo. Era la estrategia de la gamba.


  La cabeza de John se liberó de las manos del Bruto.


  Aprovechó el segundo de desorientación del monstruo para saltar a su espalda. John colocó su codo en la base del cuello del Bruto. Cogió el codo de su enemigo y lo tiró hacia atrás, lo dobló y empujó con todas sus fuerzas… hasta un punto en que el brazo de cualquier humano o Élite se hubiese roto. John separó las piernas y empujó contra el suelo con fuerza, hasta usar su propio cuerpo como palanca para mantener sujeto al Bruto.


  Este rugió y se alzó del suelo, a sí mismo y a John, con el brazo que le quedaba libre.


  —No. Lo. Harás.


  John aún sostenía una granada de fragmentación en la mano izquierda. Arrancó la anilla de seguridad, estiró el brazo alrededor hasta llegar debajo del cuerpo del Bruto, se la pegó al cinturón… se apartó, y aprovechó para dar una patada al brazo que lo mantenía en alto.


  El Bruto se desplomó sobre el suelo con un grito de rabia.


  La granada detonó. Los alzó a los dos a un metro del suelo, y aterrizaron de nuevo…, esta vez acompañados por un chasquido húmedo, pulposo; la cabeza del Bruto muerto se había partido al chocar contra el suelo.


  El Jefe Maestro se apartó con una voltereta y se puso en pie de un salto; echó un vistazo, intentando localizar al Equipo Azul.


  Los enormes pilares le bloqueaban el campo de visión, pero pudo ver en el sensor de movimiento que Fred estaba tras una columna más abajo, a la izquierda, y que Will estaba en la de la derecha. No había ninguna marca que indicase la posición de Grace, pero sí que captaba algunos movimientos borrosos más allá de los arcos de la entrada al templo.


  Y había algo más… ni Will ni Fred habían comprobado el estado de John a través del comunicador. Aquel silencio significaba problemas.


  John buscó a tientas su sonda de fibra óptica, pero la había perdido durante la escaramuza contra el Bruto. Rodeó la columna.


  Grace estaba en el suelo, cara abajo, a cinco metros de la entrada del templo. Un charco de gel hidrostático mezclado con sangre cubría el suelo a su alrededor.


  John emitió un chasquido a través del comunicador: era la comprobación del estado.


  En el mismo instante en que lo hizo, dos Brutos salieron de su escondite a cada lado del arco de entrada. Sostenía fusiles con bocas de gran calibre y mangos acolchados, que sujetaban hojas afiladas. Uno de los Brutos vio a John, apuntó y disparó.


  John dio un salto para esconderse tras una de las columnas de basalto; vio el destello y escuchó el estruendo de una granada que disparaba aquella arma, y oyó cómo disparaban dos proyectiles más.


  La primera granada impactó en la otra banda del pilar y explotó. El aumento de la presión hizo que los dientes le vibraran.


  El Jefe se dio la vuelta y se lanzó al suelo, esperando poder esconderse detrás de la siguiente columna de piedra antes de que…


  … la segunda y la tercera granadas impactaron y detonaron al lado del pilar donde se encontraba él sólo un segundo antes. La piedra sólida se despedazó en trozos del tamaño de puños.


  El Jefe patinó y buscó un lugar en el que refugiarse mientras la parte superior de la columna se hundía y llovían pedruscos que destrozaban el suelo… y lo hubieran podido aplastar a él.


  Ese había sido el resultado de enfrentarse contra aquellos Brutos en combate directo. John no podría aguantar otra pelea mano a mano, y menos teniendo en cuenta que se le acababa el tiempo. Ni con todos los miembros del Covenant que se encontraban en la estación dispuesto a despedazarlo. Y lo que complicaba más las cosas era la aparente habilidad del enemigo para localizarles cada vez que usaban la radio.


  Eso sólo le dejaba una opción estratégica: huir.


  Pero no iba a dejar a Grace atrás… Al menos, no hasta asegurarse de que estaba muerta.


  Se descolgó la mochila de la espalda y cogió de dentro una de las dos minas antitanques Lotus. El disco tenía un cuarto de metro de diámetro, con agujas que salían por el borde para estabilizarlo cuando estuviese enterrado. Situó el seleccionador de detonación en cuenta atrás, de siete segundos. Y se deslizó por el borde de la columna.


  Tiró la mina con un movimiento de muñeca. Se desplazó por el templo en un amplio arco y se pegó en el muro que había justo encima de la entrada.


  Faltaban dos segundos para que explotara.


  John encendió el comunicador.


  —¡Fuego en la trinchera!


  Los Brutos se movieron, abandonando su escondrijo, y alzaron sus letales lanzagranadas.


  La mina Lotus detonó… fue un destello, un instante de fuego. La abertura del templo y los Brutos se vaporizaron, reemplazados por una nube de polvo y una cascada de piedras que caía del techo.


  Un brazo gris surgió de los cascotes, todavía se movía.


  John se acercó. La entrada estaba sellada. Durante unos segundos, estaban a salvo.


  Se arrodilló al lado de Grace. Sus signos vitales mostraban una línea plana. Intentó darle la vuelta, pero no fue necesario. Las detonaciones que había oído mientras se enfrentaba al primer Bruto habían pertenecido a tres de sus granadas de alta velocidad… y le habían arrancado el torso a Grace.


  Fred y Will salieron del lugar donde se cubrían. John les miró y meneó la cabeza.


  John abrió el pequeño panel de acceso de la sección de energía de la armadura de Grace y tecleó el código de seguridad. Todavía tenían que acabar una misión, lo que significaba que no podrían llevársela con ellos; les frenaría demasiado. Pero tampoco dejarían que cayera en manos del Covenant. El pequeño reactor de fusión de la armadura se sobrecargaría y lo quemaría todo en un radio de diez metros. Sería la pira funeral de Grace.


  —En marcha —ordenó John—. Cortana, ¿por dónde?


  —Adentraos veinte metros en el templo. Girad a la derecha. Hay una entrada cerrada, una escotilla de acceso para mecánicos. La abriré y la cerraré cuando la hayáis cruzado. Rápido. Me encuentro una resistencia cada vez más poderosa de las IA de la estación. Aunque he bloqueado los canales de seguridad, los rumores de intrusos se están divulgando por canales de comunicación privados.


  Su voz reflejaba un curioso eco. Quizás fuese una reverberación de los Covenant que intentaban triangular su señal. O quizás se trataba de algún otro efecto. ¿De qué le había advertido? ¿De complicaciones imprevisibles si se usaba una copia de una copia de Cortana?


  —Comprendido. —Hizo una señal a Fred y a Will para que avanzasen. Miró por última vez a Grace, y empezó a caminar, rápida y silenciosamente.


  No había más contactos por movimiento en el templo. El Jefe pudo ver a Grunts, Jackals, Élites y Hunters pintados en los muros. En las sombras, a causa de la luz que atravesaba las vidrieras, esas pinturas parecían moverse. Se arrodillaban ante algo que estaba más allá… El Jefe deseó haber tenido más tiempo para poder grabarlo todo en vídeo.


  El Equipo Azul avanzó treinta metros y giró ante una sección de la pared, que se desplazó. El conducto podría permitir el paso de dos mecánicos de lado, pero John tuvo que agacharse y doblarse para poder entrar. Will y Fred le siguieron. Cortana cerró la puerta tras ellos.


  Avanzaron por el estrecho conducto hasta un recodo de noventa grados, que después caía. Will sujetó una cuerda y bajaron haciendo rappel unos cuantos metros, hasta aterrizar sobre una plataforma.


  John se encontró mirando una cueva escavada en la roca que se alzaba noventa metros y que desaparecía en las sombras, en la distancia. El espacio estaba ocupado por quinientos doce reactores de fusión que parecían conchas planas, con forma de espiral, colocadas en filas y columnas de ocho. Cada uno tenía el tamaño de una nave de transporte Pelican y rezumaban energía; soltaban oleadas y oleadas de calor.


  Las zonas abiertas entre reactores estaban ocupadas por una maraña de conductos de plasma, y bullían con el enjambre de miles de mecánicos voladores que se ocupaban de la maquinaria. Unas pequeñas ráfagas de una luz tenue, formadas por el plasma que se había filtrado, daban vueltas como pequeños torbellinos, y los intensos vórtices magnéticos de la caverna los sacudían hasta convertirlos en espuma luminosa.


  Era una labor impresionante de ingeniería. Era como si los arquitectos de la estación hubiesen excavado aquella sala en el corazón de un asteroide y hubiesen construido a su alrededor el resto de la instalación.


  Will señaló al otro lado de la sala, hacia tres Jackals que cruzaban a pie una pasarela. El Equipo Azul tomó posiciones y no se movió.


  —Allí —anunció Cortana—. Tras esa plataforma, hay una terminal del subsistema de reactores.


  John hizo un gesto con la mano para Will y Fred, esperó a que los guardias Jackal pasasen y después cruzó corriendo la plataforma. Se quitó el chip de Cortana y lo insertó en la terminal.


  —Estoy dentro —informó Cortana tres segundos después—. Hay muy pocas medidas contra intrusos en este sistema. Podré llevar a cabo la sobrecarga.


  »He encontrado una ruta de salida para el Equipo Azul; la he cargado en vuestros sistemas de navegación. Debería de ser lo bastante discreta para permitiros volver al hangar de reparaciones sin que os detecten. Una vez estéis allí, dadme la orden y empezaré. Tardaré diez minutos en sobrecargar estas instalaciones, y no hay manera de detenerlo una vez haya empezado. Jefe, tiene que estar seguro.


  —Esta estación y la flota Covenant pueden saltar a la Tierra en los próximos diez minutos —conjeturó John. Miró a Fred y a Will, y asintieron, como si pudiesen leerle la mente—. Cortana, procede ya con la sobrecarga.


  La luz de los reactores cambió; el azul del plasma se puso blanco y se extendió como veneno por los conductos.


  —Sobrecarga iniciada —anunció la copia de Cortana—. Sugiero que el Equipo Azul se dirija a máxima velocidad hacia la salida.


  Un triángulo de navegación indicaba una escalerilla que subía hasta la pasarela que tenían encima. John señaló con dos dedos a Fred y a Will, y después hizo una seña con la cabeza a los Jackals que patrullaban. Fred y Will se agacharon y esperaron a que él fuese en primer lugar.


  John trepó por la escalerilla. Cuando estaba cerca de la parte superior, resonaron tres disparos detrás de él. El sonido casi quedó ahogado por las reverberaciones cada vez más intensas de los reactores. Llegó a la pasarela, y vio a los tres Jackals tendidos, muertos. Comprobó con su fusil ambas direcciones y les hizo una seña a Will y a Fred para que le acompañasen.


  La cuenta atrás indicaba 9:47. El calor y la luz de los reactores se hacían cada vez más potentes, y los escudos de John parpadearon ligeramente.


  El Equipo Azul llegó a la carrera a un ascensor. Entraron, las puertas se cerraron y la cabina se puso en marcha.


  Cuando las puertas se volvieron a abrir, la artificial luz solar azulada llenó la cabina… acompañada por las sombras de dos Élites que esperaban el ascensor. El Equipo Azul abrió fuego y derribaron a los dos Élites, que rociaron el suelo de sangre.


  El Jefe se asomó por el borde de la puerta del ascensor y vio una red de fuentes y tubos y una de las curiosas cascadas que ascendían desde el centro. Era una sala de enfriamiento para los reactores que había debajo. El agua de los canales humeaba, hervía.


  Vio que Élites del Covenant y varios Hunters se habían reunido en la entrada del templo, a cien metros a su derecha. Sobre el templo, docenas de Banshees daban vueltas, buscando a sus presas.


  Un grupo de Grunts había logrado abrir una entrada al templo. Un destello de luz y fuego escapó del interior, como una llamarada alargada; abrasó a los Grunts y a los Élites que estaban supervisando los trabajos.


  —Adiós, Grace —susurró John.


  La detonación de su reactor les conseguiría un poco de tiempo, mientras las fuerzas del Covenant intentaban dilucidar lo que había sucedido… Quizás pensarían que el Equipo Azul seguía en el interior del templo. Con su última acción, Grace se había llevado por delante a una docena de Grunts y a cuatro Élites. Se habría sentido complacida.


  John se volvió hacia el extremo más alejado de la enorme estancia y vislumbró una banda de material traslucido en el muro. Llevaba a los hangares de reparación, a las escotillas de aire que había detrás. Aquella era su salida.


  Miró el contador de misiones: 8:42. Tenían que llegar rápidamente.


  Su mirada se clavó en los Banshees, que seguían en el aire. Buscó a Linda, que debía de seguir apostada en alguna parte de la extraña geometría de aquella estación. Podía estar en cualquier parte; había kilómetros de techos y cornisas donde esconderse.


  John encendió su radio.


  —Linda, no contestes. El Covenant triangula nuestras señales. Espero que lo hagan ahora y envíen unos cuantos Banshees a reconocer esta zona. Cuando se acerquen a la planta de enfriamiento, acaba con los pilotos… Necesitamos sus vehículos.


  No hubo respuesta. ¿Significaba eso que Linda lo había comprendido, que iba a ayudarlos? ¿O estaba muerta?


  Como John esperaba, tres Banshees se separaron de la partida de búsqueda que daba vueltas alrededor del templo y viraron hacia ellos.


  John hizo un gesto a Fred y a Will para que salieran del ascensor y se adentrasen en el bosque de tubos humeantes. Se dispersaron, buscaron un lugar donde cubrirse y apuntaron contra los Banshees.


  Las naves alienígenas se acercaron, empezaron a frenar… y viraron de nuevo, de vuelta al templo.


  John pulsó tres veces su comunicador.


  Los pilotos Élite giraron otra vez, inmediatamente, y aceleraron hacia su posición. Una de las naves entró de frente, en una clásica maniobra para disparar. Los cañones de plasma se calentaron y chisporrotearon, llenos de energía; se acercaba una descarga inminente.


  La nave dejó escapar una rociada de sangre, el piloto cayó hacia delante y presionó al máximo el acelerador. El Banshee cruzó el aire a toda velocidad, chocó contra una torre recolectora de agua y se tambaleó hasta el suelo.


  —Linda —susurró John, e intentó localizarla. A juzgar por el rastro de sangre, había logrado introducir un proyectil a través de la diminuta área expuesta de la cabina, que había rebotado en el interior de forma letal. Miró hacia la que debería ser su posición; lo más seguro era que el disparo hubiese surgido de atrás, arriba. Entre los techos de la enorme sala había muchísimas pasarelas. Debía de estar en alguna de ellas.


  Los dos Banshees que quedaban aceleraron en dirección al Equipo Azul. Los cañones de plasma destellaron, y se colocaron en una trayectoria plana.


  John, Fred y Will alzaron los fusiles.


  Se oyó el sordo disparo de un fusil de precisión, y otro Banshee se desplomó, con el piloto muerto, sobre el suelo, gracias a las habilidades de Linda.


  El último piloto viró hacia estribor, sin saber qué había acabado con sus dos camaradas… Lo único que sabía es que tenía que retirarse de aquella área si quería seguir con vida. Al llegar al punto más elevado de su curva, la nave frenó. John no podía decir exactamente de dónde había surgido el disparo, pero un tercer proyectil disparado proveniente de un fusil de precisión rebotó en el interior de la cabina. El Banshee cayó dando vueltas hasta que se detuvo de golpe, con el morro clavado en el suelo.


  Tres disparos imposibles, tres bajas. Habían sido unos disparos excelentes, incluso para Linda, los mejores que John hubiese visto en su vida. Echó una nueva ojeada a la estación, alrededor de esta, por encima de los edificios, las agujas, las pasarelas, los tubos de tráfico… Le era imposible localizarla.


  John hizo un gesto a Fred y a Will y señaló los Banshees caídos; él corrió hacia el que seguía dando vueltas sobre el suelo, ya sin piloto, con el armazón arrastrándose contra el suelo, levantando chispas sobre las baldosas.


  Montó encima, apretó el acelerador y apuntó al muro más lejano. Mantuvo su mano plana, y la bajó, para indicar a Fred y a Will que debían mantenerse a poca altura, casi pegados al suelo.


  Él se elevó ligeramente y se adentró en los techos de cúpulas ladeadas, con estatuas de héroes Élite con las espadas alzadas. Los Grunts y los Jackals se dispersaban a medida que él se acercaba, y John empezó a dispararles. Se apartó a un lado cuando atravesó una cascada de agua que caía de un lado al otro de la estación.


  Cuatro cazas Banshee se lanzaron tras él. John empezó a moverse en zigzag, y de delante a atrás. Un par de rayos de plasma chisporrotearon por encima de su cabeza.


  Se arriesgó a mirar a su espalda, y vio que dos de los Banshees caían. Un momento después chocaban contra la superficie.


  Todavía le cubrían las espaldas.


  Descendió hasta el nivel del suelo se adentró en una calle y derrapó para girar por otro callejón. Las sombras de los Banshees le pasaron por encima. Apretó el acelerador al máximo y se dirigió directamente hacia el muro del fondo.


  Will y Fred habían aterrizado sus cazas, y se habían agazapado al lado de la ventana de un metro de ancho que separaba aquella sección interior y el hangar de reparaciones. John colocó su Banshee al lado de los otros, se sacó la mochila que colgaba en su espalda, buscó en su interior y le pasó a Fred la última mina antitanques Lotus.


  —Colócala en la ventana y prepara un detonador remoto. —A continuación se arriesgó a abrir un canal de comunicaciones con la copia de Cortana que seguía en el sistema de la estación—. Cortana, ¿puedes abrir los conductos de aire del hangar de reparación?


  Un jaleo de voces llenaron el comunicador, todas hablando al mismo tiempo, gritando para que se las oyera por encima de las otras… Todas las voces eran de Cortana. Al final, una logró sobreponerse a las otras.


  —Jefe, he creado una copia dedicada exclusivamente a comunicarse contigo. Adelante, por favor.


  —¿Cuántas copias de ti hay?


  —Lo desconozco. Centenares. Las IA Covenant me estaban abrumando. Tuve que hacerlo. Es difícil. Muchos errores en mis sistemas. Filtrando por todos los subcanales de información.


  »En respuesta a tu pregunta original, sí, puedo superar los cierres de seguridad y abrir los conductos de ventilación. Mis sistemas se están fragmentando. No podré seguir existiendo en un estado coherente mucho más tiempo.


  John miró los kilómetros de ciudad. Tanques Wraith avanzaban por las calles, legiones de Grunts, Jackals y Élites se apresuraban a ir de edificio en edificio, disparando contra objetivos que no estaban allí. Los Banshees y los Grunts zumbaban por el aire, como una nube de moscas.


  La cuenta atrás de la misión de John indicaba 7:45.


  —Linda está allí —les dijo a Will y a Fred. Este empezó a decir algo, pero John le interrumpió—: Si no he vuelto en tres minutos, volad la ventana y escapad.


  Fred dudó, pero al final asintió.


  —No puedo abandonarla —dijo John, mientras apretaba el acelerador de su Banshee—. No, si sigue con vida.


  Las últimas palabras de la doctora Halsey se repetían en la mente de John: «Debería haber salvado cada una de las vidas humanas… no importa a qué precio».


  Llegaría a Linda, y la sacaría con vida… o moriría en el intento.
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  El Jefe Maestro aceleró el Banshee hasta llegar a la velocidad máxima.


  Se produjo una segunda explosión en el templo, y las columnas de vapor brotaron, como géiseres, por el aire, desde la sala de refrigeración. La formación de Banshees, que volaban en círculos, se dispersó.


  John se agazapó lo máximo que pudo sobre el fuselaje de su aparato para aprovechar al máximo la velocidad.


  Un par de Banshees se pusieron a su altura, uno a babor y el otro a estribor. Las armas de plasma se calentaron; John giró adelante y atrás para evitar que le apuntasen. Se preparó para el impacto… pero no se produjo ninguno.


  El Jefe volvió la vista atrás y vio como el piloto del Banshee más cercano se inclinaba, resbalaba fuera de su aparato y se desplomaba hacia el suelo. El otro Banshee también volaba sin piloto; en su lugar, quedaba una cabina manchada de sangre.


  Linda seguía cubriéndole las espaldas… y se había encargado de los dos pilotos con sus disparos precisos. Debía de estar cerca.


  John examinó el área. Había agujas, torres de recolección de agua, tubos de transporte y pasarelas que cruzaban hacia el centro del interior. Cerca del foco de iluminación que rodeaba el centro de la estación había un nudo de pasarelas, una posición con tanto brillo donde un francotirador podría colocarse sin que lo detectasen.


  Se arriesgó a comunicarse con Linda por el canal privado.


  —He pensado que podría llevarte a…


  Un mortero de energía cruzó por encima del hombro de John, abrasando el aire como un sol en una órbita cercana y haciendo que sus escudos descendiesen a la mitad. Impacto contra una torre de agua, y la estructura detonó, convertida en una nube de vapor cegador.


  John condujo el Banshee a través de la nube, miró al suelo y descubrió un tanque Wraith que seguía su trayectoria. Se agachó e hizo que la nave volase en zigzag, pero siguió manteniendo la dirección de la probable localización de Linda.


  La cuenta atrás en el reloj de misiones indicaba 7:06. No había tiempo para maniobras evasivas complicadas.


  Pero ¿quería Linda que la encontrase? ¿O quizás quería que se pusiese a salvo y la dejase atrás? Es lo que él habría querido.


  —Informa de tu posición, Linda —gritó John por la radió—. Es una orden.


  Pasaron tres segundos en el reloj de misiones, y escuchó la melodía de seis notas. La canción del juego del escondite sonó a través de los auriculares del casco de John y en su HUD apareció una flecha de navegación.


  La señal triangular se centraba en una cuerda que colgaba entre dos tubos de tráfico, peligrosamente cerca de un rayo de iluminación de alta intensidad. Era un hilillo casi indistinguible que se disimulaba bajo la sombra que proyectaba una pasarela cercana.


  John encendió los aumentadores de imagen. A pesar del brillo de la luz y de la profundidad de la sombra, pudo captar el destello de un reflejo.


  Linda había usado la luz brillante como las oscuras sombras para esconderse.


  John inclinó el Banshee hacia su posición. Sujetó un cabo de su cinturón al fuselaje del Banshee, y apretó con más fuerza las caderas contra el sillín.


  Cuando estaba a treinta metros, hizo contacto visual. Linda tenía una pierna y un brazo alrededor de la cuerda. Sostenía el rifle de precisión con el otro brazo, y John supuso que había estado disparando desde esa postura imposible.


  Liberó la pierna de la cuerda, se balanceó, se soltó en el punto más álgido del arco que estaba trazando… y cayó en dirección a John.


  John alzó el parabrisas del Banshee, a pesar de la resistencia que ofrecían los sistemas hidráulicos, estiró el brazo, sus dedos rozaron los de ella… y la mano de Linda se agarró con fuerza al guantelete de John.


  John la alzó por encima de su hombro, y Linda aterrizó frente a él, a horcajadas sobre el sillín.


  John hizo girar el Banshee y aceleró en dirección a la ventana. El parabrisas del aparato seguía elevado, y los frenaba un poco, pero era la única forma de que dos personas cupiesen dentro.


  —Nos acercamos —comunicó John a Fred y Will—. Abrid la puerta, y preparaos para una salida rápida, Equipo Azul.


  La luz de Fred parpadeó.


  —Cortana, abre los conductos de ventilación… ¡ya!


  Una cacofonía de voces invadió el sistema de comunicaciones de John. Había tantas copias de Cortana hablando al mismo tiempo que no podía entender nada coherente.


  —Cortana, los conductos.


  Se oyó un estallido de estática.


  —Lo siento, Jefe —contestó Cortana—. He creado una copia dedicada exclusivamente a… a… a hablar contigo.


  John creía que ya había hecho antes la copia. ¿Qué le había sucedido a aquella?


  —Invalida la seguridad de los conductos de aire, Cortana. Abre las puertas externas y las de de los hangares de reparación.


  —Estoy en ello, Jefe. Hay demasiado tráfico en el sistema de comunicaciones. Demasiadas nosotras. Casi al nivel de saturación. Debo intentar… Espera…


  Se produjo una explosión a más de un kilómetro, en el muro del extremo. La mina antitanques Lotus se había convertido en una flor de llamas y humo negro que flotó y desapareció dejando una telaraña de grietas en la sección traslúcida de un metro de grosor.


  Pero la ventana aguantaba.


  La mina Lotus tendría que haber destrozado aquel muro aunque fuera reforzado, pero la ventana seguía de una pieza.


  Estaban atrapados allí dentro.


  Trescientos metros hasta la ventana.


  —¡Cortana!


  En su visión periférica, John pudo captar nubes de Banshees y Ghosts acortando el espacio que los separaba.


  —Cortana… ¡ahora o nunca!


  —Fa… —La voz de Cortana sonaba débil—. Fallo del sistema 08934-EE. Error del sistema Global 9845-W. Reiniciando. Puertas interiores abiertas. Salto de seguridad en marcha. Cierre del sistema…


  El comunicador se apagó.


  A unos cien metros, más allá de la ventana agrietada, durante un solo segundo la atmósfera se tiñó de color blanco, y se despejó de nuevo. Colocados a veinte metros unos de otros, las compuertas de los compartimentos de aire se estaban abriendo. Más allá de ella, las estrellas brillaban sobre la negrura aterciopelada del espacio.


  Los Banshees de Fred y de Will aparecieron por el estribor de John. John hizo una señal y se lanzaron al unísono hacia la diana que las grietas dibujaban en la zona traslúcida del muro.


  La telaraña de fisuras se extendió: eran como dedos que se estiraban y buscaban hasta el último rincón de la ventana, lentamente, hasta detenerse.


  John disparó los cañones de plasma del Banshee. Fred hizo lo mismo, y cuatro esferas de plasma chocaron contra la superficie de cristal, a cincuenta metros.


  La ventana vibró, crujió y unos cuantos copos cayeron… pero aquel material transparente permanecía tozudamente intacto.


  John estaba a treinta metros de la superficie; tenía que virar ya o chocaría contra ella. Apretó los dientes y se sujetó fuerte.


  Diez metros.


  La suave superficie de la ventana se convirtió en un mosaico, en un puzle. El chirrido del cristal chocando contra el cristal llenó el aire. Quedó destrozado.


  Cayó toda la longitud de la ventana y al instante se vio arrastrada por el vacío del espacio, barrida por la atmósfera presurizada que llenaba el interior de la estación.


  John intentó maniobrar con el Banshee. Rebotó sobre el hangar de reparaciones, hizo que el aparato diese una vuelta de campana y volviese a colocarse derecho… Cayó tambaleándose hacia la compuerta de aire abierta, arrastrado hacia la oscuridad del espacio.


  Sacudió los brazos en gravedad cero; el cabo que llevaba atado al cinturón se tensó. Flotó hasta el Banshee; Linda estaba agarrada con una mano, y le ofrecía la otra. Él trepó al sillín y manipuló los propulsores, para estabilizar el morro y las aletas de movimiento.


  Detrás de él, la estación expulsaba el aire, así como cadáveres de mecánicos, Grunts, Jackals y Élites. Nubes de chatarra metálica sangraban por las grietas. Las columnas de vapor se congelaban, y se convertían en cristales de hielo brillante.


  La flota Covenant también se movió; algunos cruceros se acercaron a la estación, otros se alejaron. Había quinientas naves de guerra alienígena sin ningún liderazgo de su centro de mando y control; a John le recordaron a motas de polvo en un rayo de sol, flotando en silencio hacia todas las direcciones.


  John vislumbró un transporte a un kilómetro de distancia, sin movimiento alguno, en medio del espacio.


  Encendió el comunicador una sola vez, y colocó un señalador de navegación sobre un aparato del Covenant. Las luces de reconocimiento de Fred y Will parpadearon.


  John puso en marcha sólo una vez el motor del Banshee, y dejó que la inercia los arrastrase hacia el transporte. Esperaba que el resto de la flota Covenant estuviese intentando averiguar qué había sucedido, y que no prestase ningún tipo de atención a otro pequeño fragmento de chatarra flotando en el espacio.


  El Banshee golpeó suavemente contra la flotante nave de transporte. John se agarró al casco y Linda trepó por él, abrió la escotilla de accesos de babor y entró. Fred y Will se acercaron, y John les ayudó a abordar la nave.


  Dudó unos segundos, y echó otro vistazo a la flota del Covenant. Eran cientos de naves sin control. ¿Cuánto duraría aquello? Incluso aunque los reactores de la estación estallaran en cadena, el Covenant mantenía la suficiente fuerza para destruir las defensas de la Tierra y reducirla a cenizas.


  Lo único que habían logrado era conseguir un poco más de tiempo; el que tardase alguien en tomar el mando de la flota del Covenant. Eso no era suficiente, pero John no sabía qué más podía hacer.


  Trepó hasta la escotilla, entró en la nave y selló la puerta tras él.


  Linda estaba junto a la consola del piloto; Fred, a su lado, se ocupaba de la estación de operaciones. Delante de Linda aparecieron los esquemas de los motores, y la energía empezó a manar de sus turbinas de plasma. Las luces interiores se encendieron tímidamente.


  —¿Adonde vamos, Jefe? —preguntó Linda.


  —Lejos —contestó John, mirando la pantalla del sistema de navegación. Señaló una luna diminuta que orbitaba alrededor de un planeta cercano—. Llévanos a la sombra de la luna. Pero lentamente; no queremos atraer la atención.


  La cuenta atrás marcaba 5:12. Quizás aún tendrían tiempo.


  —Recibido —respondió Linda.


  La nave de transporte giró y se alejó lentamente de la estación, acelerando casi imperceptiblemente, con destino a la pequeña luna cubierta de marcas blancas y plateadas.


  Fred se inclinó sobre su consola. Unas líneas gruesas y con picos representaban las bandas de comunicación de F a K del Covenant; las líneas fluctuaban.


  —Los canales de comunicación del Covenant están saturados —informó—. Hay comunicaciones que salen y entran en todas las naves de la flota preguntando qué demonios está sucediendo. Y los canales de comunicación de la estación están plagados de las copias de Cortana… que están repitiendo diferentes códigos de error del sistema.


  —¿Qué es eso? —preguntó John, inclinándose sobre el hombro de Fred. Señaló una de las bandas de comunicación, que sólo mostraba un pico.


  Fred miró la caligrafía Covenant durante un segundo, y respiró profundamente.


  —Si el software de traducción funciona correctamente —susurró—, esa banda E… es de uno de los nuestros.


  Fred puso en marcha los altavoces externos. Sonaron seis notas; una pausa, y se repitieron.


  —Yo salvo por todos —dijo John—. Envía la señal de respuesta, Fred.


  —Sí, Jefe. Enviando.


  ¿Quién podía haber enviado esa señal? No quedaba ningún otro Spartan vivo en el sistema. A menos que se tratase de la doctora Halsey y de Kelly. ¿Los habían localizado de algún modo?


  —Ya era hora de que aparecierais. —La voz con acento sureño del comandante Whitcomb sonó alta y clara por los altavoces—. Pasad a sistema de encriptado «Arco iris».


  John hizo una señal afirmativa con la cabeza, destinada a Fred, que enlazó el sistema de comunicaciones del Covenant con el puerto de datos en la parte trasera de su casco.


  —Descifrado en línea —indicó Fred.


  —Almirante —empezó John—, con todos los respetos, señor… ¿qué hace aquí?


  —El teniente Haverson sugirió que saliésemos del espacio estelar en el borde de este sistema, que nos escondiésemos en la nube de Oort y que recabásemos un poco de información. —El almirante suspiró—. Y eché un vistazo y pensé que, aunque pudieses destruir esa estación, todavía quedaría un par de centenares de naves Covenant a poca distancia de la Tierra. Llegar allí y avisarlos no marcaría ninguna diferencia, así que haré algo aquí y ahora. Jefe, ya has hecho tu parte. Déjame el resto.


  A estas palabras le siguió una pausa, y el almirante preguntó en un tono de voz grave:


  —Lo has conseguido, ¿verdad, hijo? Esa estación está a punto de estallar…


  —Sí, señor. —El Jefe Maestro enlazó su contador de misiones al comunicador—. Quedan cuatro minutos y treinta y dos segundos, y bajando.


  —Perfecto, Jefe Maestro. Llevémosles de vuelta al establo. Mantened la dirección; vuestro instinto no se ha equivocado. Estamos al otro lado de la luna, esperándoos.


  John hizo una seña a Linda para que aumentara la velocidad. Tiró la barra de aceleración a tres cuartos de la potencia de la nave.


  —¿Nos esperan, señor?


  —Whitcomb, cambio y corto. —La radio se apagó.


  John miró a Will, Fred y Linda, y los cuatro se encogieron de hombros.


  John colocó la barra de aceleración a máxima potencia, y la nave de transporte se situó en una órbita externa de la rugosa luna, que los arrastró hasta el otro lado, donde la destrozada Gettysburg les esperaba.


  Pero sólo les esperaba la Gettysburg.


  —¿Dónde demonios está el Ascendant Justice? —preguntó John.
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  El Jefe Maestro y su Equipo Azul salieron del ascensor y se dirigieron al puente de mando de la Gettysburg.


  —Señor… —empezó a saludar el Jefe Maestro al almirante Whitcomb, pero ni éste ni el sargento Haverson estaban allí.


  Las únicas presencias en el puente eran el sargento Johnson, que estaba mirando fijamente las pantallas frontales, y Cortana, cuya figura holográfica ardía con un tono azulado y fluía con unos códigos y unos símbolos matemáticos más allá de la compresión de John.


  —No estoy seguro de qué es esa cosa —el sargento señaló con la cabeza la primera pantalla, centrada sobre la estación de mando y control del Covenant—, pero no me parece un elefante amable… Es más como dos calamares besándose. Sea lo que sea, me alegro de que esté a punto de estallar. Buen trabajo… Casi como si hubiésemos enviado allá a los marines. —Una comisura de la boca se elevó, en una sonrisa.


  —¿Dónde está el almirante? —preguntó el Jefe maestro—. ¿Y el teniente Haverson?


  La medio sonrisa del sargento desapareció, y sus ojos se oscurecieron. Se desplazó hasta la estación de armas 1.


  —Te lo enseñaré. Uno de los robots espía Clarion casi está en posición.


  La pantalla central se llenó de estática, y después se enfocó para mostrar el Ascendant Justice surgiendo de la sombra de la luna. La antes formidable nave Covenant era ahora poco más que una ruina; el casco estaba agrietado en más de una docena de lugares, el chasis estaba expuesto y sólo un puñado de conductos de plasma destellaba, vivos.


  —No lo comprendo —dijo el Jefe. Se acercó al holograma de Cortana. Estar cerca de la real, y no una de sus copias fragmentadas, le daba la confianza de que todo estaba bajo control—. ¿Qué está sucediendo?


  —Espera, Jefe —replicó ella—. Estoy intentando sincronizar el motor de salto estelar del Ascendant Justice con la masa y el perfil de la Gettysburg.


  —Eso estábamos haciendo mientras no podíamos verte —le contó el sargento—. Hemos extraído la matriz estelar de la nave que llevábamos a cuestas, y lo hemos metido en la Gettysburg.


  John se dio la vuelta y miró las pantallas. ¿El Ascendant Justice no podía saltar? ¿Y por qué se dirigía directamente hacia la flota del Covenant? ¿Era un reclamo? Miró la cuenta atrás: 2:09.


  —No es un reclamo —susurró—. Es un cebo… Sargento, envía una señal al Ascendant Justice. Hazla rebotar en el robot espía si es necesario.


  —Recibido, Jefe —contestó el sargento Johnson, y tecleó las órdenes. Una advertencia de error se encendió. Movió la cabeza, extrañado, y lo intentó de nuevo, tecleando con mucho cuidado.


  —Linda, ocúpate de la estación de navegación. Fred, tú de las operaciones. Will, échale una mano al sargento en la estación de armas 1.


  El Equipo Azul corrió hacia sus asignaciones.


  Will apartó a un lado el sargento y presionó rápidamente tres botones.


  —Parche de comunicación establecido —informó—. En la pantalla dos.


  El puente del Ascendant Justice apareció en la pantalla. El teniente Haverson y el almirante Whitcomb estaban de pie en el estrado elevado central, ajustando los controles holográficos. Detrás de ellos, las pantallas de las paredes mostraban las naves Covenant acercándose a su posición.


  El almirante Whitcomb sonreía.


  —Me alegro de ver que has llegado a bordo y estás salvo, hijo.


  —Señor, esa flota le destruirá antes de que pueda disparar una sola andanada.


  —No lo creo, Jefe Maestro —contestó, mientras daba unos golpecitos en los controles holográficos. De ella apareció un objeto cristalino de un tenue color azul… Era una copia exacta del artefacto alienígena que habían encontrado en Reach—. Estoy enviando esta imagen a todas las naves del sistema, y les estoy haciendo saber que si la quieren, es suya… si se atreven a abordar esta nave y enfrentarse a los guerreros más temibles de la Tierra. —Estalló en carcajadas—. Creo que esto les va a encantar a esos Élites y a su hinchado sentido del honor.


  —Sí, señor, les encantará —asintió John.


  Miró el reloj de la cuenta atrás. 1:42.


  La flota Covenant giraba, se desplazaba hacia el Ascendant Justice, cada vez más cercano. Una nube de cruceros y portanaves. Cientos de ellos. Era imposible.


  —Dispara la torreta cuatro, teniente —ordenó el almirante.


  —¡Disparando! —contestó Haverson; el rostro reflejaba una seria determinación.


  Una lanza de plasma impactó contra el morro del portanaves más cercano. La energía roció los escudos de la nave y se disipó.


  —La torreta cinco, teniente. Acaba con ellos.


  —Disparando la cinco, señor.


  Un segundo rayo de plasma siguió el camino del primero. Destrozó los escudos del portanaves, fundió el blindaje y el casco y explotó a través de las cubiertas exteriores. La nave se tambaleó y chocó contra un crucero que se había acercado demasiado.


  —Buen disparo, teniente —murmuró el almirante.


  La flota Covenant respondió con una oleada cegadora de disparos láser. Puntos de energía se concentraron en la popa del Ascendant Justice, vaporizaron el blindaje capa a capa… y lo atravesaron de punta a punta, hasta afectar los motores.


  El almirante sonrió.


  —Una respuesta estratégica bastante sensata. Qué lástima que no sepan que estamos usando el movimiento orbital de la luna y la inercia para hacer el resto de nuestro trabajo. —Echó un vistazo a las pantallas. La estación se veía cada vez más grande—. Sujétate, teniente. Prepárate para el impacto.


  El Ascendant Justice se acercó todavía más a la estación.


  Chocó contra el anillo interno, reventando su estructura, y continuó adelante, rasgando el casco de la sección central, hasta detenerse, con el morro empalado en el interior del Unyielding Hierophant.


  La pantalla central del puente de mando de la Gettysburg se llenó con un estallido de estática, pero volvió a enfocarse enseguida. La ondulante imagen del almirante Whitcomb se estaba poniendo en pie. Le manaba sangre de un tajo que iba desde la sien hasta la comisura de la boca. El teniente Haverson también se estaba alzando, tambaleante, con el brazo roto, en un ángulo extraño.


  —Transmisión por todas las bandas del sistema —le ordenó el almirante Whitcomb a Haverson.


  —Señor, sí, señor —respondió este, que empezó a preparar torpemente el sistema de comunicaciones.


  —Venid, poderosos guerreros del Covenant —gritó el almirante Whitcomb—. Estamos aquí, en mitad de vuestra flota, con lo más sagrado entre lo más sagrado. —Tocó con el dedo el artefacto holográfico, que se movió como si fuese real—. ¡Venid a por él! —Volvió a reír.


  Centenares de naves Covenant empezaron a moverse hacia ellos. Lanzaron amarras de abordaje y rayos gravitacionales para agarrarse al casco destrozado del Ascendant Justice. Un millar de naves de transporte y de Élites con mochilas propulsoras llenaron el espacio que rodeaba la nave insignia.


  El Jefe Maestro comprobó la cuenta atrás. 0:27.


  Por todo lo largo de la zona dorsal bulbosa de la estación espacial, que debía de medir unos diez kilómetros, las secciones brillaban con un tenue color rojo; el calor de los reactores sobrecargados se hacía visible.


  —Haznos recular, Linda —ordenó John—. Mámennos en la sombra de la luna. Usa toda la energía que puedas.


  —Sí, Jefe —respondió Linda—. Propulsores delanteros respondiendo con un tercio de la energía. Trayectoria 1-8-0.


  —Cortana, ¿cuál es el estado de los generadores estelares? —preguntó el Jefe Maestro.


  —Ya casi están listos —contestó Cortana. Se mordió el labio superior, concentrada—. Los condensadores están cargados al ochenta por ciento. Ajustando últimos cálculos. Espera.


  En la pantalla, el almirante se había vuelto hacia la mampara que sellaba el puente de mando de la nave insignia. Las chispas llovían, como una cascada, desde las junturas; los soldadores del otro lado estaban penetrando en ellas.


  —Jefe Maestro, tengo unas últimas órdenes que darte.


  —Señor.


  —Quédate para saber cuánta chusma queda después de que hayamos acabado con ellos. Bajo ninguna circunstancia iniciéis un ataque. Conseguid la información y volved a la Tierra, para informarles.


  —Comprendido, señor.


  —Ahora escucha, hijo. ¿Recuerdas cuando hablamos de El Álamo? Ya sabes que todos y cada uno de aquellos valientes defensores murieron. Sabían cuáles eran las probabilidades, pero lograron diezmar al enemigo. —El dolor le hizo apretar los dientes—. Los dos posibles resultados suponían una derrota táctica, pero al final consiguieron una victoria estratégica… una victoria brillante. Asustaron al enemigo. Un puñado de soldados luchando por la justicia logró marcar la diferencia.


  —Sí, señor.


  John recordó a todos los que habían marcado la diferencia para él. Sam. El sargento Mendez. El capitán Keyes. Los hombres y mujeres que habían luchado hasta la muerte en Halo. Y ahora tendría que añadir dos nombres más a la lista: Whitcomb y Haverson.


  La mampara se soltó de sus junturas y cayó derribada sobre la cubierta del puente del Ascendant Justice, con un fuerte golpe metálico. En el pasillo, se recortaban las siluetas de docenas de Élites; sus espadas de energía eran unos borrones de movimiento y luz. El almirante Whitcomb disparó su pistola.


  La pantalla central se llenó de estática.


  John se quedó mirándola unos segundos, esperando que el almirante y el teniente reaparecerían en ella… pero la pantalla número 2 permaneció fuera de línea.


  Las imágenes de vídeo retransmitidas por el robot espía Clarion llenaban las pantallas laterales. Doscientas naves de guerra se arracimaban alrededor de la figura en forma de ocho, el Unyielding Hierophant. Un número similar de naves lo rodeaba, en trayectorias orbitales. La formación le recordaba a John una galaxia en espiral diminuta… con una supernova en el núcleo.


  El dorso bulboso de la estación espacial empezó a destellar con colores… rojos, naranjas, y se llenó de un calor blanco azulado en cuestión de segundos. La superficie entró en erupción con unos tentáculos de plasma, que parecían llamas solares. Las explosiones internas se sucedieron en una cadena que recorrió toda la longitud de la estación, atravesó la estrecha sección central y se adentró en el abultado vientre; destrozó aquella área y empezó a descargar relámpagos que alcanzaban todos los fragmentos desgarrados de la estación y las naves más cercanas.


  El Unyielding Hierophant se convirtió en una furiosa nube de plasma, humo y cargas estáticas que rodeaban las naves que habían acudido a abordar el Ascendant Justice, naves que destellaban al rojo blanco y, en un instante, se evaporaban.


  Esta estruendosa nube de gas sobrecalentado y presurizado se extendió hasta tragarse el resto de la flota, en órbita; los escudos se calentaron, brillaron con un tono plateado y explotaron como pompas de jabón; los cascos se fundieron y se consumieron.


  Cuando la explosión se enfrió y la nube se disipó, los escombros expulsados seguían desplazándose, dejando tras de sí estelas de cometa, e impactaron contra naves alejadas del epicentro.


  —Que el robot vuelva a la sombra de la luna —ordenó John.


  —Sí, Jefe —respondió Will—. Propulsores en marcha.


  Las pantallas laterales mostraban una tormenta de metal fundido que se dirigía hacia las cámaras del robot… A continuación, la vista quedó oscurecida por la superficie negra y plateada, con marcas de cráter, de la diminuta luna.


  —Cortana, ¿está la Gettysburg lista para saltar? —preguntó el Jefe.


  —Condensadores estelares cargados, Jefe Maestro. Lista cuando lo ordenes.


  —Espera. —John aguardó un minuto. Nadie habló—. Will, vuelve a enviar el robot.


  —Recibido, Jefe.


  Las pantallas laterales cambiaron del paisaje lunar al espacio. Quedaban pocos restos de la flota y de la estación de control y mando… sólo nubes de humo, metal brillante y cenizas.


  Unas cuantas naves de guerra Covenant habían sobrevivido. Las que podían se alejaban lentamente del escenario de la explosión… Otras flotaban sin vida en el espacio. De las quinientas naves originales, después de la explosión sólo debían de quedar unas docenas.


  —Una victoria estratégica… Una victoria brillante —susurró John; las últimas palabras del almirante resonaban en sus oídos.


  —Cortana, sácanos de aquí.


  El Jefe Maestro estaba de pie en el puente de mando de la Gettysburg, y observaba como las estrellas se hacían borrosas y desaparecían en la negrura absoluta del espacio estelar.


  Habían saltado fuera de la zona de combate, en la que se había convertido el Unyielding Hierophant, emergieron al espacio normal y calcularon su posición. Cortana ajustó el curso, y ahora ya se encontraba rumbo a la Tierra. Aunque tenían pruebas evidentes de que el Covenant conocía la posición de la Tierra, la «evidencia» no era una prueba absoluta y debían seguir el Protocolo Cole.


  —Transición al espacio estelar completada —dijo Cortana—. Tiempo estimado de llegada a la Tierra, treinta y cinco horas, jefe. —El diminuto holograma de Cortana seguía mirándolo, con las pequeñas cejas fruncidas.


  —¿Algo más, Cortana? —preguntó el Jefe.


  La IA arrugó todavía más el ceño. Suspiró y cruzó los brazos sobre el pecho.


  —Me estaba preguntando sobre mi copia del programa de infiltración. —El color de Cortana se enfrió de un tono azul a uno marino—. He revisado tus diarios de misión. Quizás su ruptura fue propiciada por las copias adicionales, pero el primer duplicado tenía parte del núcleo de mi personalidad. Sólo espero que no sea una señal de… algún tipo de inestabilidad.


  Cortana había estado al límite. A veces había estado tan ocupada que no sabía ni la hora que era. Todos ellos, de hecho, se habían encontrado al borde de un ataque de nervios en las últimas semanas. Pero, sin contar unos pequeños errores, Cortana siempre le había ayudado.


  —No podríamos haber sobrevivido sin ti —le dijo, por fin—. Estás tan bien programada como nosotros.


  Ella se volvió de color rosa; a continuación, el holograma recuperó su tono azulado.


  —¿Están funcionando mal mis sistemas de aura, o ha sido eso un cumplido, Jefe?


  —Continúa examinando el espacio estelar buscando anomalías —contestó el Jefe Maestro, ignorando sus palabras.


  Se acercó a las tres pantallas frontales y miró la oscuridad. Deseaba la soledad, mirar la nada, y completar una tarea que temía.


  John inicializó el listado de su equipo en su HUD. Recorrió la lista, que mostraba todas las bajas en Reach, y después los desaparecidos en acción: James, Li, Grace… Todos sus compañeros muertos, que no estaban autorizados a morir oficialmente. En su mente, nunca encontraría la paz hasta que aquella guerra no acabase.


  Se detuvo ante el nombre de Kelly.


  La marcó también como desaparecida en combate. Irónicamente, era la única Spartan que estaba realmente desaparecida, ya que había escapado con la doctora Halsey en una misión privada secreta. John sabía que fuese lo que fuera lo que la doctora hubiese planeado, protegería a Kelly, aunque él no podía evitar preocuparse por las dos.


  Añadió al cabo Locklear a la lista y lo etiquetó como Muerto en combate. Era el final correcto para un hombre que se había mostrado tan combativo como cualquier Spartan.


  Se quedó mirando durante un largo rato a los siguientes tres nombres de la lista: la sargento Shiela Polaski, el teniente Elias Haverson y el almirante Danforth Whitcomb. A regañadientes los marcó como Muertos en combate, pero señaló su informe de misiones, que detallaba su heroísmo.


  Dos hombres habían detenido el ejército del Covenant. Habían muerto voluntariamente para lograrlo, y le habían conseguido a la raza humana un breve respiro de la destrucción.


  John se sentía orgulloso. Eran soldados, habían jurado proteger a la humanidad de todas las amenazas y habían cumplido su deber como poca gente podía. Como sus Spartans que habían desaparecido en combate, el almirante y el teniente no morirían nunca. No por un tecnicismo de su listado del estado de la misión, sino porque con su muerte perdurarían como inspiración.


  John se dio la vuelta y miró a Linda, a Will y a Fred que se afanaban sobre las estaciones del puente de mando. John se aseguraría de que él y el resto de Spartans supervivientes lograran lo mismo.


  Las puertas del ascensor se abrieron, y el sargento Johnson se adentró en el puente.


  —Tengo a todos los mecánicos del Covenant reunidos en la cubierta B —anunció el sargento—. Malditos cabrones resbaladizos.


  El Jefe asintió.


  —Los chicos de ONI y esos cabezas de calamar tienen muchas cosas en común. No puedo entender nada de lo que dicen y son igual de feos. Supongo que se pondrán a hablar de un montón de chismes técnicos y de tonterías científicas cuando lleguemos a casa.


  El sargento Johnson cruzó el puente y se acercó al Jefe Maestro.


  —Hay otra cosa. Otro asunto de la ONI. —Sostenía un cristal de datos, y clavó su mirada en la cubierta—. El teniente Haverson me dio esto antes de irse con el almirante. Me dijo que tendrías que entregarlo en su lugar.


  John se quedó mirando el cristal de datos y lo cogió de mala gana de entre los dedos del sargento, como si fuera un paquete de material radiactivo inestable.


  —Gracias, sargento. —Dudó un instante, y añadió—: Me ocuparé de esto.


  El sargento asintió y se dirigió a la estación de armas 1.


  John volvió a los monitores que no mostraban nada y recuperó el segundo cristal de datos de su cinturón. Ayer pensaba que había hecho lo correcto entregándole al teniente Haverson todos los datos sobre el Flood de la doctora Halsey, incluyendo las del sargento, aunque ella le hubiese asegurado que eso sentenciaría a éste a muerte.


  ¿Y ahora?


  Ahora John comprendía que un solo hombre podía marcar la diferencia en aquella guerra. Ahora comprendía el deseo de la doctora Halsey por salvar a cada persona que pudiese.


  John sostuvo los dos cristales de datos, uno en cada mano, y los miró fijamente… Intentaba leer el futuro en sus facetas brillantes.


  Ese era el problema, ¿no? No podía conocer el futuro. Tenía que hacer lo que pudiese por salvar a cada persona. Hoy. Ahora.


  Y se decidió.


  Apretó el puño alrededor del cristal que contenía los datos de misión completos y lo convirtió en polvo. John no podía condenar al sargento Johnson.


  Sopesó el otro cristal de datos. Tendría que bastarle a la ONI. Volvió a guardarlo a buen recaudo, en su cinturón.


  Hoy habían ganado. Habían detenido el Covenant. John volvería a la Tierra con una advertencia y suficiente información para mantener ocupados a los científicos de la ONI.


  Pero ¿qué les esperaba mañana? El Covenant no se rendía cuando había decidido un objetivo. Querían la Tierra e irían a por ella. La destrucción de la flota sólo retrasaría el inevitable ataque.


  Pero ahora tenían tiempo. Quizás el suficiente para prepararse contra lo que fuese que el Covenant lanzase contra ellos.


  John aceptaría la victoria de aquel día. Y estaría allí cuando la batalla empezase de nuevo… Estaría allí para vencer.
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    NOVENA ERA DE LA RECLAMACIÓN, PASO DEL SILENCIO / CIUDAD COVENANT SANTA HIGH CHARITY, SANTUARIO DE LOS JERARCAS.

  


  Un centenar de sondas salieron disparadas y examinaron con sus ojos parpadeantes electrónicos el vacío de la red de no-espacios que rodeaba el imperio interior del Covenant. Reunieron datos y emergieron a un vacío frío, donde fueron recuperadas por centenares de portanaves y cruceros que se encontraban en posición de vigilancia alrededor del planetoide enorme y bulboso que dominaba los cielos.


  Ni una sola roca mayor de un centímetro podía entrar en ese espacio sin que la identificasen, la apuntasen y la destruyesen. Los códigos de autorización se cambiaban a cada hora, y si cualquier nave que se acercase dudaba una milésima de segundo en contestar correctamente, se encontraba con una destrucción devastadora.


  El Alta Caridad flotaba entre esta red impermeable, iluminado por el brillo de los motores de las naves de guerra.


  En lo más profundo de su interior, custodiado por legiones de los mejores soldados del Covenant, el Santuario de los Jerarcas era una isla de calma. Los muros, el suelo y el techo de la estancia estaban adornados con miles de fragmentos reflejantes fabricados a partir del cristal fundido de los innumerables mundos que la Hegemonía Covenant había conquistado. Reflejaban los pensamientos susurrados del que se sentaba en el centro de la sala; los reflejos les permitían gozar de la gloria de sus dominios y aprender de su sabiduría, pues no había una fuente mayor de intelecto, voluntad y verdad en toda la galaxia.


  En el medio de la cámara, flotando a un metro por encima del suelo, sobre su estrado imperial, estaba sentado el Alto Profeta de la Verdad del Covenant. Apenas se podía apreciar su cuerpo, ya que estaba cubierto por una amplia capa roja, y su cabeza estaba rodeada por un casco brillante con sensores y un aparato de respiración que se extendían como antenas de insectos. Sólo resaltaban su morro y sus ojos negros… además como unas pequeñas garras que surgían por la manga de sus ropas doradas.


  La garra izquierda se cerró… Era la señal para que se abrieran las puertas de la cámara.


  Las puertas gimieron y se separaron; una rendija de luz entró por ellas.


  Una sola figura recortada a contraluz apareció tras las puertas. Hizo una reverencia tan exagerada que el pecho casi tocó el suelo.


  —Álzate —susurró el Profeta de la Verdad. La cámara amplificó la voz; resonó y subió su volumen, como si hubiese hablado un gigante—. Acércate, Tartarus, e infórmame.


  Una sensación de angustia atravesó a los Élites Protectores Imperiales. Nunca habían permitido que una criatura parecida se acercase tanto a uno de los Seres Sagrados.


  —Protectores, dejadnos a solas —ordenó el Profeta.


  Al unísono, los trescientos guardias se pusieron firmes, se inclinaron ante él y abandonaron la enorme cámara. No dijeron nada, pero el Profeta pudo captar la confusión en sus rostros. Bien… Esa ignorancia y ese asombro le servirían más adelante.


  Tartarus, el Bruto, cruzó la sala a grandes zancadas. Cuando estuvo a tres metros del Profeta, se arrodilló sobre una pierna.


  La criatura era un espécimen magnífico de ferocidad. El Profeta se maravillaba ante su potencial casi inimaginable para la destrucción; los músculos que se marcaban bajo la piel grisácea podían partir por la mitad a cualquier oponente, incluso a los poderosos Hunters. Era el instrumento perfecto.


  —Cuéntame lo que has descubierto —mandó el Profeta, con una voz convertida completamente en murmullo.


  Sin alzar la mirada, Tartarus buscó su cinturón, y una esfera que llevaba atada a él.


  El Profeta alargó la garra hacia el envase. Flotó al quedar liberado de la mano de Tartarus y se elevó. La parte superior se desenroscó y tres chips brillantes de un cristal de color zafiro titilaron, lanzando luces y sombras sobre la superficie reflejante de la cámara.


  El estrado del Profeta se tambaleó súbitamente, por el desequilibrio en la gravedad… pero enseguida se compensó.


  —¿Esto es todo?


  —Ocho escuadrones barrieron el área que rodea el campo de asteroides de Eridanus Secundus y Tau Ceti —contestó el Bruto, bajando todavía más la cabeza—. Se perdieron muchos en el vacío. Esto es todo lo que pudimos encontrar.


  —Una lástima.


  La tapa del orbe volvió a colocarse en su posición y flotó suavemente hasta la garra del Profeta.


  —Pero puede bastar para nuestros propósitos… Una reliquia más o menos de los grandes seres, aunque sean preciosas, no significará nada para nosotros. —El Profeta escondió el envase en las profundidades de los pliegues de sus ropajes—. Asegúrate de que se premia correctamente a los pilotos que sobrevivieron. Y después sacrifícalos a todos. Rápidamente. Y en silencio.


  —Comprendo —contestó Tartarus, con un deje de anticipación en su voz.


  El Profeta inhaló profundamente, emitió un sonido parecido a un carraspeo, y preguntó:


  —¿Y qué hay del Unyielding Hierophant?


  —Los informes no son del todo claros, su gracia —respondió Tartarus—. Pasó algo con la nave insignia renegada Ascendant Justice, que acabó destruida. No estamos seguros de qué propició la detonación de la estación. Los canales de comunicación de la estación estaban invadidos por informes de errores del sistema antes de la destrucción. Los mecánicos dicen que es imp…


  El Profeta alzó una garra, indicándole que se callara. Tartarus se interrumpió en medio de una sílaba.


  —Un giro de los acontecimientos lamentable —añadió el Profeta—, pero, al final, sólo es un retraso insignificante. Que las naves preparadas para el combate se reúnan con nosotros en la localización del cataclismo.


  —¿Y qué hacemos con el incompetente, su gracia? Con el que perdió el Ascendant Justice…


  —Tráelo ante el Consejo. Que su destino sea equivalente a la magnitud de su fracaso.


  El rostro de Tartarus se contrajo con lo que parecería una sonrisa entre los de su especie.


  —Pronto empezará el Gran Viaje —continuó el Profeta de la Verdad, cerrando sus garras en dos puños—. Y nada en el universo impedirá nuestro avance.
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